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PRESENTACION 

Es altamente significativo para el Instituto de Estudios Bolivianos de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la U.M.S.A. poner a consideración pública este 
segundo volumen que concentra la mayor parte de la investigación realizada por su equipo 
multidisciplinario de investigadores durante la gestión 95. 

A pesar de las conocidas dificultades que aquejan ala práctica investigativa en la Universidad 
Pública Boliviana y de la sistemática campaña de desprestigio a que ésta viene siendo 
sometida en los útimos años, tenemos la ccneza de que únicamente el trabajo realizado hará 
posible revertir la imagen, en muchos casos falsa y distorsionada, que de aquélla se tiene. En 
tal sentido, y a partir de la premisa anterior, sostenemos que una de nuestras tareas principales 
consiste precisamente en difundir y presentar al conjunto de la sociedad el producto del 
esfuerLO intelectual del plantel académico del Instituto de Investigaciones de la Facultad de 
Humanidades. 

Desde esa perspectiva, es ya una realidad inobjetable el hecho de que la Universidad Pública 
no sólo es capaz de producir y generar conocimiento crítico de alto nivel, sino que se 
constituye en una de las pocas instancias académicas de carácter público en el país que se da 
a la tarea de investigar. 

Es por ello que no nos cansaremos de insistir en la importancia mayúscula que reviste la labor 
investigativa especialmente en momentos como los que estamos viviendo, porque se trata de 
una de las armas principales de un país en lucha por conocerse a sí mismo y que hoy por hoy 
está siendo desbordado por la arremetida inclemente de la frivolidad y deslumbrado por 
baratijas que a la larga no harán más que sumimos en el aislamiento y la soledad. 

El material que presentamos en esta oportunidad no constituye la totalidad de los resultados 
de la investigación realizada durante la gestión académica pasada en el Instituto de Estudios 
Bolivianos. Ya sea por limitaciones de espacio, por recomendaciones del Comité Editorial 
dellnstituto o por encontrarse aún en proceso, algunos trabajos no han sido incluidos en estos 
Estudios Bolivianos 2. De todas maneras, este volumen contiene investigaciones realizadas 
en di versas disciplinas humanísticas, tales como literatura, historia, filoso Ha y educación. Es 
nuestro deseo que en las próximas publicaciones del Instituto podamos incorporar, además, 
trabajos de otras disciplinas humanísticas. 



Tal como nos lo propusiéramos en ocasi6n de la entrega de Estudios Bolivianos 1, con la 
presente publicación hemos logrado eliminar el desfase que existfa hasta entonces entre la 
entrega de resultados de las investigaciones y su publicaci6n propiamente dicha. En ese 
sentido, es a partir de este número que, de no mediar obstáculos insalvables, gran parte de la 
investigaci6n elaborada en cada gesti6n académica será publicada a más tardar seis meses 
después de su enlrega al Instituto. 

Por otra parte, queremos expresar nuestro agredecimiento a la gesti6n decana! que acaba de 
concluir por el amplio apoyo recibido en lo que a investigaci6n se refiere. Tanto el 
resurgimiento de la investigaci6n en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educaci6n, 
a partir del fortalecimiento académico e infraestructuraI del Instituto de Estudios Bolivianos, 
como la creaci6n de la maestrfa en Estudios Bolivianos y el interés que docentes y estudiantes 
han empezado a mostrar en la investigaci6n, se debe, sin lugar a dudas, a! estímulo que ésta 
ha recibido de la gesti6n del ex-Decano, Or. Guillermo Mariaca l., y de la ex-Vicedecana, Lic. 
Teresa Doria Medina. Estamos seguros de que, a juzgar por el nuevo marco en el que 
necesariamente se tendrá que desenvolver la Universidad Pública en Bolivia, el hecho de 
haber impulsado la labor investigativa va a ser el aporte fundamental que la Facultad les 
agradecerá y reconocerá en el futuro. Desde esa perspectiva, es de esperar que, a partir de ese 
impulso inicial tan importante, las actuales autoridades de la Facultad no s6lo mantengan sino 
incrementen el apoyo a la investigación. 

Quiero agradecer, asimismo, a cada uno de los miembros tanto del plantel académico 
docente-estudiantil como del plantel adminiSlrativo del Instituto de Estudios Bolivianos por 
su alto sentido profesional y su dedicaci6n en el buen cumplimiento de los objetivos que nos 
hemos fijado. Unicamente con ese tipo de actitud podremos garantizar la continuidad de 
aportes como el que ahora presentamos, superar cada vez más la calidad de los mismos y 
corregir los errores cometidos. 

ii 

Dr. Juan Carlos Orihuela 
DIRECTOR LE.B. 



POESIA COLONIAL EN EL ALTO PERU 

Patricia Alegría U. >1< 

El Potosí de los siglos XVII y XVIII vio cómo la producción argentifera derivaba también 
en una vastísima producción culturnl. Las plásticas. el teatro y la poesfa se vieron 
ampliamente beneficiados por el crecimiento de la ciudad. 

En este trabajo concretamente queremos detenemos en el quehacer poético de la Villa. 

Sabemos por Gisben (1968 ) Y Cáceres (1990) que la poesía de este momento se manifestó 
en lenguas nativas como el quechua y el aymara. ambas con el rasgo común de ser 
eminentemente teocráticas. Recuérdese el caso de los jaillis. himnos religiosos quechuas. 
cuyo contenido tiene como referente principal a Viracocha y otras divinidades andinas. 

En lengua castellana también la poesfa deviene en fundamentalmente teocéntrica. Dios. la fe. 
la evangelización y la extirpación de idolatrfa~ conforman los núcleos básicos de toda esta 
poesía. 

Y. aunque nuestra intención no era la de detenernos en los textos producidos por autores 
españoles. como viene a ser el caso. no queremos dejar de lado la figura tan controvertida 
como la de Calderón de la Barca. quien en La Aurora en Copacabana dedica un romance 
a la Virgen Mana y su papel como intermediaria entre dos bandos de nativos de la región del 
lago Titicaca: los Urinsayas. quienes tenían como cabeza a Andrés Huayra. y los Aransajas. 
con Tito Yupanqui al mando. Pero el papel fundamental que le atribuye Calderón de la Barca 

La Lic. Patricia Alegría U. es docente investigadora del Instituto de Estudios Bolivianos y docente de l. Carrera de 
Literatura de la Universidad Mayor de San And~s. 



va en la Hnea de extirpación de idolatrías: María hace retroceder al ídolo Copacabana (piedra 
preciosa), el que: "inspirando abominables/ritos, cuya hidropesía! de sangre, mal apagada! 
con la de las brutas vidasJ pasó a beber la de humanas! vírgenes sacerdotisas/" l. 

Como habíamos señalado en un trabajo anterior sobre Teatro2 y siguiendo a White Navarro 
(1993), Calderón con este texto explicita la nostalgia del mesianismo imperial que provocó 
Carlos V, por lo cual trata de potenciar en el ámbito polftico las consecuencias de la 
cristianización. 

Así, el rasgo religioso constituiría el denominador común más importante entre la poesía 
escrita en lenguas nativas y aquella expresada en lengua castellana aunque en el caso de la 
última parecería que la intención polftica fuera distinta a la de la quechua o ayrnara, la cual 
a, simple vista, detentaría únicamente un papel laudatorio. Creemos que sería importante 
analizar esta cuestión, aunque nosotros en el presente anfculo intentamos acercamos más a 
la poesía en lengua castellana realizada en Potosí. 

El ámbito espacial elegido es -como indicamos al principio-la Villa Imperial de Potosí y la 
actividad poética desarrollada en el XVI y XVII Y el texto que nos sirve de fuente, la Historia 
de la Villa Imperial de Potosí de Bartolomé Arzáns Orsúa y Vela. 

El marco ideológico nuevamente -como antes lo habíamos planteado para la labor teatral­
nos lo proporciona Mabel Morana. Habiendo ya reseflado en el mencionado ensay0310 que 
Morafla planteaba en Para una relectura del barroco hispanoamericano (1986), deseamos 
seflalarque seguimos en la búsqueda de identificar los indicios y fisuras en el discurso poético 
que indiquen, esta vez,la apropiación de los códigos dominantes porpane de los dos sectores 
más marginales, el indfgena y el criollo. 

Fijados de este modo los niveles de pertinencia pasemos a decir que el terreno poético está 
copado, en Potosí principalmente, por figuras anónimas y también por otras de origen 
pcninsularcomo el caso de Diego Meda de Femangil, Luis de ~ibera. el presbítero Juan de 
Castellanos, Enrique Garcés y Enrique Duarte. Tampoco faltan las presencias de naturales 
de Potosí como Juan Sobrino. 

En Ifncas generales, la temática de esta poesía la adscribe a la corriente barroca y manierista: 
su concepción del hombre asimilado a un ser despreciable y del mundo a un lugar de continuos 

Por .u imponancio, cilamoo Iellualmenle e.1e fngmento en el Anexo. 

2 En nue.tro troNjo Teatru d. la colon ..... el Alto Perú (I99S) tratarnos especlficamente el calO de Calderón de la 
Blrca y la vi,ualiución que elle hace de la Virgen Marú. 

3 El en.ayo al que hacemos alu.ión el T.atrode la colonia ••• 1 Al ... Pel1l y hl .ido pubticado en EoIudlae 8oIlvla ..... 
I porelln.tilUlode Elludio. BoHviano. de II UMSA. En lal ensayo, en lIS r'gi 1\1 I 110,111 Y 112 explicamo.en deWle 
el mi"'" ideológico que nos propo,,;iOlU Monilo y que IJlmbitn aplicamo. a e.te trabojo JObre pocd". 
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engaños, la finitud de la vida entroncada a la obsesión morbosa por la muerte (Cáceres,1990:26) 
e igualmente en el plano de la expresión por el tipo de versificación y los recursos retóricos 
privilegiados: hipérbaton, hipérbole y anáfora para mencionar algunos. 

Tal el caso de unas décimas en las que un autor anónimo, adoptando el "yo" gramatical y 
parafraseando los versos tan populares en Potosí "Aprended flores de mf', a modo de 
estribillo canta la effmera vida del presidente Nestares Mann·: 

4 

Aprended, flores, de mí 
lo que va de ayer a hoy, 
que ayer maravílla fui 
y hoy sombra mía aún no soy. 

Flores que estrellas hermosas 
bordáis felices la tierra, 
el favonio y primavera 
os alimentan graciosas. 
Bien podéis estar medrosas 
si tenés ejemplo en mí 
que flor cual vosotras fui 
ufana, altiva y fuerte, 
y si es lástima nú muerte 
[318] aprended flores de mí. 
Que ayer en verde sitial 
tuve lugar preeminente: 
visitador, presidente, 
asombro de la Imperial. 
Mas hoy, oh suerte fatal, 
olvidado de quien soy 
claros desengaños doy 
a todo humano festejo 
para que diga el reflejo 
lo que va de ayer a hoy. 

Tocó la fama el clarín 
en todo este aqueste efismerio: 
miedo me tuvo el imperio 
que fui Nestares Marin; 
la muerte di a Rocha, en fin, 
y al soberbio Potosí 

NeSlA",' Marin, a quien Arzáns, le endilga el úlulo de Presidente. figura como Visitador en el Apéndice que Hanke 

y Mend07.1 or~ en el Tomo ro a 11 obn del cronisu ciudo. 
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humildes a mis plantas vi. 
No en blasonar me anticipo, 
mas sabe mi rey Filipo 
que ayer maravilla fui. 

Próspera suerte tenía, 
y así liberal y ufano 
a mis deudos dí la mano, 
a don Roque, señoría. 
¡Oh mundo, quién en ti fía! 
ayer nor, cadáver hoy, 
tronco inútil, nada soy: 
oh, como la muerte asombra 
pues ayer dio ser mi sombra 
y hoy sombra mía aún no soy. 

(ArzánsT.1I191-192) 

Poema en el cual el tema del Carpe Diem se hacc evidente. El mismo tema, con una similar 
construcción poética y dedicado igualmente a Nestares Marfn, aparece en otras décimas, y 
en unas terccras también de autorfa anónima pero haciendo referencia a Francisco Gómez de 
la Rocha, prospero comerciante de la Villa. 

Otros versos, asimismo anónimos, aluden a Francisco de la Rocha y a la fortuna adversa 
ensaflada contra él. Estos versos connotan la importancia que tuvo en Potosí el comercio. A 
medida que crecía la extracción de plata, aumentaba el comercio y la producción cultural. 
Ambos fenómenos, el cultural y el económico, iban intrínsecamente unidos. Según Arzáns, 
Y corroborado IXlr otras fuentes, llegaban a la Villa artículos desde los más necesarios hasta 
los más suntuosos, procedentes de Africa, Europa y Asia. Pero los mercaderes no solamente 
se enriquecían con el comercio externo sino con el comercio interno. 

Tal el caso de Francisco de la Rocha, quien en versión de nuestro cronista comenzó a elaborar 
su fortuna "vendiendo tres arrobas de yerba": . 

4 

Yo soy Rocha e; que llegué 
a Potosí desdichado, 
yen una cancha arrojado 
vendiendo coca empecé. 
Con la plata que busqué 
me puse a labrar moneda. 

(Arzáns T.II,87) 



~sta yerba. como anota el compositor del poema. es la coca. un elemento imprescindible en 
a dieta de los trabajadores de la mina del Cerro Rico. 

)c este modo. como sujeto escritura! bien frecuente en el discurso colonial. por lo menos en 
!I caso de Potosí. aparece el anónimo. La intención significativa de los textos que se 
::omponen en este momento oscila entre la burla, el escarnio. la alabanza. así como la 
::onmiseración. El objeto de tales composiciones suele ser casi siempre una autoridad. o una 
persona famosa del lugar. Muchos poemas de amorfa anónima circulan por Potosí a decir de 
Arzáns. lamentablemente la mayorfa de estos no han llegado hasta nuestros días. Arzáns 
afirma en su Historia que existe W1a intensa actividad poética en la Villa (en Prólogo a 
Arzáns. T.I Lxvii) y. aun cuando transcribe algunos textos ya de autor anónimo, ya de autor 
conocido. éstos resultan insuficientes al momento de hacer un acercamiento más profundo. 

En los discursos que hemos transcritoS, el primero. donde se cede la voz a Nestares Marin, 
y los dos últimos, donde el poeta aswne la voz de Rocha, encontramos un elemento 
unificador: la presencia del pronombre en primera persona. Esta recurrencia permite 
asemejar estos discursos poéticos a otros discursos coloniales como el de Guamán Poma de 
Ayala. Alvar Nuñez Cabeza de Vaca y Bemal Díaz del Castillo. pero a diferencia del "yo" 
de estos cronistas. el sujeto escritural de los poemas va desnudo pues se presenta sin la 
mediación de la verificación por testigos y la certificación de escribanos (Adorno 1993:21). 

Otros temas relacionados al proceso económico de la ciudad se recrean en la forma del 
anónimo. como en: 

Quejosa está la Imperial 
afligida y lastimada 
de ver que se van los indios 
al asiento de Chocaya, 

(Arzáns T.II. 70) 

en el que el poeta manifiesta su preocupación por la migración de los mineros a otro 
asentamiento minero cual fue Choca ya, situado a "cuarenta leguas" de Potosí. 

No deja de llamar la atención un poema que se escribe en 1669 y cuya autorfa es atribuida esta 
vez no a un anónimo sino a Juan de Castellanos "autor presbítero de estas Occidentales 
Indias"(Arzáns T.II. 250). el mismo que, a propósito de hacer la apología de un Corregidor 
de la ciudad, don Luis Antonio, expresa su descontento por la conducta de algunos residentes 

5 wSLe otro poema con las mismas características y alusivo. Nestares Marin que no copiarnos aquí pues es citado en 
el texto de aeores (1990). 
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que deseaban se manejase la justicia al arbitrio de los más poderosos. Comenta el cronista al 
respecto: "No le faltaban a este caballero rontrarios envidiosos que solicitaban su ruina con 
el virrey que no a todos se puede rontentar en la distribución de la justicia. premio y castigo 
de ella. Es imposible faltar ..... querellas. émulos. pasiones y venganzas. que si bien en la 
mayor parte son injustas. raras veces (oo.) deja de quedar aunque inocente culpado. aunque 
absuelto desacreditado ( ... ). Deseaba (oo.) quitarle el gobierno con el pretexto de que 
careciendo de letras se mostraba inhábil para el buen expediente de los varios negocios que 
roncurrfan en esta Villa (oo.). Pretendfa que llamado por su excelencia el General don Luis a 
Los Reyes viniese a gobcmaresta Villa un sei\oroidor. muy su allegado. que ronformarfa con 
sus dictámenes"(Arzáns T.II:250). 

Este es el parecer de Arzáns. pero conozcamos el poema de Castellanos: 

Si fuesen más al claro mis ral.ones 
vendrías a taparte los oídos, 
tratando de jueces mocetones 
grandes de gorra, largos de vestidos, 
que salen solemnísirnos ladrones, 
desvergonzados, sucios atrevidos, 
que no hallan en ley más fundamentos 
que sus antojos, gustos y contentos. 

Unos vienen con sed de los infiernos 
y tal que cosa no se les escapa, 
otros con grandes cofres de cuadernos 
y son de necedades gran socapa; 
y acontece tener buenos gobiernos 

sin letras un varón de espada y capa 
porque su buen juicio le da ciencia 
con el temor de Dios y su conciencia. 

(Arláns T.ll:250) 

Este coloquio que se intenta establecer entre el yo (el poeta) y el tú (el Corregidor Luis 
Antonio) senala una ronceptualizaci6n de la justicia -en la primera estrofa- romo aquella que 
se inclina en el sentido del servicio personal de la causa de los que detentan el poder y. por 
lo tanto. muy distinta a la que ejercita el objeto de alabanza -Luis Antonio- que más bien está 
enmarcada dentro de los principios divinos. Estas dos octava~ que si bien guardan en el nivel 
formal elementos en boga en la poética del momento -versos endecasflabos. rima consonante 
y asonante y figuras relÓrica~. en este caso. de orden sintáctico romo el hipérbaton. -en el 
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plano del contenido comienza a marcar una ruptura con la poética anterior ya que enuncia una 
actitud de descontento frente a una situación estructural. 

Juan Sobrino, poeta 

Con ese marco que no es necesariamente temporal como el que presupone el texto de Juan 
de Castellanos y el tratamiento que efectúa de un tema que atinge directamente al 
funcionamiento estructural de la Villa. quisiéramos entrar ahora a referimos al quehacer 
poético de esta ciudad pero a aquel que comporta fundamentalmente el rasgo de denuncia. 
esPecialmente dentro del periodo que comprende la duración de las guerras civiles entre 
vicuñas y vascongados. 

La denuncia a propósito de algunos acaecimientos coyunturales parece que mantuvo un 
fuerte nexo con los pasquines. papelones y libelos que continuamente aparecían pegados a 
muros y puertas. Gunnar Mendoza quien se encargó de poner notas de pie de página al libro 
de Arzáns. anota en una de ellas que tales manifestaciones. desgraciadamente para nosotros 
inéditas y perdidas. se publicaron con mayor frecuencia después de julio de 1622. o sea. 
cuando los lances entre los distintos bandos se hicieron más intensos. 

Arzáns afirma en esta misma dirección: "Yen las plazas y esquinas de las calles amanecían 
coplas y libelos en deshonor de las personas seflaladas" (T.I. 319). Si bien algunas de estas 
expresiones emergían en forma de coplas. como podremos ver más adelante. otras lo hacían 
en forma de pasquín: "Amanse vuestra merced un poeo y envíe a la iglesia a los presos porque 
si no morirá" (Crespo 1975: 136). Yen este otro ejemplo que alude al asesinato de Urbieta 
- a quien nos referiremos con más detalles después - : ..... tenía hecho en vida porque fenezerla 
de aquella suerte" (Mendoza 1954: 11). 

Quizás este periodo de las guerras civiles que atemorizaron a la ciudadanía potosi na sea el 
más proHficoen cuanto a la expresión de mani festacionesde denuncia ya en prosa. yaen verso 
y también en forma de gráficos. 

Aquí nos interesa ahora referimos a un sujeto que estuvo implicado tanto en la vida polftica 
como en la poética de la Villa. Este hombre se nomina Juan Sobrino. El. según Arzáns. está 
avecindado en Potosí y. por su filiación al bando de los vicuñas y otros datos que nos 
proporciona el cronista. lo suponemos criollo y no espaílol. 

Sin embargo. en razón de que el apelativo "vicufla" ha hecho su aparición ya dos veces, 
con~ideramos pertinente hacer una relación del momento histórico que le toca vivir a Sobrino 
y que precisamente coincide con la realización de las guerras civiles. 
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La Plata, hoy Sucre, una vez fundada Potosí en 1545, vio decrecer su importancia si no a nivel 
administrativo sí en el aspecto económico. Los vastísimos ingresos pecuniarios que le 
proporcionaba a Potosí el Sumaj Orko6 con la plata que era extraída de sus entraJ'!as le había 
otorgado tam bién los deseos de una autonomía jurisdiccional, lo cual no había sido bien visto 
por La Plata aunque al final tuvo que ceder y resignarse a ser sólo un centro administrativo. 

Fuertes contingentcs de aventureros comenzaron a avecindarse en esta urbe, la que sin mayor 
orden ni concierto observó como se ampliaban sus barrios y creda su población. 

La población, integrada en un inicio únicamente pornativos que laboraban en las minas y que 
procedían de las distintas regiones del Perú y por forasteros que provenían de los diferentes 
reinos de la península ibérica, con el transcurrir de los aflos se nutrió de un elemento nuevo: 
el criollo. 

Desde la fundación de la ciudad y de los inicios de extracción del cerro, casi, y se podría 
eliminar el casi, todo el poder económico, jurídico y administrativo se hallaba concentrado 
en manos de los espal'loles. Apunta para ellos Garda (1988), que los particularizaba una 
filosofía de transitoriedad y enriquecimiento rápido que tomaba distintos a sus coterráneos 
platenses, quienes habían hecho suya una fllosoffa de vida más próxima a la de las ciudades 
imperiales de Espafla. Consecuentemente, este grupo, pese a que contaba con los recursos y 
las potestades necesarias, poco o nada realizó por construir una ciudad armónica donde todos 
los moradores pudieran beneficiarse en su vida cotidiana igualmente de la bondad económica 
que deparaba el cerro. 

Esta visión de mundo del grupo más fuerte, el espaflol, poco a poco fue produciendo 
resquebrajamientos dentro del ordenamiento social y polftico. Sin embargo, en este punto es 
preciso hacer una salvedad: los que fundamentalmente aglutinaban el poderío económico y 
consiguientemente poHtico eran los oriundos de Navarra y del país vasco, pero aun con más 
puntualidad los vizcaínos, cuyo fuerte impulso de solidaridad y cooperación aparte de su 
inclinación al trabajo y la perseverancia en sus esfuerLOs (Crespo 1975: 46) pronto los 
hicieron descollar frente a los naturales de las otras regiones del reino espal'lol. 

Su sentido utilitario los incitÓ a explotar de forma presurosa el Cerro Rico con orden y sistema 
y "en lugar de ir a pelear contra los indios y reducirlos, optaron por convencer al Virrey Toledo 
que se los entregase maniatados, bajo la capa legal de las ordenanzas de la mita. En vez de 
la hazaJ'!a que podía hacerles ricos de un golpe, escogieron el escamoteo semanal de un bajo 
salario a los mitayos" (Crespo 1975: 48). 

Tales características contribuyeron a su afianzamiento como el grupo principal de la Villa, 
aunque también al nacimiento de una fuerte crítica a su proceder. Lo que se evidenció con toda 

6 En lengua quechua, ceno hennOlo. 
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claridad en las elecciones del Cabildo de 1622, donde los vascongados escogieron fácilmente 
como autoridades a sus preferidos pese a existir una prohibición impartida por una Cédula 
Real de 1620. Por esa prohibición estaban impedidos para acceder a la elección como alcaldes 
ordinarios los ciudadanos que adeudasen a la Hacienda y si, de todos modos se efectuase la 
elección en contravención a la prohibición vigente, tales votaciones deberían ser declaradas 
nulas además de ser privados, los elegidos y los electores, de sus oficios así como de sus 
bienes. 

Dicho impedimento afectaba seriamente al gremio de los azogueros -vascongados en su 
mayoría- en razón a sus deudas por azogue a la Hacienda. Por eso causó una honda 
preocupación en los vascos, los cuales comenzaron a tomar una serie de medidas con el fin 
de impedir que 10 expresado en la Cédula se cumpliese y de tal modo vaya en detrimento de 
sus intereses. Empero, se tropezaron con la minuciosa y tesonera labor de investigación de 
deudas a la Hacienda del contador Martrnez Pastrana, tarea que él había iniciado en 1618. 
Pese a todo esto, pormedio de maniobras, al amparo de contradictorios autos de la Audiencia, 
la Cédula del rey y las continuas instancias de Martínez Pastrana fueron esquivadas. Una vez 
más los vizcafnos habían concretado sus deseos. 

Esta nueva arbitrariedad suscitó reacciones negativas entre los andaluces, castellanos, 
extremeños y otros peninsulares. los mismos que comenzaron a realizar conjuras. 

En junio del mismo año, y por lo visto como resultado de las mencionadas conspiraciones, 
apareció tendido en media calle, atraves::do a estocadas, el cuerpo del vizcaíno Juan de 
UIbieta. Este, acompañando a otro vasco, habra vejado a Juande Villalobos y en otra ocasión 
había victimado a cuchilladas a un portugués de apellido Barbosa. Posteriormente, fue 
enviado a La Plata donde se le asignó la pena del destierro, castigo que pudo eludir 
tranquilamente al amparo de su cuadrilla. Sin embargo, el bando contrario supuso que ya 
había tolerado atropellos en demasía por lo cual decidió tomar la justicia por su cuenta 
asesinando a UIbieta. 

Las elecciones y el asesinato de Urbiera, entonces, se transformaron en los detonantes que 
harían estallar lo que luego vendría a nominarse como las guerras civiles entre vicufias y 
vascongados. Porque vicuñas es el nombre por el que habían optado a modo de identificación 
los oriundos de Extremadura, Galicia, Castilla y Andalucía. asimismo, los hijos de españoles 
nacidos en las tierras peruanas y, en concreto. en la Villa Imperial. 

En su crónica, Arzáns nos narra que andaluces, criollos y los de las demás naciones contrarias 
a la vascongada "juntáronse todos y determinaron rondar la Villa para defender sus casas. El 
nombre que tomaron fue Tocino y la divisa para conocerse pañuelos blancos por toquillas". 
Prosigue el relator: "Dispuesto lo más necesario, acordaron de que todos se llamasen 
castellanos aunque eran de diferentes naciones. Acordaron también de ponerse todos 
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· sombreros de lana de vicufta de la más encendida. y cintas nácares por divisas con flecos de 
la misma lana delgadamente hilada para conocerse. Por estos sombreros los llamaron 
vicufias" (r.1. 332). 

En las reuniones que se sucedieron en estos días también emergió el discurso en el que las 
nociones de "Nación" y "Patria" adquirieron el fundamento ideológico necesario como para 
luego convertirse en estandartes de lucha. 

Quien en un primer momento enuncia un alegato exponiendo el concepto de "Nación" es Juan 
Suárez. natural de Potosí.y cuyo hermano había sido matado recientemente. Suárez razona 
de la siguiente forma:" Nuestra nación criolla ha sido siempre muy fiel a sus reyes ... y en todas 
ocasiones nos han estimado andaluces. extremenos y castellanos, no sólo por ser hijos y 
deudos suyos, mas también porque todos hallan piadosa acogidaeneste Perú y particularmente 
en este Potosí. 

"Mas estos vizcaínos. ¿por qué pues se quieren a1z.\r contra nosotros y contra los que no sois 
de su nación. aborreciendo el nombre de criollos, injuriándonos, pues no tienen otro titulo que 
darnos más de sólo mestizos bárbaros?" (Arzáns T.I. 332 ). 

Tiempo después el que hace suyo este discurso y expone esta vez la significación de "Patria" 
es Francisco Castillo, igualmente natural de Potosí y capitán del bando de "Los Caballeros 
de la Puna", apelativo con el que algunas veces firmaban sus comunicados los vicufias: 
"Díjoles Castillo que estaba resuelto a llevar adelante y en forma de guerra hasta morir con 
los suyos en defensa de su patria. la cual estaba infestada de malos hombres, que con sólo 
haber nacido en Espaila se teman por grandes caballeros siendo muy al contrario sus obras. 
y que no pues no hadan estimación de una tierra que tan a manos llenas les daba las riquezas 
y estimación ..... ( Arzáns T.I. 388). 

Sin embargo. el bando vicufta no sólo acoge en sus filas a hombres con dichos ideales sino 
también a algunos inadaptados y delincuentes, el ca~o de un GalIeguillos y otros, que sólo por 
ser de extracción criolla se pensaban con derecho a pertenecer a la facción nombrada. 

Este es el contexto en el que se inscribe la poesía de Juan Sobrino quien, militante activo de 
la cuadrilla vicuna, recibe además la misión de servir como cronista en verso de los sucesos 
de la guerra. nombramiento que según Arzáns fue peljudicial pues impidió que Sobrino 
concluyera la historia que estaba elaborando de Potosí. 

Sobrino, a quien suponemos nacido en Potosí. sirve de constante referencia a Arzáns en el 
momento de componer su historia. Según este cronista, Sobrino habla emprendido la labor 
de escribir en verso, espccrticamente en octavas. cinco libros en los cuales iban a constar los 
sucesos más relevantes de la vida potosi na. Lamenta el cronista que esta obra, a la muerte de 
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Sobrino en 1649, haya quedado en poder de su hijo Marcos Sobrino, quien no supo rescatarla 
de los borradores que le había encomendado el padre. 

Si bien Arzáns menciona otros tres escritores como las fuentes primigenias a la hora de 
escribir la Historia de la Villa Imperial de Potosí, es decir, Juan Pasquier, el capitán Pedro 
Méndez y Nicolás de Acosta, tan sólo la existencia de Sobrino ha podido ser comprobada 
gracias a su participación en las guerras civiles. En un bando de agosto de 1624 a la opinión 
pública se ofrecen quinientos pesos de premio a la persona que entregara la cabeza de los 
diecisiete vicul1as que figuraban alH porque se los consideraba traidores al rey. Entre los 
diecisiete nombres se consigna el del alférez Juan Sobrino (Crespo 1975: 139). 

Mendoza. en Guerras Civiles, y Crespo, en La guerra entre vicuñas y vascongados, 
informan sobre la existencia de Sobrino, la confirman y la documentan ampliamente; 
consiguientemente, no podemos comprender las dudas de Lew'is Hanke y Gunnar Mendoza 
en el prólogo a la historia de Arzáns: "Juan Sobrino, pues, si en verdad vivió en aquellos 
inquietos at'Ios del primer tereio del siglo XVII...(En prólogo a Arzáns: T.I, Lv). Aunque sí 
nos parece pertinente la observación sobre su actividad poética: ..... aunque está lejos de 
haberse demostrado que el 'alférez Juan Sobrino' fue el poeta que escribió las elegantes 
octavas ... " (En prólogo a la obra de Arzáns, T.J, Lv). 

Al ir elaborando la relación sobre las guerras civiles, el narrador cita un romance Y algunos 
versos cuya autoría atribuye a Sobrino, además de OLras composiciones que guardan un nexo 
directo con las agitadas contiendas que se desarrollaron en 1623. Y los cita dando cantidad 
de detalles sobre los hechos que sirvieron como referentes para la escritura de estos textos. 
Sobre todo narra un acontecimiento luctuoso en la vida del Corregidor Felipe Manrique, el 
cual había sido acusado de ser demasiado pródigo con los vascos y "quitado de modo injusto 
los mantenimientos a los otros vecinos". 

Más aún, se jactaba de "haber estirado cuellos de los más estirados vicuf'las, tronchado 
cabezas nobles", además de haberles embargado cuantiosos bienes. De igual manera, había 
ordenado publicar de nuevo el bando por el que se pedía se prendiese a los vicuf'las, entre los 
que figuraba el nombre de Sobrino, dato este al que nos hemos referido anteriormente y que 
es confirmado por Crespo (1975 :139). 

Ante el comunicado ordenando su aprehensión, los vicuf'las decidieron tomar la delantera. Se 
organizaron en las afueras de Potosí, en Carachipampa, y una noche ingresaron a la ciudad 
tomando por asalto la casa del Corregidor Manrique. Este se había parapetado en su 
residencia acompatlado de algunos vascos y esclavos negros. La cuadrilla vicuf'la penetró en 
la casa y mató a todos, a excepción de Manrique'. 

7 Todo eate ",loto es confinnado por el historiador C""po (1975). 
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Continúa Arzáns su relato y explica que cercano a la casa del Corregidor se hallaba Sancho 
de Madariaga', el cual viendo los acontecimientos huyó despavorido. A propósito de esta 
huida, Sobrino elaboró estos versos: 

Huye Sancho Madariaga, 
renuncia su omnipotencia; 
no busca huecas razones 
sino el hueco de una celda. 

(Arzáns T.l,361) 

Después prosigue el cronista refiriendo que los vicufias habían prendido fuego a la morada 
del Corregidor y que las llamas se habían expandido por todo el vecindario quemando en su 
recorrido la casa de un tal Burgos, conocido fabricante de los gigantes que desfilaban en la 
fiesta de Corpus Christi. Sobrino, motivado por tal suceso, escribió: 

Burgos que su casa ve 
abrasarse en vivas llamas, 
suspira por los gigantes 
que al fin ellos le sustentan. 

(Arzáns T.I, 361) 

Debido a que Manrique habfa resultado malherido, algunos eclesiásticos y vecinos acudieron 
a su casa con el objeto de auxiliarlo y trasladarlo a un sitio más seguro. En el traslado al 
Ayuntamiento hizo su aparición un clérigo prestigioso de la ciudad; él le reconvino" temiese 
a Dios y mi rdSe por su alma que estaba arriesgada". Sobrino recupera este consejo y lo recrea 
en uno de los escasos textos (ntegros que se conservan de él y muy valioso por su contenido 
temático y el modo como se manifiesta: 
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Llevaron luego a la plaza 
al señor de Aquesta Troya; 
díjole al pasar lporre, 
clérigo de gran consciencia: 
-Téngase vuestra merced, 
oiga lo que Dios me enseña. 
No blasfeme, no desespere, 
que no es de cristianos pechos; 
conviértase al Criador 
y haga larga penitencia, 

Sancho Mlda';asa. de eu"cción vuca. e" uno de los personaje. más pudiente. y poderosos de Potosi. asimismo. fue 
gBn ... igo de Manrique (C",spo 1975: 138). 



mire que son aldabadas 
de Dios las balas que lleva; 
tema al coco del inrlerno 
y más coca no despenda 
porque esa coca ante Dios 
en su tribunal desnema; 
con el Cerro y con sus indios 
amaine, señor, tributos 
porque es sudor de inocentes 
y a Dios sus clamores llegan. 

(Arzáns T.I, 362) 

Este poema concentra gran parte de la ideología. a nuestro pa~cer, del grupo vicufla, o, por 
lo menos, de un sector representativo de este. Muchos lexemas como "Dios", "Criador", 
"cristianos pechos", contribuyen a configurar la isotopía principal que podríamos denominar 
Religiosidad Cristiana. Pues bien, dentro de este ámbito concreto, el poeta efectúa en tercera 
persona una relación sobre el pao;o de Manrique metaforizado en el "sef'lor de aquesta Troya", 
cuyo interlocutor deviene en la persona del sacerdote Iporre. Por lo tanto, este último, 
asumiendo el "'yo" gramatical se enfrenta al "tú" corporeizado en Manrique. con lo que el 
romance adquiere una estr.¡ctura dialogada de tono apelativo. No olvidemos que esta 
estructura coloquial es ba~tante frecuente en los textos de la época. 

El espacio elegido como ellocus del coloquio lo constituye uno público: la plaza principal 
de Potosí, la cual aparece resemantizada como la "aquesta Troya" o el espacio bélico de por 
estos lares. 

El poeta pone en boca de Iporre una advertencia-consejo a Manrique sobre el tema de la 
explotación que padecen los mitayos, en su laborde extracción dela plata del Ceno de Potosí. 
De igual modo, el clérigo alude al tributo que estos trabajadores tenían la obligación de pagar, 
no olvidemos que la mita era un servicio obligatorio que todo indígena dcbíacumplirparacon 
el rey espatlol. También menciona la coca, la cual, como hemos comentado anteriormente. 
se constituía en un elemento indispensable para el trabajo del minero, y hace esta mención, 
suponemos, en alusión directa al comercio ilícito que realizaba Manrique con dicha yerba. 
Anáns atlade que Manrique era apodado H 'acho, palabra derivada de Jachu, o sea, bagazo 
de la coca masticada, en idioma quechua (Anáns T.I, 361). 

El tópico general de este poema podría resumirse de esta manera: el poderoso debe cuidarse 
de no oprimir a los más débiles aquí en la tierra, pues en otro lugar -el infierno- la Justicia 
Di vina se encargará de juzgarlo por los delitos cometidos. En consecuencia, para que tal no 
suceda, el explotador debe iniciar el camino de la conversión. 
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Corno se puede apreciar, el terna escogido no supone una ruptura respecto de otros textos del 
momento que conllevaban similar intenciÓn significativa. Lo que sí nos parece altamente 
rescatable es el referente inmediato utilizado por el autor, esto es, la mina, la coca y los 
mitayos y la denuncia sobre la deplorable situaciÓn que atravesaban estos últimos. 

Para concluir con el tratamiento de la obra poética -si así pueden denominarse los escasos 
textos obtenidos- de Sobrino, traernos a colación uno que si ciertamente no corresponde en 
aparición al orden cronológico en el que lo ubica Arzáns, pues fue escrito en relaciÓn a unas 
batallas entre los dos grupos contrincantes en 1622, es decir, anterior en el tiempo al asalto 
a la casa del Corregidor, sí devendría corno pertinente ahora por la aflicciÓn que expresa en 
él el autor por la~ consecuencias infaustas que acarreaban las guerras civiles en las que 
Sobrino participó activamente corno combatiente: 

!Oh sitio infausto de Huayna 
maldito seas mil veces, 
malditos sean tus pedriscos, 
tus puentes, casas y entradas! 

Tanto por los ternas elegidos como por el estilo, creemos que se puede establecer que 
efectivamente es Sobrino el autor de estos textos. Por ende,la figura de nuestro poeta no puede 
ser tan sÓlo reductible a la de un "alférez, soldado en las guerras de vicuñas y vascongados" 
sino a la de aquel creador a quien se había dado el encargo de elaborar las crónicas de las 
mencionadas contiendas y quien antes se había encomendado a sí mismo la tarea de componer 
una historia de Potosí en verso. Y quizás esta labor creativa no se haya restringido a la poética 
sino trascendido también a las artes escénicas, pues Arzáns le atribuye la prerrogativa de 
haber escrito una pieza teatral intitulada Prosperidad y ruina de los Incas del Perú, la cual 
en su representación suscitó "llanto y alaridos" en el público indígena. 

Por todo lo enunciado, no podernos aceptar la aseveraciÓn de Adolfo Cáceres, quien en un 
estudio sobre literatura colonial, enuncia: "En oposiciÓn a la Literatura Supérstite, que se 
desarrolla en pleno período colonial, en lengua y pensamiento de los aborígenes 
indoamericanos, se halla aquel conjunto de obras inspirada.~ y escritas porespañoles y criollos 
que rinden culto a los valores impuestos por el conquistador" (1990:21). Creemos que 
Sobrino busCÓ instituir un pensamiento donde se diese cabida a quienes estaba marginados 
por el régimen estructural existente, esdecir, buscÓ la incorporaciÓn del indígena y del criollo. 
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ANEXO 

Extractado de La aurora en Copacabana, de Pedro Calderón de la Barca (1 60(). 1681 ). 

Es Copacabana un pueblo 
Que casi igualmente dista 
En la provincia que llaman 
Chucuitos, las propias millas 
De la ciudad de La Paz 
y Potosí.Sus campinas 
Son fértiles, sus ganados 
Muchos. y sus alquerías 
De frutas. pescas y cazas 
Abundantes siempre y ricas; 
Cuya opulencia. en su lengua, 
A la nuestra traducida. 
Copacabana lo mismo 
que piedra preciosa explica 
Pero aunque pudiera ser 
Por esto grande su estima, 
La hizo mayor que en sus montes 
Yace aquella peña altiva 
Que adoratorio del sol 
Fué un tiempo. por ser su cima 
Donde diabólico impulso 
Hizo creer que el sol podía 
Dar a su hijo para que 
Los mande. gobierne y rija. 
A esta causa entre la peña 
Y la procelosa orilla 
De una gran laguna. que hace 
El medio contorno isla. 
Se construyó templo al sol. 
en cuyas aras impías 
Faubro al ídolo llamaron 
Superior. que significa 
Mes santo; y mientras el cielo 
No nos revele el enigma. 
Ocioso es que discurramos 
Ahora en su etimología. 
En él. por los reservados 
Juicios de Dios, las insidias 
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Del antiguo áspid, y en otros 
Oráculos. respondían 
Inspirando abominables 
Ritos. cuya hidropesía 
De sangre, mal apagada 
Con la de las brutas vidas. 

Pasó a beber la de humanas 
Vírgenes sacerdotisas 
En fm, siendo corno era 
Copacabana la hidra 
(principalmente después 
Que a su templo retraídas 
Trajo la guerra en estatuas 
Todas sus falsas reliquias). 
En fm, siendo (a decir vuelvo) 
Copacabana la hidra 
De tantas cabezas cuantas 
El padre de la mentira 
En cada garganta mueve 
En cada anhélito inspira 
Fué la primera en quien Dios 
Logró la feliz semilla 
De su fe. siendo primeros 
Obreros de su doctrina. 
De Domingo y de Agustino 
Las dos sagradas familias. 
Roma de América hay 
Quien piadoso la publica: 
Pues bien corno Roma. siendo 
Donde más vana tenía 
La gentilidad su trono. 
Fué donde puso su silla 
triunfante la Iglesia: así 
Donde más la idolatría 
Reinaba. puso la fe 
Su española monarquía. 
Mostrando cuán docta siempre 



La eterna sabiduría, 
Donde ocurre el mayor dan<>, 
El mayor remedio aplica 
Tan fecundas sus primeras 
Rafees prendieron, tan fijas, 
Que a marchitar no bastaron 
Sus flores todas las iras 
Del tiempo: pues padeciendo 
Destemplado todo el clima 
Hambre, peste y monandad, 
No por eso desconffan, 
Atribuyendo a que sean 

Sus dioses quien los castiga: 
Pues antes atribuyendo 
A Cristo y su Madre pía 
Que sus pasados errores 
Trata con blanda justicia. 
Para aplacarla trataron 
Hacerla una cofradía, 
Porque, al fm, en voz de muchos 
Suenan más las rogativas 
Mas como siempre el demonio 
Obstinadamente lidia 
En estorbar devociones, 
Bandos introdujo y ritlas 
Entre dos nobles linajes 
Sobre qué patrón elijan 
Los Urisayas, de quien 
Cabeza es Andrés Jafra, 
Anciano cacique noble, 
Que allá en sus ritos solfa 
Ser sacerdote del sol 
Sabiendo cuánto domina 
Sobre las pestes su santa 
Intercesión, solicita 
Que sea San Scbastián 
Titular de la obra pía, 
Otro de los Anasayas 
Cabeza, que hoy se apellida. 
Por ser de aquella real sangre, 
Francisco Yupanqui lnga 
en que María ha de ser 
La patrona, y no otro, insta, 

Está pues dos opiniones. 
Excusando que a renciUas 
Pasasen, convine en que 
A los votos reducidas, 
La mayor pane venciese: 
Pero la noche del día 
En que habían de juntarse 
A resolver la porfia. 
Con estar las heredades 
De unos y otros tan vecinas, 
Que en todos esos aquesos pagos 
Unas con otras alindan, 
Amanecieron las mieses 
De aquellos que defendían 
Que María había de ser 
La patrona, tan floridas 
Con el riego de una nube 
Celestial, que daba grima 
El ver las de los opuestos 
Tan áridas y marchitas, 
Dando consuelo mirar 
Tan juntos triunfos y ruinas, 
y que en un espacio mismo 
Hubiese unión tan distinta. 
Como ser todo esto flores, 
Siendo todo aquello aristas. 
Por algunos dfas duró 
La admiración, repetida 
La lluvia desde la noche 
Al alba, y desde su risa 
Hasta otra noche tan claro 
Sol, que brotaban opimas 
(A vista de otras que estaban 
Mustias, yenas y marchitas) 
Las mazorcas del maíz 
y del trigo las espigas. 
Con este prodigio ?quién 
Dudará que, reducidas 
Las opiniones, quedase 
Por su patrona divina 
La siempre llena de gracia, 
Siempre intacta y siempre limpia? 
¿Ni quién dudará tampoco 
Que ya una vez elegida, 
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Fuese todo frutos, todo 
Salud. abundancia y dicha? 
Pero entre tantos favores 
No faltan penas que aflijan. 
Bien que tales penas. ellas 
Se padecen y se alivian. 
Siendo ellas mismas remedio 
Del achaque de sí mismas. 
Es. pues, el gran desconsuelo 
De los que más solicitan 
Su culto. no tener para 
Colocar en la capilla 
Que labra la Esclavitud. 
Una imagen de Maria. 
Mil diligencias se han hecho; 
Pero como a estas provincias 
Aun no han pasado las nobles 
Artes de España. es precisa 
Cosa que supla la fe 
Lo que no alcanza la vista. 
Dirá la objeción que ¿cómo 
No había arte donde había 
Estatuas de tantos dioses? 
y hallárasc respondida 
Con saber que eran estatuas 
Tan toscas. tan mal pulidas, 
Tan informes y tan feas 
Como una experiencia diga; 
Pues el cristiano cacique 
Que dije que defendía 
De Maria el patrocinio 
Viendo la gente afligida 
y ansiosa por una imagen, 
Se ofreció a que él le darla 
Como la tenCa en su mente, 
Hecha por sus manos mismas. 
Bien creCmos todos, viendo 
Entrar con tanta osadCa 
En su fábrica gloriosa, 
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Que por lo menos seria 
Una que supliese. ya 
Que no primorosa,linda; 
Pero con ser la materia 
De que intentó construirla 
Tan dócil como el barro, 
Pues no hay, sin que se resista, 
Cincel a que no obedezca. 
Buril a que no se rinda; 
Muy pagado de su hechura. 
La trajo tan deslucida, 
Tan tosca y tan mal labrada. 
Sin proporción en sus )fneas 
Ni primor en sus facciones , 
Que, irreverente, movCa, 
Más que a adoración. a escarnio, 
Más que a devoción. a risa; 
De que se infiere cuán brutos 
Sus simulacros serian. 
Pues éste juzgó bastar 
Hechura tan poco digna. 
Tan corrido de baldones 
Se vió. de vayas y gritas, 
Que desde allí no ha salido 
De un aposento en que habita. 
Donde apenas deja verse 
De su esposa y su familia 
Con qué intento no sé; pero 
Sé que durando en la villa 
El desconsuelo de verse 
Las esperanzas perdidas 
De hallar imagen. dilatan 
El formar la cofradía. 
A que entiendo que hago falta 
Si mi fe no los anima 
y asC, que mc deis licencia 
Mi rendimiento os suplica. 
Por juzgar que en esto más 
A Dios, al Rey y a vos sirva. 



EL INDIGENISMO EN LA TRANSICION HACIA 
EL IMAGINARIO POPULISTA 

Isabel Bastos T.* 

INTRODUCCION 

En un trabajo anterior! me referí al fracaso de la pretensión incorporadora del imaginario 
liberal y cómo, ante la imposibilidad de excluir a la "otra" nación, nace un indigenismo estatal 
que trata de lidiar con el que se denominará el "problema del indio". 

Hasta antes de fm del siglo XIX, el indio como problema no existe sino ligado a los temas de 
la industria y el comercio. Por efecto de una lógica de diferencia que tiende a su incorporación 
fijándolo en una cierta posición, el de la barbarie, el indio es parte del proyecto de nación de 
las élites ilustradas. 

Como formación discursiva, el periodo liberal se caracteriza por ser un sistema de posiciones 
diferenciales en constante expansión: la frontera de la civilización puede ser extendida para 
absorber los antagonismos y convertirlos en simple diferencia. La dicotomía civilización! 
barbarie expresa la manera en que se organiza el horizonte polftico: la nación identificada con 
las naciones civilizadas europeas, dividida de las nacionalidades autóctonas a las que se debe 
integrar o destruir a nombre del progreso. 

Esta pretensión incorporadora se rompe con la traición al ejército indígena en la guerra civil 
de 1899. En efecto, la facción liberal y federalista comandada por el general José Manuel 
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Pando moviliza un ejército de indios comandados por Zárate Willca, y gracias a esta alianza 
gana la guerra a los conservadores del sur. Zárate es acusado de querer crear un gobierno 
de indios para recobrar las tierras de comunidad perdidas o expropiadas, y es ajusticiado. 
La guerra federal se produce en el momento de la lucha contra la "Revisita de tierra" o "Ley 
de ex-vinculación" cuya finalidad era separar al indio de su tierra, de acuerdo a la doctrina 
liberal. En este sentido, la participación indígena en la guerra aparece como un medio de 
resolver sus problemas pues los liberales les habían prometido: la participación del caudillo 
indio en las funciones de gobierno y la emancipación social del indígena (Condarco 
Morales). 

Por otra parte, una vez pasada la guerra, más de 200 indios son juzgados, en el famoso 
"proceso Mohoza", por haber masacrado en la iglesia local a una fracción del ejército liberal 
que se detuvo en Mohoza. Este proceso obliga a los intelectuales a tomar posición con 
respecto a los temas que salen a flote en el juicio: la supuesta criminalidad innata delos indios, 
su degeneración racial, la justicia o no de su rebelión. 

Por primera vez la oligarquía reconoce la existencia de antagonismos gracias al darwinismo 
social en boga. En palabras de Bautista Saavedra. el antagonismo entre grupos. razas y clases 
"es, sin embargo, el factor de todo progreso y civilización". 

El progreso y la civil ización como los mecani smos privilegiados de la estrategia incorporadora 
del imaginario liberal cambian de signo pues los antagonismos producen negatividad - el 
rechazo del otro -dentro de lo social y provocan una cadena de equivalencias por la cual unos 
términos son equiparados con otros hasta lograr la dicotomización del espacio social: entre 
la civilización y la barbarie existe ahora una frontera insalvable pues la "indiada" está ahora 
asociada a una serie de características negativas: ignorancia, criminalidad, oposición al 
progreso, degeneración racial. La barbarie pierde el sentido romántico y exótico que alguna 
vez tuvo, pues el reconocimiento del antagonismo con el indio la convierte en un elemento 
exterior al sistema. Sin embargo. en tanto manifestación discursiva del indigenismo. Ra7.3 de 
bronce (1919) de A\cides Arguedas nos muestra la ambiguedad que todavía existe en el 
tratamiento de la cuestión del indio y que analizaré en una primera parte de este trabajo. 

La "pacificación" que sigue a la guerra se expresa en una nueva y más agresiva acometida 
contra los indígenas mediante la expansión de la hacienda a costa de sus tierras comunales. 
Existen incluso propuestas de exterminio como la de Saavedra, pero frente a éstas surgen 
desde el Estado discursos que, siguiendo la lógica de la diferencia, hacen de la educación el 
mecanismo de su incorporación. Es así que un indigenismo estatal consciente dc su 
incapacidad de integrar automáticamente a la barbarie, comienza a ocuparse del "problema 
del indio". Los conceptos de integración, incorporación y redención son enfrentados por una 
serie de contrapropuestas que comienzan a engrosar el discurso anti-liberal. 
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La cuestión agraria e indígena, aunque integrada al discurso radical de fines de los aIIos 1920 
bajo el lema "tielTas al indio, minas al Estado", no logra movilizar al conjunto de los grupos 
dominados. La dicotomización de los espacios sociales que se da posteriormente en el 
imaginario populista incluye reivindicaciones campesinas, formuladas por los diferentes 
grupos contestaríos opuestos al gobierno de tumo. 

En esta ocasión mostraré en base a textos sobre el indigenismo cómo, a pesar deL 
resquebrajamiento del imaginario liberal, las propuestas anti-liberales no necesariamente 
escapan al discurso hegemónico; y cómo, cuando sí lo hacen, tienden a la homogeneización 
del espectro social - con el desplazamiento de la categorfa de indio a la de campesino - que 
se consolida con la Revolución Nacional de 1952 y su discurso populista. 

1. El indigenismo en la literatura 

Como vemos por la extensa bibliograffa al respecto, el indigenismo tiene su lugar especffico 
en la historia de la literatura. En efecto, el indigenismo se contrapone a un indianismo 
romántico que muestra al indio idealizado y exótico. Es también indianista el pensamiento 
de algunos autores franceses del siglo XVlII como el de Marmontel, citado en Raza de 
bronce. En nuestra historia literaria no se consigna una época exclusivamente indigenista; 
se incluye esta tendencia dentro del naturalismo y, para seguir la división que hace Shimose 
en su "Panorama de la literatura - narrativa -boliviana contemporánea", dentro de la primera 
época naturalista que corresponde al gobierno liberal y positivista. 

Padrfamos definir el indigenismo como aquella corriente literaria que enfoca los problemas 
del indio como elemento marginado dentro de la sociedad. Es importante en la literatura 
latinoamericana y está representado por los peruanos Oorinda Mano de Tumer y José Maria 
Arguedas, el ecuatoriano Jorge Icaza y por Alcides Arguedas. A excepción de José Maria 
Arguedas, tal vez la falla más corriente de esta novela sea el caer en un "humanitarismo" que 
intenta defender al indio de la explotación, pero condenando al mismo tiempo su cultura. Los 
criterios occidentales son tomados por válidos y asf se degrada al indio al ignorar el valor de 
su cultura pretendiendo que la otra (la de occidente) es la única valedera. 

Alcides Arguedas se inscribe dentro de esta tendenci a, pero hay que deci r que el autor se sustrae 
de la influenci a del darwinismo social y el spenccrismo para adoptarmás bien las ideas de Gustave 
Le Bon. Frente a la doctrina de la "supervivencia del más apto" ,la corriente leboniana agregó a 
la noción de raza apta o inepta, la de raza degenerada. La disputa liberal acerca de la raza más apta 
se convierte con el arguedismo en la determinación acerca de si la raza india o mestiza es la más 
degenerada. La respuesta de Arguedas es clara: el autor se estrella contra la sociedad liberal a la 
que denomina "pueblo enfermo". Y si bien indios, criollos y mestizos son enjuiciados por 
pertenecer a esta sociedad viciada, alguna solución se debía dar al "gran problema" positivista de 
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la raza. Arguedas no podía en ningún momento transarcon los republicanos que planteaban, como 
condición de progreso, la desaparición de los indios. Opuesto al darwinismo social, Arguedas 
propuso la regeración del indio por medio de su instrucción. 

Raza de bronce fue publicada en 1919, pero tuvo una primera versión en Wata Wara de 
1904. Considerando que la obra nos llega ahora despu6s de dos ediciones corregidas (en 1929 
y 1944), Raza de bronce resulta ser la obra más trabajada de Arguedas (Rodriguez-Luis: 57). 
Escrita en el curso de 40 años, la novela acusa una serie de influencias románticas, 
modernistas, realistas y naturalistas. Así, la primera parte de Raza de bronce - El valle -está 
marcada por el predominio de recursos modernistas, mientras la segunda parte - El yermo -
de recursos realistas. 

La primera página de la novela resulta desconcertante para quien busca en ella la critica y la 
denuncia social que espera encontrar. Tanto Wata Wara como Agiali son presentados como 
seres excepcionales y hermosos, rasgo 6ste típicamente romántico. Sin embargo, el medio no 
es objeto de una descripción que se aleja del relato y no existe una relación idf1ica entre los 
personajes y la naturaleza que seria lo propio de la literatura indianista. Al contrario, ésta 
determina geográficamente al hombre. Esta determinación,junto con la de la raza, condicionan 
- de acuerdo al pensamiento arguediano - el desarrollo histórico del país. 

Por otra parte, y siguiendo en la línea de mostrar la distancia que existe entre Raza de bronce 
y la novela costumbrista de la época, es interesante notar que los indios son llamados por 
nombres típicamente indígenas, a diferencia de los personajes de Malto de Turner en Aves 
sin nido que llevan todos nombres cristianos. Además, no se nota un radical esquema 
maniqueo donde los indios tienen todas las virtudes y los blancos son esencialmente 
malvados. 

En relación al tratamiento del idioma aymara,la obra no cuenta con un vocabulario anexo de 
términos (como sucede, por ejemplo, en Huasipungo) y la traducción se hace o no de acuerdo 
a varias modalidades - algunas realmente novedosas para la época. Si bien se recurre al 
paréntesis - quena (flauta) -en algunos casos se dice en aposición, por ejemplo: "dos tarimas 
de barro, los patajatis", o simplemente se explica el término: "el acul/ico, es decir ..... 

Para hablar del narrador de Raza de bronce, adoptaremos la noción de "narradorproblemático" 
según el planteamiento de Rosario Rodriguez M. que, en un artículo sobre esta novela, 
desplaza el término "heterogeneidad" - acunado por Antonio Cornejo Polar para explicar la 
literatura indigenista - al campo textual. En efecto, la heterogeneidad no sólo se referiria al 
contexto de la producción literaria (el escritor indigenista no es indio y el mundo indio que 
va a describir le es ajeno), sino que el narrador está tambi6n sometido a la misma tensión y 
se toma problemático: 
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Dado que el mundo que se tiene que representaren la novela indigenista es respecto 
del narrador -y también del autor y del lector, necesariamente el mundo de 'd otro' 
- se hace primero pertinente tender una red comunicativa entre el narrador y 'ese 
otro', y luego una otra red comunicativa que, a su vez, revele 'ese otro' alleclOr. 
Por tanto, por un lado, se hace necesario buscar una serie de interpretaciones, 
mediacioneso traducciones que hagan 'inteligible' el sistema del mundo representado 
para la óptica 'ex.traña', para lo cual el narrador debe acudir a una serie de 
traducciones, de transposiciones de un código a otro2. 

Es así que la novela indigenista "está esencialmente formada por esa búsqueda de 'traducción 
deformada e interesada' de los valores y la cosmovisión de 'el otro', es decir, por la 
problematización del narrador'3. 

Al margen de los recursos retóricos señalados por RodrigUez para mostrar el doble y 
contradictorio registro que torna ambiguo el mensaje que se quiere transmitir, quisiera 
referirme a otros momentos en que el narrador de Raza de bronce se delata y ya no narra sino 
que también comenta4• 

El narrador de la novela es la típica tercera persona omnisciente que caracteriza a la novela 
realista del siglo XIX y llega incluso a invocar al lector en un gesto totalmente balzaciano. 
El tiempo que utiliza para narrar es el pasado, tiempo propio de la historia5. Excluyendo el 
presente de las descripeiones, podemos rastrear el nivel apreciativo de la obra mediante la 
búsqueda de esos "deslices", voluntarios o no, que nos permiten relacionar al narrador con 
el mundo de valores de la obra. 

En la primera parte de la novela se interpolan tres cuentos o narraciones conas, una de ellas 
es lahistoria de Zorro: un asno viejo y fiel que habfaservido toda su vidaenla casa de hacienda 
en la que van a caer Agiali y sus compañeros. El narrador omnisciente vuelve la mirada a un 
pasado anterior al del relato y nos cuenta cómo el primogénito de la familia, un joven 
estudiante, decide cazar un cóndor a costa del sacrificio del asno. Toda la escena abunda en 

2 Rosario Rodriguez Mirquez, "Haeroseneidad y sujclO del discuno en Roza de bronce", en Memortos. Jornadas 
Andin .. de Uteroturo LotlnoornertconL Lo Paz, Plural editoralUMSA, 1975, p, 677. 

!bid. 

"Comentar" y "nanal' es una distinción que parte de aquella otra entre tiempo_ discursiv~ y narrativos que le debemos 
a Hara.\d Weinrich (Estructuro y función de' .. tiempos ... el 'enguoje, Editorial G~o., Madrid, 1974), Pa .. este 
autor. si el interlocutor se cauiden directamente involucrado por 1, acción descrila cSlIrio "comentando"~ por el 
contrario. si s610 CSl' conu.ndo algo de una manera relajada, esud "narnndo", El u.o del p~sente en un. nlfTlIci6n 
n05 alejaria del relIlO propio del narrador omnisciente en tercera penona y convertirb al n.rn.dor en comentarista. 

5 U_aremos indillinumenle "hi.toril" o "",lato" al discUl10 ",ferencial; por otra parte, el di ,curso ,ubjetivo ,erá 
denominado en odelan\e "discuno", ¡¡'U terminología com:.ponde 1 c6mo IO!\ defmidos estos concoplos en dos 
artlculos fundomental .. para la comprensión del ",1010 li\erario: "l..u categorías del ",lito literario" de Tzveun 
Todorov y "Fronteras del ~l.to de Gérard Genenct

\ amt:.o.l en: Comunkaclones. An'lIsls estructural dd relato, 
Edicionea Nieblo, 1976 (S. , ed), 
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detalles de crueldad que no son aceptados por el narrador. La decisión última de matar al asno 
se debe a la evocación, por pane del estudiante, de ciena teoría aprendida que es sin duda el 
darwinismo social6: 

y seguramente dejara con vida al menguado pollino, si por desgracia para él no 
acudiesen en ese instante a la memoria del colegial las ideas generales de una teoría 
aprendida en uno de sus libros, y según la cual la vida no era sino un combate rudo 
e incesante de todos los elementos de la Naturaleza y entre todos los seres vivos de 
la creación; una cruel y enorme carnicería en que los más fuertes vivfan a costa de 
los menos fuenes. Y pensó (acababa de pasar su examen de filosoffa escolástica): 
los cóndores se comen a las reses útiles y son dañosos; para cóndores hay que 
ofrecerles carrona, luego ... (p. 96). 

De acuerdo a la novela, a nombre de esta misma teoría se habrían cometido los abusos y 
expropiaciones de la época de Melgarejo. El narrador que está contando lo sucedido en 
aquella época. cambia al presente para mostrar claramente su crítica: 

El incendio, el robo, el estupro, la violación, el asesinato, campearon sin control en 
los campos de Taraco, Guaycho, Ancoraimes y Tiquina, a la vera del lago azul y 
de leyendas doradas. Y el frío mes de junio de 1869 fue testigo del furor bestial que 
a veces gasta el hombre para con otros que considera inferiores en casta y estirpe 
(p. 108). 

Esta crítica resulta, empero trivial si consideramos que - como plantea Rodriguez -la novela 
"compane con el argumento liberal clásico la idea de que sólo la otorgación de los plenos 
derechos de propiedad a los indios, los conveniría en ciudadanos. Ambas propuestas, la 
liberal histórica y la liberal novelesca, se asientan en el desconocimiento del modo de 
distribución interna de la tierra en los ·aylJus· ... "7 Es por esto que sólo vemos el proyecto 
ideológico de los "blancos" y no así el del sujeto indio; los personajes aymaras de la novela 
no llegan a constituirse en sujetos discursivos en el sentido de ser ponadores de una 
cosmovisión andina o india. Choquehuaoka. por ejemplo, acepta el predominio de una lógica 
ajena como es el darwinismo social: 

Alguna vez, en mis soledades, he pensado que, siendo, como somos, los más, y 
estando metidos de esclavos en su vida, bien podríamos ponemos de acuerdo, y 
en un gran día y a una senal convenida. a una hora de la noche, prender fuego a 
sus casas en las ciudades, en los pueblos y en las haciendas, caerles en el 

6 El patrón Pantoja el tambitn Wl darwinis[a .ocia!' A.r. refiriéndose .1", indios dice: "Yo,le digo sinceramente, los 
odio. muerte, y eUos me odian al morir. TIran ellos por su lado y yo del mfo, y la lucha no acabará sino cuando una 
de 1 .. parte. le dé por vencid .... (p. 244) 

R. Rodriguez M., 'l'. cit, p. 680. 
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aturdimiento y extenninarlos; pero luego he visto que siempre quedarían soldados, 
annas y jueces para perseguimos con rigor, implacablemente, porque alegarían 
que se defienden y que es lucha de razas la que justifica sus medidas de sangre y 
odio (p. 303). 

En este sentido, coincido con la interpretación de Rodriguez que afinna que el narrador de 
Ra7.a de bronce construye un discurso autoritario que simula dar la voz a otros personajes, 
pero que en realidad lo único que hace es reinterpretar, desde su propia cosmovisión. el 
discurso del otro. 

En la novela existe un personaje que se opone a las corrientes darwinistas sociales. Se trata 
de Alejandro Suárez, uno de los amigos de Pablo Pantoja. poeta que se compadece por los 
sufrimientos de los indios. La función de este personaje es cardinal puesto que conjuga a la 
vez un rechazo al sentimentalismo de la literatura indianista y al modernismo, y una crítica 
a la posición \frica de los defensores de los indios: 

Quince días hada que Suárez trabajaba en una de sus leyendas. pero aún no había 
podido darle una fonna definitiva. Sus deseos de reproducir los detalles de la vida 
cortesana del Imperio incásico eran vehementes; pero no poseCa los precisos 
elementos de infonnación. no obstante de haber ojeado. ligeramente, las cfÓnicas 
de Garcilaso de la Vega, del padre Bias Yarela y otros, aunque sin sacar mucho 
provecho de sus lecturas de viejos cronistas, pesadas e indigestas para su paladar 
literario. 

Le faltaban hábitos de observación y análisis, sin los cuales es imposible producir 
nada con sello verazmente original y sobre todo, le faltaba cultura. Saturado hasta 
los tuétanos de ciertas lecturas modernistas, estaba obsesionado con encantadas 
princesas de leyendas medioevales, gnomos, faunos y sátiros. En toda india de 
rostro agraciado veCa la heroína de un cuento azul o versallesco, ya sus personajes 
les prestaba sentimientos delicados y refinados, un lenguaje pulido y lleno de galas. 
gestos de suprema y noble elegancia ( ... ) (p. 259). 

La idealización del pasado precolom bino y su expresión modernista es ridiculizada abiertamente 
por el narrador. La crítica es clara: le faltaban aquellas cualidades que hicieron posible, 
gracias a Comte, enfrentar el estudio de la realidad nacional desde un punto de vistacientffico. 
Resalto el presente verbal para mostrar el comentario del narrador: "es imposible producir 
nada con sello verazmente original" sin hábitos de observación y análisis. 

Un par de páginas más adelante, captamos otro presente verbal por el que se filtra una 
oposición más dura por parte del narrador: 
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Cojeaba, pues, del mismo pie que todos los defensores del indio que casi 
invariablemente se compone de dos categorías de seres: los líricos que no conocen 
al indio y loman su defensa como un tema fácil de literatura, o los bellacos que, 
también sin conocerle, toman la causa del indio explotando sus sufrimientos, 
creando el descontento, sembrando el odio con el fin de medrar a su hora 
apoderándose igualmente de sus tierras (p. 261). 

La caracterización de los lfricos queda clara con la respuesta que da Suárez a Pantoja cuando 
éste le pregunta cómo es el indio: 

- Es un hombre como los demás; pero más rústico, ignorante, humilde como el 
perro, más miserable y más pobre que el mujik ruso, trabajador, laborioso, 
económico ... (p.240). 

y es mejor aún cuando Pantoja le replica: 

- ( ... ) No; estás repitiendo, como disco de fonógrafo, todas las majaderías de 
quienes se dan por defensores del indio, sin conocerle bastante, de lejos, por pura 
sentimentalidad, por snobismo, por lo que quieras, en fin. Y tú no conoces al indio, 
por dos razones principales. La primera, porque apenas hablas su idioma; la 
segunda porque nunca has sido propietario. Y todos los generosos defensores de la 
raza se te parecen (p. 240). 

En el fmal de la novela es significativo el comentario del narrador. Cuando los indios deciden 
matar a los patrones y ante clllamado de venganza, el narrador nos dice: 

"Hay que matarlos", dicen; y matar es el pecado más grande, porque la vida es un 
don misterioso del cielo, que los hombres no pueden destruir ... (p. 3(0). 

Evidentemente, el nan1\dor no está de acuerdo con el asesinato de los patrones; pero hay que 
tomar en consideración que dada la quema pública de Wata Wara, Arguedas pudo haber 
decidido mitigar su posición en Raza de bronce. 

Si la lucha tampoco es la solución, ¿existe acaso alguna? La respuesta nos remite al gran 
problema boliviano de fines del siglo pasado y comienzos del presente, el gran debate - en 
términos de Juan Albarracfn MiIlán - que sobre el carácter nacional, la composición de la 
sociedad boliviana y el destino del indio mereció soluciones diversas. En Pueblo enfermo 
(1909) encontramos una caracterización psicosocial de las diversas razas bolivianas que 
ofrece un pesimista panorama de la sociedad liberal: el indio destinado a perecer por 
pertenecer a una raza vencida; el blanco, déspota y brutal; el mestizo, mezcla pervertida de 
estas razas. 
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En Raza de bronce vemos ya las bases de este racismo criollo: 

( ... ) desde el instante que en toda sociedad, desde la más culta, se acepta la 
necesidad ineludible de contar con una categorfa de seres destinados a los trabajos 
humildes del servicio retribuido, fonosamente en su medio tenían que actuar los 
indios en esos trabajos, con o sin retribución (p. 197s). 

Además del presente en la narración, el adjetivo que califica a necesidad (ineludible) 
confinna el comentario del narrador. Más adelante dice del indio: 

( ... ) Puede, sin duda, cambiar de situación, mejorar y aun enriqueccr.¡e; pero sin salir 
nunca de su escala ni trocar, de irunediato, el poncho y el calzón partido, patentes signos 
de su inferioridad, por el som brero alto y la levita de los señores. El indio que se refina, 
tómase aparapita (cargador) en La Paz o mañazo (carnicero). Si todavía asciende en 
la escalatruécase en cholo con sudistintivoenlachaqueta; perojamásentra, de hecho, 
en la categorfa denomin;¡da "decente". Para llegar a la "decencia", tiene que haber 
lucha de dos generaciones o entreverode sangre, como cuando un blanco nada exigente 
o estragado encasta con una india de su servidumbre, adopta los hijos, los educa y con 
la herencia de bienes, les lega su nombre, cosa que por lo rara se hal'e casi inverosímil 
(Ibid.). 

Si bien, el narrador niega la posibilidad de ascenso a los indios ("El indio jamás pasa por 
semejante metamorfosis, sobre todo el indio de la puna"), piensa diferente del cholo: 

El cholo adinarado pone a su hijo en la escuela y después en la Universidad. Si el 
hijo sobresale en los estudios y opta el título de abogado, entonces defiende pleitos, 
escribe en periódicos, intriga en poHtica, y puede ser juez, consejero municipal y 
diputado. En ese caso y en mérito de la función, trueca decastay se hace"decente". 
y para afirmar esta categoría, reniega de su cuna y llama cholo, despectivamente, 
a todo el que odia, porque, por atavismo, es tenaz y rencoroso en sus odios. Y de 
decente y diputado puede llegar a senador, ministro y algo más, si la suerte le es 
propicia. Y la suerte sonrió siempre a los cholos, como lo prueba el cuadro 
lamentable y vergonzoso de la historia del país, que sólo es una inmensa mancha 
de lodo y de sangre ... (lbid.). 

Arguedas reproduce un esquema general de la sociedad heredado de las concepciones racistas 
de la colonia. Parafraseando a Albamacfn. le da a esta estructura un carácter piramidal con 
los indios en la base, los blancos en la cima y los mestiws al medio. 

En este régimen de castas, hay una posibilidad para los de abajo de cierto mejoramiento: la 
educación. Pero es una salida falsa porque la educación hace que el indio rechace su origen 
y se vuelva cholo, la categoría más despreciada por Arguedas. Choquehuanka lo ve así: 
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También he pensado que sería bueno aprender a leer, porque leyendo acaso 
llegaríamos a descubrir el secreto de su fuerza; pero algún veneno horrible han de 
tener las letras, porque cuantos las conocen de nuestra casta se tornan otros, 
reniegan hasta de su origen y llegan a servirse de su saber para explotamos 
también ... (p. 303). 

Recordemos, sin embargo, que Raza de bronce instituye un discurso autoritario que simula 
dar la palabra a otras voces, por lo tanto, no nos encontramos con la opinión de un sujeto 
verdaderamente indio. Más verosímil resulta el planteamiento de Pantoja con relación a la 
educación: 

- Yo me río de todos aquellos que creen hallar el secreto de la transformación del 
indio en la escuela y por medio del maestro. El día en que al indio le pongamos 
maestros de escuela y mentores, ya pueden tus herederos estar eligiendo otra 
nacionalidad y hacerse chinos o suecos, porque entonces la vida no les será posible 
en estas alturas. El indio nos ahoga con su mayoría. De dos millones y medio de 
habitantes que cuenta Bolivia, dos millones por lo menos son indios, y ay del día 
que esos dos millones sepan leer, hojear códigos y redactar periódicos! (p. 244). 

Pantoja no piensa que el indio sea incapaz de aprender sino que es consciente de que 
educándolo no se lo podría manteneren la condición de servidumbre que él como terrateniente 
exige. 

Arguedas también se da cuenta de su contradicción: dar educación al indio significa elevarlo 
a la condición de cholo. Es por esto que tal vez luego renegará de los planteamientos 
ideológicos que de manera artística plasta en Ra7.3 de bronce. 

En realidad, la cuestión indígena, tal y como es planteada en esa coyuntura liberal, es un 
problema insoluble puesto que lo que se discute en el fondo no es el estatus del indígena sino 
el problema de la tenencia terrateniente de la lierra. 

Así como el narrador no toma ninguna posición con relación a la injusticia del sistema 
latifundista y la prestación gratuita de servicios que conlleva, tampoco dejará entrever -por 
parte de la visión india que se arroga- que existe la tenencia comunitaria de la tierra. De la 
misma manera, el discurso autoritario que se impone menosprecia la cultura del mundo 
andino. Por ejemplo, la interpretación mftica del granizo es comentada por el narrador de 
la siguiente manera: 

28 

El tiempo se había hecho imposible: llovía muy poco, helaba a menudo, y un día 
vino el granizo y arrasó con todo. Ellos lo vieron venir tal como se les presenta 
su fantasía: un viejo muy viejo,de luengas barbas blancas, perverso y saJ'ludo, que 



se oculta detrás de las nubes y lanza su metralla alH donde se produjo un abono ... 
y ellos, ignorantes de todo, probaron conjurar el peligro, como otras veces. 
Corrieron a las cimas de los cerros, encendieron grandes fogatas, y agitando en el 
aire palmas benditas, poblaron los espacios con el hondo clamor de pututus y de 
gritos imploradores: pasa! pasa!: pero se rompieron las nubes con el peso de su 
carga, y el pedrisco blanco del viejo implacable machucó los sem brad íos, 
haciendo correr arroyos de agua verde por el llano .. . (p. 187). 

El narrador califica de "fantasía" el mito del gmnizo y tacha a los indios de ignorantes por 
tratar de alejarlo. No sólo está convencido de la inferioridad del indio sino que además ve a 
menos la cultura del indio. 

Incluso pareciera que Choquehuanka es excepcional en relación a otros de su raza. Cuando 
el narrador lo describe, dice: 

Su rostro cobrizo y lleno de arrugas acusaba una gravedad venerable, rasgo nada 
común en la raza. Era un rostro que imponfa respeto, porque delataba corazón puro 
y serena conciencia (p. 149). 

Ni siquiera permite a Agiali el privilegio de una rebelión apoyada en valores definidos. Su 
actitud se parece mucho más a un acto de venganza que a un acto de rebelión. Juan Albarracfn 
Millán dice al respecto: 

El soberbio personaje salido de la concepción arguediana de la rebelión india, pasa 
a ser en un determinado momento de la lucha, una bestia enfurecida y no un 
rebelde redimido, debido a la supervivencia de viejos prejuicios que se arrastraban 
desde la colonia, según Jos cuales los indios no eran actores de hechos grandiosos 
sino salvajes crueles que asesinaban. Esta minusvalía afecIÓ a Agiali disminuyendo 
el realismo arguediano, pues no parece, ellfder aymara, perseguir la justicia sino 
la vendetta de siempre. Así Arguedas le privó a Agiali de ser un Chachapuma o 
un Katari para converti rlo en un vengador vulgar. sin proyección histórica, como 
protagonista de hechos históricos verdaderos llevados a la novela como 
dramatizaciones estéticas de alto valor ético y poHtic08. 

El final representa un éxito parcial por parte de los indígenas frente a sus opresores, en la 
medida en que la rebelión será inmediatamente reprimida. Incluso los rayos benéficos del sol 
(la "lluvia de oro y de diamantes"), es decir, el amanecer cuyo simbolismo es tradicionalmente 
positivo se ve relativizado porios puntos suspensivos con que se cierra la novela. Estos puntos 
suspensivos posponen la acción a un futuro cercano, la represión, o simplemente muestran 

JUJIl AlbarncÚl Milltn. Arguedas, la cOIIdencla crftica d. una época. La Paz. Empresa edilora Universo, 1979. 
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que la posible solución está en un futuro incieno e indefinido. Arguedas no encuentra una 
solución ideológica al "problema del indio" aunque logra, artísticamente, entregamos una de 
la~ novelas más valiosas de nuestra literatura. 

2. Del indigenismo liberal al indigenismo radical 

En esta parte del trabajo contrastaré las posiciones de Georges Parrenin y de Jean-Pierre 
Lavaud para dar cuenta del indigenismo en Bolivia desde principios de siglo ha~ta 1932. En 
este recuento, que de alguna manera se pretende histórico, se verá CÓmo el indigenismo está, 
en un primer momento, inscrito en un discurso liberal que se descompone pero en el que 
todavía encontramos un predominio de la lógica de la diferencia; y que, en un segundo 
momento, a panir de la década de los veinte, comienza a funcionar bajo la lógica de la 
equivalencia propia del discurso populista del nacionalismo revolucionario. 

2.1. Fracturas del imaginario liberal e indigenismo 

Al hablar de imaginario no me estoy refiriendo a algo simplemente inventado o que existe en 
la imaginación. Esta categoría analftica proviene de la teoría psicoanaHtica: 

Lacan ha distinguido tres registros fundamentales -lo real, lo simbólico y lo 
imaginario. En el caso de lo simbólico nos referimos a un universo de diferencias 
culturales mutuamente vinculadas -por ejemplo, campesino, seí'lor, vasallo, rey, 
cte. que en su conjunto constituyen un sistema significativo coherente. Lo real -que 
no debe confundirse con la realidad en el sentido corriente- es el momento de 
dislocación del universo simbólico, un más allá de este universo con el que éste 
choca y que lo desarticula -por ejemplo, el seí'lor que ignora los derechos de los 
campesinos y que los expulsa de la tierra. Este momento de dislocación, que no es 
pensable dentro del universo simbólico ni reducible, por tanto, al mismo, es lo que 
crea un vado que es preciso llenar de alguna manera. Es necesario dominar 
linguistica y discursivamente el territorio de esa ausencia, de ese hiato en la 
experiencia, que al amenazarla identidad simbólica pone en cuestión la positividad 
y objetividad de la misma9• 

El imaginario funciona como un horizonte en cuanto constituye los límites de una cierta 
totalidad discursivamente construida (la sociedad) pard cuya construcción funcionan en 
tensión las lógicas de la diferencia y de la equivalencia que permiten la formación de fronteras 
polftica~ definidas. 

9 EmeslO Laclau. "Pupuü,mo y ln""formación del imaginario político en Arntrica Latin.··. mI. 
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En otro trabajOlO, partí del supuesto de que, en el momento de la conquista, los espafloles 
encontraron un mundo cerrado y unifonne - una totalidad, un universo simbólico. Esto es 
históricamente falso, pero válido en la medida en que usemos esta imagen a la manera de la 
generación romántica con respecto a la totalidad perdida del mundo griego: como punto de 
partida de reflexión para analizar una realidad temporalmente posterior. 

Lo que trato de remarcar es que si bien existfa un universo coherente de diferenciación 
(altamente jerárquico en el caso del imperio incaico), el contacto con Occidente y la conquista 
ibérica 10 disloca al punto del caos. Ahora bien, al hablar de la colonia asumiremos que ésta 
logra instituir un imaginario poUtico que viene a llenar el vado provocado por la destrucción 
de las sociedades autóctonas, y que da sentido a la dislocación producto de la conquista. En 
la medida en que el orden colonial es exitoso, logra establecerse como un sistema simbólico 
que sustituye -aunque imperfectamente- el ordenamiento del universo pre-colonial. La 
colonia llega a ser un sistema simbólico porque alcanza un cieno grado de coherencia interna, 
sin necesidad de recurrir a un discurso exterior. No obstante, en tanto fonnación discursiva, 
la colonia no logra 'suturar' por completo el espacio de su dominio y, a la larga, las tensiones 
y antagonismos que no puede articular resquebrajan su unidad. Su recomposición es asumida 
por un grupo de criollos ilustrados que plantean la necesidad de la ruptura con EspaHa, e 
imponan un discurso revolucionario de libenad e igualdad que se inscribe en tanto lectura 
alternativa del nuevo mundo. Aunque los caudillos locales no asumen claramente el discurso 
liberal, son luego destronados por las relegadas élites de la sociedad civil que adoptan un 
pensamiento ilustrado. Este es heredado vía los ideales emancipatorios y choca con una 
concepción holfstica del mundo, propia tanto del mundo pre-colonial como de la colonia: la 
'antropología' de la ilustración se caracteriza por su noción atomfstica del hombre, reforzada 
por una teorfa política basada en el individuo. El liberalismo que se impone trata de 
recomponer la unidad de una sociedad -que, para sus sostenedores, se reduce a un agregado 
de individuos- pero en sus propios términos: la identificación imaginaria con Europa se 
vuelve asf el momento totalizador, el horizonte sin el que las nuevas repúblicas carecen de 
sentido. 

En Bolivia, la vida republicana después de la guerra del Pacífico se habfa regido por la 
constitución de 1880, de cone netamente liberal, en la que los poderes del gobierno central 
estaban limitados estrictamente. Ya hemos visto cómo, en tanto imaginario, el liberalismo 
funcionaba con una lógica de diferencia que incorporaba las grandes mayorfas indígenas a 
la nación en nombre del progreso; y cómo esta pretensión incorporadora se quiebra con la 
revolución federal. Pasada la guerra, los triunfantes liberales transfieren la sede de gobierno 
de Sucre a La Paz y comienza el llamado ciclo del estaflo que gravita alrededor de las minas 
situadas en el altiplano. Así, no sólo cambia la percepción del país que desde la guerra del 
Pacífico había perdido acceso al mar y se pensaba entonces desde el altiplano, sino que los 

10 Isabel BaslO<. "La tnnsfonnaci6n del 'imaginario político' en Bolivia y Perú: de La colonia ala república libenl", m •. 

Colcheslcr, 1988. 
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liberales y los "barones del esta/'lo" pueden delegar el ejercicio de la política a un grupo 
profesional proveniente de la clase media urbana que junto con ellos constituye la llamada 
"rosca". Si los gobiernos conservadores anteriores estaban presididos por empresarios de la 
plata que hadan ellos mismos polftica, los presidentes liberales se caracterizan por hacer de 
la política una especilización. Un caso paradigmático es el de Ismael Montes en cuya primera 
administración (1904-1908) se construyen ferrocarriles y diversas obras de mejoramiento 
urbano, al tiempo que se amplfa la burocracia estatal. 

Son las reformas educativas de Montes y la llegada de una misión belga las que dinamizan 
la cuestión indígena. Al discurso oficialista que proclama estrategias de integración del indio 
y de su redención mediante la escuela, se le enfrentan una serie de conlrapropuestas que 
comienzan aengrosarel discurso anti-libcral y anti-montista. Fracturado el imaginario liberal 
a partir de la guerra federal, presenciamos en estos atlos cómo se termina de resquebrajar su 
hegemonía y cómo va surgiendo un nuevo imaginario populista. 

2,2, El indigenismo como el discurso de la clase domirumte o como el trabajo de una 
minoTÚJ 

Para Georges ParrelÚTI 11, Bolivia entra en el siglo XX en una fase de desarrollo nueva, cuyo 
lugar de acumulación es ia mina y cuya expresión política es ellibcralismo. Esta sociedad que 
se moderniza encuentra la positividad de su imagen turbada por la presencia de un elemento 
no integrado en el seno de su cuerpo social: el indio, presencia fantasmagórica que la reenvía 
a su inacabamiento, a su fragilidad. Es por esto que se da una falta de correspondencia entre 
la sociedad y la imagen que ella tiene de sí misma. Si la sociedad central, culturaImente blanca 
y civilizada, rechaza a la sociedad india y bárbara, el indigenismo representaría el trabajo de 
la sociedad civilizada para incorporar esta parte salvaje de su cuerpo social y legitimar así su 
pretensión de civilización. Por último, la finalidad del estudio de Parreninsería darcucnta del 
indigenismo como una de las expresiones del problema campesino-indio, desde el punto de 
vista de las clases dominantes o dirigentes y desde el punto de vista de las clases contestarias. 

Por otra parte, Jean-Pierrc Lavaud afirma que el discurso indigenista es un discurso 
minoritario. tan minoritario que no puede ser considerado como el discurso de una clase 
dominante. Al tratar de explicar por qué surgen escritos y medidas en favor del indígena a 
panir del siglo XX. Lavaud menciona tres hip6tesis explicativas: 

l. A raíz del comienzo de la era del esta/'lo, Bolivia estaba sufriendo a comienzos de siglo 
un profundo traslocamiento económico. social. político y cultural. 

11 F.lI elLa port ••• ley ciguiendo d. cerca, mucha. vecea tnduciendo del original en franda. el tnbajo de P.nenin Y 
l.avaud titulodo: • Po", "". dpprocil. de r iJldjK.~i3_ u BoIi_" (1900·1932)", m .... u.crilO publicado .,.,.. el Equipo 
dein .. atigadón .""~!Jo1 .ociedade. indo-campe.ina. d. Amtrico Latina (ERSIP AL) dependie.'" del Cenlron.dona! 
d. inve.tigación cíentllico (CRRDAL), en rarí., 1980. 
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2. El indigenismo no podía prospcrarsino a través de sectores sociales nuevos, producidos 
directa o indirectamente por el desarrollo minero (obreros, profesores, intelectuales). 

3. El indígena es más objeto del indigenismo que sujeto. 

La primera y la segunda hipótesis se acercan al planteamiento de Parrenin en la medida en 
que el indigenismo serCa resultado, por una parte, de la industrializaci6n del país por la 
necesidad interna de mano de obra para cumplir con el desafío del progreso; y, por otra pane, 
de la influencia externa de los modos culturales de la época que argumentan a favor de esta 
necesidad: el liberalismo y el positivismo. 

A pesar de coincidir con Parrenin y Lavaud en lo grueso de su argumentaci6n, difiero en 
cienos aspectos te6ricos que pienso necesario explicar. 

En primer lugar, y como expliqué al comienzo del trabajo, considero que la dicotomía 
civilizaci6n/barbarie es fundamental para el liberalismo que, en el caso de Bolivia, incorpora 
(sin ver su "imagen turbada" por la presencia del indio) discursivamente a la mayorCa 
indígena. Subrayo el término "discursivamente" porque el imaginario liberal no "refleja" una 
realidad objetiva plenamente constituida en el "mundo real", sino que es una construcci6n por 
la cual se elijen cienas categorCas, se subrayan cienas caracterCsticas y se enfatizan cienos 
procesos de acuerdo a un proyecto específico de conocimiento y sobre la base de una 
superficie hist6rica determinada (ej. la idea de progreso, la dicotomía civilizaci6n/barbarie, 
etc). 

En este sentido, coincido con Parrenin y Lavaud en que el indigenismo, o como hemos 
preferido llamarlo "el problema del indio", surge en el siglo XX, pero no por efecto de la 
modernizaci6n de una sociedad liberal o por la necesidad interna de mano de obra sino por 
el fracaso de esa sociedad que, hasta la revoluci6n federal, había incorporado en su seno a la 
"otra" república. La sutileza es imponante porque de una determinaci6n en última instancia 
econ6mica, pasamos a unaexplicaci6n que abarca loideol6gico (el surgimiento. porejemplo. 
del darwinismo social) y lo cultural en tanto creaci6n de fronteras polfticas. 

Con referencia a esto último, comparto con Edward Said la idea de que la cultura es "un 
sistema de discriminaciones y evaluaciones", de donde su poder residiría en su capacidad de 
autorizar. condenar, legitimar, prohibir, en una palabra, dominar. La cultura establece 
fronteras digamos entre 10 legítimo y lo prohibido, en la medida en que atrae hacia sí o expulsa 
fuera de sí a aquellos elementos que considera propios o ajenos. Es así que la supremacía de 
lo occidental sobre lo no-occidental está acompaí'lada por el rechazo a lo "Otro", a lo no 
idéntico a sí mismo. Por otra pane, lo occidental siempre se ha definido en relación a un 
"Otro" y en este proceso cada término llega a ser recíprocamente lo que el otro no es. 
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El reconocimiento de una identidad no idéntica a sí misma y cuya coincidencia es imposible, 
es uno de los descubrimientos del psicoanálisis lacaniano y amenaza la coherencia de una 
lógica aristotélica pues sólo puede ser definida en términos de diferencia constitutiva (en 
términos derrideanos), en cuya base se encuentra la dimensión de lo negativo. La concepción 
de una sociedad cerrada compuesta por individuos cuyo lugar está fijado a través de un 
sistema de posiciones diferenciales positivas, responde a una noción esencialista que se ve 
subvertida por los múltiples antagonismos que surgen y que permiten el ingreso de la 
negatividad dentro de lo social. La sociedad no está constituida por individuos con lugares 
fijados a través de posiciones diferenciales positivas; por el contrario, la sociedad es una 
construcción, no una totalidad celTada en sí misma, que funciona y se perpetúa creando 
"efectos de totalidad" mediante las lógicas de creación de fronteras que he mencionado 
anteriormente. 

Con estos supuestos, resulta irrelevante la distinción entre Parrenin y Lavaud pues el 
indigenismo no seria el discurso de una clase dominante o el de una minoria. "El problema 
del indio" seria un Signicante flotante que puede ser articulado tanto por un discurso liberal 
como por un discurso de corte populista. El indigenismo comprenderia entonces las diversas 
respuestas que esta tensión originó una vez que se resquebraja la coherencia de un imaginario 
liberal fundado en la pretensión optimista que incorporaba al indioen su proyecto civilizador, 
yen un momento en que se va perfilando el imagmario populista que lo sustituye. 

23. Indigenismolindianidad 

Si el indigenismo es, para Parrenin, el discurso de la clase dominante para incorporar al indio 
en su proyecto liberal, la indianidad seria la expresión de la identidad descompuesta del 
campesino-indio cuando se lo aleja de las fuentes positivas de su identidad, en particular la 
tierra. Parreninjustifica esta distinción de la siguiente manem: 

( ... ) es preciso salirse de un análisis en términos de dominación, ya que el orden 
y la dominación sólo son expresión o manifestación de un orden represivo que 
funciona en base de exclusión, reducicrldo el actor dominado, en este caso el 
indio-campesino, al papel de un ente indiscriminado en una relación excluyente. 
Se olvida pues el factor dominado, limitando el análisis a los actores dominantes. 
Pero aquél sigue actuando, a través de formas descompuestas que expresan un 
cuestionamiento del sistema de dominación y lo debilitan (p. 2). 

Dentro de la distinción que establece Parrenin entre indigenismo e indianidad.la masacre de 
Jesús de Machaca de 1921 significa una retoma de la iniciativa por parte de las masas 
indígenas desde el levantamiento de 1898-99. 

34 



Parrenin refiere que los indios de la comunidad de Jesús de Machaca se levantan para 
protestar contra los abusos de que son vfctimas por parte no sólo de las autoridades, sino del 
conjunto de "vecinos" del pueblo, concretamente, su negativa para la implantación de una 
escuela indigenal. El nuevo gobierno republicano presidido por Bautista Saavedra opta 
resueltamente por la represión y la justifica denunciando las tendencias de "restauración de 
un comunismo incaico" al que tacha de reaccionario con argumentos estrictamente liberales. 
(Lavaud menciona que, durante el gobierno de Saavedra se suspenden las medidas 
gubernamentales a favor de la educación rural y que varios maestros de renombre son 
exilados). 

Lo descatable de esta rebelión, de acuerdo a Parrenin, es que repercute en grupos urbanos 
contestarlos que comienzan a invocar discursos pro-indígenas. Aparecen, además, nuevos 
métodos de lucha como el rechazo de cumplir obligaciones, ataques a las propiedades, etc. 
Aunque considero que es válida la distinción en tanto es necesario estudiar los discursos 
contestarios que se oponen al indigenismo orquestado desde el Estado, pienso que debo hacer 
nuevamente una serie de aclaraciones teóricas que me distancian de Parrenin. 

Quisiera retomar la idea con la que termino el acápite anterior de que "el problema del indio" 
funcionaria como un Significante flotante que puede ser articulado tanto a un discurso liberal 
como a uno populista, para luego encarar el concepto de identidad y rebatir la noción de 
"identidad descompuesta" que propone Parrenin. 

Ya hemos visto que la lógica de la diferencia, predominante en el liberalismo, tiende a la. 
dispersión por el carácter sintagmático o extensivo que la caracteriza. Ahora bien, la total 
dispersión, si bien es posible en otros órdenes simbólicos como el lenguaje (caracteriza el 
lenguaje del psicótico), no se da en la sociedad. En ambos órdenes simbólicos - en tanto 
sistemas de posiciones diferenciales -existe un mecanismo para la fijación parcial de sentido: 
la noción lacaniana de points de capiton nos muestra cómo ciertos Significantes privilegiados 
permiten que la cadena de discurso se fije. Este mismo concepto es usado por Laclau & 
Mouffel2 para explicar como una formación discursiva se logra unificar. Veamos. 

La noción de formación discursiva proviene de Foucault (Arqueología del conocimiento) 
y Laclau & Moufte mantienen ciertas categorías de la misma - dispersión de sujeto, 
posiciones de subjetividad - pero, por otra parte, la trascienden gracias a una concepción de 
discurso que proviene del psicoanálisis lacaniano y que se basa en la primacía del Ste y su 
lógica de no-coincidencia. La dispersión de este 'conjunto de posiciones diferenciales' se 
evita - al igual que en la cadena de discurso - a través de los llamados 'points de capiton': 
una formación discursiva - bloque histórico - se unifica gracias a prácticas articulatorias o 
hegemónicas. 

12 Eme.1D Laclau '" Olanw Mauffe. Heg.mony .\ Soclallst Slralegy. Toward. a Radical ()emocraUc PuliUcs. 
Londre •• YeBO. 1985. 
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El concepto de articulación tiene un estatuto teórico específico: es aquella práctica que 
establece una relación tal entre elementos que la identidad de los mismos resulta modificada 
como resultado de la práctica articulatoria \3. El hecho de que la identidad de los participantes 
resulte modificada en la práctica articulatoria, marca la distancia entre el concepto ortodoxo 
de hegemonía y la noción gramsciana: de una concepción atomística acerca de los agentes 
sociales, a un punto de vista relacional por el que las identidades sociales son parciales y cuya 
constitución es contingente. Me interesa subrayar aquí que la hegemonía es posible porque 
las identidades enjuego no responden a una noción esencialista que les conferina un principio 
racional último. La no fijación de cada identidad social permite que las identidades puedan 
ser articuladas a diferentes formaciones histórico-discursivas. 

Dado que todo sistema diferencial, además de no estar fijado de manera inmutable, es 
subvertible,la práctica hegemónica de grupos contestarios al dominante es posible en cuanto 
existen elementos dispersos, Stes flotantes, que pueden ser articulados en beneficio del 
discurso de ruptura. Ellérmino gramsciano de crisis orgánica implica un debilitamiento del 
sistema relacional que se traduce en una proliferación de antagonismos yen una crisis de las 
identidades sociales. Una nueva subjetividad polftica o identidad colectiva se construye 
entonces sobre la base de la crisis de identidad que sufren, en un momento dado, determinadas 
fuerzas sociales en estado de dispersión y fragmentación. 

Con estas consideraciones tcórieas, volvamos a los postulados de Parrenin. En primer lugar, 
creo que queda claro que no solamente los órdenes represivos "funcionan en base de 
exclusión". Ya Foucault nos mostró en sus estudios sobre la locura14 cómo se excluía al 
leproso en la Edad Media y cómo, desaparecida la lepra del mundo occidental, el lugar de 
exclusión lo ocupan los "locos"IS, a partir de la fundación del hospital general de París en 
1656. Los rituales de exclusión, como las naves de los locos del Renacimiento, y otros gestos 
de segregación son una constante en todas las culturas de occidente. 

En segundo lugar, analicemos el postulado de Parrenin de que "la indianidad sena la 
expresión de la identidad descompuesta del campesino-indio cuando se lo aleja de las fuentes 
positivas de la identidad, en particular la tierra". 

Como dije en otra ocasión l6, el imaginario colonial logra reconstituir el orden simbólico 
originario cuyo equilibrio depende del mantenimiento de los ténninos del 'pacto de 

13 En Lacl.u &. Mouffe, op. ci[., p. JOS: ·we wiIJ call artkulatlon lIly practice est.bIi,hing a ",Jati", among elemonlS 
.ueh 11Ia[ !hei, identi[y i. modified u a ",suh of!he aniculatory pnctice". 

14 Michel Fwcault. Hlnorla de la h:ura en la ipoca d4sk •. Mhico, F",do de Cuhu .. Ecm6mica, 1992 6&. 
",impn:,i6n. 

1 S En n:aJjdad la loeu .. e. percibida m el horil.Onte .ocial de la pobrezo y de la incapacidad de u.bajar, y por lo tan10 de 
inI<:S"nc. 

16 babel Bulos, "LauarI.formaci6n del imaginario poUticoen Bolivia y Perú: de la coloni. ala república liheral", m •. , 
Colch.,[er, 1988. 
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reciprocidad' (platl): el Estado usufructa de las comunidades indígenas y, a cambio, las 
protege y respeta el sistema colectivo de tenencia de la tierra. El verdadero corte con el orden 
colonial se da en el momento en que el imaginario liberal derrota al proteccionismo y 
comienza el ataque frontal a las comunidades. La guerra del Pacífico dificulta la implantación 
de la ley liberal en el campo, pero luego la guerra civil de fin de siglo demuestra la incapacidad 
del liberalismo de absorber el mundo de la barbarie. En este sentido, significa un 
resquebrajamiento de la pretensión totalizadora del imaginario liberal. 

Ahora bien, sostengo que en el momento en que surge el indigenismo como política estatal 
el liberalismo está atravesando una crisis orgánica, en el sentido anteriormente expuesto de 
proliferación de antagonismos y de crisis de las identidades sociales. No solamente el 
"campesino-indio" sufriría de una "identidad descompuesta", sino que una multiplicidad de 
sectores estarían siendo afectados en sus formas de vida por los cambios que introdujeron, 
por una parte, la expansión de la hacienda por la que los indios perdieron títulos y cohesión 
social, y comenzaron a migrar a las CIUdades; por otra parte, la era del estaño y sus efectos: 
crecimiento de las ciudades, capitalización de la industria minera, tendido de líneas de 
ferrocarril, predominio de la nueva riqueza minera sobre la antigua oligarquía terrateniente, 
etc.; y, finalmente, la aparición de un ejército de profesionales y la conscripeión obligatoria 
que obliga a los indios a enrolarse. 

El populismo operará entonces proponiendo a las masas dislocadas un principio de lectura 
de su propia situación en términos de una nueva frontcra pueblo/poder. Bajo esta nueva 
dicotomía, el indigenismo tiene cabida en la medida en que representa a un sector más que 
se opone al bloque de poder y cuyas demandas se equiparan - por efecto de la lógica de la 
equivalencia - produciendo las identidades nacional-populares propias del populismo. 

2.4. El indigenismo reformador 

De acuerdo a Parrenin, surge un indigenismo reformador a partir de la guerra federal pero 
animado, además, por la intensificación de las relaciones econ6mica~ y los intercambios 
culturales con los países capitalistas. Gracias al desarrollo de la industria minera, las clases 
dirigentes habrían reconsiderado la naturaleza de la nación boliviana y el rol de las masas en 
esta sociedad que se moderniza. La influencia del positivismo es fácilmente identificable en 
la producción ideológica de esta fracción modernizante de la oligarquía cuya fe en el progreso 
se encuentra con el problema del indio. Parrenin coloca el pensamiento de Alcides Arguedas 
como una constante dentro del pensamiento de la clase dirigente. Para gran parte de éstas, el 
indio aparece como condenado tanto en lo social como en lo físico. 

Este nuevo interés por las masas indígenas, siguiendo a Parrcnin, estaría ligado a la 
emergencia de un Estado central y al desplazamiento de las antiguas clases dominantes 
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ligadas a la tierra. Esto permite. por primera vez. la formación de un espacio 
relativamente autónomo desde el cual se puede pensar el funcionamiento de la sociedad. 
Pero. más que de un Estado conviene hablar de elementos de Estado. como es el caso del 
Ministerio de Educación. institución estatal que toma a su cargo la política indigenista. La 
educación se convierte así en el lugar que mejor refleja el proyecto de las clases dirigentes. 
pero a partir de las políticas estatales surgirán contrapropuestas formuladas en términos más 
radicales. 

En esta etapa, Parrcnin coloca al Arguedas de Raza de bronce ya Franz Tamayo con la serie 
de artículos que publica en 1910. contra los postulados filosóficos e ideológicos del sistema 
pedagógico propuesto por la misión belga que llega en el gobierno de Ismael Montes. Tamayo 
preconiza una pedagogía nacional y afirma la fijación del indio a la tierra. Aunque Tamayo 
hace del indio un campesino. a veces un minero. esta limitación juega un papel positivo en 
la medida en que la tierra viene a seria condición de su integración y la demanda fundamental 
de los grupos radicalizados. Aquí vale anotar que éste es el comienzo de una lógica no de 
incorporación. a la manera del sintagma liberal. sino de dicotomización del espacio social 
pues el indio en tanto campesino o como minero podría. en principio. hacer escuchar sus 
demanda~ con el conjunto de sectores subordinados cuyas reivindicaciones resultan 
equiparables en su oposición al bloque de poder. 

Este indigenismo reformador no se limita. según Parrenin a ser simplemente una "corriente 
de opinión". es también una práctica, caracterizada por un acercamiento a lo indio en 
términos de redención e incorporación. Sin embargo. el mejoramiento del indio no implica 
ningún reordenamiento de las relaciones sociales. ni siquiera como propuesta por parte de 
grupos en vías de radicalización como el de los estudiantes. Por otro lado. Parrenin 
considera que el gobierno liberal no logró sino promulgar programas de gobierno que no se 
llevaron a la práctica. Como ejemplos. pone: 
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- la ley de II de diciembre de 1906 por la que sc dispone un retribución a quien 
alfabetice a un indio. 

- en 1907 aparece una nueva disposición por la que se determina que: "maestros 
ambulantes deben recorrer cnsenando a los ayllus y comunidades indígenas". De 
acuerdo a Parrcnin, sólo cuatro personas se presentaron para desempei'laresta tarca. 

A pesar de los logros como: 

- 21 escuelas ambulantes en el departamento de La Paz para 1913. 

- una propiedad rural. Patacamaya. es alquilada en 1914 por el gobierno y funcionó 
como "escuela práctica de agricultura". 



- a comienzos de 1915 se comienza a pensar que las escuelas deben funcionaren el 
medio indfgena, lejos de los pueblos, y se crea la escuela normal de Umala; en 1917 
las de Colomi (Cochabamba) y la de Puna (potosO. 

Estas reformas fueron un fracaso, de acuerdo a Parrenin, por la imposibilidad de implantar 
escuelas en los lugares donde dominaba la hacienda y el indio estaba sometido a la presión 
del terrateniente. El decreto de Daniel Sánchez Bustamante, "El estatuto para la educación 
indígena", publicado en 1919, que representó una tentativa para evitar el dominio de la 
hacienda, quedó sin efecto por la revolución de 1920. 

2.5. El indigenismo radical 

El nuevo gobierno republicano presidido por Bautista Saavadra prueba ser igual al anterior: 
está sometido a los dictámenes del aparato minero y es "tan racista y oligarca como sus 
oponentes" (KIein, 1982,213). A pesar de su mayor apertura hacia el movimiento obrero, 
Saavedra no dudó en reprimir a los mineros de Unda a fines de 1923 cuando comenzaron las 
huelgas en ese distrito minero. Luego de tratar de imponer su sucesor o de prorrogar su 
presidencia, Saavedra tuvo que ceder el poder al candidato de su propio panido, Hemando 
Sil es. Este, en oposición a Saavedra, crea su propio partido, el Partido NlIcionalista, y apoya 
el movimiento de reforma universitaria. 

Los estudiantes se enfrentan a Siles por su liga7.ón conservadora con la iglesia católica. 
Luego, son los obreros los que se sumarán a la oposición a rafz de los proyectos legislativos 
de aumento de contribuciones y especialmente del impuesto llamado "prestación vial". Para 
entonces, existía ya un órgano para la difusión de ideas contestarias, "Bandera Roja" y que, 
según Parrenin, circulaba entre los campesinos. De hecho, el periódico cuyo epígrafe deda: 
"vocero y defensor del proletariado", denunciaba las condiciones del indfgena: "Bajo el 
tutelaje de la c1erigalla, del tinterillo y del patron, el indio vive en la más denigrante de las 
esclavitudes", cita Guillermo Loral7. 

Parrenin lista una serie de rebeliones indígenas que ocurren en 1927: la poco documentada 
pero conocida de Chayanta; y unaen Otavi (provincia Linares), cuyo Ifdercoloc6 una bandera 
de Bolivia sobre el techo de unode los edificios de la hacienda para que fuera destinado a local 
escolar. Con esto, Parrenin quiere probar que la polftica indigenal realmente produjo efectos 
más allá del discurso de las clases dominantes, aunque reconoce que no existen documentos 
que prueben la intervención de maestros alIado de los campesinos. 

17 Guillenno Lora. Historia del movimiento obrero boliviano. lOmo n (19O(}.1923l. U. p.l/Coch.bamb •. Editorial 

"Lo. Amigos del Libro". 1969. p. 261. 
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Al igual que Saavedra, Siles intenta perpetuarse en el cargo. El rechazo contra él es masivo 
aunque son los estudiantes los que, por primera vez en la política nacional, protagonizan los 
disturbios. Se crea una alianza mullipartidista con Daniel Salamanca como candidato 
presidencial y gana las elecciones. Su gobierno sufre los embates de la Gran Depresión y el 
conflicto bélico con el Paraguay. 

Al comienzo de la guerra del 0Iar0. aparece el manifiesto del grupo Tu¡n: Amaru. elaborado ¡x>r 
alguoos irúeIeáuaIcs.la mayor pane exila1os. erure los que figura Tristán Mamf. Este es. de acuerdo 
a Pam:nin, tma de las últimas expresiores del iOOigmismo de izquierda de este periodo, en la ma:Iida 
en que las soluciores pro¡x¡estas retoman como modelo de organinlción las comunidades y recorocen 
la existeocia de ~ quedruas y ayrnaras. Este recooodmiento está también presente en las 
dcclanrioocs del partido comunista lx>liviano que hablaba de "nacionalidades oprimidas". 

Parrenin sostiene que la aparición de nuevos actores - obreros. estudiantes y maestros - que 
organizan grupos revolucionarios de base proletaria minera y campesina. es uno de los 
efectos de la penetración de ideas socialistas en Bolivia. Serán el magisterio y los grupos 
organizados de trabajadores los que colocarán en primer lugar la cuestión social. En este 
sentido. la obra de Tristán Marof representa el esfuerzo de integración del indigenismo. el 
marxismo y el nacionalismo. En esta etapa. a pesar de que la educación sigue siendo 
necesaria. es la organización del campesino-indio la que va a ser privilegiada. Sin embargo, 
en el seno mismo de los sectores comprometidos continúan coexistiendo diversas tendencias 
y el problema del indio refleja la relativa confusión de tendencias en los diferentes sectores. 

2.5./. El tercer congreso obrero 

De acuerdo a Parrenin, el tercer congreso obrero, reunido en Oruro en 1927 y en el que 
participan 20 delegados compesinos de los 150 en total, hace suya la consigna de Marof 
"tierras a los indios y minas al Estado" (en La justicia del Inca, 1926). pero también se 
aprueban proyectos más refonnistas como el pedir al gobierno el cumplimiento del artfculo 
constitucional que declara extinguida la esclavitud. 

Por otra parte, este congreso obrero reivindica como suya la campafla de las Ligas Pro-Indio, 
fonnadas por trabajadores y estudiantes anti-clcricales. que logra arrancar al Ejecutivo la 
Resolución Suprema de 12 de julio de 1922 ¡x>r la que se extingue el impuesto catastral rústico 
para los indfgena~. Parrenin encuentra problemático juzgar la significación de estas ligas, 
como las que aparecen en Perú de 1909 a 1917, puesto que falta material para precisar su 
función. 

Parrenin considera que en este congreso obrero reina una cierta confusión de orden ideológico 
y organizacional a causa de las luchas fraccionales entre los anarquistas y los marxistas: 
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- los anarquistas, implantados en la Federación Obrera Local de La paz y la 
Federación Obrera del Trabajo de Oruro, propugnaban la fonnación de federaciones 
y sindicatos entre los indios. 

- los marxistas, por su parte, no hacen ninguna referencia a la tierra y hablan más bien 
de: la obligación de los latifundistas de crear escuelas rurales. la abolición del 
pongueaje y del colonato indígena, y la adopción del salario mínimo en las faenas 
agrícolas (en: "Programa de principios del Partido Obrero Socialista de La Paz", 
1922). . 

Es probable, reconoce Parrenin, que se haya dado una transferencia de soluciones obreras al 
mundo campesino-indio, sin pensar en la especificidad de lo propiamente indfgena. 

En este sentido, Lavaud es más optimista pues considera que este congreso marca una nueva 
etapa en la relación entre indios y obreros. Lavaud destaca de ese congreso: el reconocimiento 
de indemnización a los indios echados de las haciendas, el plan de educación indigenista y 
la invitación a todas las organizaciones obreras a ayudar a la creación de sindicatos 
campesinos. Esto sucede definiti vamente después de la guerra del Chaco cuando la participación 
campesina en los congresos obreros se vuelve una práctica corriente. 

25.2. Los estudiantes 

En cuanto a los estudiantes. su ruptura con la ideologfa liberal se da en ocasión de la Cruzada 
Pro-Indio organizada por el Presidente Hemando Siles y la Iglesia Católica en 1926 con el 
objeto de recolectar fondos para la educación del indio. Parrenin opina que es posible que 
esta Cruzada haya sido la respuesta de las clases dominantes a las Ligas Pro-Indio. La 
Cruzada tiene lugar el 26 de marzo y. desde el 17 de abril, la Federación Universitaria de 
La Paz, a través de su presidente Enrique Baldivieso, se muestra en desacuerdo con esta 
Cruzada por sus tintes clericales. Parrenin cita la declaración de Baldivieso en El Diario, el 
18 de abril: 

Creemos que la incorporación del indio a la civilización no debe ser patrimonio 
de ningún credo religiosos. Toda tendencia de redención del indfgena debe 
descansar en un fenómeno eminentemente económico: la propiedad o enfiteusis 
[el dominio útil del inmueble 1 de la tierra y como consecuencia de este postulado, 
la alfabetización y educación técnica ... El fin clara y perfectamente evidenciado 
que persigue la gran Cruzada Nacional Pro-indio no es otro que el de entregar al 
clero la solución de este problema. Ahora bien, ¿podremos nosotros cooperar con 
la experiencia de toda la era colonial y aun la República? No. Esta labor 
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corresponde al Estado, quien deberá realizarla sin intervención de ninguna 
profesión religiosa (p. 8). 

Es interesante notar la ambigüedad en la que todavía se mueve el discurso estudiantil: por un 
lado, sigue predominando la dicotomía civilización/barbarie y, por otro, la "redención" del 
indio es todavía la figura privilegiada para su incorporación. 

De acuerdo a Parrenin, los estudiantes tampoco radicalizan su posición frente a la cuestión 
indígena en 1928 cuando se realiza su segundo congreso. Una de las mociones aprobadas en 
el congreso habría sido la creación de sociedades para la protección de la clase indígena. Sin 
embargo, en el "Programa de principios, estatuto orgánico y reglamentación de debates de 
la Federación Universitaria Boliviana", de 1928, Parrenin cita: 

La incorporación del indio a la vida civili7.ada. Esta incorporación será efectiva 
sólo cuando se lo emancipe con la fraccionalización obligada del latifundio, como 
se ha practicado en MéxicOl8. 

A pesar de la referencia a una reforma agraria al estilo de México, Parrenin hace notar que 
los estudiantes no han superado todavía el discurso liberal y se siguen moviendo en los 
paránletros de civililización/barbarie. 

2.5.3. El magisterio 

Para mostrar que, incluso a nivel del magisterio. se encuentran resabios del indigenismo 
tradicional, Parrenin cita extensamente un folleto publicado por una delegada del ciclo 
primario del Distrito de Oruro ante la primera Convención Nacional del Magisterio de 
193019: 

Por lo pronto, deberes alfabetizar al indio. En seguida educarlo, profesionalizándolo 
en la medida de sus aptitudes, y manteni~ndolo siempre' en su medio campesino, y 
después, repito que puede ser un apostolado! Hacer del indio un propietario: he alú 
su lema (p. 36). 

En otra cita del mismo folleto. Parrenin resalta la mención de la Liga Pro-indio entre las "leyes 
protectoras del indio" que habrían sido aprobadas en esta convención: 

An. 30. Se organizarán en cada capital de departamento y provincia una liga Pro­
indio, cuya misión sería: 

18 Cf. Herbert s, Klein, Orfg ... ~ de la revolución nadonal boIlvI.n., La Paz, Editorial Juventud, 1968, p. 12t. 

19 MllÍa F,oouu,.. Argandoña, "Hacia d futuro indio", folleto, La Paz, 1932. 
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a) aplicar la ley seca para suprimir el alcoholismo 
b) suprimir el cocainismo 
c) reglamentar la higuiene 
d) despenar en ellos el sentido de responsabilidad 
e) dar mercado a sus productos 
f) asegurarles facilidades viables y comerciales 

(p. 38, subrayado en el original) 

Demás está resaltar el tono paternalista y el desconocimiento o menosprecio ante una 
costumbre ancestral como es el mascar hoja de coca, tachado aquf de "cocainismo". 

Por su parte, Lavaud recuerd:¡ que si bien con Saavedra se suspenden las medidas 
gubernamentales a favor de la educación rural, Siles toma una serie de medidas a favor de la 
educación en general y otra~ especfficamente orientadas a obreros y campesinos. Además, 
por decreto de 22 de octubre de 1929, obliga a los propietarios de haciendas de más de 25 
colonos a poner una escuela en su propiedad. Este mismo decreto fue retomado después de 
la guerra del Chaco por los gobiernos socialistas militares y por Villarroel. Al hablar del 
magisterio, Lavaud es en general más positivo y destaca el rol movilizador que jugó, no sólo 
en la formulación de soluciones al problema indCgena, sino aponando una ayuda efectiva en 
la organización del campesinado. La polftica indigenista habrfa producido una nueva 
cate garfa social: la de los instructores rurales por los que se radicaliza el discurso indigenista 
en su común oposición a los patronos. Los maestros contribuyen a la organización del 
campesinado con los sindicatos obreros. 

Una experiencia interesante se dio durante la presidencia de Salamanca, a petición del 
ministro de Educación B. Mercado: establecer núcleos escolares sobre el territorio de una 
antigua marta aymara. Asf, se encomendó a Elizardo Pérez, maestro de escuela formado 
por el belga Georges Rouma que llegó a Bolivia durante la presidencia de Montes, el 
establecimiento de uno de estos núcleos en Warisata. Calificada por Parrenin como la única 
tentativa de "gestión de indianidad", su programa fue el de afirmar la identidad cultural de 
los indios haciéndolo un actor de su propio cambio. Fue, además, la reafirmación del ayllu 
como estructura comunitaria pues todo el progr.una partCa de la comunidad. Durante el 
gobierno de José Luis Tejada Sonano, en 1935, se crean seis núcleos más bajo el modelo 

de Warisata. 

Lavaud resalta no sólo la reacción de los hacendados de la región de Warisata, sino también 
la de otros pedagogos como Rafael Reyeros y Vicente Donoso Tórrez. Este último afirmaba 
que la ideologfa indigenista tiende a aislar al indio del conjunto nacional y a promover una 
doctrina racista; se puede aceptar un discurso en favor del indio, pero es intolerable que la 
transformación social se funde en sus valores. El discurso humanitario persigue en última 
instancia abolir la diferencia especffica del indio y excluye la reivindicación en el sentido de 
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promover su identidad cultural a través, por ejemplo, de una demanda de leer en lengua nativa 
o del restablecimiento del sistema comunitario. 

2.6. lA Reforma Agraria como solución técnica 

Además de las dos tendencias que presenta Parrenin, Lavaud opina que la reforma agraria no 
es ni indigenismo radical - en tanto no está ligada a una revolución social - ni indigenismo 
reformista, al que él no tacha necesariamente de conservador. Lavaud piensa que no sólo hay 
los tres grupos que menciona Parrcnin - obreros, estudiantes y magisterio - sino que existe 
un grupo de intelectuales diversos, funcionarios del sector público y algunos abogados. Es 
así que considera conveniente hacer lugar a aquéllos que adoptan el punto de vi sta que cali fica 
de "solución técnica", 

En esta perspectiva se inscribe el libro de Alfredo Sanjinés. La reforma agraria en Bolivia 
(1932), La originalidad de Sanjinés está en el hecho de que presenta su obra como un intento 
de desviar el curso com bativo del comunismo hacia objetivos técnico-ecoflÓmicos exponiendo 
con detalle las sugerencias de reforma (parcelación, irrigación, créditos, indemnizaciones, 
impuestos. etc) de acuerdo a las regiones; por otro lado, liga reforma agraria y una educación 
apoyada en la tradición indígena, porla vía de la creación de escuelas rurales, el cooperativismo 
y el mestizaje. 

La reforma agraria en Bolivia no se asume como "solución técnica", Por el contrario, está 
ligada al discurso revolucionario de 1952 por el que el indio, calificado de campesino, viene 
a engrosar la categona de "nación" que se enfrenta con el bloque de poder, la "anti-nación". 
De esta manera, el problema del indio queda "solucionado" junto al problema de la tenencia 
de la tierra, al tiempo que el indio en tanto "Otro" pierde su diferencia, El discurso populista 
que se instaura logra homogenizar discursivamente el espacio nacional, 
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LOS MINEROS EN LA HISTORIA 
CONTEMPORANEA DE BOLIVIA: 1900-199Q 

TERCERA PARTE 

SINDICALISMO REVOLUCIONARIO 
Y UTOPIA SOCIALISTA 

(1965-1971) 

Magdalena Cajías de la Vega* 

Aclaracwn necesalÚI 

En el libro Estudios Bolivianos] habíamos prcsentadouna versión reducida de las dos 
primeras panes de nuestra investigación Los mineros en la historia contemporánea 
de Boli"ia (1900-1990), que fueron las trabajadas durante la gestión académica 
correspondiente a 1994. 

La opción de la versión reducida se debió aque la investigación desarrollada sobrepasó 
en su redacción final las 400 páginas abarcando dos fases de la historia de ese sector 
y que dividimos en: "La etapa formativa" (1900-1952) Y "Los mineros en la Revolución 
Nacional" (1952-1964). 

En esta oportunidad debemos optar por el mismo camino ya que el trabajo cuenta con 
más de 250 páginas que corresponden al perlodo comprendido entre 1965 y 1977, el 
mismo que hemos denominado "Sindicalismo revolucionario, utopía socialista y lucha 
por la democracia" y que fue trabajado durante la gestión académica de 1995. Sin 
embargo, debido a la extensión total del trabajo, en la presente publicación s6lo 
incluimos un resumen de los dos primeros capítulos, "La emergencia del sindicalismo 
revolucionario" (1965-1970) y "La utopía socialista" (1970-1971), quedando para una 
próxima publicación el tercer capítulo, "En pos de la democracia (1971-1977)". 

La Lic. Magdalena Cajías de la Vega eJ dooente inveslÍgadora titular delln,tituto de Estudios Boliviano. y docente 
titular de la Carrera de Historia de la Unive"idad Mayor de San Andrés. 
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Al igual que en relación a las otras dos panes, en ésta, se ha trabajado con abundante 
documentación primaria de diferentes Archivos, corno el de la COMIBOL (Serie: 
"Relaciones con Sindicatos"), Archivos personales de Sinforoso Cabrera, Federico 
Escóbar, Irineo Pimentel y Domitila Chungara, Archivo de la Federación Sindical de 
Trabajadores Mineros de Bolivia (SIDIS) y Archivo Oral de la Radio Pfo XII de Siglo 
XX. 

Tam bién se ha contado con infonnación obtenida de entrevistas realizadas en las minas 
de Siglo XX, Catavi, Huanuni y el Consejo Central Sud en pasados años, tanto a 
dirigentes, corno a mineros de base y mujeres de los Comités de Amas de Casa. 

El trabajo de hemeroteca ha sido fundamental para la reconstrucción cotidiana tanto 
de acontecimientos que se vivieron en las minas, corno para el reconocimiento del 
contexto global. Para los trece años de la investigación se revisó el diario Presencia 
y, en casos especfficos también se trabajó con El Diario, Ultima Hora y Hoy. 

La consulta de fuentes primarias ha abarcado también folletería y panfleterfa. Una 
parte de ella fue consultada en la Biblioteca de la UMSA y en la Biblioteca del Museo 
de Emograffa y Folclore, aunque también se contaba en fonna personal con ese tipo 
de documentos, recolectados en años anteriores. 

Además, se ha revisado abundante bibliograffa, aunque es necesario aclarar que al 
contarse con una infonnación empfrica tan rica y amplia para todo el período trabajado, 
ésta ha sido tornada en cuenta básicamente corno apoyo en aspectos teóricos y 
complementarios. 

En la consulta bibliográfica no hemos podido circunscribimos sólo a la relacionada con 
el movimiento minero, ya que la totalidad de nuestro trabajo ha buscado relacionar la 
historia de este sector con los procesos, las coyunturas y estructuras económicas, 
sociales y polfticas globales. 

Asimismo, en algunos casos, ha sido muy útil consultarbibliograffa extranjera, no sólo 
en relación a otros movimientos mineros sino a ciertas coyunturas vividas 
contemporáneamente en América Latina, corno la emergencia de experiencias 
guerrilleras y del militarismo en el poder. 

Debo aclarar que por las características del presente estudio sólo se incluye de manera 
muy parcial fragmentos de la documentación primaria producida por la FSTMB y los 
sindicatos mineros y, por su caráctercomplcmentario, tampoco se cita la bibliograffa 
consultada. 



Por último, debo anunciar que para fines de 1996 esta investigación concluirá con un 
análisis de la emergencia de la crisis del sindicalismo y el movimiento minero hasta 
su práctica desaparición como sector productivo fundamental para la economfa del 
pafs y como movimiento social con capacidad para cuestionarlas estructuras establecidas 
y hegemonizar el movimiento obrero y popular en su conjunto. 

Concluida la investigación en sus cuatro panes, se planificará su publicación completa. 
Esta incluirá varios Anexos que se están elaborando actualmente, como listas de los 
Congresos Mineros, de las sucesivas dirigencias de la FSTMB y otros. 

Agradezco una vez más al Instituto de Estudios Bolivianos la posibilidad que me 
brinda para comenzar a dar forma final a una investigación iniciada hace ya varios aflos 
y desarrollada a saltos y con no pocas dificultades. 

INTRODUCCION 

Esta tercera pane de nuestro trabajo abarca la coyuntura histórica abiena por la cafda del 
MNR en el poder, ocurrida en noviembre de 1964, y que inició lo que muchos autores han 
denominado el "ciclo militar", que con una breve interrupción (el gobierno de Luis Adolfo 
Siles Salinas), se extendió, en esta primera fase, hasta 1978. 

Para el análisis del movimiento minero se ha tomado en cuenta esta coyuntura, mareada por 
acontecimientos poHticos nacionales como la cafda del MNR y el ascenso del militarismo al 
poder, ya que, como se demostrará, el contexto nacional impactará fuenemente en cienos 
cam bios de orientaciÓn ideológica del movimiento minero, en sus componamientos sindicales 
y políticos, en sus percepciones sobre el Estado, en su lugar dentro del movimiento obrero 
y popular y en otros aspectos. 

En efecto, a 10 largo de los tres capítulos trabajados se ha buscado reconstruir y analizar el 
sindicalismo y el movimiento minero en esta coyuntura, tomando en cuenta continuidades y 
rupturas en sus componamientos sindicales y políticos, en sus posiciones idcolÓgica~, en su 
discurso, en sus características organizativas internas, yotros. Todo ello, en relaciÓn a procesos, 
realidades, condiciones y situaciones políticas, ec0n6micas y sociales del contexto nacional y, en 
algunos momentos, también del internacional, por la forma en que impactaron en aquél. 

La reconstrucción y el análisis de los acontecimientos de todo el período nos permitieron 
descubrir, en primera instancia, que determinadas características paniculares y generales, 
internas y externas, presentes en la coyuntura, permitieron la consolidaciÓn de un "sindicalismo 
revolucionario" que fue internalizado y/o asumido por prácticamente el conjunto del 
movimiento minero. 
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La reemergencia de la vocación contestaria y combativa de los trabajadores mineros, así 
como la amplia acogida en el seno de su sindicalismo y su movimiento de ideas radicales y 
de un discurso propugnador de la instauración del socialismo en Bolivia, se explican en gran 
parte por la negativa experiencia acumulada por su vinculación y alianza anterior con el 
populismo movimientista, propugnador del nacionalismo revolucionario. 

Pero el reencuentro con su rostro clasista y obrerista no fue sólo el resultado del doloroso y 
sobresaltado proceso de su desmarcación del nacionalismo revolucionario. También estuvo 
fuertemente influido por la emergencia del autoritarismo estatal extremado en los gobiernos 
de Barrientos y Bánzer en su relacionamiento con el sector. 

La experiencia del barrientismo fue tan traumáticamente vivida que influyó decididamente 
en la desconfianza demostrada por los mineros a las propuestas democratizantes de los 
gobiernos militares de Alfredo Ovando y Juan José Torres y a la búsqueda, con la Asamblea 
Popular, de su propia alternativa de poder. 

La experiencia banzerista los llevó, a su vez, a incorporar, como demanda prioritaria de su 
movilización social y política, el retomo a la democracia pero desde la propia sociedad y con 
exclusión de las Fuerlas Armadas. 

En la emergencia de la cara obrerista del sindicalismo y el movimiento minero también 
influyeron acontecimientos particulares de la época, como el desarrollo de experiencias 
guenilleras, en particular la comandada por el Che Guevara; el fuerte crecimiento de las 
corrientes de extrema izquierda, que implicó la creación de nuevos partidos, como el Partido 
Socialista (PS) y el Movimiento de 17.quierda Revolucionaria (MIR); la radicalización 
ideológica y polftica del conjunto del movimiento obrero y popular e incluso de sectores 
representativos de las clases medias, como los movimientos universitario y estudiantil. 

A pesarde que muchas condiciones favorecieron al proceso de radicalización del movimiento 
mineroensu conjunto, esto no quiere decirque el período haya estado exento d e contradicciones 
en su interior, en gran medida producto de la presencia de corrientes polfticas en su seno que, 
como en el pasado, se disputaron la hegemonía del sector. 

Sin embargo, a diferencia de otras experiencia~ similares, la cohesión del sindicalismo 
minero no se rompió por causa de ella~ y es posible afirmar que fue el período de mayor 
identificación entre las ba~s y las dirigencias, de una fuerte representatividad de la 
Federación de Mineros y de gran vigencia de las prácticas derivadas de la "democracia 
obrera" o "democracia sindical". 

Por otra parte, sus acciones heroicas, su tenaz resistencia a los gobiernos militares de 
Barrientos y Banzer, el papel protagónico jugado en importantes acontecimientos políticos 
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ocurridos en los gobiernos militares nacionalistas de Ovando y Torres, su capacidad para 
irradiar su discurso contestatario, y su proyecto socialista, entre otros, fueron elementos que 
permitieron la consolidación de su lugarde "vanguardia" dentro del conjunto del movimiento 
obrero y popular boliviano. 

Este lugar hegemónico en el seno de los sectores subordinados, no sólo fue reconocido por 
ellos mismos y por el movimiento obrero y popular sino por sus adversarios, que en diferentes 
oportunidades demostraron que no estaban dispuestos a tolerar que se les disputara el control 
sobre las mayorías, lo que condujo a que los mineros soporten uno de los períodos de mayor 
represión de su historia. Prueba de ello son las dos grandes masacres ocurridas en Siglo XX 
y otras minas durante el período de Barrientos (1965 y 1967), la muerte de varios de sus 
dirigentes más importantes durante los períodos de Barrientos y Banzer, el encarcelamiento, 
exilio y persccusión que sufrieron muchos dirigentes y mineros'de base y, entre otros datos 
más,la militarización de los campamentos mineros, 

En los afias de mayor apertura democrática, es decir, durante los gobiernos de Ovando y 
Torres, en los que el sindicalismo y el movimiento minero pudieron actuar en un marco de 
libertad de acción y pensamiento, las circunstancias polfticas y sociales del país les 
permitieron probar los alcances reales de su recurrente vocación y voluntad de poder. 

La Asamblea Popular de 1971, a pesar de todas sus limitaciones, fue el punto más alto de un 
proceso de acumulación histórica que colocó al movimiento minero, y junto a él a la izquierda 
boliviana y a amplios sectores de la población, ante la posibilidad de tomar el poder y 
transformar las estructuras. 

Pero la experiencia fracasó y el sentido más profundo de esta derrota fue para los mineros el 
inicio de un proceso casi invisible de transformación de su fuerte identidad positiva 
(desarrollada ya antes del 52 y consolidada en el momento mismo de su participación 
protagónica en la insurrección popular triunfante) en una identidad de acumulación negativa. 

Sin embargo, antes que este proceso colectivo subyacente, lentamente procesado y asimilado, 
llegara a expresarse abiertamente (fenómeno que será ampliamente trabajado en la cuana 
parte de nuestra investigación que corresponde a los afIos 1978-1990), aún los mineros 
sufrirían otras traumáticas derrotas que 10 acelerarán, ha.~ta el punto de conducirlo a una 
derrota prácticamente final y a la pérdida de su identidad. 

Volviendo atrás, durante el período de Banzer no sólo fue importante la resistencia sindical 
e ideológica a todo lo que representó ese régimen, como había ocurrido con Barrientos, sino 
que es fundamental advertir que en siete afIos de dictadura emergieron como nunca antes en 
el seno del movimiento minero fuertes sentimientos de identificación con la vigencia del 
régimen democrático. 
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Aunque las demandas, el discurso y el sentido que los mineros le dieron a la lucha por la 
democracia no necesariamente coincidió con lo que significaba e implicaba la democracia 
representativa o formal, el papel jugado por los mineros en la rcinstauración de este tipo de 
régimen polftico en Bolivia fue indiscutible. 

Asimismo, no es posible negar que fue también durante ese perlodoen el que el discurso socialista 
fue poco a poco convirtiéndose másen un discurso que se repite que en un proyecto que se asume. 

En todo caso, aunque la historia de un movimiento social no siempre transcurre ligada a su 
pasado como a un cordón umbilical, en el caso del movimiento minero, su memoria 
determinará en muchos sentidos su accionar futuro. 

Por ello, esta tercera parte concluye analizando cómo en este período o coyuntura histórica, 
sigT'ada por la presencia de gobiernos militares y la consolidación del "sindicalismo 
revolucionario", actuaron en la memoria minera y en la acumulación de su experiencia tanto 
los acontecimientos que lo colocaron a la vanguardia de las luchas sociales y populares como 
aquellos que revelaron sus debilidades y limitaciones. 

La cuarta parte, a trabajarse durante los próximos meses, contemplará esas problemáticas 
entre sus principales ejes conductores. 

I. LA EMERGENCIA DEL "SINDICALISMO REVOLUCIONARIO": 1965-1969 

1. Significado de la caída del MNR del poder y características iniciales del gobierno 
de Barrientos 

La segunda parte de nuestra investigación había concluido con la caída del MNR y con un 
balance general de todo el período en el que ese partido gobernó al país, así como de las 
condiciones y situaciones que condujeron al deterioro y rompimiento final de la alianza entre 
el MNR y los trabajadores de las minas, sellado en abril de 1952. 

Esta tercera parte se inicia, su vez, retomando sintéticamente algunas de las cuestiones señaladas 
allí, principalmente en relación a las experiencias vividas por el sindicalismo yel movimiento 
mincm en ese perlodo y ala manera en que éstas fueron procesadas en su memoria colectiva, así 
como al sentido de su participación en los acontecimientos del 4 de noviembre de 1964. 

Inmediatamente después de ese recuento hicimos un análisis de la correlación de fuerzas 
políticas de los primeros momentos del régimen militar barrientista, que subió al poder 
apoyado por una amplia y heterogénea gamade partidos polfticos y sectores sociales que poco 
antes del derrocamiento de Paz ESlenssoro habían conformado el "Comité del Pueblo". 
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En relaci6n a los partidos (FSB, PRA, PRIN, POC, PL, y otros menores), describimos c6mo 
algunos de ellos accedieron a cuotas de poder en el nuevo régimen, mientras que los que se 
sintieron más desplazados ingresaron paulatinamente a la oposici6n, aunque con poco éxito. 

Cuando en enero de 1965 Barrientos decidi6 postularse como candidato a las elecciones que 
debían realizarse ese aoo, sin acceder a renunciar a la Presidencia de facto, tanto los partidos 
considerados de "izquierda" (principalmente el PRIN y el PeB), como los sectorcs sociales 
aglutinados en la COB y la FSTMB, que junto a maestros, estudiantes y universitarios 
contribuyeron a la caída del MNR, comenzaron a desmarcarse más claramente del régimen 
militar. 

Junto al disperso, fraccionado y debilitado MNR,los opositores polfticos y sociales iniciaron 
una campafla contra las actitudes inconstitucionales de Barrienios, pero éste, contando con 
el apoyo incondicional de las FF.AA. y del sindicalismo campesino oficialista, inici6 la 
represi6n desde los primeros meses de 1965. 

En varias oportunidades realiz6 masivas detenciones en las que se ensaM particularmente 
con los movimientistas que aún se encontraban en el país, pero el clímax de violencia estatal 
contra las voces disidenles fue alcanzado a partir de la implementaci6n de la Ley de Seguridad 
del Estado, dictada el 10 de septiembre de 1965. 

Con esta Ley se establecieron diferentes tipos de penas, la mayoría de ellas de entre tres a seis 
años de cárcel, "contra la acci6n de fuerzas del exterior o interior, que ataquen la integridad 
o soberanía nacional, asf como la vida de la poblaci6n,Ia estabilidad institucional, la paz y 
el orden público como bases fundamentales de convivencia y progreso" (Presencia, 10 de 
septiembre de 1%5, pág. 1). 

La Junta Militar pudo contar desde entonces con un instrumento con el que cometi6 todo tipo 
de arbitrariedades contra sus opositores polfticos y los sectores sociales que se movilizaban 
en pos de sus demandas. 

Así, a pocos meses de haber subido al poder, Barrientos había dejado en el camino a la 
mayoría de sus antiguos aliados y había limitado el acceso a cuotas de poder a los pocos que 
aún quedaban a su lado, como la Falange Socialista Boliviana. 

Pronto cre6 su propio partido, el Movimiento Popular Cristiano (MPC), decidi6 postergar 
hasta el siguiente año las elecciones y, para evitar fricciones con un antiguo rival que estaba 
al mando de las Fuerzas Armadas, el Gral. Alfredo Ovando Candia, se invent6 la co­
presidencia, que fue ejercitada por ambos hasta la postulaci6n de Barrientos como candidato 
en las elecciones nacionales que se realizaron en 1966. 
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La consolidación del militarismo en el poder, como expresión de la implementación en 
Bolivia de la Doctrina de Seguridad de Estado (que implicó la vuelta al escenario político de 
los militares en varios países de América Latina), se debió en parte a la dispersión y debilidad 
de las fuerzas polfticas y sociales que derrocaron, junto con los militares, al movimientismo, 
pero principalmente al hecho de que el nuevo régimen contó con una importante base social 
entre la clase media y el campesinado. 

En relación a éste último, es conocido el hecho de que Barrientos reactualizó, perfeccionó y 
amplió el pacto militar-campesino, firmado inicialmente en mano de 1964, y que con ese 
instrumento ejercitó polfticas prebcndalb1as y de corte populista para contar con el amplio 
apoyo de ese sector. 

Sin embargo, pese a que ciertos sectores de la clase media y el campesinado le permitieron 
consolidarse en el poder, el nuevo régimen no logró ser hegemónico y tuvo que recurrir en 
muchas oportunidades a la fuerza y la violencia para imponerse. 

Al respecto, como veremosmá~adelante, cnfrcn16 varios conllictoscon los opositoresde izquierda, con 
diferentes sectores Iatxmues, ron la COB, con los mineros, e incluso debió combatir a sectores 
cam¡x:sinos que continuaban viroJIados a través de sus dirigenlt'S con el MNR 

Una carta pública de la COB a Barrientos, de 9 de febrero de 1965, ilustra en parte las 
percepciones pesimistas que el movimiento obrero comenzó a tener sobre el nuevo gobierno 
que había ayudado a encumbrarse en el poder y que pronto comenzarla a combatir. 

En ella se decía que en las jornadas del 3 de noviembre de 1964 "el pueblo no renegó de las 
banderas emancipadoras del9 de abril, sino que se pronunció contra el hecho de que una gran 
revolución se hubiera convertido en su propia negación revolucionaria". 

La COB manifestaba también su preocupación por el hecho de que Banientos no había tomado 
las medida~ necesaria~ para resolver la crisis económica, la desocupación, los bajos salarios,la 
contracción del mercado, el encarecimiento del costo de vida, etc., que eran problemas atribuidos 
al régimen anterior. Además, protestaba por la cancelación del control obrero con derecho a veto, 
porque no se impidió que la reforma agraria fuera torpedeada por ex-latifundistas, porque no 
fueron inutilizados los mecanismos del ex-control polftico y porque se estaba intentando 
conculcar el fuero sindical, entre otros aspectos (Presencia, pág. 1). 

El realidad, como certeramente escribió Sergio Almarazen su Réquiem para una República, 
el banienlismo no sólo no retomarla los postulados populares iniciales de la Revolución 
Nacional, sino que llevarla a su extremo la conculcación de las conquistas obtenidas por los 
sectores obreros y populares después del 52,la~ que ya habían comenzado a ser arrebatadas 
por los dos últimos gobiernos del MNR. 
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Este primer punto sobre las características iniciales del régimen militar, nos permite entonces 
situarnos en el nuevo contexto global en el que el movimiento obrero, en general, y el minero, 
en particular, se desenvolverán. 

2. Política minera, aplicación del "sistema de mayo" y conflictos en las minas 

Debemos iniciar este acápite preguntándonos hasta qué punto y en qué sentido la polftica 
económica del nuevo régimen se inscribió en el tipo de Estado estructurado desde 1952 y 
hasta qué punto comenzó a distanciarse de los principales postulados y legados históricos de 
la ·'Revolución Nacional". 

Vemos que la concepción económica general del régimen fue, por un lado, dar continuidad 
al capitalismode Estado, aunque disminuyendo su carácter"protector", y, porotro, intensificar 
la apertura al ingreso de capitales extranjeros e impulsar el desarrollo de la burguesía 
nacional, como la minería mediana. 

En cuanto al ingreso de capitales extranjeros, Barrientos continuó la política movimientista 
de los dos últimos gobiernos del MNR, entregando a consorcios extranjeros la explotación 
de recursos mineros e hidrocarburíferos, bajo el argumento deque el Estado boliviano carecía 
de recursos para encarar nuevos desafíos en esos rubros. 

La Ley de Inversiones y el nuevo Código de Minería le permitieron conceder, entre otros, la 
explotación de Mina Matilde, importante productora de zinc, a una firma norteamericana; 
otorgar extensas concesiones para la explotación de oro a la South American Placers; ceder 
la explotación de las colas y los desmontes de Catavi a la Internacional Metal Procesing 
Corporation (I.M.P.C.); y entregar mayores concesiones a la GuIf Oil para la exploración y 
explotación de petróleo y gas. 

En cuanto a la economía, que continuaba bajo el control del Estado, la lógica "minerocentrista" 
siguió primando, como claramente se puede advertir en las declaraciones del entonces 
Ministro de Economfa, Julio Sanjinés Goitia, quien dijo en una oportunidad que "la realidad 
económica del país muestra que la principal fuente de riquezas y con irunediatas posibilidades 
es la minería, que por muchos afIos será la actividad preponderante de nuestra economía" 
(Presencia, 14 de febrero de 1965). 

Mientras tanto, como había ocurrido desde la dictación del decreto de Reforma Agraria en 
1953, el sector agropecuario tradicional fue totalmente descuidado. Pese a las constantes 
promesas y la preparación de ambiciosos planes, el gobierno militar sólo implementó 
políticas paliativas, prebendalistas y coyunturales frente a las ya evidentes grandes limitaciones 
del minifundismo poco productivo y la falta de superación de las condiciones de pobreza de 
las mayorías campesinas. 
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Apostando nuevamente a la minería, las polfticas que comenzaron a plantearse para el sector, 
sin embargo, no fueron creativas ni novedosas. Al contrario, significaron la continuidad de 
las iniciadas por el movimientismo a partir de la aplicación de la Estabilización Monetaria 
(1956) y el Plan Triangular (1961), que habían producido muy pocos resultados favorables 
y provocado el enfrentamiento con los trabajadores de las minas. 

A mediados de 1965, el gobierno militar planteó la reorganización de COMIBOL y la 
aplicación de la que se llamó "tercera fase" del Plan Triangular. En cuanto a lo primero, la 
acción inicial fue comenzar una intensa campaña de divulgación de los malos manejos y la 
corrupción que habían primado durante la administración movimientista de la empresa, 
involucrando en las acusaciones también a dirigentes sindicales. Con eIJo, se pretendió 
preparar el terreno para la próxima aplicación de drásticas medidas. 

En cuanto a lo segundo, el gobierno comenzó a buscar recursos externos (calculados en 12 
millones de dÓlares), pero las negociaciones con los financiadores fueron desde un principio 
difíciles, ya que una comisión técnica del BID que llegó al país señaló que las dos primeras 
etapas del Plan Triangular sólo habían arrojado resultados negaúvos. 

Como el gobierno no encontró una rápida respuesta a sus demandas de recursos para superar 
la crisis de COMIBOL, el 24 de mayo de 1965 dictó un nuevo régimen para las minas 
nacionalizadas a través de un Decreto Ley que determinó la rebaja de los salarios de los 
trabajadores y el despido masivo de obreros considerados supernumerarios, entre otras 
medidas. 

La reacción en las minas ante el anuncio de éstas fue inmediata y los graves conflictos que 
se desarrollaron en los campamentos iniciaron el rompimiento total entre el movimiento 
minero y el régimen militar. 

Antes de describir estos conflictos, debemos volver atrás para analizar cómo y por qué el 
movimiento minero aceptó inicialmente de buen grado la subida al poder de Barrientos, y para 
ilustrar ese apoyo hacemos referencia a los radiogramas enviados por diferentes sindicatos 
mineros al propio Presidente, entre fines de 1964 y el primer mes de 1965, en los que le 
manifestaban su conformidad con el desplazamiento del MNR del poder y la confianza que 
depositaban en él. 

Al respecto, llama la atención que incIuso dirigentes mineros radicalizados desde muchos 
años atrás y militantes del PC y del POR, como el propio Federico Escóbar, vieran en 
Barrientos a una especie de "salvador", frente a la desilusión generalizada por los resultados 
finales de 12 afIos de gobierno movimientista. 
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En todo caso, esos mismos dirigentes advirtieron en distintas oportunidades sobre los 
pcligros de confiar ciegamente en un régimen que había arrancado a los obreros la posibilidad 
de tomar el poder como corolario de su protagónica participación en el derrocamiento del 
MNR y el apoyo brindado nunca se mostró incondicional. Por el contrario, esperaban que el 
nuevo Presidente corrigiera la orientación asumida por el MNR con la implantación de 
medidas que conculcaron varias conquistas fundamentales logradas por los mineros después 
de 1952, como la pulpcrfa barata, el control obrero y su injerencia en las decisiones de 
COMIBOL a través de los Directores Obreros. 

Confiando aún en esa posibilidad, en febrero de 1965 la FSTMB solicitó reajuste de sueldos 
y salarios y vigencia del control obrero, pero la COMIBOL respondió a ambas demandas 
señalando que su aplicación provocarla transtornos económicos a la empresa y que, por lo 
tanto, no eran viables. 

En la marcha obrera convocada por la COB para elIde mayo de 1965, ya se notó el cambio 
de percepción sobre el régimen militar en el movimiento obrero, en general, yen el minero, 
en particular, pues aIlf se evidenciaron fuertes muestras de descontento por el curso de los 
acontecimientos. 

Pero fue la medida de rebaja de salarios la que, como dijimos, produjo una inmediata, 
espontánea y radical respuesta en las minas, y no sólo en las minas ya tradicionalmente 
combativas como Siglo XX, Catavi, Huanuni o San José, sino también en las del sur de Potosí, 
OTUro y La Paz. 

En varios campamentos mineros menos importantes, como en Kami, Milluni, Viloco, CorocOlU 
y los del Consejo Central Sur, los trabajadores reaccionaron con violencia, produciéndose 
voladuras de puentes, apresamiento de técnicos, toma de puestos policiales, descargas de 
dinamita, etc. En todos los casos, el EjéTlito actuó inmediatamente ingresando a los campamentos 
para imponerel orden con gran violencia En MiJluni, su ingreso fue apoyado incluso por aviones 
Mustang de la Fuerla Aérea (El Diario, 26 de mayo de 1965, pág. 1). 

En las minas grandes, la violencia desatada produjo numerosas bajas, apresamiento de 
dirigentes y mineros de base y la decisión del gobierno dedejarde manera permanente tropas 
acantonadas allí, que sigueron cometiendo innumerables abusos. 

Mientra., se desarroJlabanlos enfrentamientos en las minas, en la ciudad de La paz los fabriles 
salieron a las calles en una acción solidaria con los mineros pocas veces registrada. Como en 
las jornadas de mayo de 1951, los obreros de las fábricas tomaron las zonas de Munaypata, 
Pura Pura, Villa Victoria y otras, con acciones violentas. Al igual que en las minas, el Ejército 
actuó sin contemplaciones y los enfrentamientos fueron de tal magnitud que el 26 de mayo 
la prensa informó de 19 muertos y 80 heridos (El Diario, 26 de mayo de 1965, pág.l). 
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Frente a esos acontecimientos, Banientos dijoque estaba dispuesto a combatir con todas las annas 
la posibilidad de que se desate una Guerra Civil, amenazó con la movilización de 1O.(x() 
campesinos para aplastar a los rebeldes en La paz y ordenó numerosas detenciones de líderes 
políticos y sindicales, entre ellos,la del máximo dirigente de la COB y la FSTMB, Juan Lechín. 

Aunque el 26 de mayo los fabriles aceptaron retomar al trabajo, el clima de agitaci6n y 
violencia continu6 durante varios días en la ciudad, yen las minas, aún con las tropas allí 
acantonadas, siguieron realizándose combativas asambleas, marchas y movilizaciones. 

En una de ellas, realizada en Siglo XX el8 de agosto de 1965, los mineros de ese distrito 
decidieron seguir luchando por las siguientes demandas: 

1. Reposición inmediata del antiguo sistema salarial y demás beneficios económicos. 

2. Normal abastecimiento de las pulperías. 

3. Reposición de todos los trabajadores despedidos desde elIde junio. 

4. Que la Junta Militar otorgue las máximas gar.mtfas al movimiento sindical minero y 
de trabajadores en general. 

5. Que cese la pcrsecusi6n contra trabajadores mineros. 

6. Retorno inmediato de dirigentes y trabajadores mineros expatriados. 

7. Abandono inmediato de las FF.AA. de todos los distritos mineros del país. 

8. Traslado de los restos de César Lora a Siglo XX y sanción a los autores de su muerte 
(presencia, 8 de agosto de 1965, pág.l). 

En los siguientes meses, esas demandas y princip;!.lmente el rechazo a las medidas de mayo, 
mantuvieron movilizados a los trabajadores de las minas, aunque esta vez en condiciones 
mucho más difíciles. 

3. Organización de los Comités Sindicales Clandestinos y jornadas de lucha de 
septiembre de 1965 

Desde el ingreso de las tropas militares a las minas, en mayo de 1965, varios dirigentes de la 
FSTMB entraron en la clandestinidad organizando el Comité Sindical Clandestino, que fue 
reproducido en la mayoría de los centros mineros. 
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En varios de ellos, sin embargo, su funcionamiento fue débil portemor a mayores represalias. 
En Siglo XX, en cambio, una dirigencia combativa y hegemónicamente compuesta por 
poristas, como César Lom, Filemón Escóbar e Isaac Camacho, y comunistas (pcML), como 
Federico Escóbar, encaró la lucha desde la clandestinidad con decisión. 

Pese al asesinato de César Lom, ocurrido el2 de agosto en una localidad campesina cercana 
a Siglo XX y que mostró a las claras que el gobierno no estaba jugando y a los peligros y 
peripecias que debieron pasar para evadir la represión, los dirigentes del Comité Clandestino 
de Siglo XX organizaron una manifestación el 31 de agosto de 1965. Posteriormente, la 
asamblea determinó la realización de una huelga en los próximos dfas si el gobierno no daba 
solución a sus demandas. 

El Comité emitió un documento en el que plantcó "buscar la unidad de los mineros de todo el paCs, 
pormediode comisiones secretas, paradinamizarsistemáticamente el movimiento minero contrJ 
el gobierno; declarar a Siglo XX centro de acción de lucha antigubernamental, de la minerCa en 
general, buscando contacto con otros sectores productivos del paCs; pedir la reincorporación 
inmediata de losmincros retirados y crearuna bolsa de vfveres en favordelos mineros despedido s 
y sus familiares", entre otros puntos (Presencia, 31 de agosto de 1965, pág.5). 

Sin embargo, antes de que la huelga estalíe, elIde septiembre el ejército irjció una "nueva 
opemción de limpieza" en las minas nacionalizadas, concentrando sus efectivos (unos 400 
hombres entre soldados del Ranger y de los batallones Bol(var y Méndez Arcos) en Siglo XX, 
Catavi y Huanuni. Su primem acción fue el apresamiento de numerosos tmbajadores y 
dirigentes de base, aunque no lograron detener a los más importantes pues lograron ocultarse 
en interior mina donde vivieron durante varios dfas. 

Aunque en un principio el reingreso de tropas a las minas fue pacffico y no se registraron 
incidentes, muy pronto los trabajadores de Siglo XX determinaron organizar la resistencia 
armada para expulsarlas de los campamentos, asumiendo una actitud mucho menos pasiva 
que en mayo de ese mismo año. 

Tras varios dfas de tensa calma, los enfrentamientos estallaron el 19 de septiembre. El 20 se 
produjeron los más importantes choques armados, y los combates entre tropas y tmbajadores 
librados calle a calle y casa a casa duraron cinco horas, entre las 12:00 y las 17:00. De acuerdo 
a la prensa, el trágico saldo de los acontecimientos fue de 85 heridos y 28 muertos, la mayorCa 
obreros. 

Pese a que la combatividad de los mineros los llevó a estar en ventaja en determinados 
momentos, la supremacfa militar de las tropas determinó su derrota, asf como, el hecho de 
que el llamado de la Federación de Mineros pam que se realizaran paros en las otras minas, 
no habfa tenido respuesta. 
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El 22 de septiembre, con el triunfo a su favor, el Comandante de los efectivos acantonados 
en Siglo XX inició la operación de desanne de los mineros de Siglo XX y Catavi. Las tropas 
allanaron las viviendas de éstos en pos de armas y dinamita, apresando a muchas personas 
y cometiendo innumerables abusos, pese a la presencia de representantes de la Iglesia 
Católica y del personal de la emisora Pío XII. 

Desde la clandestinidad, los dirigentes de esos distritos emitieron un pronunciamiento 
exigiendo la libertad y retomo inmediato a sus trabajos de los apresados por los últimos 
acontecimientos, abandono inmediato de las FF.AA. y agentes de la DlC acantonados en las 
minas, libertad irrestricta y garantías para el desenvolvimiento sindical y respeto al fuero 
sindical, abastecimiento normal de las pulperías y cumplimiento de la COMIBOL de los 
compromisos contraídos con las organizaciones sindicales hasta el 30 de mayo de 1965. 

Pero las condiciones desfavorables ya no les permitieron imponer nada. Por el contrario,la 
jerarquía de la COMIBOL recurrió a la maniobra de negociar mina por mina una salida al 
conflicto general. Asf, elIde noviembre de 1965 el Gabinete aprobó un convenio logrado 
entre las bases mineras y el Ministro de Trabajo, a través del cuál sólo se concedió la 
inamovilidad de los dirigentes y el compromiso de estudiar la posibilidad de reponer en un 
futuro no determinado los niveles salariales. 

La derrota sufrida por los mineros en septiembre mostró a la~ claras la correlación de fuerzas 
entre ese movimiento y el gobierno que, favorable al segundo, le permitió actuar rápidamente 
y con dureza no sólo contra los obreros de las minas sino contra la Central Obrera Boliviana 
y los opositores de izquierda. Pero mostró también que el movimiento minero vanguardizado 
por los sindicatos de Siglo XX y Catavi había alcanzado un alto grado de radicalidad y 
combatividad. 

4. Radicalización ideológica del movimiento minero 

El inicio de un período de cierto reflujo en la mov,ilización del movimiento minero después 
de la derrota annada de septiembre, sin embargo, tuvo características muy particulares, ya 
que a pesar de ello este período fue rico en acumulación de experiencias yen la cada vez mayor 
radicalización ideológica y política del sector. 

Al respecto, el análisis de asambleas y ampliados realizados en el curso de 1966 y 1967, en 
pane conservados como grabaciones en la radio Pío XII de Siglo XX, nos ayudó descubrir 
las bases ideológicas que permitieron la consolidación de lo que los propios trabajadores 
denominaron el "sindicalismo revolucionario", cali ficación que pretendió afi rmar la dimensión 
polftica contestataria del sindicalismo minero después de su rompimiento con el régimen 
militar. 
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Asimismo, esas fuentes primarias nos permitieron reconslrUir en este punto la forma y los 
mecanismos a través de los cuales en las asambleas y ampliados mineros se practicaba la 
democracia sindical, tanto para la toma de decisiones como para analizar y evaluar los hechos 
quehab(an vivido y juzgarel comportamiento de los dirigentes ydelos diferentes "compaí'leros". 

Para ilustrar ambas dimensiones, nos concentramos en el análisis de un ampliado minero de 
cntica y autocntiea realizado a principios de 1966 en Siglo XX, cuya grabación ha sido 
(ntegramente conservada por la radio Pro XII. Las cintas arrojan datos riquísimos sobre la 
forma en que los mineros discutfan sin tapujos sus problemas, enfrentaban sus posiciones 
ideológicas y conclufan alcanzando consenso y cohesión interna, lo que es ilustrativo también 
para un análisis general de los principios ideológicos y organizativos, asf como de los 
''valores'' colectivos del sindicalismo y el movimiento minero. 

Posteriormente hubo nuevas acciones colectivas desarrolladas en las minas (huelgas, paros, 
manifestaciones, etc.) durante 1966 y principios de 1967. Algunas de ellas se debieron al 
incumplimiento por parte del gobierno de los acuerdos alcanzados a fines de 1965. Otras se 
organizaron para resistir el descongelamiento de las pul penas, una de las principales 
condiciones impuestas por los financiadores de la tercera fase del Plan Triangular, como 
habla ocurrido en el gobierno de Paz Estenssoro. 

Estashuelgasymovilizaciones,apesardesucombatividadyradicalismo,fuerondispersasypoco 
efectivas. Esto se debió, principalmente, a la falta de coordinación al interior del movimiento 
minero ante el debilitamiento de la FSTMB, cuyos principales dirigentes estaban presos o fuera 
del país, y también a otras medidas represivas implementadas a nivel local, como el despido de 
trabajadores por causas polftico-sindicales y la presencia de tropas en las minas. 

El XIII Congreso Nacional Minero de Siete Suyos, realizado en mayo de 1966, fue un intento 
por superar la dispersión y los problemas organizativos, aunque las propias dificultades que 
se tuvo que enfrentar para su realización, como la detención de varios delegados que iban a 
participaren él, revelaron una vez más que los espacios de acción para el movimiento minero 
estaban fuertemente limitados por la represión. 

En todo caso, lo más imponante del Congreso fue la reafirmación de que el discurso 
ideológico y polftico de los mineros se habfa radicalizado a través de su claro contenido 
antiimpcrialista, antimilitarista y contestatario. 

En este punto, en la versión ampliada de este trabajo nos referimos a las circunstancias en las 
que, en diferentes momentos y como resultado de la represión, murieron los dirigentes 
mineros de Siglo XX, César Lora, Federico Esc6bare Isaac Camacho, así como a la manera 
en que el comportamiento combativo y a toda prueba de esos \fderes sindicales marcó un hito 
de gran significación en la historia y la memoria del movimiento minero y cómo sus muertes 
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se convirtieron en símbolo de la lucha obrera y reforzaron la imagen heroica del proletariado 
minero ante el conjunto de la sociedad. 

Asimismo, hacemos hincapié en las actividades solidarias y plenemante comprometidas con 
la lucha de los trabajadores mineros, de las mujeres de los Comités de Amas de Casa de Siglo 
XX y otras minas, a quienes también alcanzó la represión, como es el caso de la conocida 
dirigente Domitila Chungara. 

Finalmente, nos referimos también a los pactos sindicales firmados por los mineros con otros 
sectores labordles, como con los ferroviarios, los fabriles, los constructores, los universitarios 
y otros, que fueron un intento más por superar su aislamiento y que en todos los casos se 
hicieron a nombre del "sindicalismo revolucionario". 

S. Elecciones nacionales, guerrilla del "Che" y masacre de San Juan 

Para ilustrar sintéticamente la situación y las posiciones de los diferentes partidos polfticos 
vigentes en el contexto nacional, así como las actitudes en muchos casos antidemocráticas 
del régimen militar, debemos hacer, en primera instancia, una descripción del proceso 
electoral abierto a principios de 1966. 

En ese proceso, los considerados partidos de "derecha", como el PRA, el PL y el PDC, se 
unieron a la candidatura de Barrientos, mientras que los considerados de "izquierda", como 
el PRIN, el PC y el POR, aunque desde diferentes perspectivas, se mantuvieron en la 
oposición. Entre tanto. fracasaban los diferentes intentos de las distintas fracciones del MNR 
por lograr su reunificación. 

Pese a las distintas declaraciones del gobierno en sentido de que se iban a otorgar las garanúas 
para que todos los partidos polfticos concurrieran a las elecciones en igualdad de oportunidades, 
la represión contra los opositores. en vez de menguar, se acrecentó en los momentos previos 
al verificativo electoral. bajo el pretexto de que se estaban preparando actos subversivos. Los 
partidos más afectados fueron el MNR. el PRIN y el PC (en sus dos fracciones), que después 
de fraca~ar en un intento por organizar un frente opositor con otras agrupaciones menores 
optaron por proclamar la abstención electoral y amenazar con luchar hasta lograr el 
derrocamiento del gobierno. 

Con el camino allanado y muy pocos oponentes, como FSB, el triunfo de Barrientos en las 
elecciones de julio de 1966 fue bastante amplio, aunque no faltaron voces que seflalaron que 
se había practicado un fraude electoral. 
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Para vincular el análisis del proceso electoral con la actitud opositora del movimiento minero 
es preciso señalar que, en la~ minas, la votación favomble al candidato oficial estuvo entre 
las más bajas del pafs y la convocatoria a la abstención electoral tuvo un relativo éxito. 

Pasadas las elecciones estallaron varios conflictos sociales entre el gobierno y diferentes 
sectores, como los fabriles, los campesinos y los ferroviarios, muchos de los cuales fueron 
resueltos por la fuerza. Ello permite comprender mejor las razones que impulsaron a varias 
organizaciones sindicales a buscar un acercamiento con los mineros firmando pactos 
intersindicales con ellos, y a que, frente a la debilidad de la COB,los consideraran el sector 
capaz de aglutinar al movimiento obrero y popular. 

Respecto a la COB, el gobierno desató una fuerte campafla de despretigio contra Juan Lechín, 
quien, por lo demás, estaba mucho más ocupado en sus actividades polfticas opositoras -por las 
que varias veces fue expulsado del pafs- antes que en la conducción de la FSTMB y de la COB. 

La debilidad organizativa de la COB fue aprovechada por el gobierno para crear la llamada 
"Central General del Trabajo", en un intento por reactivar los "Bloques Rcestructumdores de 
la COB y la FSTMB" de tiempos del MNR. Sin embargo, principalmente por la acción de 
los sindicatos mineros que se opusieron tenazmente a la CGT, ésta fue sólo un intento que 
muy pronto cayó en el olvido. 

En cuanto a las orientaciones económicas del gobierno, vemos que éste se mostraba cada vez 
más inclinado a limitar la participación del Estado en la economía y a incentivar la presencia 
de capitales extranjeros en los sectores estmtégicos, como en la minería y los hidrocarburos. 
Estas posiciones gencmron fuertes críticasde los opositores que las tacharon de proimperialistas, 
y Barrientos fue sindicado de estar traicionando las bases fundamentales de la Revolución 
Nacional, posición que también fue permanentemente sustentada por el movimiento minero 
que incorporó a su discurso la lucha por la defensa de los recursos naturales. 

Muy poco después, la coyuntura nacional abierta por la aparición de la guerrilla comandada 
por Ernesto "Che" Guevara en Santa Cruz, tendría un gran impacto sobre la política 
gubernamental que centró sus esfuerzos en combatirla y derrotarla. 

Así, desde el momento en que fue descubierta, a mediados de marzo de 1967, el gobierno 
constitucional volvió a poner en vigencia la Ley de Seguridad del Estado y otra~ medidas 
anticonstitucionales dictadas como gobierno de facto, se reafirmó el rol "tutelar" de la patria 
de las Fuerzas Arm adas dentro de la Doctrina de Seguridad del Estado y se permi tió la abierta 
injerencia de los Estados Unidos en el combate a la guerrilla. 

En relación al movimiento minero, la falta de respuesta a las demandas de los trabajadores 
llevó a que varios sindicatos señalaran que ya no dialogarían con la COMIBOL y el gobierno 
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y que su única arma de lucha sería la acción directa. Por ejemplo, el 18 de febrero de 1967, 
los inineros de San José enviaron a la COMIBOL un telegrama del siguiente tenor: "Hasta 
ahora hemos estado soportando pero todo se acabó" y, en un ampliado minero de ese mismo 
mes, se determinó "de una vez ingresar a la lucha abierta contra la COMIBOL y el gobierno, 
enemigo jurado del trabajador" (Archivo de la COMIBOL. ReS, folder 1967). 

Por su parte, Juan Lechín, que desde el exilio intentaba retomar la conducción de la FSTMB, 
seflaló a la prensa chilena que "el régimen ya no puede impedir la insurgencia armada contra 
la tiranía que ha impuesto" y se solidarizó con la lucha de los guerrilleros "que hacen temblar 
al imperialismo y a sus lacayos nacionales en todo el continente" y, en Bolivia, "luchan por 
la liberación de la Pauia del funesto yugo extranjero que se halla en el Palacio de Gobierno 
y el Gran Cuartel de Miraflores" (Presencia, 1 de mayo de 1967, pág.5). 

En relación a la actitud de los trabajadores mineros frente a la guerrilla, varios de ellos, como 
Simón Cuba -que moriría al lado del Ote-, Moisés Guevara y otros. se incorporaron 
individualmente a la lucha que se desarrollaba en Ñancahuazú. 

Por otro lado. a partir de junio, cuando aún no se había hecho conocer públicamente la 
presencia de Guevara en Bolivia, las manifestaciones de solidaridad con la guerrilla 
comenzaron a ser asumidas por varios sindicatos mineros, 10 que motivó una inmediata 
reacción del gobierno. 

El 6 de junio de ese afio, mineros de Huanuni junto a universitarios de la FUL de Oruro. 
anunciaron que marcharían a esa eiudad "en repudio al gobierno y para consolidar la unidad 
obrera". pero el Ejecutivo consideró que la verdadera intención de la m archa era dar un apoyo 
moral a la guerrilla. Bajo ese pretexto, y como los mineros de San José. Catavi y Siglo XX 
habían decidido sumarse a la movilización. el Ejército tomó la ciudad de Oruro. se detuvo a 
varios dirigentes y centenares de trabajadores y se seflaló que "la marcha armada programada 
por los mineros era una traición a la patria" (Presencia, 7 de ju~o de 1967. pág. 1). 

A pesar de la represión. una multitudinaria asamblea logro reunirse en Huanuni donde el 
principal dirigente de Siglo XX. René Chacón, dijo que a los mineros sólo les quedaba como 
reeursO "alzarse en armas para derrotar al gobierno reaccionario", y los obreros determinaron 
aportar con drogas y víveres a los guerrilleros. En LIallagua, dos días después, trabajadores 
de base asaltaroll e incendiaron la Dirección de Investigación Criminal (DIC) al grito de 
"vivan las guerrillas" (Presencia, 10 de junio de 1967. pág.l). 

Aunque ese mismo día la FSTMB negó que el movimiento sindical minero esté apoyando a 
las guerrillas, los dirigentes apresados fueron pa~ados a la justicia ordinaria y el Ejército fue 
desplazado a los centros mineros ha~ta que se restableció la calma. 
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Pero pocos días después, el 17 de junio, los mineros de Huanuni determinaron en una 
asamblca general declarar a ese campamento "Tenitorio Libre", sel\alando que a partir de ese 
momento no iban a permitir el ingreso de ningún funcionario de la DlC a la zona. La 
declaración de extratenitorialidad de Huanuni, que fue seguida por otras minas, no fue sólo 
un hecho simbólico, sino la revelación más clara de la pérdida de confianza de los mineros 
hacia toda posibilidad de diálolo con el gobierno. Se demostró también que la percepción que 
éstos teman del Estado era de "adversario" al que había que combatir "hasta las últimas 
consecuencias", habiéndose superado la visión de Estado "protector" emergida en los 
gobiernos de Busch y Villarrocl y reafirmada en los primeros afios de la Revolución Nacional. 

La realidad de su percepción fue confirmada por los sangrientos sucesos del 24 de junio de 
ese afio, conocidos corno la "Masacre de San Juan". 

Días antes, diferentes sindicatos mineros se habían negado a asistir a la convocatoria a diálogo 
hecha por el propio Presidente de la República mientras no sean liberados todos los obreros 
presos y se den toda." las garanúas para el ejercicio de la actividad sindical. A tiempo de 
calificara los dirigentes de "agentes pagados por el castro-comunismo" y de estar"empel\ados 
en provocar un enfrentamiento armado en los distritos mineros", Banientos afirmó que a 
partirde ese momento actuaría sin contemplaciones (presencia, 17 de junio de 1967, pág. 17). 

Frente a esa situación, la FSTMB determinó convocar a un ampliado minero a realizarse a 
partir del 24 de junio en Siglo XX, a través de un comunicado en el que explicaron las razones 
por las que se negaron a dialogar y declararon a esa organización en emergencia, ya que "la 
demagogia siempre acompafia la violencia de René Banientos" (presencia, 18 de junio de 
1967, pág. 6). 

El 23 de junio, varias delegaciones de obreros arribaron a Siglo XX pese a las fuertes medidas 
de seguridad impuestas en las "trancas" de acceso, así como delegados fraternales de otros 
sectores laborales y universitarios. Pero al amanecer dcl24, el Ejército ingresó en Siglo XX 
en momentos en que algunos trabajadores aún festejaban la tradicional "Noche de San Juan" 
alrededor de las fogatas. 

Después de una rápida y violenta batida casa por casa, el primer enfrentamiento se produjo 
en el local del sindicato, donde la guardia armada minera asentada a1H opuso una tenaz 
resistencia. Tomado el sindicato por la supremacía militar del Ejército, y vencido un grupo 
de mineros que se había aglutinado en "La Salvadora" (entre Cancal\iri y Catavi), ya sólo se 
desarrollaron pequel\os y aislados enfrentamientos, en los que más de 30 mineros fueron 
muertos y hubo el doble de heridos, entre trabajadores, mujeres y nil\os. Mientras tanto, 
Huanuni fue invadida por el Ejército sin que se registraran allí enfrentamientos aunque, corno 
en el caso de Siglo XX. con gran violencia y arbitrariedad por parte de los uniformados. 
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Declarada "wna militar" toda el área comprendida entre Huanuni, Catavi y Siglo XX, con 
la presencia de decenas de Rangers y de soldados de otras divisiones del Ejército, los mineros 
tuvieron que aceptar esta nueva derrota que, al igual que las otras, quedará acumulada en su 
memoria tanto como un hecho heroico (por la resistencia ofrecida) como traumático (por sus 
resultados finales). 

Aquf debemos aclarar que en la versión ampliada, y luego de un breve análisis de las 
condiciones que se vivieron en las minas después de los trágicos sucesos de junio, concluimos 
el punto refiriéndonos a la cafda en combate del Che Guevara y al significado que tuvo para 
el gobierno ese importante triunfo militar de proyección internacional. 

6. Nuevo contexto nacional y reorganización del movimiento minero 

La accidental muerte de René Barlientos Ortuño, ocurrida en abril de 1968, permitió que la 
Presidencia de la República sea ocupada porsu vicepresidentc, Luis Adolfo Silcs Salinas. En 
el tiempo en que este civil ocupó ese cargo, prácticamente no habfa aparecido en el escenario 
público, por lo que no era percibido como un polftico claramente vinculado con las acciones 
represivas de Barlientos. Además, contaba con la simpatfa de importantes sectores de la 
población, principalmente de grupos de las clases medias y altas, poco proclives a aceptar que 
los militares cstén indcfinidanlcme en el poder. 

Por sus propias convicciones y por las crecientes presiones populares y de la opinión pública 
en general, Siles Salinas inició rápidamente un proceso de apertura hacia la vigencia de ciertas 
libertades democráticas, como el permiso para la reorganización de los sindicatos, el retorno 
de buena parte de los exilados polfticos y el cese de las persecusiones a los opositores del 
gobierno anterior. 

Entre las consecuencias inmediatas de estos cambios de orientación del nuevo gobierno 
estuvo el proceso dc reorganización de la COB, cuyos principales dirigentes, como Juan 
Lechfn Oquendo, retomaron al pafs rápidamente ,y se pusieron a la tarea de poner en pie la 
organización matriz de los obreros. 

En cuanto a los sindicatos locales mineros y a la FSTMB, que luego de la etapa clandestina 
y de represión desatada desde junio de 1967 habfan entrado en un franco reflujo, cabe destacar 
el papel jugado en su reorganización por las organizaciones universitarias. principalmente la 
Federación Universitaria de La Paz (FUL) y la Confederación Universitaria Boliviana 
(CUB). 

En efecto. ya que los trabajadores de las minas no confiaban en la sinceridad del nuevo 
gobierno. buscaron amparo en la universidad para reunirse y elegir democráticamente allí a 
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sus nuevos dirigentes. Esto fue posible porque en esos centros académicos se vivía, desde 
la guerrilla del "Che", un importante proceso de radicalización y porque el prestigio que en 
ese momento tenían las universidades las convirtió en el refugio de sectores que se sentían 
desprotegidos. 

Poco después de reorganizados los sindicatos y reestructurada la Federación de Mineros,los 
trabajadores de las minas comenzaron a plantear al nuevo gobierno atención a las demandas 
postergadas por Barrientos, fundamentalmente el pedido de reposición de sus salarios y la 
vigencia de la pulpería barata. 

Pero sus acciones iniciales, como algunos paros y huelgas cortas, fueron aún tímidas, poco 
efectivas y no alcanzaron a generalizarse a toda la minería nacionalizada, y nuevamente los 
sindicatos de Siglo XX y Catavi, que habían sido sus principales propulsores, se quedaron solos. 

Mientras los mineros y otros sectores obreros y populares vivían un proceso de lenta 
recuperación, los partidos políticos proscritos durante Barrientos avanzaban más rápido en 
su recomposición, teniendo como bandera de lucha inmediata la demanda de una nueva 
convocatoria a elecciones nacionales que fue prometida por Siles Salinas. 

Pero fueron las acciones del Ejército de Liberación Nacional (ELN) las que, aunque 
pequeflas, tuvieron un fuerte impacto público, provocando la reacción del Ejército que 
comenzó a atacar al gobierno de Siles Salinas de débil e ineficaz para combatir a los 
continuadores del movimimiento guerrillero creado por Guevara y que ahora, dirigido por 
Inti Peredo, atacaba en el medio urbano. 

En el interior de las Fuel7A.S Armadas de la Nación se evidenciaba la conflictiva emergencia de 
dos corrientes: la llamada "institucionalista", a cuya cabeza se encontraba Alfredo Ovando 
CandiaycuyoorigenseremontaalsegundogobiernodeIMNR,yla"conservadord"odeextrema 
derecha, que se consolidó durante la guerrilla del Ole y cuyo origen se remonta al período 
barricntista y a la penetración de la Doctrina de Seguridad del Estado en el Ejército boliviano. 

El derrocamiento de Siles Salinas, el26 de septiembre de 1969, fue ejecutado por la fracción 
"institucionalista" del ejército, colocando al generdl Alfredo Ovando Candia en el poder, 
quien hasta unos días antes ejercía el cargo de Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas 
y se aprestaba a participar en las próximas elecciones. 

Contrariamente a lo esperado, Ovando inició su gobierno con un discurso moderado y a través 
del llamado "Mandato Revolucionario de las Fuerzas Armadas" planteó al país un programa 
de gobierno cuyos principales puntos daban la imagen de que se pretendía retomar los 
postulados básicos de la "Revolución Nacional", en función de cuyos objetivos llamó a la 
concertación nacional. 
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Dentro de su posición "nacionalista", las primeras medidas fueron la derogatoria del Código 
del Petróleo (Davenpon) y, como corolario de ésta, la nacionalización de la Gulf Oíl 
Company en octubre de 1969, acción recibida favorablemente por el movimiento obrero y 
popular y el conjunto de la opinión pública. 

En cuanto al sector minero, el gobierno detemlinó que las empresas privadas aglutinadas en 
la autodenominada "minerla mediana" entregaran su producción a ENAF, la empresa 
fundidora nacional, y dieran al Estado ell 00% de las divisas obtenidas por sus exponaciones. 

Pero las notorias contradicciones del gobierno, como el haber cedido rápidamente a las 
presiones externas para la indemnización de la Gulf, entre otras, fueron creando un 
ambiente de descrédito acerca de su discurso "nacionalista" y "revolucionario", lo que 
incluso provocó el abandono del gobierno de Ministros independientes de prestigio, como 
Marcelo Quiroga Santa Cruz, uno de los principales impulsores de la nacionalización de la 
Gulf. 

Mientras el gobierno era cada vez más acusado de falta de definición política, algunos 
sectores de la población, principalmer..te los universitarios, aparecieron expresando nítidamente 
la radicalización ideológica influida por la presencia y muerte del Che Guevara en nuestro 
pafs. 

En los primeros meses de 1970, grupos de universitarios radicalizados y vinculados a panidos 
de izquierda, así como a la juventud de la Democracia Cristiana, iniciaron un proceso de 
desplazamiento de los falangistas de las direcciones universitarias. Con las organizaciones 
estudiantiles bajo su mando y gran respaldo de las bases, impulsaron poco después lo que 
denominaron "Revolución Universitaria", que estalló en abril de 1970. 

Sin que el gobierno se anime a intervenir la autonomfa universitaria, las Casas Superiores de 
Estudio de la mayorla de los depanamentos del pafs, encabezadas por las de La Paz y 
Cochabamba, lograron tran.~formar y democratizar la estructura académica de éstas, expulsar 
a catedráticos y alumnos considerados "reaccionarios" y proclamar la adhesión institucional 
a la causa popular, socialista e incluso, en algunós momentos, a la lucha armada. 

La Revolución Universitaria en Bolivia, entre otras cosas, reflejó un proceso mundial de 
caracterlsticas inéditas: la radicalización y el inconformismo de la juventud de clase media 
frente a la sociedad capitalista. Este proceso tuvo sus orlgenes en el movimiento juvenil 
iniciado en Parls en 1968, que se irradió a varios países europeos, a None América y a 
América Latina. 

Además, en este caso, la identificación con la revolución socialista, con los movimientos 
progresistas, anticolonialistas, antiracistas y antiimperialistas del mundo se afirmó con la 
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posición -aunque sea sólo en teoría- de que la clase mcdiadebía subordinarse a la clase obrera. 
Así, la Revolución Universitaria Boliviana proclamó que los obreros, principalmente los 
trabajadores de las minas, debían conducir el camino hacia la revolución. 

11. LA UTOPIA SOCIALISTA: 1970-1971 

1. Congresos de la FSTMB y la COB de 1970. La tesis socialista 

A los pocos días de constituido el gobierno de Ovando, la COB señaló que éste debía ser 
nacionalista y revolucionario y que si as\lmía ese camino "habrá llegado el momento de 
unificar todas las fuerzas representativas de obreros, campesinos, estudiantes, intelectuales, 
profesionales, sacerdotes y militares de avanzada en un poderoso frente antiimperialista" 
(presencia, 29 de septiembre de 1969). 

Pero el6 de octubre, en un ampliado de ese organismo laboral, la mayoría de los presentes optó 
por declarar la independencia de.;:Jase frente al gobierno, emitiendo un comunicado que decfa: 
"El actual proceso debe ser democrático y nacionalista, encaminado a una revolución y no hay 
revolución sin el papel de vanguardia del proletariado" (Presencia, 8 de octubre de 1969). 

Pocos días después publicaron una "plataforma de lucha" que, según la COB, iba más allá del 
"Mandato Revolucionario de las Fuerzas Armadas". Entre sus reivindicaciones de alcance 
nacional estaban la nacionalización de la Gulf y de la Bolivian Power. la posesión exclusiva 
del país sobre el gas natural, la anulación de los contratos para la explotación de Matilde, colas 
y desmontes, la expulsión del grupo asesor de COMIBOL,la derogatoria del 3fÚculo 201 del 
Código de Minerfa,la oposición a la vigencia del Impuesto Unico Agropecuario y la puesta 
en práctica de la revolución agraria. 

Además, exigían el retiro de las fuerzas del Ejército de los distritos mineros, amnistía general 
e irrestricta para lodos los perseguidos, detenidos y desterrados políticos y sindicales, 
reincorporación a sus labores de todos los trabajadores retirados, aumento de salarios para 
todos los sectores laborales del país y reposición de salarios de la clase minera. 

Por su pane, los trabajadores de las minas convocaron al XIV Congreso Nacional Minero, 
que se inauguró el9 de abril de 1970 con la presencia de 800 delegados de 77 organizaciones 
laborales. 

Desde la clandestinidad, ya que estaba nuevamente perseguido, Lechín envió un mensaje al 
Congreso a través del cual expresó su desconfianza hacia el nuevo gobierno, señalando que 
"desgraciadamente para el país y en especial para los trabajadores, todo el Alto Mando, 
incluido el Gral. Ovando, está comprometido en los hechos sangrientos de mayo y septiembre 
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de 1965 Y la noche de San Juan. Es inútil, pues, convencer a la gente sensata y con memoria 
en el país que, por ane de magia, los enemigos de antes se convienan en los amigos de ese 
mismo pueblo porefecto de un • Mandato' de ese Alto Mando Militar" (Presencia, \O de abril 
de 1970). 

Esas posiciones antimilitaristas de Lechín fueron companidas por la mayoría de los 
delegados mineros asistentes al Congreso, quienes, en el análisis de los sucesos de los atlos 
anteriores, identificaron a Ovando como coautor de las masacres y la represión desatada 
contra eUos, así como de la rebaja de sus salarios. 

Pero las sesiones de "crítica y autocrítica" no se limitaron a buscar culpables externos de lo 
que denominaron "los atIos negros del barrientismo", sino que la propia dirigencia de la 
FSTMB fue severamente criticada "por no haber conducido correctamente a las bases que 
tuvieron que sufrir duras derrotas" (Actas del XIV Congreso Minero). Además, se dijo que 
era hora de que los trabajadores de las minas superen sus limitaciones para obtener sus 
conquistas, entrando en una nueva fase. 

Los discursos iniciales de "delegados fraternales" de otros sectores laborales, de los 
universitarios y de la COB, reclamaron a los mineros que asumieran la conducción de un 
proceso prerrevolucionario que todos percibfan se estaba iniciando. Por ejemplo, en el 
"Mensaje al XIV Congreso Minero y Saludo al Aniversario de la Revolución Nacional", 
enviado por la COB, se seflala: "Abril de 1952 es la demostración de que el proletariado 
minero es la clase más resueltamente revolucionaria, capaz de grandes tareas (primer triunfo 
proletario armado en América Latina)", y que "sólo el proletariado hará la revolución hasta 
el fin y nos llevará del nacionalismo al socialismo". 

También se afirma que los mineros "son la vanguardia del pueblo y su misión es cumplir 
victoriosamente con ese papel que es, sobre todo, un papel de conducción polftica a la cabeza 
del frente de las clases oprimidas contra el enemigo común: el imperialismo yanqui y la 
oligarquía capitalista cipaya" (Actas del XIV Congreso Minero). 

Más allá de las demandas de conducción de los otros sectores, la tesis polftica presentada por 
el sindicato de Siglo XX planteó con claridad que "por nuestra propia experiencia y por la 
vivida en escala internacional, sabemos que si el actual proceso no se transforma al plazo más 
cono en un proceso socialista dirigido por el proletariado, los bolivianos volveremos a 
presenciar una nueva frustración". 

Esta "tesis socialista", que expresó la acumulación ideológica histórica de los grupos más 
radicalizados del sindicalismo minero, fue aprobada por el conjunto de los delegados en la 
sesión congresal en la que también se debatieron otras tesis, como la sustentada por dirigentes 
mineros vinculados a Ovando. 
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En distintos párrafos de ella y en la discusión que se produjo, los mineros realizaron un 
balance prácticamente final del significado y los resultados de su alianza con el MNR 
después del triunfo de la revolución de 1952. La percepción generalizada de que la 
Revolución Nacional había sido traicionada y de que los gobiernos de tumo habían 
arrebatado a los obreros sus legítimas conquistas se mantendrá en el futuro de manera 
prácticamente invariable, como memoria colectiva negativa del período, así como su 
percepción de que el Estado (administrado por movimientistas o por militares) se había 
tomado en su adversario. 

Como resultado de esas percepciones, en el Congreso de Siglo XX se reafirmó la autonomía 
ideológica y política frente al gobierno "nacionalista" de Ovando y, pese a la importante 
infuencia y presencia en el seno del movimiento minero de partidos de izquierda, también 
se proclamó que éstos debían subordinarse a los principios e intereses de la clase obrera. 

La plataforma de lucha que acompafió a la tesis fue concebida como tarea a impulsar en 
función de construir el socialismo y romper nuestra dependencia de los Estados Unidos. 
Entre éstas, la nacionalización de las empresas extranjeras que operaban en el país y de la 
minería mediana, la estatización del comercio extelior y de la banca, la expulsión de todas 
las misiones norteamericanas yel establecimiento de relaciones con los países socialistas. 

Al momento de elegirse una nueva dirección, que sería la encargada de orientar la lucha para 
imponer al gobie rno la toma de esas medidas, hu ha una fuerte corriente por la renovación total 
del CEN anterior. Pero la reelección de Lechín permitióque los "viejos" dirigentes que habían 
sido fuertemente cuestionados vuelvan a ocupar importantes puestos. Sin embargo, también 
accedieron a la FSTMB jóvenes dirigentes que en los años del barrientismo habían 
acumulado expcriencia y conseguido representatividad. 

Las propuestas del XIV Congreso Minero, sobre todo la aprobación de la tesis socialista, 
causaron un fuerte impacto en la opinión pública, y varios sectores, como la prensa 
sindicalizada, los fabriles y los ferroviarios, asumieron parte de ellas en sus propios 
Congresos que se realizaron muy poco después. 

En ese marco de radicalización ideológica, la COB convocó a su V Congreso Nacional para 
los primeros días de mayo de 1970, evento que en el futuro sería considerado como uno de 
los más importantes de la historia de ese organismo laboral. 

Entre otros acontecimientos significativos que se suscitaron en él, está el hecho de que, al 
igual que en el Congreso Minero, el proceso y los resultados de la Ilamada "Revolución 
Nacional" fueran objeto de una profunda reflexión y análisis. 
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Las reflexiones fueron similares a las del Congreso Minero, pero esta vez el "chivo expiatorio" 
fue Lechín, pues su rol de intermediario entre el movimiento obrero y la cúpula movimientista 
en todoese período fue duramente criticado, entre otras cosas, porhabcrpermitido la reorganización 
del Ejército, la indemnización a las grandes empresas mineras y por su pacto con la derecha 
banientista, en 1964, a través del Comité Revolucionario del Pueblo. 

Aunque Lechín logró sobreponerse a las críticas y mantener su vigencia sindical y polftica, 
la composición del Congreso mostró que los partidos de izquierda radical estaban decididos 
a barrer con los "resabios" del movimientismo y ganar cada vez más espacios en el seno del 
movimiento obrero. La lógica consecuencia de esto fue la aprobación de una tesis polftica 
casi idéntica a la que se había votado un mes antes en el Congreso Minero, es decir, la lucha 
por el socialismo acaudillada por el proletariado. 

La tendencia "obrerista" del Congreso también se reflejó en la debilidad de la delegación 
campesina, a pesar de que ésta representaba a grupos de ese sector que se habían desmarcado 
del pacto militar-campesino. En un intento por abrirse hacia ese y otros sectores, la plataforma 
de lucha incorporó demandas como la abolición de ese pacto, la profundización de la reforma 
agraria y reivindicaciones particulares de artesanos, gremiales, maestros y otros. Pero lo 
cierto es que el V Congreso de la COB expresó más nftidamente que nunca la decisión de 
mantener la "supremacía proletaria" que, con todas sus ventajas y desventajas para encarar 
la lucha popular, se mantendría como tradición en esa organización laboral. 

Asimismo, en la aprobación de los nuevos estatutos se rcforzó la vocación de poder y la 
dimensión polftica del movimiento obrero, al señalarse: "El sistema de organización y 
funcionamiento de la COB es consecuencia de las características del sindicalismo 
revolucionario por el que junto a las funciones reivindicativas comunes de todo tipo de 
sindicalismo tiene fundamental y predominantemente funciones polfticas y de poder" 
(Presencia, 10 de mayo de 1970). 

Finalmente, se debatió por primera vez la posibilidad de que la Secretarfa Ejecutiva tenga tres 
miembros, en un intento por disminuir el poder de Lechín, pero Simón Reyes (PC), Filemón 
Escóbar (POR) y Víctor López (independiente) no lograron hacer aprobar esa propuesta que 
fue derrotada por 59 votos a favor y 233 en contra. 

Reelecto con el apoyo del PDCR, el PC (pekinés) y pequeños sectores del MNR y FSB, 
aunque por un margen estrecho, Lechín volvió a asumir la conducción de la COB. Sin 
em bargo, las circunstancias y el contexto del momento lo obligaron a radicalizar su discurso 
y a asumir que ahora debfa estar al frente de un movimiento obrero decidido a superar su 
vinculación ideológica con el nacionalismo revolucionario y a entrar en una fase de lucha 
ofcn~iva. 
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2. Crisis política nacional y participación obrera en la caída de Ovando 

El Presidente Ovando, que desde med iados de 1970 enfrentaba cada vez m ás presiones de los 
sectores de derecha del Ejército para frenar el avance del movimiento obrero y popular, 
calificó la tesis aprobada en el V Congreso de la COB de "antinacional" y "subversiva". 

Por su parte, los obreros advertieron que estaba a punto de consumarse un golpe militar 
"reaccionario" y se aprestaron a movilizarse contra él. Por ejemplo, el4 de julio de ese afio, 
un pronunciamiento de los mineros de Siglo XX, Catavi, L1allagua y Uncía emitido frente a 
un frustrado intento golpista que se produjo en esa fecha propuso "la organización de las 
masas obreras en Comités de Defensa" ( ... ) "para desechar los afanes golpistas de la reacción 
derechista, la CIA y el barrientismo desplazado". Y afiadieron: "Los lrdbajadoresno podemos 
contemplar impasibles los acontecimientos que se suscitan en el país. El panorama polftico 
nacional está cargado de nubes, de tonnentas, amenazando con cerrarla 'apertura democrática'" 
(Presencia. 4 de julio de 1970). 

Al mismo tiempo, en distinto tipo de manifestaciones acusaron al gobierno de haberse 
"volcado a la derecha" y le exigieron cumplir con la promesa. hecha al momento de ascender 
al poder, de favorecer los intereses populares. 

Por ejemplo, los mineros recordaron al Presidente que en el Mandato Revolucionario de las 
FF.AA. se habían planteado. como medidas principales, la reposición de sus salarios y el 
retiro de las tropas militares de los distritos mineros. Pero, como en otros casos. el gobierno 
no atendió el pedido. esta vez bajo el pretexto de que la medida provocarla el aumento en los 
costos de producción de la COMIBOL. La decisión de varios sindicatos de decretar paros y 
huelgas frente a esa posición. sin embargo. no pudo concretarse porque los acontecimientos 
polfticos nacionales que condujeron a la caída de Ovando rebasaron los intereses particulares. 

En efecto, junto a la pérdida de confianza por parte de los sectores obreros y populares. la 
imagen de Ovando seguía deteriorándose por otras causas. como las cada vez mayores 
sindicaciones de estar comprometido en las muertes de los esposos Alexander y del abogado 
Jaime Otero. en la ola de atentados terroristas y en la toma de la Universidad de La Paz por 
parte de un grupo de falangistas. entre otros hechos calificados negativamente por la opinión 
pública. 

Pero la crisis de legitimidad del gobierno terminó de estallar con la aparición de un nuevo 
movimiento guerrillero organizado por el Ejército de Liberación Nacional (ELN), que 
escogió la zona de Teoponte. ubicada al norte de La Paz, para iruciar sus acciones. 

Los casi 70 jóvenes integrantes de esta guerrilla. una buena parte de ellos ex dirigentes 
uruversitarios y vinculados anteriormente a lajuventud de la Democracia Cristiana, anunciaron 
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que "ingresaban en el monte" el 30 de julio, luego de conseguir que sean liberados más de 
50 presos vinculados con acciones guenilleras, mediante el canje con dos funcionarios de una 
empresa norteamericana que operaba en la zona. 

Los guerrilleros, armados cada uno con una metralleta, revólver o pistola, 6 granadas de fusil 
tipo tromblón (cubanas) y dos granadas de fabricación chilena o casera (declaraciones de 
Oswaldo Peredo), expresaron con su decisión el idealismo de una parte de la juventud de clase 
media, cuyo proceso de radicalización, como ya vimos, se inició con la presencia del Che 
Guevara en Bolivia. 

Pero pronto fue evidente que cl movimiento guerrillero no iba a lograr expandirse y que el 
Ejército tomaría la iniciativa. En efecto, la mayoría de los pocos combates que se registraron 
fueron favorables a las fuerzas militares que, en varios casos, como en el del Pajonal, 
procedieron a fusilar a grupos enteros de combatientes. 

Para fines de agosto, la guerrilla estaba dividida en dos grupos: el comandado por Chato 
Peredo y el comandado por "Alejandro", y ya sólo les quedaba internarse más en el monte 
para huir del Ejército. Mientras, la prensa informaba permanentemente sobre la muerte de 
guerrilleros, como la del conocido cantante de protesta Benjo Cruz e incluso sobre la 
aparición de cadáveres esqueléticos de guerrilleros que habrían muerto de hambre. 

A principios de octubre, los pocos combatientes que quedaban en la zona de Teoponte 
deambulaban en busca de algo de comer para sobrevivir, como el caso de Néstor paz Zamora, 
que murió de inanición el 8 de octubre, sin haber disparado un tiro. La dramática situación 
de la guerrilla provocó grandes muestras de solidaridad de distintos sectores de la población, 
aunque con un sentido más humano que polftico, como se expresó en el multitudinario 
entierro de un grupo de guerrilleros realizado el 30 de septiembre. 

En todo caso, la derrota de la guerrilla demostró la falta de respuesta militar de los combatientes 
ante la arremetida del Ejército, y principalmente la falta de apoyo del movimiento obrero y 
popular que, aunque vivía un proceso de ascenso, lo hacía en otra dirección. 

Para la fracción derechista del Ejército, la guerrilla de Teoponte. aunque combatida con 
energía por Ovando. fue el mejor pretexto para acusarlo de debilidad, aun después de que éste 
procediera a expulsar del país a varios sacerdotes (José Prats, Pedro Negre, José AguiJó. 
Mauricio Lcfebre y Aníbal Guzmán), acusándolos de ser sus autores intelectuales. 

Además, como esos apresamientos provocaron combativas movilizaciones de los universitarios 
y graves enfrentamientos con las fuerzas del orden en Sucre, Cochabamba, Oruro y La Paz, 
que dejaron saldos de muertos y heridos, se incrementó la propaganda golpista de que se 
estaba viviendo en "plena anarquía". 
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Así, mientras la COB calificaba de dictatoriales las medidas del gobierno y seflalaba que "si 
no se corrigen las cosas será inevitable la insurrección popular como única alternativa 
histórica de salvación del país" (presencia, 21 de septiembre de 1970, pág. 5), las FF.AA. 
convocaban a Ovando a detener la agitación o renunciar. 

Como las manifestaciones continuaron con la participación de la COB, la CUB, la fES, 
estudiantes de la Normal Superior, la FSTMB y otros sectores, y conflictos similares 
estallaron en todo el país, militares en retiro plantearon el 26 de septiembre el relevo de 
Ovando. 

Luego de una reunión con éste, el Alto Mando decidió ratificarlo pero bajo la condición de 
que reestructure el gabinete ministerial , defina una polftica esencialmente nacionalista y aleje 
a "todos los elementos de tendencia marxista que actualmente ocupan altos cargos en 
reparticiones estatales" (Presencia, 27 de septiembre de 1970). 

Aunque el 28 de septiembre cinco partidos renunciaron a sus siglas polfticas (pRA, PIR, 
MPC, ANR Y PRB) para conformar la Unión Popular Nacionalista que da un respaldo civil 
a Ovando en ese momento de crisis, el golpe ya no se detuvo. Este estalló el 5 de octubre, 
organizándose en un primer momento un triunvirato conformado por el Gral. Efrafn 
Guachalla, el Contralmirante Alberto Albarrac(n y el Gral. de Brigada Aérea Fernando 
Saltori. Un día después, el Gral. Rogelio Miranda, principal propulsor del golpe. asumió la 
presidencia anunciando. a través del "Mandato Revolucionario No. 3". la constitucionalización 
del país para 1972. 

La COB repudió inmediatamente el golpe y se declaró en estado de emergencia. aunque 
aclaró que esta actitud no implicaba en ningún momento apoyo al gobierno "derechista" de 
Ovando. "contra quien se seguirá luchando endefensa de los intereses del pueblo hasta lograr 
la instauración de un gobierno popular" (presencia. 5 de octubre de 1970. pág. 4). 

Además, el6 de octubre. bajo iniciativa de Lechín y con la participación del MNR, PRIN. 
POR, PDCR, PeB. FARO Y el Grupo Revolucionario Espartaco. se organizó el Comando 
Político de la COB. que decidió tomar acciones más decididas para conjurar el golpe. 

Ante el anuncio de que los golpistas eran combatidos por fuerzas rebeldes al interior del 
Ejército. comandadas por Juan José Torres. grupos de civiles y obreros salieron a las calles 
dando vivas a ese militar. Paralelamente. el 7 de octubre, el Comando Político de la COB 
decretó la huelga general indefinida con "ocupación de fábricas. talleres y lugares de trabajo". 
para expulsar del poder a la Junta de Gobierno y en respaldo a la lucha iniciada por Torres. 

Ese día se produjo un enfrentamiento armado entre la población y la II División del Ejército 
que duró unas cinco horas y provocó la muerte de 7 personas y 50 heridos. Ante el respaldo 
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popular a Torres, los golpistas señalaron que "deponían su actitud para lograr unidad en las 
Fuerzas Armadas". 

El 8 de octubre, Torres asumió la Presidencia a tiempo que la COB suspendió la huelga 
indefinida por "haber derrotado al fascismo en la lucha contra el imperialismo" y felicitó a 
los sindicatos de obreros, a los universitarios, a los partidos populares y al pueblo "por la 
unidad demostrada" (Presencia, 8 de octubre, pág. 1). 

La decidida panicipación obrera y popular en el derrocamiento de los golpistas de derecha 
volvió a demostrar el ascenso poHtico de estos sectores y la recuperación de su capacidad de 
movilización, pero también a plantear los Ifmites de sus acciones yaque nuevamente no serían 
ellos los que ascenderían directamente al poder. 

3. El frustado co-gobierno Torres-COB y la preparación de la Asamblea Popular 

El martes 6 de octubre, cuando aún se encontraba en la base aérea de El Alto, Torres emitió 
un documento declarando su "decisión indeclinable de llegar a conformar un gobierno de 
obreros, militares y universitarios", como un reconocimiento a su importante participación 
en el combate contra los golpistas. 

Ya en el poder, luego de haberse reunido con Hderes del Comando Político de la COB, ofreció 
oficialmente a esa organización y a universitarios y campesinos el 50% de participación en 
el gobierno. Tras varias reuniones realizadas por el Comando Polftico de la COB para analizar 
la propuesta, se decidió condicionar su participación en el gabinete a la aprobación del 
"Mandato Obrero de Participación en el Gobierno del Gral. Torres", que planteó las 
siguientes medidas: 

l. Reconocimiento del Comando Político de la clase trabajadora, la universidad, los partidos 
polfticos populares y el pueblo, en la condición de Parlamento Obrero y Popular. 

2. Expulsión del país de los grupos militares y civiles fascistas, así como de las misiones 
y agencias impcrialista~. 

3. Amnistía general e irrestricta, que incluya a religiosos de avanzada y garantías para el 
retomo de éstos últimos. Abrogación del Decreto del JO de septiembre. 

4. Inmediata reposición salarial de los mineros y mejoramiento del nivel de vida de todos 
los sectores laborales. 

5. Reversión al Estado de la mina Matilde y de las colas y desmontes. 
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6. Derogación del Decreto de indemnización a la Gulf. 

7. Reposición del control obrero con derecho a veto, ampliándolo a todas las empresas 
del sector público y establecimiento del control obrero en las empresas privadas. 

8. Vigencia de las milicias obreras y populares para resguardar, junto con las FF.AA. 
patriotas, los derechos e intereses de la Nación. 

9. Plenas garantías a la libenad sindical irrestricta. 

10. Devolución de las radioemisoras obreras y oLOrgamiento de garantfas reales para la 
edición normal al órgano de prensa de los periodistas. 

11 . Protección efectiva al profesional boliviano, evitando el éxodo. 

12. Respeto a la AULOnomfa Universitaria. Participación de la Universidad en los planes 
nacionales, departamentales y municipales. Traspaso a la UMSA de los locales de 
IBEAS y del CBA. 

13. Atención preferente a la educación fiscal con vistas a la organización de la Escuela 
Unica. 

14. Profundización de la Reforma Agraria, a través del fortalecimiento del sector de las 
comunidades y las cooperativas. 

1 S. DesalTOllo económ ico y social en función de la independencia nacional, con intervención 
de las organizaciones del pueblo. 

16. Control fiscal de las divisas extnllljeras y monopolio estatal del comercio exterior 
dominado por empresas imperialistas. 

17. Revolución minero-metalúrgica (fundiciones, plantas de refinación, petroqufmica, 
sidedurgia a manos del Estado). 

18. Política internacional independiente y relaciones con pafses socialistas con los que aún 
faltan. 

19. Moralización de la función pública y abrogación de la Ley de Bases. 

20. Atención prioritaria al pliego de 26 puntos de la COB conforme a la resolución del IV 
Congreso Nacional. 
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Pero tanto el hecho de que importantes sectores del ejército amenazaran con dejar de apoyar 
a Torres si aceptaba esas radicales exigencias, así como el pedido del Comando Político de 
la COB de aumentar a 51 % su participación y la actitud de ciertas corrientes poUticas que se 
opusieron al co-gobierno por considerarlo colaboracionista con los militares, llevaron al 
inmediato frJcaso de esa posibilidad. 

A partir de ese momento, aunque el Comando Político sef'ialó que la negativa a co-gobernar 
no significaba un rompimiento con las FF.AA. "antifascistas", y a pesar de que entre Torres 
y el movimiento obrero habían muchas coincidencias, tanto la COB como el gobierno 
comenzaron a desarrollar propuestas polfticas paralelas. 

Por un lado, la COB sef'ialó, a los pocos días de la subida de Torres, que "los trabajadores 
vigilarán la marcha del gobierno y cuidarán que la Imea popular y antiimperialista propugnada 
por ellos sea la conducta del gobierno", y exigió que éste torneen cuenta las resoluciones del 
V Congreso de Trabajadores realizado en mayo. 

Poco despúes, el 18 de octubre, el Comando Polftico de la COB radicalizó sus posiciones al 
hacer pública la decisión de impulsar su proyecto de funcionamiento del denominado 
"Parlamento del Pueblo", que entre otras cosas tendría como atribuciones "analizar los 
problemas nacionales y los que atañen directamente a los asalariados del pa(s". El comunicado 
ailadfa que el Parlamento del Pueblo, donde estarían representados todos los sectores, debía 
funcionar en el edificio del Palacio Legislativo, "lo que no quiere decir que se esté pidiendo 
autorización para funcionar" (Presencia). 

Esta última frase puede ser interpretada como la intención del Comando Polftico de crear un 
"poder paralelo", pero, al mismo tiempo, se ponía énfasis en que su intención principal era 
la de fiscalizarlos actos del gobierno (Presencia. 18 de octubre de 1970. pág.9). contradicciones 
aparentes o no que trabajamos detenidamente en la versión ampliada de este trabajo. 

Por su parte, elide enero de 1971, Torres anunció que se convocaría a elecciones y que la 
nueva Constitución sería aprobada por el pueblo mediante un referéndum. 

A través de un documento público planteó que había que "sustituir la democracia aparente, 
formal y simulada con la democracia real y efectiva, en la que el pueblo boliviano, con sus 
más amplios sectores de trabajadores, se integre decididamente al Estado ejercitando 
constantemente sus derechos polfticos" ( ... ); que la nueva Constitución Polftica debla 
permitir una "auténtica particicipación del pueblo" y que "el nuevo Estatuto Electoral debe 
basarse en la importancia y función polftica de agrupaciones e instituciones realmente 
populares, alimentadas por el verdadero 'demos' de trabajadores, campesinos y clase media". 
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Finalmente, que su objetivo era "poder otorgar una verdadera representitividad a las 
mayorlas, darle al pueblo lma voz y un voto decisivos en el acontecer del paIs. Todo ello en 
función de un nacionalismo revolucionario plenamente identificado con las mayorlas 
bolivianas" (presencia, 1 de enero de 1971, pág. 1 ). 

Mientras gObierno y COB planteaban al país sus propuestas, día a día crecían los rumores de 
un golpe militar, sobre todo después de las declaraciones del Comandante del Colegio Militar, 
Hugo Banzer Suárez, que dijo que ante la situación del paIs iba a luchar "denodadamente 
contra los enemigos de las FF.AA". 

El11 de enero de 1971, este m ilitar, junto a Edmundo Valencia y otros, pasaron de las palabras 
a los hechos al amotinarse en el Gran Cuartel de Miratlores, desd.e donde pidieron la renuncia 
del Presidente. Pero la falta de apoyo de otras guarniciones y la movilización popular ante 
el llamado de Torres a "salir a las calles en defensa de las conquistas revolucionarias en la 
lucha contra las fuerzas fascistas hasta la victoria final" impidió que el movimiento rebelde 
prospere y 16 jefes y oficiales fueron dados de baja de las FF.AA., entre ellos, los coroneles 
Hugo Banzer, Edmundo Valencia, Mario Adett Zamora, el Ten!. Mariano Nagashiro y los 
mayores Humberto Cayoja y Jorge Echazú. 

Aunque la COB acudió en defensa del gobierno de Torres y reconoció públicamente en varias 
oportunidades que éste estaba tomando medidas favorables a los trabajádores, desechó la 
propuesta de la convocatoria a elecciones, y el 12 de enero publicó el documento "Primera 
Asamblea Popular", que determinó su pronta convocatoria. 

En él se decía que el gobierno de Torres "es vacilante y contemplativo frente a la reacción 
gorila-civil" y se exigíael reconocimiento oficial de la Asamblea Popular. Además de reiterar 
planteamientos anteriores, también se proponía la profundización del proceso revolucionario, 
el cumplimiento fiel del programa del Comando Político del 7 de octubre de 1970, la 
entregada de armas, medidas para liquidar el poderecollÓmico y poifticode la burguesía agro 
industrial crucefia comprometida con el golpe, la depuración de las FF.AA. y desahuciar 
definitivamente el Pacto Militar-Campesino. 

El 15 de enero, en otro documento que el Comando Político de la COB entregó al Presidente, 
se expresaron concepciones sobre la democracia, que sirvieron de justificación para la 
creación de la Asamblea Popular. 

Entre otras cosas se decía que "desde la creación de la República hasta el21 de julio de 1952, 
el país ha regido sus destinos por medios de representantes nacionales elegidos por 
procedimientos pseudo-democráticos que suplantaban la verdadera voluntad popular con 
una aparente participación de ciudadanos que pertenecían siempre a sectores sociales más 
privilegiados, puesto que el voto calificado de tipo liberal que marginaba a las mayorlas 
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nacionales analfabetas, no permitía participar a campesinos, obreros y mujeres y otros 
sectores relegados en la conducción de la poHtica nacional". Haciendo un análisis de la 
aplicación del voto universal a partir de 1956, el documento senalaba que éste estuvo "al 
servicio de la pequena burguesía urbana y rural yen desmedro del proletariado". 

Por otra parte, se definió que "la Asamblea Nacional del Pueblo tendrá facultades de 
fiscalización del gobierno nacional y de iniciativa en materia legislativa. Posteriormente, 
cuando se elabore una nueva Constitución PoHtica del estado, sus atribuciones, facultades y 
funciones serán ampliadas y formalizadas institucionalmente". 

Finalmente, se fijó que en la Asamblea Popularestarfan representados los siguientes sectores: 
FSTMB, Confederación de Fabriles, Confederación de Ferroviarios, Confederación de 
Constructores, Confederación de Harineros, Federación de Gráficos, Confederación de 
Choferes, Federación de Petroleros, de clase media, Confederación de Bancarios, Federación 
de Maestros Urbanos, Federación de Maestros Rurales, Federación de la Prensa, Confederación 
de Telecomunicaciones, Federación de Sanitarios, Confederación de Universitarios, 
Federación de Trabajadores en Universidades, Confederación de Gremiales, Confederación 
de Trabajadores Particulares, Confederación de Trabajadores del Estado, Federación de 
Gastronómicos, Federación de Radialistas, Federación de AItistas, Federación de Trabaj adores 
Municipales, F.,.deración de Comerciantes, Confederación de Profesionales, Confederación 
Independiente Campesina y Federación de Siringueros. 

Los paItidos poHticos aceptados para formar parte de ella, fueron: MNR, PRIN, PCB, PCML, 
POR, PDCR Y Espartaco. 

En respuesta a la convocatoria del Comando Polftico a constituir la Asamblea Popular, Torres 
anunció que iba a reconocer su funcionamiento frente a una manifestación minera y popular 
que pidió la definición de Bolivia como país socialista. Pero muy pocos días después, el 20 
de enero, formó la Comisión encargada de redactar una nueva Constitución como paso previo 
a la convocatoria a elecciones. 

Mientras las contradicciones entre el Comando Polftico de la COB y el gobierno de Torres 
comenzaban a generar una situación de crisis, otros sectores, como mineros y campesinos, 
vivían el proceso de democrJtización, su radicalización y la lucha por sus demandas de 
manera particular, aunque no ajenos a los acontecimientos globales. 

4. Situación en las minas y planteamientos de co-gestión obrera 

A pocos días del triunfo popular contra los golpistas de derecha, el14 de octubre de 1970,Ia 
FSTMB anunció que comenzarfa a experimentarla cogestión o autogestión obrera en algunas 
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de las minas nacionalizadas, a lo que Torres respondió que iba a estudiar la propuesta, así 
como la reposición de los salarios de 1965, el mantenimiento de bonos e incentivos y otras 
demandas postergadas de los trabajadores de las minas. 

Antes de que se dé respuesta a la propuesta comenzaron a producirse acciones de hecho en 
las minas, como la intervención de las oficinas de la COMIBOL de Oruro, hecha por el 
sindicato de esa entidad estatal que planteó que lo hacía para "reorganizar la empresa y 
disminuir los sueldos de la burocracia a niveles racionales". En varios centros mineros, por 
otra parte, los obreros procedieron a clausurar la policía minera "por sus antecedentes de 
organismo represivo y por significar cuantiosos gastos", e incluso en algunas de ellas se 
nombraron autoridades locales provisorias (Presencia, octubre de 1970). 

Pero las acciones de hecho se detuvieron cuando, el18 de noviembre de ese año, Torres firmó 
el Decreto mediante el cual se reponían los salarios básicos y los precios de contrato de los 
trabajadores de la COMIBOL a los niveles vigentes en mayo de 1965. A pesar que la medida iba 
asignificarungastodemásdecincomillonesdedólaresparalaempresaestataI,éstaanunciópoco 
después que la reposición salarial iba a implementarse a partir de enero de 1971 y que los precios 
de contratos iban a ser incrementados para toda la minería nacionalizada en un 23%. 

Como era de esperar, la decisión del gobierno fue recibida con gran júbilo por los mineros, 
quienes, en un Ampliado realizado al día siguiente, expresaron su simpatía por Torres. Allí 
también se determinó que la FSTMB haga un estudio completo sobre el control obrero "para 
plantear las modificaciones que deben hacerse en base a la experiencia anterior". 

Por otro lado, sugirieron la formación de un "pool" que integrara a la COMIBOL y al Banco 
Minero, la nacionalización de Mina Matilde, la reversión al estado de las colas y desmontes 
y de las concesiones a la South American Placers; además, que sean alejadas del país las 
Misiones Militares, el Cuerpo de Paz y USAID, por su carácter imperialista (Presencia, 19 
de noviembre de 1970, pág.8). 

A fines de ese mes, en una primera gira por las minas, Torres logró convocar multitudinarias 
manifestaciones en las que los obreros de base, menos determinados por posiciones político­
partidarias, le manifestaron abi enam ente su confianza y gratitud. Por su parte, en esas visitas, 
el Presidente expresó un discurso radicalizado, como en Huanuni, donde anunció que iba a 
eliminar el fascismo de las Fuerzas Armadas "para que nunca más ignoren el sufrimiento de 
la clase trabajadora", a lo que un dirigente minero le respondió: "si se desvíá nos alzaremos" 
(Presencia, 28 de noviembre, pág.I). 

Al estallar el intento frustrado de golpe de estado protagonizado por los coroneles Banzer y 
Valencia, miles de obreros de diferentes centros mineros se trasladaron en 95 camiones a la 
ciudad de La Paz, como una muestra de que estaban dispuestos a defender con su movilización 
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al gobierno, pero también sus propios intereses. En una demostración de fuerza, muchos de 
ellos marcharon armados, hicieron disparos al aire, reventaron dinamitas y desfilando 
ordenadamente con el puí'lo izquierdo en alto lograron que la población los aplauda en 
reconocimiento a su combatividad. 

Cuando llegaron a la Plaza Murillo, vitorearon al socialismo y lanzaron consignas como "los 
obreros al poder" y "queremos armas", arrancando de Torres, que salió a los balcones del 
Palacio de Gobierno, la promesa de que iba a entregárselas en el momento preciso. Sin 
embargo, Torres no quizo definir a su gobierno como "socialista", planteando que debía 
producirse una alianza entre obreros, campesinos, FF.AA. e intelectuales progresistas 
(presencia, 12 de enero de 1971, pág.7), como una muestra más de su orientación 
nacionalista y, en algún sentido, populista. 

Pero más allá de una cierta indefinición ideológico-política, el Presidente Torres no se limitó 
a hacer promesas y comenzó a dar respuesta a demandas durante muchos afios sustentadas 
por los obreros de las minas. Porejemplo, el 10 de enero de 1971 inauguro la planta fundidora 
de Vinto; el 12 de ese mismo mes, las colas y desmontes fueron revertidos al Estado, y el 1 
de mayo la Mina Matilde fue nacionalizada. 

Por otra parte, a través del Decreto Ley No. (1)638, de 31 de marzo de 1971, el gobierno 
determinó la conformación de una comisión que formule y proponga al ejecutivo la 
participación obrera en la conducción de la COMIBOL y. en sus considerandos. reconoció 
el rol histórico y la combatividad de la clase minera, 

Sin embargo. la propuesta de co-gestión obrera planteada por ese Decreto no satisfizo 
plenamente a los obreros de las minas, ya que ésta determinaba que el Directorio de 
COMIBOL esté compuesto por tres delegados del gobierno, tres de los mineros y uno del 
Ministerio de Minería. lo que daba supremacía a la representación estatal. 

A nivel de las empresas, se creaban los "Consejos mixtos de producción", compuestos por 
tres representantes de los trabajadores mineros, tres de la empresa y el gerente o administrador 
de la misma. 

La FSTMB reaccionó set'lalando que para esa organización laboral, la participación de los 
obreros mineros en la empresa estatal era "el inicio del desarrollo socialista de la producción" 
(Presencia, 3 de abril de 1971, pág.6) y. más adelante, determinó crear su propia comisión 
para elaborar una propuesta que no pretenda una "simple coparticipación ( .. ,) sino la completa 
responsabilidad de los trabajadores de los problemas de COMIBOL", Además, que la 
coparticipación debía permitir "superar los errores y los vicios del control obrero" y 
convertirse en una "autogestión" (Presencia. 23 de mayo de 1970). 
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En tanto que las comisiones del gobierno y la de la FSTMB estudiaban sus propuestas 
definitivas, nuevas acciones de hecho se produjeron en varios centros mineros, como en San 
José, donde el 26 de mayo los obreros expulsaron de allf a 19 técnicos considerados 
"supernumerarios". Pero ante la reacción de éstos, que lograron la solidaridad de todos los 
técnicos de las mmas que declararon una huelga exigiendo garantías, este intento por tomar 
en sus manos asuntos de la empresa, fracasó. 

Por su parte, el Comando Político de la COB asumió la demanda de cogestión obrera de los 
mineros como prioritaria dentro de su plan de lucha y, creada la Asamblea Popular, ésta fue 
propugnada no sólo para las minas nacionalizadas sino para el conjunto de los sectores 
productivos. 

El imponante respaldo a su propuesta por pane de la Asamblea'Popular, desde el momento 
en que inició sus deliberaciones, indujo a que los obreros de las minas dejaron de discutir sus 
posiciones con la COMIBOL y acepten la decisión mayoritaria aprobada allí de transformar 
la demanda de "co-participación paritaria" en "participación mayoritania". 

A panir de ese momento, las diferencias de posiciones entre la COMIBOL y la Asamblea 
Popular, algunas de las cuales graficamos más abajo, se convinieron en insalvables. 

Propuestas frente a la panicipación obrera en la COMIBOL: 

COMIBOL FSTMB 
- Representación paritaria - Representación mayoritaria 
- Nombramiento gerente por - Nombramiento gerente por tema propuesta 

el Poder Ejecutivo 

En la empresa, la autoridad 
máxima es el gerente general 

por el Comité Ejecutivo de la FSTMB al 
directorio de la Empresa 

- La autoridad máxima es el directorio de la 
COMlBOL 

Pero antes de que una u otra propuesta pueda ser aplicada, el golpe de Estado de agosto de 
1971. acaudillado por Hugo Banzer, cortó de cuajo la posibilidad de intelVención directa de 
los mineros en las decisiones de las empresas de la COMIBOL que, como vimos, para el 
radicalizado movimiento minero significaba comenzar a construir el socialismo. 

s. Efervescencia revolucionaria en varios sectores de la población boliviana 

A partir del ascenso al gobierno de Juan José Torres, varios sectores de la población boli viana 
vivieron, más intensamente que en los meses anteriores, una coyuntura histórica de idealismo 
y efelVescencia revolucionaria que se expresó y canalizó de diferentes formas. 
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Por ejemplo, gran parte de la juventud de clase media expresó su identificación "con los 
pobres", entre otras cosas, iniciando un proceso de revalorización de la cultura popular e 
indígena. Así, a tiempo que abundaban los festivales de música de protesta, de poesía 
revolucionaria y los actos de homenaje al Che Guevara, conjuntos folclóricos que rescataban 
y difundían por primera vez a niveles comerciales e internacionales la música de origen 
indígena. como "Los lairas", alcanzaron gran aceptación en el sector. Por otra parte, se puso 
de moda el uso de las chompas de alpaca y otras prendas de vestir que en el pasado sólo 
identificaban a la población campesina del país. 

Estos jóvenes, atrincherados en gran medida en las universidades, transformaron esas Casas 
Superiores de Estudio en centros de difusión y debate de la ideología marxista en todas sus 
derivaciones, coparon las organizaciones estudiantiles y se relacionaron ampliamente con los 
sectores obreros y populares, a cuya lucha pretendieron secundar de diferentes formas. 

Los más radicales de ellos engrosaron las filas de los nuevos y viejos partidos de izquierda. 
Entre los primeros, los partidos comunista moscovita y pekinés contaron con una fuerte 
representatividad en estos sectores, pero también partidos de posiciones másextremas, como 
el Ejército de Liberación Nacional (ELN), y de reciente creación, como el Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria (MIR) y el Partido Socialista (PS). 

En cuanto al ELN, éste reivindicó sus métodos de lucha tradicionales y consideró al gobierno 
de Torres como reformista y, en última instancia, representante de la burguesía boliviana. 
Bajo esos conceptos, durante su periodo no sólo se limitaron a "acciones militares" casi 
inofensivas, como la colocación de bombas que al estallar izaban la bandera de su ejército, 
sino que realizaron un sonado secuestro de un industrial, el gerente de La Papelera, lohny von 
Berger, en mayo de 1971. 

Al cobrar un rescate de 50 mil dólares para poner en libertad al empresario de origen alemán, 
el ELN expresó que éste seria "empleado contra la conspiración reaccionaria" (Presencia, 
8 de mayo de 1971, pág.l). Poco después, ell1 de junio de ese año, se atribuyó la muerte de 
un militar llamado Zacarias Plaza, conocido en las minas por haber dirigido varias masacres, 
entre ellas la de la "Noche de San Juan", en 1967. Su cuerpo fue encontrado descuartizado 
y chamuscado y en su cabeza cercenada, grabada la sigla del ELN con un objeto punzo­
cortante. Esta acción, de gran impacto en la opinión pública, sirvió a la derecha como un 
pretexto más para organizar la subversión contra el gobierno. 

Frente a la Asam blea Popular, en la que algunos de sus miembros participaron sin identificarse 
como tales, el ELN scnaló que la única posibilidad de éxito de ésta era "convertirse en un 
organismo real de organización polftico-militar de las masas, capaz de pasar a la ofensiva a 
través de la acción directa" y que no debía limitarse a ser un órgano fiscalizador de la labor 
del gobierno (Presencia, I de julio de 1971). 
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En todo caso, porsu caráctercIandestino y militarista, el ELN sigui6siendo una organización 
pequeña, ~sicamente conformada por jóvenes de cIase media, quienes durante la dictadura 
banzerisla sufrieron una gran represión. 

En cuarto al MIR, el 26 de mayo de 1971, varios grupos de izquierda anunciaron que se uIÚan 
para foonar un nuevo movimiento denominado Movimiento de la Izquierda Revolucionaria. 
Los gJ1lpos que lo conformaron fueron el Partido Demócrata Cristiano Revolucionario, el 
grupo Espartaco y "grupos de marxistas independientes", contando entre sus principales 
fundadores a Jaime Paz Zamora (marxista independiente), Jorge Rfos Dalenz (PDCR) y 
Pablo Ramos, Antonio Aranibar y Adalbcrto Kuajara (Espartaco). 

En el manifiesto de su creación, el MIR señaló que el movimiento se organizaba "frente a la 
crisis actual de dirección revolucionaria", descartó cualquier tiPo de futura participación en 
gobiernos "pequeno burgueses" y afirmó que la teorfa marxista leninista había "calado hondo 
en nuestro pueblo". 

Ante la cIara recuperación del movimiento obrero y la acumulación de fuerzas para la 
sustitución del sistema capitalista -dijeron-, era necesario "fusionarla doctrina socialista con 
el movimiento obrero, superar la ideología nacionalista de la pequeña burguesía y avanzar 
en la organizaci6n polftico-militar de las masas" para alcanzar la revolución socialista y el 
poder proletario (Presencia, 26 de mayo de 1971). 

Esta organización de izquierda se hizo rápidamente fuerte en los medios universitarios y pese 
aque, como el ELN, planteaba la lucha armada, su carácter de movimiento le permitió contar 
con una militancia más amplia, aunque también mayoritariamente de cIase media urbana. 

En ('l1anto al Partido Socialista, el 12 de abril de 1971 se anunció que cuatro grupos lo fundarfan 
elIde mayo. En el proyecto de su creación estuvieron comprometidos varios intelectuales de 
cIase media con cierta trayectoria polftica, como Marcelo Quiroga Santa Cruz, de la Unión de la 
Nueva Izquierda Revolucionaria (UNIR); Alberto Bailey Gutiérrcz, de Acción Popular Boliviana 
(APB); Guillermo Aponte Burela, de Acción Revolucionaria Obrera (FARO); y Mario Miranda 
Pacheco, del Frente de Liberación Nacional (FLIN). 

Su posición principal, como su nombre lo indica, fue la lucha porel socialismo, ideología con 
la que ganó importante simpatía entre algunos sectores de cIase media. 

Por otra parte, a nivel de los sectores sindicalizados (populares y de clase media), la "tesis 
socialista", aprobada en 1970 en los Congresos de la FSTMB y de la COB, fue reafirmada 
una y otra vez en diferentes eventos desarrollados durante el gobierno de Torres. Y, en 
algunos casos, se fue más lejos, como en el Congreso de la Central Obrera Departamental de 
La Paz, de noviembre de 1970, en el que se proclamó la lucha armada como única vía para 
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llegar al socialismo. Allf se dijo también que la clase obrera se declaraba independiente del 
"gobierno burgués y reformista" y que era necesario construir la "Vanguardia Polftica 
Revolucionaria" y un "Frente Popular Revolucionario Antiimperialista". que tomen en sus 
manos la revolución social (Presencia, 16 de noviembre de 1970, pág.5). 

Por su parte, el 11 de marzo de 1971, los trabajadores de la prensa enmendaron en su II 
Congreso la aseveración de la tesis del Congreso anterior que atribuía a la prensa el rol de 
"lfderes espirituales" de los obreros. delegando a éstos la dirección total de la revolución 
proletaria. Además, dijeron que las masas populares estaban próximas a la victoria final, por 
lo que la prensa debía participar activamente en la lucha por su liberación. 

En relación a los sectores campesinos, éstos experimentaron también un importante proceso 
de radicalización en defensa de sus intereses, asumiendo en muchos casos actitudes de hecho 
en pos de sus reivindicaciones que estallaron en diferentes regiones del país. El significado 
principal de sus posiciones y acciones fue que con ellas se inició un vital proceso de 
desmarcación de las organizaciones del sector, de su tradicional vinculación con los 
gobiernos de tumo. 

Las acciones de hecho de mayor repercución fueron las que se desarrollaron en el norte del 
departamento de Santa Cruz, región ocupada por latifundistas y campesinos migrantes del 
altiplano, algunos de los cuales eran colonizadores permanentes, y otros, trabajadores 
agrícolas temporales. 

En esa zona, la Federación Especial de Cam pesinos de las provincias del norte de Santa Cruz, 
proclamó. el 23 de octubre de 1970, la "Revolución Agraria" de facto, disponiendo la 
ocupación de todas las tierras de los latifundistas. 

Su primera acción real fue la toma, por más de 150 campesinos armados de rifles, palos y 
picotas y acompañados de sus esposas e hijos, de la hacienda Chané-Bcdoya, que se 
encontraba sobre el río Grande. El movimiento, secundado poruna decena de universitarios 
y dirigido por un tarijeño de clase media, Osear Zamora Medinacelli, fue inicialmente 
confundido por el gobierno con un nuevo frente guerrillero. 

Pero muy pronto fue evidente que, aunque la Unión de Campesinos Pobres (UCAPO), que 
reivindic6la acción, estaba conformada por jóvenes de izquierda ligados al PCML (pekinés), 
la participación campesina era masiva y la reivindicación de tierras, así como la exigencia 
de mejora de sus condiciones de vida, era generalizada. 

Así, actitudes de hecho se produjeron en varias provincias del norte de Santa Cruz a partir de 
la toma de Chané-Bedoya. Por ejemplo, el 28 de octubre de 1970, en la provincia Ñuflo 
Chavez, varios funcionarios del Instituto Nacional de Colonización fueron tomados como 
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rehenes por los colonos de San lulián, que exigieron al gobierno la apenura de caminos, 
instalación de postas sanitarias y otras demandas de carácter social. 

Ante la arremetida campesina y las presiones de los latifundistas, el gobierno determinó Que 
fuerzas militares retomen Chané-Bedoya, acción que se produjo el 3 de noviembre de manera 
pacífica. Poco después, el control militar de la zona encargado a la VIII División del Ejército 
se reforzó y Zamora Medinacelli, identificado como incitador principal de las tomas de 
tierras, fue apresado y posteriormente exiliado del país. 

Pero decenas de jóvenes y campesinos armados lograron huir al monte y, en julio de 1971, luego 
de varios meses de pequet\as acciones aisladas, UCAPO declaró públicamente la "guerra contra 
el latifundio" y adviJtió que serían ocupadas "todas las propiedades hechas con negociados al 
amparo de gobiernos y sectores políticos desde 1953" (Presencia~ 14 de julio de 1971). 

A partir de ese momento, y nuevamente dirigidos por Oscar Zamora, que habfa ingresado al 
país clandestinamente, campesinos armados de escopetas, hachas y m achetes protagonizaron 
decenas de acciones de tomas de tierras en la región, denominadas por ellos mismos, 
"acciones revolucionarias". También se produjeron bloqueos de caminos y tomas de rehenes 
para llamar la atención del gobierno, cada vez más limitado en el control de la situación. 

Pero, a direfencia de lo esperado, las acciones de UCAPO no fueron secundadas por la 
Asamblea Popular debido en gran pane a que el movimiento fue identificado polfticamente 
conel PCML. Asf, cuando un delegado a la Asamblea pidió solidaridad con esa organización, 
ésta determinó, luego de una larga e imponante discusión, que no podfa parcializarse con los 
métodos de lucha de ninguna organización polftica. 

Derrocado el gobierno de Torres, el nuevo gobierno militar envió tropas militares a la zona, tomó 
cientos de presos y no dejó vestigio de las ocupaciones de tierra ,lo que para los campesinos del 
norte de Santa Cruz fue una forma de asumir su propio proceso de radicalización. 

En cuanto a la región dd altiplano de La Paz y Oruro, ya a fines del gobierno de Ovando surgió 
una organización campesina que se desmarcó del sindicalismo oficialista, la llamada 
"Federación de Campesinos Independientes", que proclamó la ruptura del Pacto Militar­
Campesino. Durante el gobierno de Torres, esta organización fue cobrando mayor fuerza y, 
por su vinculación con el movimiento obrero, fue la única representación campesina aceptada 
por la Asamblea Popular. Incluso, aunque sólo por las presiones ejercidas por el sector, la 
vicepresidencia de la misma fue ocupada por el principal dirigente de la organización 
campesina, Casiano Amunio. 

Sin embargo. en esta región. otro sector de campesinos aglutinados alrededor del dirigente 
de la Provincia Aroma. ]enaro Aores.llegó a ganar mayor representatividad entre las bases. 
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con un discurso que, a tiempo de desmarcarse tam bién del sindicalismo tradicional, comenzó 
a abogar por reivindicaciones de carácter émico. 

En enero de 1971, Flores fue elegido Secretario Ejecutivo de la Federación de Campesinos 
de La Paz, en un Ampliado Departamental en el que su grupo planteó las siguientes 
reivindicaciones principales del campesinado: 

- Adoptar independencia sindical y política. 
- Luchar contra las fuerlas opresoras nacionales y foráneas, alineando a los campesinos 

junto a mineros y fabriles. 
- Sostener el Pacto Militar-Campesino con la esperanza de que los militares adopten el 

indianismo como la verdad suprema para la salvación de la patria (Presencia, 15 de 
enero de 1971, pág. 7). 

A principios de julio de 1971, al no ser aceptada su representación ante la Asamblea Popular, 
esta Federación decidió organizar sus milicias armadas en protesta por la actitud de los 
obreros que, según ellos, habían suplantado la participación auténticamente campesina por 
artesanos, comerciantes yelementos complicados con la dictadura barrientista. Más adelante, 
el 22 de julio, señalaron que la organización del "Ejército Campesino Túpac Katari" tenfa 
como objetivo fundamental evitar el retomo de los gamonales "que alimentados por grupos 
fascistas pretenden frenar el proceso revolucionario iniciado el7 de octubre", y seflalaron que 
iban a revisar su posición critica frente a la Asamblea Popular. Pero mienLra~ ésta funcionó, 
mantuvo la posición de no aceptar su representación, demostrando asf una vez más sus 
limitaciones obreristas. 

En otras regiones del país, como en Cochabamba, las organizaciones campesinas siguieron 
siendo manejadas mayoritariamente por dirigentes de larga trayectoria colaboracionista y 
servil a los gobiernos de tumo, lo que les permitió poco después alinearse al gobierno de 
Banzer. 

Por su parte, el Presidente Torres intentó mantener vigente el Pacto Militar-Campesino, que 
segufa siendo desconocido en distintos puntos del país. En el IV Congreso Campesino, 
realizado en los primeros dfas de agosto de 1971, sus seguidores consiguieron que se deje en 
suspenso una decisión final al respecto, bajo el argumento de que Torres era un militar 
involucrado en los intereses populares. 

Pero más allá de eso, el IV Congreso Campesino fue una muestra más de que estaban 
ocurriendo transformaciones importantes en el sector, pues la tesis votada allf propugnó la 
unidad de todos los sectores revolucionarios, el acercamiento con el movimiento obrero yel 
seguimiento de una Hnea socialista "netamente boliviana" y "a la manera de Manco Capac" 
(Presencia, 9 de agosto de 1971). 
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En todo caso, los sectores campesinos no estuvieron al margen de la coyuntura histórica 
marcada por el ascenso ideológico-polftico y organizativo de los sectores populares y, como 
para ellos, el ascenso de un gobierno civil-militarde derecha, significó una ruptura traumática 
pero a la vez aleccionadora con su proceso de autodeterminación. 

6. Instalación y caída de la Asamblea Popular 

Las contradicciones entre el gobierno de Torres y el Comando Político de la COB, que 
terminaron por distanciarlos y que contribuyeron a que el país ingrese en un período de 
aut~ntica crisis política, provocaron la emergencia de una cierta dualidad de poderes, sobre 
todo a partir del funcionamiento de la Asamblea Popular. 

Al respecto, ya en enero de 1971, la FSTMB habla senalado en un documento entregado a 
la COB para que sean modificadas las bases de la Asamblea Popular, que ésta no podía ser 
"una variante del parlamento burgués, tanto en su contenido como en sus funciones" y que 
debla tener más bien, entre otras que no citamos, las siguientes características: 

1. Constituirse como órgano del Comando Político de los trabajadores y del pueblo, 
surgido por decisión popular en las jornadas del 7 de octubre de 1970. 

2. Tomar en sus manos la solución de los problemas nacionales populares yobreros. La 
A.P., como órgano de poder, tiene entre otras atribuciones lade iniciativa y fiscalización 
de los actos del Ejecutivo. 

3. La A.P. es un órgano depoderde masas, especialmente de los trabajadores (Presencia, 
22 de enero de 1971, pág. 1 ). 

Estas posiciol1l!s fueron asumidas por el Comando Político de la COB y poco a poco fue 
generalizándose I a percepción de que la Asam blea Popular debía constituirse comoorganism o 
de masas de poder paralelo al constituido y como instrumento para la instauración del 
socialismo en Bolivia. Así, en los Estatutos presentados el 21 de abril de 1971 para el 
funcionamiento de la Asamblea Popular, se planteó entre otras cosas: 

- La A.P. se constituye como dirección y centro unificador del movimiento 
antiimperialista y su fin fundamental consiste en lograr la liberación nacional de la 
opresión imperialista y la instauración del socialismo. 

_ La A.P. tomaráen cuenta, para casi la totalidad de sus decisiones, las recomendaciones 
y objetivos contenidos en la Tesis Política del IV Congreso de Trabajadores de 
Bolivia. 
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- La A.P. reconoce como su dirección poHtica al proletariado y declara que su programa 
es la tesis del IV Congreso. 

- Toda~ las resoluciones de la A.P. tienen carácter ejecutivo (Presencia, 21 de abril de 
1971, pág.I). 

Por otro lado, en el documento "Bases de Constitución de la Asamblea Popular", publicado 
días antes de su instalación. se dice: "Si logra (la A.P.) ser un poder real es a través de que 
expresa la fuerza de las masas y el hecho de que dichas masas constituyan la dualidad de 
poder" (Presencia, 20 de junio de 1971, pág. 1 ). 

Pero a medida que el Comando Político de la COB y los sectores laborales reafirmaban la idea 
de convertir a la Asamblea Popular en un instrumento para la posterior toma del poder por 
el proletariado y el pueblo boliviano, crecía la conspiración de militares y partidos polfticos 
de derecha, apoyados por la Confederación de Empresarios Privados e incluso por la 
Embajada norteamericana. 

Conocidos los "afanes golpistas", Torres tomó algunas medidas, como la detención de una 
treintena de polfticos pertenecientes al MNR Y a FSB, a principios de abril de 1971. Además. 
ratificó la decisión de su gobierno de promulgar una nueva Constitución destinada a 
"institucionalizar" las conquistas logradas por la Revolución Nacional. Pero aunque esta 
Comisión funcionó bajo la dirección de Hugo Poppe, la propuesta del gobierno de 
"democratil..ar" el país no tuvo ningún asidero, pues ésta ya no tenCa sentido ni para la 
Asamblea Popular ni para los conspiradores. 

En cuanto a la primera, el 3 de mayo la COB anunció formalmente que sus deliberaciones se 
iniciarfan el 22 de junio. Ese mismo dfa hizo conocer la determinación de que los delegados 
de la clase obrera iban a representar indefectiblemente el 60% del total. manteniéndose la 
misma proporción en sus organismos de dirección y en las Asambleas y Comités que 
funcionarfan en las capitales de departamento y en los lugares de trabajo. Con esa posición 
se pretendió reafirmar la "supremacfa obrera" y, en consecuencia, la subordinación de los 
olros sectores a la dirección e idcologCa proletarias. 

En relación a los partidos polfticos que ingresarfan a la A.P. (el MNR fue vetado luego de 
conocerse su participación en afanes golpistas), se seflaló que "toda organización que 
pretenda incorporarse a la Asamblea demostrará que es popular. revolucionaria. que está de 
acuerdo con el programa de la COB y que posee estructura nacional" (Presencia. 21 de abril 
de ) 97). pág.6). 

Bajo esas orientaciones, la Asamblea Popular se inauguró en las instalaciones del Palacio 
Legislativo el martes 22 de junio. con la presencia de 221 delegados entre proletarios (132). 
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campesinos (24), de clase media (53) y de los partidos "revolucionarios" (13), yen medio de 
carteles de lfderes políticos mundiales como Mao Tse Tung, Che Guevara, Lenin, vivas a la 
clase obrera, la revolución socialista y puflos en alto. 

Se fijó W1 primer período de deliberaciones de 60 días hábiles, y como temario para la primera 
reW1ión: aprobación de estatutos, elección de la mesa directiva, cooperativización de El 
Diario, desburocratización de la COMIBOL, YPFB, ENFE Y CBF, integración de toda la 
minería en una sola institución, aclaración de los asesinatos perpetrados en contra de 
dirigentes obreros y asW1tos varios, lo que muestra la gran dispersión de temáticas, 
expectativas e intereses. 

Pero la primera sesión sólo se abocó a analiiar la crítica situación del pafs frente ala inminente 
amenaza de un golpe de Estado, determinándose, al respecto, que la respuesta ante él sería 
la huelga general y las ocupaciones inmediatas de los lugares de trabajo. 

En los siguientes días, la Asamblea se concentró en la elección del Presidium, siendo uno de 
los puntos que provocó mayor debate el referido a la demanda campesina de ocupar la 
segunda vicepresidencia, lo que finalmente fue aprobado. Luego de dos días de negociaciones, 
el 26 de junio el Presidium quedó conformado así: Secretario Ejecutivo, Juan Lechín 
(minero); primer vicepresidente, Víctor López (minero); segundo vicepresidente, Casi ano 
Amumo (campesino); como secretarios, Oscar Eid (CUB), Alfredo Llanos (petrolero), 
Miguel Verástegui (constructor), Félix Callapa (harinero) y Guido Quezada (maestros). 

El segundo día fue también importante la discusión acerca del carácter de la participación de 
los partidos polfticos en la Asamblea Popular. El debate surgió a raíz de la solicitud de 
solidaridad con UCAPO planteada por la COD de Tarija. En esa oportunidad, los mineros 
acaudillaron la posición de que los representantes políticos se subordinen a la clase obrera. 
Sin embargo, aunque se limitó la participación de los delegados de los partidos pol{ticos, éstos 
influyeron en las decisiones a través de sus militantes que actuaban como representantes de 
la clase obrera. 

Por otro lado, la amenaza de un golpe de Estado siguió concentrando los debates. Al 
respecto, la Asamblea Popular ratificó la determinación del 20 de junio del Comité 
Ejecutivo de la COB de reorganizar las milicias armadas de la clase trabajadora ante los 
empenos de la derecha de "desencadenar una guerra civil en Bolivia". Se aprobó que la 
Secretaría de Milicias organice a escala nacional los grupos armados obrero-campesinos y 
se preocupe del armamento de los cuadros obreros, pero esta decisión no pudo concretarse 
antes del golpe de Banzer. 

Luego de algunos días de funcionamiento en plenaria, la Asamblea Popular se desconcentró 
para dar lugar al trabajo de las distintas comisiones que se organizaron. Paralelamente, se 
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constituyeron las Asambleas Populares en los distintos depanamentos del país, siendo la 
última en crearse la de Potosí, que nació el mismo día en el que estalló el movimiento 
subversivo en Santa Cruz. 

El 16 de julio, la directiva de la Asamblea se reunió para decretar emergencia ante el 
"recrudecimiento de las tensiones provocadas artificialmente por la derecha y el fascismo", 
senalando que la reacción estaba usando como pretexto los avances de la Comisión de 
investigación sobre crímenes al pueblo, que debía someter sus resultados a los "Tribunales 
Populares", para derrocar al gobierno de Torres y aplastar a la Asamblea Popular. 

Tres días después, Torres manifestó que el origen común entre su gobierno y la Asamblea 
Populardebfa permitirque se enfrente conjuntamente la conspiración de derecha, pero recién 
el 13 de agosto logró reunirse con la COB para debatir las medidas a tomar en caso de 
producirse un golpe. 

Ese mismo día, un documento público de clases y subclases del Ejército, que propugnó una 
revolución total en la estructura de las FF.AA., causó gran sorpresa en la opinión pública y 
fue inmediatamente rechazado por la jerarquía militar. Otro documento de este grupo de 
suboficiales autodenominado "Vanguardia del Pueblo", publicado el 14 de agosto, planteó 
"instaurar la justicia social frente a las mayorías humilladas de las que somos parte", 
convirtiéndose este hecho en uno de los detonantes principales para que el golpe militar 
estalle pocos días después. 

Este se inició en Santa Cruz, el 19 de agosto de 1971. Día antes, el gobierno había ordenado 
la detención de dirigentes políticos identificados con los afanes subversivos, pero conocida 
esta situación, el MNR y la Falange convocaron a una mani festación que adqui rió características 
de un brote insurrecional. En la tarde del 19 de agosto, miles de manifestantes 
antigubernamentales convulsionaron esa ciudad. Después de tomar violentamente radio 
Piral, que hasta ese momento era manejada por la COD, se dirigieron a la Universidad que 
cayó después de tres horas de enfrentamiento armado con estudiantes y obreros que la 
defendieron, produciéndose allí muchos muertos y grandes desmanes por parte de los 
atacantes. Finalmente, la COD, defendida a su vez por un grupo de trabajadores, fue también 
tomada (Presencia, 20 de agosto de 1971, pág.l). 

Aunque en este primer momento el movimiento contrarrevolucionario fue netamente civil, 
poco después se conoció que el regimiento Ranger, acantonado en Montero bajo el mando 
del Cn!. Andrés Selich, marchó hacia Santa Cruz para darle su apoyo, tomar el control de la 
ciudad y pedir la renuncia del Presidente Torres. 

Cafda Santa Cruz, las guarniciones de Beni y Pando se plegaron al movimiento, a tiempo que 
este daba a conocer que su principal caudillo era el Cn!. Hugo Banzer (que se encontraba 
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preso) y que estaba encabezado por el "Frente Popular Nacionalista", confonnado por 
militares y los partidos polfticos FSB y MNR. 

En Cochabamba, Oruro y POlosí las Asambleas Populares locales y los organismos obreros 
y estudiantiles decretaron inmediatamente la resistencia al golpe, mientras que en La Paz,la 
COB emitió un documento en la madrugada del 20 de agosto en el que a tiempo de acusar a 
Torres de ser el causante de la situación "por sus vacilaciones", hacía un llamado a todos los 
bolivianos a que respondieran con la violencia revolucionaria a la violencia reaccionaria, y 
a tomar "medidas tendientes a lograr la implantación del socialismo" (Presencia, 20 de 
agosto de 1971, pág. 1). . 

Por su parte, en un mensaje a la nación, Torres afinnó: "repetiremos junto a las mayorías 
populares las acciones contra el fascismo y aplastaremos sus intentos revanchistas ( ... )" y 
convocó al pueblo para que "en demostración de su invencible poderío se movilice junto al 
gobierno en defensa de la patria". Además, decretó "estado de emergencia revolucionaria en 
todo el país contra la derecha reaccionaria y antinacional" (. .. ) "que está eri contra del orden 
social que presenta el Poder Revolucionario erigido en base a la clase obrera, campesinos, 
clase media verazmente revolucionaria y ¡as FF.AA. (Presencia, 20 de agosto de 1971, 
pág.l). 

Ese mismo día, la Asamblea Popular propuso la "movilización de piquetes y escuadrones de 
seguridad de las milicias armadas de la COB en cada uno de los sindicatos y a cscala 
nacional", y que la~ Asambleas Populares legionales y las CODes, "partiendo de la estrategia 
de la lucha de clases" (. .. ), "preparen minuciosamente los planes militares regionales para este 
período de guerra civil, con el fin de responder adecuadamente a las necesidades de la lucha 
revolucionaria, el aplastamiento dela reacción interna y la expulsión definitiva del imperialismo 
del territorio nacional" (Presencia, 20 de agosto de 1971, pág.6). 

Por su parte, los campesinos, dirigidos por Jenaro Flores, decretaron la "movilización del 
campesinado para aplastar definitivamente 11 reacción fascista y antinacional" y resolvieron 
bloqueo de caminos. Además, plantearon "buscar la alianza de los obreros y de las FF.AA., 
principalmente sus cIases y suboficiales, para, de manera conjunta, tomar medidas radicales 
contra los que participaron y alentaron la contrarrevolución" (Presencia, 20 de agosto de 
1971, pág.6). 

Ese mismo día, la UMSA decretó emergencia y movilización, mientras el grupo de 
suboficiales y cIases de las FF.AA. que habían emitido el documento se reunió con Torres 
para darle su apoyo (Presencia, 20 de agosto de 1971, pág.7). 

E120 de agosto, controlada la situación en Santa Cruz por los golpistas, se constituyó allí una 
Junta de Gobierno confonnada por el Gral. Jaime Florentino Mendieta, los coroneles Hugo 
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BanzerSuárez y Andrés Selich. En un primer decreto, designaron como Ministros de Estado 
a Mario Gutiérrez (FSB) y Ciro Humboldt (MNR), anunciando que Banzer se integraría a la 
Junta cuando pueda estar presente (Presencia, 22 de agosto de 1971, págA). 

Ese día cayó Potosí bajo el control del regimiento Pérez, que se plegó al movimiento 
subversivo pese a la resistencia popular dirigida por los mineros de la Empresa Unificada. En 
Tarija, un comando civil-militar, con participación de dirigentes de FSB y MNR, tomó la 
ciudad, produciéndose inmediatamente los primeros apresamientos, especialmente de gente 
de la COD y la FUL. 

EI21 de agosto, ante la crítica situación, la Asamblea Popular, precidida por Lechín, sereuni6 
en el Palacio Legislativo desde las 10 de la maí'lana. A las 12:30 se determin6la concentraci6n 
de las fuerzas populares en la plazoleta del Stadium "Hemando Siles", para desde a1If 
organizar la resistencia. 

A las 13:30 el Gral. Reque Terán, comandante del Ejército, di6 un ultimátum a Torres para 
que se rindiera, quedando evidente su paso al otro bando. A pesar de esa y otras defecciones 
en el Ejército, el Mayor Rubén Sá.,chez, Comandante de los Colorados de Bolivia, se 
mantuvo leal al Presidente determinando el ataque de sus fuerZas y los sectores civiles al 
Estado Mayor de Miraflores, defendido por el regimiento Castrillo. 

Mientras el ELN, único grupo con formaci6n militar, impanía inuucciones a sus militantes 
para organizar la lucha armada contra el golpe, cientos de obreros y universitarios respondieron 
al llamado de Sánchez ubicándose estratégicamente en el cerro de Laikaqota, en San Jorge, 
Villa Armonía, Mi raflores y otras mnas de la ciudad, desde donde podía dispararse al Cuartel 
General. 

Pero a las 15:30, el Grupo Aéreo de Combate de la Base de El Alto, que anunci6 que retiraba 
su apoyo a Torres, movilizó sus aviones, mientras los primeros heridos y muenos caían en 
la~ inmediaciones del CuancI General de Miraflores. 

Una hord después era repelido un grupo de jóvenes que portando rifles de salón habían 
intentado tomar el Ministerio de Defensa. 

A las l 7:00, las fuerzas civiles tomaron ubicación en San Pedro Alto, Sopocachi, Agua dela Vida, 
el Calvario y otras regiones periféricas, mientras se conoda que el regimiento motorizado de 
Viacha, hasta hada poco leal al gobierno, se movilizaba a La paz en apoyo al golpe. 

Desde las 17:30, dos Mustang y dos AT-6 sobrevolaban La Paz, los que desde las 18:15 
iniciaron la operación de ametrallamiento sobre los focos de resistencia ubicados principalmente 
en Laikaqota y Villa Armonía, realizando varias incursiones hasta las 19 horas. 
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Conocida la dramática retirada de los civiles de sus puestos estratégicos. Torres. que 
permanecra en el Palacio de Gobierno ar.ompaHado de sus Ministros y dirigentes sindicales 
fieles al proceso. emitió un Mensaje. que deda: "Pueblo revolucionario de Bolivia: Apoya 
a los obreros. universitarios. soldados y campesinos que combaten denodadamente contra el 
golpe falanjo-gorila-movimientista. La victoria será más fácilmente nuestra si el pueblo 
participa activamente de las acciones. La victoria revolucionaria está próxima y yo como 
Presidente de los bolivianos me siento orgulloso de la valentía y la decisión de soldados 
revolucionarios. universitarios y trabajadores. Para ellos. a nombre de la Patria. mi gratitud. 
Adelante pueblo heroico. invencible e inmortal. Viva Bolivia" (Presencia. 22 de agosto de 
1971. pág.5). 

Pero la resistencia ya había sido derrotada. A las 20:45, Torres abandonó el Palacio de . 
Gobierno con sus edecanes y 15 minutos después radio lllimani se despedra dramáticamente: 
"Los tanques ingresan ya a la Plaza Murillo. Damos el último adiós a los revolucionarios y 
nos sumamos a ellos para seguir la resistencia en las calles". Un huayi'lo y la emisora calló 
(presencia, 22 de agosto de 1971, pág.3). 

Desde las 21 :30 ya s6lo de oran disparos aislados de francotiradores, mientras aviones de la 
FAB realizaban nuevos vuelos sobre La Paz. Los universitarios atrincherados en la UMSA 
recibieron una advertencia del nuevo gobierno a través de "Radio Nacionalista": "Este no es 
un gobierno de manga ancha. Ahora los universitarios tendrán que estudiar y nunca más 
dedicarse a la política" (Presencia, 22 de agosto de 1971, pág 3). 

Dos dfas después, la UMSA, último foco de resistencia. que había sido rodeado de tanques. 
cayó, y cientos de universitarios fueron tomados presos. 

El derrocamiento del gobierno de Torres, que implic6la caída de la Asamblea Popular y la 
derrota militar del alzamiento popular contra el golpe de derecha, se convertirla en otro 
episodio dramático en la historia del movimiento obrero y popular y. para el movimiento 
minero, en una nueva ruptura en su proceso de ascenso político-ideológico en busca de la 
toma del poder. 
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EN DEFENSA DE LA DIGNIDAD: EL APOYO DE 
LOS AYLLU DE UMASUYU AL PROYECTO 

BELCISTA DURANTE SU CONSOLIDACION 
(1848-1849} 

Raúl Calderón 1.'" 

EntreflUJs ya a la provincia de Omasuyos fUmasuyu] en el seno de la cual nacieron 
y seformaron los fundadores y legisladores del imperio Peruano flnkaJ, Manco 
KapacfMankuKapaq]ysumujerMaflUlOcllofMafIUlUqllu];provinciaconsiderada 
hasta hoy por los f ... aymara] COrnD la primera en dignidad, Primada de las 
provincias; es su capital la villa de Achacachi fJachakachi] construida en las 
inmediaciones del lago de Titicaca [Titikakaj. 

José Maria Oalence (1851)2 

En Titicaca [Titikakaflos rayos fecundarnes del sol rompieron las tinieblas para 
engendrar en las entrañas de la madre tierra a Manco Capac [Manku Kapaq], 
fundador del imperio. 

Gabriel René-Moreno (1875)3 

Orgullosos de una valiosa herencia histórica e identidad. en las primeras décadas republicanas. 
en la provincia de Umasuyu como en otras del altiplano, los ayllu ayrnara no mantendrían una 
actitud pasiva ante ataques lanzados en su contra. Los comunanos responderían de diversas 

El presente ar1lOllo ená basado en \DI' sección del Capitulo 4 de la tesis doctoral del autor, "In Defense oC Dignity: 
The Struggles oC lhe Ayrnara Peoples in lhe Bolivian Altiplano, 1830·1860", que fue defendida en la Universidad de 
CoMecocut, en 1991. Se han rulizado algunas modificaciones y adicione •. El autor agradece a lo. investigadores 
Ramiro Duch&t Condarco y Roberto Otoque Canqui por su. comentarios. 

El Dr. Raúl CalderónJ. es docente investigador titular del Instituto de Enudios Ilolivianos, Coordinador del Postgrado 
de l. FaculUld de Humanidade. y Ciencias de la Educad6n, docente titular de la. Canera de Hi.toria, Ciencias de la 
Educación y Turismo de la Universidad Mayor de San Andoi., además imparte cátedra en l. Universidad Cat6lica 
Boliviana. 

2 Bosquejo eslJldf,tico de BoIl,la, La Paz, EdiL UMSA, [18511, 1975, p. 152. 

"Viaje por el Altiplano y el Lago Titicaca", en Estudios históricos y literarios, La Paz, libren. F.d itoriaJ "Juventud", 
1983, p. 59. También se puede encontrar este ensayo en los anCJ<os de Hemondo Sanabria Femández, Gabriel René 
Moreno, La Paz, Biblioteca Popular Boliviana de "Ultima Hora", 1983, pp. 31-34. 
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maneras. cuando la élite y medidas gubernamentales amenazaron su dignidad. Como parte 
de estas acciones. los aymara de Umasuyu formarían parte de alianzas y movimientos 
policlasista~ y multiétnicos que buscaban mayor justicia social en el país4• 

Gracias a esta participación y movilización. como a la de los sectores urbanos empobrecidos. 
a fines de 1848. un polftico caracterizado por su sensibilidad y gran ascendencia entre las 
mayorías. Manuel Isidoro Belzu. pudo asumir el gobierno como su representante. Identificado 
con los sectores de base de la sociedad. el prestigioso militar. obligó a dejar el poder a José 
Miguel de Velasco. a quien en enero de aquel afto habCa cooperado para que tome la 
presidencia. pero que en los meses siguientes. como mandatario. defraudó al pueblo. 
generando descontento~. 

Inmediatamente después. con el apoyo que tenCa. el presidente Belzu pudo neutralizar la 
enconada oposición de la élite y puso en marcha un plan de gobierno de corte democrático­
popular. que se caracterizó principalmente por la participación de capas de la sociedad 
tradicionalmente subordinadas y la protección a la producción artesanal boliviana6• 

Cabe reiterar que Belzu pudo derrotar a sus rivales poHticos y. posteriormente. consolidar un 
proyecto orientado hacia una mayor equidad y justicia social, principalmente por la 

4 E.leplanle.lmiallo yl .eencumtnl csbololdo en Rlól Calderón Jemio, "ÚlnfliClOl sociales en e1lltiplmo paceñoentre 
IB30y 11!6O", en Data, No. l. pp. 145-157. Tambibl, le hlllade .. rrolladoen Iltnducciál al cutdllnode una parte 
del Capíllllo 5 de la tel;' doctoral dellutor. La reb.1Ióto d. 185~ 1860 ... 1. provincia OmUUY05, La Pn, EdicionCl 
Grifical, 1993. Un estudio pionero ""'re l. inserción de !. población originaria en movimientos .()(.~ale. y políticos 
en gran cocal., como e.trategia pan defender .u. tndicion •• y derechos, el el de Ramiro Condaroo Montle., Z6rale, 
el temible Wlllka: HIstorIa de l. rebell6n Indlgena de Ig99, U Paz, "Talle re. Gráfico. Boliviano.", 19M; hay una 
cdiciál revisada: u Paz, ImprenLl y librerio "Renovaci6n"Lu1a., 1983. T.mbimv~ ... e1 valioso apone de RenéArze 
Aguirre, l'utlclpacl6n popul.rtl,lalndopendendade 8oI1.la, La Paz. Tallere.deAnesGr4fico. del Colegio "na, 
Bo.eo", 1919; exi.te una '<,laIdl edición: Fundaciál Cultural Quipus, 1981. Sobre la confonnación de un bloque 
oocial, que incluía 1 l1 población orieinari., 1 mediad.,. del .iglo XIX, v~se Trillan Plan, Estado tributario y 
Ilbroaomblo O" I'otoo/ (slKlo X IX). M ... cado Ind/e<'na, proytdó proteccionista Y lucha deldeol"l!/u mon_los, 
u Paz, Hi,bol, 1986. 

5 V~ .. CarlOl Montmegro, N.clon.li .... o 1 colonl.Je, u PIZ, Ediciooe. "Lo. Amigo. del libro", (1943), 1919; 
Calderón Jemio, " [)den.a del mercado inu:mo y lucilo polftica en Bolivia a mediados del ligio XIX", en Contacto, 
No. 28, p. 22·23. 

6 Condarco Morale., Anlcl'lo Arce, ort/rk. delo ellensl6n dela re.oIudón Indu.trlaly de lo repóbllca, en Bollvl., 
u PIZ, Editorial e Imprenta· Amerindi.", t9g~; Ren~ ZavlleLl Mercado. Lo nadOllal-popular en 8oI1v1a, México, 
D.F., Siglo XXI Editorel. 1986. Tambim v~se Calderón lcmio, "Defen ... del mercado interno y lucha política en 
Bolivia I mediad.,. del .iglo XIX" y "us mlyorías irrumpen en l. historio", en Loo boUvw.os ... el tiempo. 
Cuad .... ot de hl.torla, fue. No. 9, en La R.zón, 22 de noviembre de 1993, PI'- 232-233. Sobre l. aplicaciál de 
medida. proteccioniILl" v~,e Lui. Pcñalou Cordero, HistorIa fIOORl>mka de BoII.I., Vol. D. La Paz, ImI'ft"lLl Y 
FAitorial" Artínica" de Otero y Calderón. 1946-1941; Nueva hI",orla económIca d. 8oI1.la. De la Indepelldendl 
..... albores de la Gu .... del p.clroco, u Paz-Cochabamhe, Editorial "I...ot AmiIO< dellib",", 1983; Gu.LlVO J. 
A. RodríguezO., "Ubre cambioy el carkler del captali.mo: el calO boliviano" ,'" Mortha Urioctede A pirre (comp.), 
F.otudloo 8oI1,llnos en hOOMn.Je a Gu .. nar Mendou L., La Paz, Mimeógnfo, 1978, pp. 231·2048; Antonio Mitre, 
Loo p.trla..,a. de l. plata. F.tIrllCtura sodo«on6mka del. ",In ... /. boliviana en el siglo XIX, Lima, IEP, 1981; 
"Espacio re¡ional andino y poi/tita en e1.iglo XIX", en Hlllorla BoII.lan., Vol. n. No. 2. 1982. pp. 165-111; El 
monedero do "- And.". RqlÓII ecoRÓmka 1 mon..u boll.I ....... el sIglo XIX, lA Paz, Hi.bol, 1986. 
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intervención de las mayorías. En esta consolidación del régimen democrático-popular. los 
ayllu de Umasuyu tuvieron un papel muy importante. Sentfan animadversión hacia el ex­
presidente José Ballivián. quien intentaba retomar al poder. por la frecuencia con que su 
gobierno habfa recurrido al cobro anticipado de la "contribución indigenal", con el propósito 
de cubrir el déficit presupuestario; también desconfiaban de Velasco, debido a la actitud 
antipopular que adoptó, defraudando la confianza inicial de la población del Altiplano. 

Por otra parte, los comunarios apreciaban a Belzu, a quien percibfan como un polftico quc 
compartía sus intereses y a quien ya habfan colaborado a fines de 1847 y principios de 1848, 
cuando en la provincia condujo acciones contra el régimen de Ballivián y de su temporal 
sucesor, Eusebio Guilarte. Consecuentemente, cuando Belzu se hizo cargo de la presidencia 
demostraron una actitud militante, esta vez a favor del nuevo gobiern07. 

La participación de las m ayorlas en defensa del régimen democrático-popular fue atacada por 
miembros de la élite a través del manejo de la opinión pública. Se llegó a diseminar el rumor 
de que el Presidente era un demagogo, que tenfa obnubilados a los sectores populares8. Sin 
embargo, el caso de Umasuyu muestra una realidad diferente. En esta provincia, al igual que 
en otras del Altiplano, los comunarios aymara actuaron sin presiones, como resultado del 
descontento acumulado previamente y de la información que recibieron de las nuevas 
autoridades acerca del proyecto que estaba en marcha. Belzu simbolizaba sus reivindicaciones, 
por lo cual los ayllu manifestaron reciprocidad, saliendo al frente de la élite cuando fue 
necesan09. 

7 Calderón Jemio. "Defensa del mercado inlemo y lucha política m Bolivia. mediados del .iglo XIX"; "La.t mayorías 
irrumpen en la historia". El tema del cobro anticipado de la conlribución indigenal es eSludiado por Jorge Alejandro 
Ovando Sanz. El tributo Indfgena en las nnanzas bolivianas delslgto XIX. La Paz.lmprcnll del Comité Ejecutivo 
de la Univenidad Boliviana, 1985. Con particular refermei •• el caso del norte de Potosí ha sido analizado por Trislln 
PIan. "Calendarios tributarios e inlervención mercantil. La articulación estacional de los ayUu. de Upezcon el mercado 
minero po«l!ino (siglo XIX)", en Olivia lIams, Broc«e LanOll y Enrique Tandeler (comps.). La participación 
Indlgena en 105 mercados SIIrandinos. Egrateglas y reproducdón social, siglos XVI I XX. La Paz. CERES. 1987. 
pp. 471-557; "The Andean Experienre of BoIivian Liberalism. 1825-1900: Roots 01 Rebclüon in 19lh·Century 
Qayanll (potosí)". en Sleve 1. Slem (comp.). Reslstanco, Rebelllon, and Con,dousness In Ihe Andean Pea ... nl 
World,181h lo 20th Cenlurles. Madi.on. The UniversityofWisconsin Pr ..... 1987, pp. 280-323. También se hall. 
examinado. enfocando el caso de Urnasuyu. en Calderón Jemio. "Conf\icto' social.s en el altiplano ¡>aceña all1e 1830 
Y 1860"; Y el CapItulo 3 de b le,is doctoral del autor. "In Defense 01 Dignity". El apoyo de l. población de la provincia 
a Manuel Isidoro Selzu es mencionado en JOI~ Fellman Velanle. Hls(orll de BolI.la. Vol. JI. La bolManldad 
semlfeud.l. La Paz-Cochabambo. Editorial "Los Amigos del Libro". 1970; y su análisis es prolundizadoen el Capítulo 
mencionado línea. amba. y eI.iguienle. d.la lesis del.utor del presalte art(culo. 

8 Este tipo de acusaciones s. pueden enoonltllrreproducidas al fOUdOS que opositores publicaron en los año. posleriores: 
Ca\ixto Clavijo. Belzu y mi defensa. Arequipa.lmprcnll de Mariano Niooli. M.dueño. 1852; Vicloriano S. Román. 
Bolivia. ElImen sumorlode unas ocho proposlclon .. en un dadas por el Excmo. BellO en su Mensaje al Congreso 
E,trlordlnarlo de 1855. Lima. Tipognlfí. de la Voz del Pueblo. 1855; Belzu Intela opinión. Lima. Imprenta de 
Victoriano S. Ramán. 1855. 

9 EslJllCmáuca es abordada por Calderón Jemio en "Conflicto. sociales en .1 altiplano ¡¡aceña .ntre 1830 1860". Y en 
varias secciones del Capítulo 4 de "In Delense 01 Dignily". 
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11 

Antes de derrotar a Ve lasco en lajomada de Yamparáez, cerca de la ciudad de Sucre, el6 de 
diciembre de 1848, Belzu había manifestado gran interes por la situación de las mayorías. En 
una circular que mandó a los prefectos de todos los departamentos a mediados de octubre, a 
la vcz que los invitaba a plegarse a su movimiento, ofreció: "Justicia para todas las clases, y 
garantía para todos los ciudadanos [ ... )"10, refiriéndose, sobre todo, a los sectores oprimidos. 
y la promesa, al menos en su primera parte, no fue simplemente retórica. 

Esta inquietud del gobierno se tradujo en una genuina preocupación por la población rural; 
además, no fue un efímero producto de las necesidades del momento. Después de la victoria 
obtenida a inicios de diciembre 11, el nuevo gobierno dio una orden que constituye clara 
muestra de ello. El día de Navidad -a semejanza de algunas previsiones que tomó Antonio 
José de Sucre para que no se cometieran abusos en contra de la población originaria, en la 
época de la Independencia- el presidente Belzu prohibió los festejos con los cuales los 
gobernadores de provincia, corregidores y prelados acostumbraban dar la bienvenida a las 
autoridades superiores de paso por su jurisdicción o parroquia. La razón principal que motivó 
la medida era que las recepciones cran organizadas con recursos de los vecinos y, especialmente, 
de los comunarios, transfonnándose en una pesada carga. Medidas como ésta contribuyeron 
a reforzar aún más los lazos entre el gobierno y la población aymara y a la conformación de 
una alianza que resistirla los ataques de la oposiciónl 2• 

Es paradójico señalar que a pesar del apoyo de las bases, los primeros meses de la presidencia 
de Belzu se caracterizaron porcl clima de subversión e incertidumbre. La explicación radica 
en que la élite, que no deseaba hacer concesiones ni ceder sus privilegios, muy rápidamente 
empezó a intentar desestabilizar al gobierno e interrumpir el proyecto democrático-popular. 
Apenas se produjo la vuelta del Presidente del sur, se inició una cadena de levantamientos que 
generaron una difícil situaciÓnl3 . 

10 Circular de Man\lel Isidoro Bellll a tndoo 101 prefectOl. I",! Paz. 16de octubre de 1848, citAda en Juan Ramón Muñoz 
Cabre,., Apuntes aonológk"" de l. complñl .... prendldo JObre d sud por eI.Jérdlo IIb<rbdor 11 mondo d. 
S.E. el G.~rol"ldoru RdzlI. 5uere,lmprentl de Beeche y Ca .• 1848, p. 17. 

11 Pa,. detAlles sobre 1 .. acciones milit.orea de dicianbre de 1848, véase ibid. 

12 Jo.6 AgulLín Me,.lel, Lo. primer,," ckn .ñ"" de l. Repóblkl d. Rollvll. Vol. 1, 11125·1860, La Paz. Empresa 
Editora Veglil & Edelman, 1925, p. 392. Sobre 1.1 medidas adoptadas por Antonio J0I6 de Suere, véase Calderón 
Jemio, "Suere, el ejército libetudor y lu mayor/l'. Una muelt,. de integridad penonal", en Alltonlo.JoH ole Sucre. 
LIt hu.ooi. del. llbert.od, File. No. 5, en 1... RUÓII, 27 de febrero de 1995, pp. 68·71. 

13 p.,. un. descripci6n de la .ilulción del pall cuando el Pre.iden'" retomÓ del.ur, vh.c L Hugh De BoneJli. Tr.vels 
In BoIlvlo: WIIh I Tour AcrOliOi Ihe Plmpu lo Buenos Ayr .. [Iie), &te., Vol I. Londre., Hunl and Blackel1 
Publi.hen, SUCceSlOrs to Hcmy Colbum, 18S4; también Calderón Jemio, "[)cfen ... del men:ado inlemo y lucha 
poIitie. en Ro~via • mediados del ligIo XIX"; "Las mlyor/u irrumpen en 11 historia". 
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Al mismo tiempo, la población originaria se encontraba en un estado de alerta y dispuesta a 
levantarse si es que el gobierno que apoyaba llegaba a fracasar. Un obscrvadornorteamericano 
que recientemente había arribado en misión diplomática al país opinó que si el conflicto 
seguía creciendo, en la altiplanicie boliviana podía desencadenarse una rebelión en gran 
escala como la que en ese momento vivía la pcnfnsula de Yucatán, México, o como la que 
conmovió la región andina durante el alzamiento de Amarus y Kataris en el siglo XVrII. 
Ratificando una notable percepción, ai'ladió que si la población originaria consolidaba una 
alianza con las mayorfas urbanas, la coalición resultante podria someter y mantener bajo 
control a la élite l4 . 

Ejemplos que confirman la mencionada apreciación se encuentran a lo largo del afio 1849. 
A principios de marzo hubo una asonada militaren Oruro. Cuando el Presidente y sus fuerzas 
se dirigían desde la ciudad de La Paz a sofocarla, en ésta última también se inició un 
movimiento que los obligó a retroceder. El nuevo intento subversivo fue doblegado por la 
decidida intervención de los sectores populares, y las noticias del retomo de Belzu. En el 
momento en que el mandatario entraba en La Paz, acompafiado de su ejército, una vez más 
fue aclamado por sus partidarios, quienes le rindieron honores, y la tensión fue disminuyendo 
con el transcurso de los días. 

También el mOLÍn de Oruro fue controlado gracias a las intervención oportuna de las 
autoridades y las mayorias. Una vez que volvió la calma a la ciudad de La Paz, comunarios 
ayrnara ayudaron a apresar a enemigos del gObierno que huían por el Altiplano con dirección 
al Perú. Los prisioneros eran soldados que habían participado en los levantamientos y fueron 
trasladados a la ciudad para ser entregados a las aUloridades l5. 

La situación no era nada sencilla y la tranquilidad para el gobierno fue sólo temporal, pues 
la élite no cejó en sus afanes para derrocarlo. Las últimas semanas de marzo, el gobierno 
estableció su residencia en Oruro ante cualquier eventualidad en el sur. En el mes de abril, 
el popular Presidente se trasladó a Potosí debido a que el clima subversivo se hada cada vez 
más fuerte. Sin embargo, la presencia gubernamental no seria suficiente para disuadir a los 
opositoresl6. 

14 

15 

16 

El oo.e .... adorera el encargado de negocio< de lo. Es~o. Unido. en Botivia. John Applelon. quien envió un deull.do 
informe a James Buchanan, 0115 de febrero de 1849, Di'pilches from Uniled SUles MiniSlers IQ Botivi •• 1848·1906, 
General Record. of!he Sute n.:partmenl, N.A., Record Group 59. Me. T 51, R. T 1. 

De Bonelli; Nicanor Aranz.a .. , Dlcclonarlo histórico del departamento de La "az, La Paz, Casa Editora TalIere, 
Gráficos "La Pren,a", 1915, p. 16; Calderón Jemio, "Defensa del mercado interno y lucha política en Bolivia a 
mediado. del.iglo XIX"; "Las mayori .. irrumpen en la historia"; Angel T6nes Sejas, Oruro en su historia, La P87, 
übreria Editorial "Juvenlud", 1994. 

El seguimiento de 1 .. ciudades en I.s que funcionó el Gobierno en estos me .. s h. sido realiz.ado en base a materiales 
compilados en la ColecdÓll ondal de leyts, decretos, órdenes y resoluciones supremos que se han e:'Pedldo para 
e! r~imen d. la RepÓbllca Boliviana, Impresa de orden del Gobierno con anotaciones e ¡ndoces, Vol. 13, 
Comprende et año d. 1&49 Y el d. 1850 hasta prlndplos d. octubre, Suere, tmp","Ul de Hemindez, 1864. 
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III 

EI21 de mayo, Ballivián y un grupo de colaboradores intentaron desembarcaren Cobija con 
el plan de ingresar posteriormente a la parte alta de Bolivia. Mas, el prefecto del Litoral 
anticipó sus intenciones e impidió que el velero que los transportaba los dejara en el puerto. 
Cinco días después, Velasco y el aristócrata José María Linares. a la cabeza de una pequefia 
fuerza. tomaron Tupiza, departamento de Potosí. El último expidió un decreto reasumiendo 
la presidencia del país. que Velasco le había encomendado a fines del ano previo y el 
Congreso, controlado por la élite. refrendól7 . 

El movimiento prosiguió con dirección al este. El 30 de mayo, en MonteciUos. fuerzas 
gubernamentales interceptaron a los amotinados y los derrotaron, deteniendo su avance. No 
obstante, al siguiente día, Velasco obtuvo una revancha en Santa Bárbara, venciendo a los 
defensores del gobierno que estaban comandados por el guerrillero de la Independencia, 
Eustaquio Méndez, quien fue apresado y victimado en una situación confusa. Los subvertores 
tenían expedito el ingreso a Tarija. En estas circunstancias, el gobierno, que se había 
trasladado a Sucre, permanecería en la capital sin poder retomar a su baluarte nortefio, 
principalmente para evitar que la subversión se extendiera l8 . 

En los días siguientes se produjeron nuevos movimientos. El 6 de junio, partidarios de 
Velaseo fueron sorprendidos en la ciudad de Santa Cruz, poco antes de desencadenar sus 
acciones. El 7, Guilarte amotinó a la guarnición de Cobija, autodesignándose prefecto del 
Litoral y reconociendo la presidencia de Linares. Dos días más tarde, también fue apresado 
un grupo de conspiradores en la ciudad de Cochabamba. Recién el 11 de junio, el gobierno, 
que permanecía en la capital, pudo empezar a recuperar el control del sur del país, con el 
arrepentimiento de la guardia del puerto de Cobija19. 

IV 

Mientras aquel era el panorama en el sur del país.enel norte primaba la incertidumbre. Exisúa 
apoyo mayoritario para el gobierno, pero todavía no había plena seguridad de que pudiem 
derrotar a la subversión y consolidarse. En esos momentos, la intervención de los ayllu de 
Umasuyu fue crucial. La mencionada participación se conoce gracias a un detallado informe 

17 Monles, p. 399; Calderón Jemio, " DeralS. del mercado in.emo y lucha poUtica en Bolivia a mediad.,. del .iglo XIX". 

18 Monles, p. 399; CoIe<:dón onclal doloyes, docret .... órd ...... y r"""luclones supremos quo se hIn eJlpedldo para 
el r~lmen de la Repóbllft Boliviana. 

19 Morale., pp. ~Xl-401. 
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enviado desde Warina, con fecha) ) de junio, por el gobernador intendente de la provincia, 
Félix Eguino -hijo de la destacada luchadora por la Independencia, Vicenta Juaristi 
Eguino-20, al prcfectode La Paz. I1defonso VilIamil. La máxima autoridad de Umasuyu habfa 
sido enviada a la provincia el mes anterior e inmediatamente hizo un recorrido para reunirse 
con la población originaria. evaluar la situación y tomar las previsiones necesarias21. 

Eguino seí'laló que como primera tarea visitó los cantones de Umasuyu con ciertas reservas 
iniciales. pero que entre los aymara encontró apoyo genuino al Presidente. Por consiguiente, 
tal como cuenta, decidió asumir el papel de un "apostol polftico''22, dedicándose a explicar 
en plazas y Otros puntos importantes la "causa" porular del gobierno, que además habfa 
"nacido de entre ellos" y "les pertenecfa", En dichas pláticas, el gobernador intendente 
enfatizó que el presidente Belzu se hallaba muy interesado en el bienestar de la población 
originaria23. 

Por 10 que se puede apreciar, aparte de su experiencia polftica, Eguino tenfa una buena 
fonnación en cuanto a religión y literatura mítica andina, y también estaba familiarizado con 
su simbolismo. Particulannente, conocfa los :nitos sobre la creación del universo y la vida por 
parte de Wirakucha, y cómo los Inka asociaron sus propios orfgenes con las acciones 
arquetfpicas de la figura divina. Asimismo, en base a su entendimiento de la lógica andina y 
de las estrategias ideológicas empleadas por la población originaria para resistir los efecto~ 
de la conquista y colonización, sabfa cual eid su significado profundo e impacto, y lo valiosos 
que podfan resultaremp!eados como un elemento facilitadoren la comunicación de ideas. Por 
tanto, en aquel momento crucial recurrió al relato mftico referido a la obra creadora de 
Wirakucha y le dio un carácter liberador, conectándolo con el proyecto democrático-popular 
belcista. El gobernador intendente aprovechó este saber tradicional para anunciar la 
trascendencia que tenfa para la población aymara el plan de gobierno que habfa iniciado el 
presidente Belzu24. 

20 Este dato h •• ido conocido g",ci.sala revisión deltntbajo de Anl María Seoane Flore., "Vicenta Juaristi Eguino: 1, 
revolución de La Paz". La Paz, Ministerio de Desarrollo Humano, laualmente en imprmta. También véase Morales, 
p. S12. Cabe mencionar que doña VicenLa enl madrina de Manuel Isidoro Belru; Ramón Salinas Mariaca, VIva Be/zu. 
Compendio do l. vid. y obra de este gran caudillo, La I'&Z, Ediciones Abaroa, 1974. 

21 FéIi. Eguino, gobernador e intendente de 1I provincia Umasu)'U, I Ddefonso Vilhmil, Prefecto del deplnamento de 
La PIZ, Warin., 11 de junio de 1849, A.N.B., M.l., T. 130, No. 28. 

22 La elección delttrrnino es interesante. Los inteleaualcs y agitadores "socialista." europeo' de la. primera. dtcadas 
del siglo XIX eran denominados "Ipóstoles" por .u Ilbor. 

23 Ibid. 

24 Desde fines del siglo XVI y el siglo XVU,la pobllción ayml""juntocon otro. grupos tlniCOtl, empe1'óa tomar la figura 
del Inka como .imboloqueprefiguraba ~ posibilidad de liberación, vinculándolo coo el conceptode Pacha Kuti. Véase 
Fntnklin Pease G. Y., Los 6111m051ncao del Cuzco, Lima, P.L VilIanuevI F.ditor, 1976; Teresa Gi.bert, Iconogranl 
1 mitos Indlgenas en el In., La Paz, Gi.bert y Cia. S.A., ubrerOl Editores, 1980; Meroede. L6pez·Blralt, El retorno 
delInco Roy. Milo y proreda on e/ mundo Indino, La Paz, Hi.boI, 1989. El manejo de l. figura arquetípica dellnkl, 
con un nuevo clráctu estudiado en lo. tntbajo< cit.dos, se lo puede apreciar en Eguino a Villamil. 
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La evidencia, de acuerdo a lo que infonna Eguino, es que en las reuniones sostenidas en los 
diferentes cantones repitió que Belzu -como Wirakucha y posterionnente los primeros 
Inka- "[ ... ] del lago Titicaca había salido a Omasuyos [Umasuyu] a derrocar al tirano 
BaUivián con el auxilio de ellos [los aymara] para liberarlos de ese gobierno ominoso[,] que 
les había traído plagas y calamidades''2~. La asociación está lejos de ser arbitraria o forzada, 
pues cabe recordar que a fines de 1847, antes de pactar con Velasco, el popular militar había 
iniciado sus acciones políticas en Umasuyu, precisamente en los distritos lacustres, 
entrando desde el Perú, aparentemente por Kupaqhawana, lo cual le dio un gran prestigio 
entre la población de la provincia y adquirió un carácter simbólico profund026. 

Eguino agregó en su infonne que los resultados fueron impactantes. A fines de mayo, 
aprovechando el movimiento subversivo que se produjo en el sur del país, la oposición hizo 
correr rumores referidos a que las fuerzas gubernamentales habrían sido vencidas y el 
Presidente se batía en retirada, mientras que supuestamente la ciudad de La Paz se estaría 
pronunciando en su contra. Sin mayor tardanza, preocupados por las versiones que los 
sediciosos difundían, representantes,jilaqalas. de los ayllu de cantones importantes, c{)mo 
Laja. Pulcarani, Peñas, Warina, Jachakachi y Kupaqhawana, visitaron al gobernador 
intendente para plantearle sus inquietudes. Principalmente le comunicaron que fueron 
delegados por sus aylIu para transmitirle que los comunarios estaban dispuestos a rebelarse, 
e inclusive morir, antes que Ballivián depusiera al actual Presidente y retomara el poder27• 

25 Eguino a ViIlanúl. El ",lato de Eguino tiene un gru pareciJo con el que el cronim gallego Juan de BelAnzos "'copiló 
ytran.cribi6 en 1561, porte de! cUII .e incluye. continuación: "En 101 ti=po' antiguos dicen ser u tiem y provinci .. 
de Perú OIcura[ol y que en eUa['1 nohabíalumln ni día, y que había en este tiempo cierta gente en eUa, u cual gente 
terlÍ. cieno .dior que la mandaba y • quien .u. era .ujeta; del nomln de esta gente y del .eñor que l. mandaba no .e 
.cuerdan; yenes"" ti.Jnpoo que t.1A liem era toda noche, dicen que .. lió de un. ugun.1Titilcakal que es,ldle eslA 
tierra del Perú, en la provincia que dicen de CoIuluyo [QuUuuyul, un .eñor que \1am.ron Cootiti Viracocha, el cual 
dicen haber llcado con.i&o cierto número de genle, del cual número no ,e acuerdan; y como ~,te hubie.e •• lido de la 
ugun., fue.e de .111 • un litio que junto. e.1A ugooo e.IÁ, doode hoy dio e, un ¡x¡eblo que llaman Ti.guan.cu 
[Tiwanalcul. en e,1A provincia ya dicha del COU ... ; y como de alli fue.e él y los suyos, lut80allí [del improviso dicen 
que hiro el 101 y e! dla y que al 001 mandó que anduvitse por el c"rso que anda, y luego dicen que hizo 1 .... lICU.. y 
lun .... Suma y na.ucl6n d. los Yun~ .. , Vol 1, Coch.btmbo, Culturas Aborígenes de Am~rica·Fondo Rotatorio 
Editorial, 1992, p. 51. Ttmbi&. tiene similitud Ca! lo que n.am el lnka Gan:ila.ode la Veg. en una obra terminada en 
1604,badndooe en un milOprehi.pinicopo.terior, y vinculandoellupuestoorigen de 101 primero.lnh, Manku I(j¡NIq 
y Mam. Uq\lu, con la ICción creadora de Wirakucha, que el n:emplazado por el Dio. Solar: "Nue,tro Padre el Sol, 
viendo lo. hombre. tale, [ ... 1, le apiodó y hubo Ultima de eUOI y envi6 del cielo ala tiem un hijo y Una hija de los 
.uyo, para que lo< laldoctrinasen.., el oonocimienlO de Nuestro Pad", el Sol, pora que \o adora,en y tuviesen por 'u 
Dios y para ~ue le. dielen precepto, y Ieye. en que viviesen como homb"" en razón y urbanidad 1 ... 1. Con .. 1A orden 
y mandato pulO Nucstro I'.d", el Sol elto. do. hijo. ,uyOl en la u&una Titicaca, [ ... 1 y 1 .. dijo que fue.en por doIndel 
quiliesen [ ... 1". Comentan"" •• al" d. los Inru, Vol 1, ürna, Edito"," de Cultura Popular, 1967, pp. 101·11)2 En 
ambo. cilA.la ortografía halido actualizada. Peale, en Loo últlmoe Incal del Cuz.ro, ha explicadoo6moel mito .obre 
el origen de lo. Inka ellÁ vinculado tal rnilOl de cmcter liberador como el de Inhnf. Un e.tudio hiltórico rt:eiente 
lobre el origen de 101 lnka, que ratifica U. veni .... e. mltica., e. el de W.ldemar Elpinoza Soriano, Los lI,cas. 
F.cOllUlflla, soc:ltcI.d y Estado en l ..... del Tohu.nlln • .,yo, üma, Amaro Ediwrel, \990. 

26 Véa.e FeUman Velarde; y el Capitulo 3 de Calderón Jemio, "In [)den.e of Dignity". 

27 Eguino a ViUamil. 
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Eguino quedó conmovido ante los planteamientos y el apoyo militante de los jilakata, 
caracterizado por un marcado "[ ... ] fervor, entusiasmo, y decisión [ ... )", y, en el fondo, 
asumiendo una actitud ambigua, temió un movimiento que pudiera llegar a superar sus 
previsiones. Por tanto, decidió dialogar nuevamente con las autoridades originarias para 
apaciguarlas, e inclusive ofreció encabezar, en calidad de comandante, a los ayllu si se 
presentaba la necesidad. Posteriormente, el gobernador intendcnte visitó algunos cantones 
paraconversarcon otros jilakata, encontrando que los comunarios ayrnaraestaban preparados 
para levantarse si se confinnaban los rumores acerca del supuesto alzamiento antibelcista de 
La Paz. Al percatarse de esta situación, Eguino tomó la decisión de no dejar la provincia a su 
cargo mientras no llegara a su fin la dificil crisis polftica28. 

Aunque con algo de imprecisión, debido a la parcialidad de la infonnación que tenfa, el 
gobemadorintendente hizo algunas reflexiones sobre la situación del sur del pafs y su relación 
con la provincia a su cargo, incluidas en su misiva de 11 de junio, al prefecto de La Paz. Sin 
tener conocimiento acerca de los adversos acontecimientos posteriores a las acciones 
militares del 30 de mayo, ni de la toma de la ciudad de Tarija por parte de los conspiradores29, 

comunicó su aleglÍa por la noticia del triunfo que obtuvieran las fuerzas leales en Montecillos. 
Posiblemente influenciado por una situación de mayor estabilidad que vivfa el norte, el 
afianzamiento de la situación del Presidente en Sucre, el control de los alrededores y un 
posible desgaste del movimiento subversivo, aI'ladió que la "tranquilidad" restablecida era 
necesaria para la prosperidad y crecimiento del país. Eguino agregó que la victoria de 
Montecillos era particularmente importante para Umasuyu, pu~s hasta que se difundió la 
noticia de ella, toda la provincia estuvo "[ ... ] en un estado alarmante y volcánico [ ... ]", debido 
a que los comunarios temfan que el gobierno popular no pudiese resistir la ofensiva de sus 
enemigos. El gobernador intendente no dejÓ de mencionar que si esto llegaba a suceder se 
hablÍa iniciado una violenta rebelión general en el Altiplano, que, desde su óptica, se hubiera 
tomado incontenible30. 

Al final del infonne, que tiene mucha valfa a pesar de ser algo impreciso respecto a los 
acontecimientos del sur, Eguino remarcÓ que sentfa un gran alivio por la estabilización cn 
aquella región. Sin dilación, habfa hecho comunicar las "noticias favorables" a los jilakata 
y pidió la desmovilizaciÓn de los comunarios. Les prometió, además, que Belzu visitalÍa la 
provincia cuando existiese tranquilidad plena y retomara del sur. A esto último, las 
autoridades originarias respondieron que los ayUu no esperalÍan, y se trasladalÍan hasta el 
Alto de La Paz, para recibir al popular Presidente31 . 

28 !bid. 

29 Véase lA sección ID del P"'sc:n~ articulo. 

30 Eguino. VilIamil. 

31 !bid. 
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También, como conclusión, el gobernador intendente apuntó una imponante recomendación 
con el propósito de que no se diluyera el apoyo militante, manifestado por los ayllu de 
Umasuyu y de otras provincias del Altiplano. Propuso que el gobierno canalice e 
institucionalice, de manera efectiva, esta panicipación. Concretamente, sugirió al prefecto 
pacel'lo la conformación de "[ ... ] un Batallón Nacional solamente de indígenas en cada 
pueblo". Eguino estaba convencido de que era el tiempo propicio para hacerlo por la 
impresionante movilización de los comunarios ayrnara que pudo observar en las primeras 
semanas de su gestión, a la cabeza de la provincia Umasuyun . 

v 

La imprecisión del gobernador intendente de Umasuyu puede ser tomada como un anticipo 
del curso que seguirían los eventos. ElIde julio se produjo un choque decisivo en la ciudad 
de Tarija. El batallón "Chichas", leal al gobierno, atacó la ciudad que seguía controlada por 
los subvenores y logró tomarla. Con esto, el movimiento de Velasco y Linares llegaría a su 
fin, dejando al gobierno en paz para reorganizarse, por lo menos durante algunos meses33. 

A fines de 1849, cuando el presidente Belzu se hallaba nuevamente en La Paz, enemigos del 
régimen popular intentarían iniciar un movimiento en el none de Umasuyu. El 30 de 
noviembre, Juan José Pérez, secundado por otros militares y políticos exiliados, pasó desde 
Puno a territorio boliviano. Su objetivo era organizar un levantamiento a favor de Ballivián. 
Sin embargo, seguramente con colaboración de comunarios aymara, el prefecto pacel'lo, 
Pedro Alvarez Cond arco , sorprendió a los conspiradores en plena fase de preparación, 
logrando capturar al cabecilla34• 

VI 

Estos acontecimientos de Umasuyu,de mediados de 1849,no fueron aislados. Inclusive antes 
de que Belzu accediera al gobierno, cuando se levantó contra el régimen de Ballivián, los 
comunarios de la provincia le brindaron su apoyo. Y seguirían haciéndolo en los anos 
posteriores. 

32 ¡bid. 

33 Monoles, pp. 401-402. 

34 Colecdón ondal de leyes, deudos, órdenes y resoludones suprema. expedid .. , para el riglmen de la R~blka 
RoII,lona. Momle., pp. 403-404. 
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En octubre de 1850, después del fallido atentado contra la vida del Presidente, los ayrnara de 
Umasuyu, junto con otros sectores de la población, manifestaron su solidaridad con el 
gobierno y aprobaron el estado de excepción decretado. En diciembre, cerca de Waychu, en 
el extremo norte de la jurisdicción provincial, el gobernador intendente Eguino -quien 
parcialmente puso en práctica su proyecto de 1849-, cooperado por una fuerza de comunarlos, 
derrotó un nuevo movimiento de Pérez, obligando a los conspiradores a escapar a territorio 
peruano. Los subvertores trataron de reiniciar sus acciones, pero, a principios de 1851, 
acciones conjuntas de las autoridades de Umasuyu y la vecina provincia Muñecas, y 
combatientes ayrnara, ahogaron esos intentos35. Casi tres años después, en octubre de 1853, 
el gobierno siguió recibiendo manifestaciones de solidaridad ayrnara cuando se produjo la 
tensa situación de crisis con el Pení36. 

Este apoyo militante de los ayrnara continuaría hasta principios de 1854. En aquel momento, 
el gobierno de Belzu empezó a mostrarse vulnerable a las críticas dirigidas en su contra por 
sectores de la élite, que ante recientes acciones violentas pedían se controle a la población 
comunarla. 

El Presidente y sus colaboradores, ya algo desgastados por los continuos esfuerzos, dieron 
visos de una actitud más conciliadora intentando limitar la participación aymara. Esto 
produjo confusión y decepción entre los comunarios, quienes interrumpieron la alianza, al 
menos temporalmente. La situación surgida puede ser uno de los factores que explique la 
decisión de Beizu, de inicios de 1855, de dejar la presidencia y convocar a elecciones. Cuando 
noticias de ella fueron conocidas en las zonas rurales, la actitud de los ayrnara fue todavía más 
drástica, pues adoptaron una actitud de rebeldía hacia las autoridades provinciales37. 

vn 

Más allá de las pugnas polfticas, información contemporánea proveniente de pleitosjudiciales 
de la provincia permite concluir que la participación de los ayllu en los procesos polfticos de 
mediados del siglo XIX fue una de las estrategias empleadas para defender sus tierras 
comunales, su organización social y económica tradicional, relativa autonomía e identidad. 
Además, esta contribución directa a la derrota de los enemigos del gobierno popular, permitió 
que utilizaran con mayor confianza y fuerza otros métodos38. No es una coincidencia el que 

35 Calderon Janio. "In Del""", of Dignity", Capitulo. 3 Y 4. 

36 !bid, Capítulo 4. 

37 Ibid. 

38 Elle ea uno de lo. planteamioltol centrale. de Calderon Jemio, "In Delen.e of Dignity". 
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en aquella época los comunarios ayrnara defendieran sus intereses de manera más persistente 
en los juzgados y, cuando fue necesario, atacaran más intensamente algunas haciendas con 
el objetivo de recuperar sus tierras39• 

También la evidencia parece indicar que el vínculo entre el gobierno de Belzu y los ayrnara 
de Umasuyu fueron las autoridades provinciales. Esto debe llevar a una re-evaluación de 
criterios vertidos respecto a que éSlas tuvieron el papel de opresores y exploladores a nivel 
local 40. Hubo momentos, como el analizado, en los cualesdichos funcionarios gracias a su 
conocimiento de la realidad andina, se constituyeron en efectivos intermediarios entre el 
Estado y los ayllus, y, a pesar de sus vacilaciones y ambigüedades, llegaron a una relación 
de respeto mutuo, e inclusive a identificarse con la poblaci6n comunaria y convertirse en sus 
portavoces41 , aunquees necesario reconocerqueesla relativa armonía no fue permanentemente 
s6lida y tuvo sus momentos críticos e interrupciones, como en 1854 y 1855, ante las 
vacilaciones del gobierno. 

Sin embargo, y pese a la dura frustración que impli6 este tipo de situaciones, éstas también 
muestran que, lejos de ser un sector manipulable, los ayllu aymara actuaron por convicción 
propia -reservando su derecho a retirarse de la alianza en el momento en que vieran que la otra 
parte no cumplfa de manera recfproca- y motivados principalmente por el deseo de defender 
su dignidad. 

39 Ibid. La lucha de los aylJu en los estrados judiciale. de diferenu ins~ncia ha sido esludiad. por Plau. Estado boliviano 
y Iyllu andino: tierra y tributo en el norte de Potosi. Lima. I.E.P .• 1982.; Carloc B. Mamani Coodori. Tlraqu, 1866-
1935: Muaere, Ruerro y ''renovadón'' en la blQRran. d. Eduardo L. Nlnl Qhlspl. La Paz, Ediciones Aruwiyiri. 
1991. 

40 V~ase. por ejanplo. VlclOr Perolla y M.rta !rurozqui, "Los bolivianos y d indio. POlrimoniolismo y modemiz.lción 
en Bolivia. siglo XIX". en !Ienrique Urbano (comp.). Trodklón y modernidad en los Andes, CUICO. CenlJO de 
ESludio. Regionales Andinos "B.rtolom6 de Lu C ....... 1992, pp. 163·180. 

41 Esle planleamienlO rue hecho por Calderon 1emio, "ConfuClOS .ociales en etaltiplano paceño enln: 1830 y 1860", Y 
esl.6 refrendado en: "In [)den,e of Dignily". Conversaciones con Ramiro Duchm Conda"", lJImbi~n han .e .. idode 
hase para estas refh:xiones finales. 
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PARADOJAS DE LA MODERNIZACION: 
ESCUELAS PROVINCIALES Y ESCUELAS 

COMUNALES EN EL ALTIPLANO DE LA PAZ 
(1899-1911)1 

Raúl Calderón 1. 

1. Antecedentes 

El inicio del siglo XX en Bolivia se caracteriza por situaciones paradójicas. La transición de 
la centuria decimonónica a la nueva se halla marcada por una guerra civil que enfrentó a los 
gobernantes conservadores surefios y sus rivales liberales del norte, entre 1898 y 1899, 
proceso en el cual, como ha seflalado Ramiro Condarco Morales, intervinieron comunarios 
aymara del altiplano con la esperanza de que la victoria liberal les permitiera preservar por 
lo menos un grado de autonomía y su identidad. 

Con el triunfo de los rebeldes IIOrteflos se produjo un desplazamiento del centro de poder a 
la ciudad de La Paz y empezó un auge del comercio de importación-exportación. Una vez 
derrotados sus enemigos políticos, los liberales, además, abandonaron su alianza con los 
originarios y, en gran medida, sus acuerdos proselitistas de abrir y democratizar la sociedad 
y política del país. Los nuevos gobernantes dirigieron sus medidas de tal manera que 
empresarios y terratenientes obtuvieran los beneficios2• 

Este anículo ha .ido realiudo en bue a documenlOl manuscritos y meconografadoc del fondo del Minislerio de 
Educación (Mm. Educ.) del Archivo de u PI1. (A.L.P.), que fueron parcislmente catalogados por esrudiante. de 
His/oria di la Edw:acióft Bolivia"", de la Univenidd Mayor de Son Andrés, a quienes el autor expre" .u 
agradecimiento. El diAlogo con Manucl Contrera. y Robono aoque Canqui, colegas historiado re. intere>lldos en 
lemas educativos. y Juruno Qhispi, .. tiguo PranOlOf Culrura.l Aymara. resultó orientador y enriquocedor durante l. 
f .. e de investigación y redaccim. El teXID relU!1lido de eSIe trabajo ha sido presenudo en el /lI COIIgr<so 
/lHroanvricafto di His/oria di ÚJ Etb.caci&o LatiJwa",ericalfO, Carael •. 9 - 14 de junio de 1996. 

2 Una leaura ineludible para CSle lema e. Ramiro Condarco Morale., Zárote, el ''temible'' WlJlka, Historia de la 
rebdJ6n Indlg .... de 1899 ... la RepóbUca de Bolivia. u Paz.lmprenu y Ubn:río Renovación Ud'., 1983. Tambim 
vú.e Silvia Riven Cu.icanqui, "Oprimid ... pero no •• ncldos". Luchas del campesinado aymaro, qhoch ... de 
Botlvla, 1900-1980, U Paz, Hisbol-CSUTCB, 1983; M.río Lui .. Kent, "El.egundoproyeclDliberal" /900-/930. en 
A1benoCre.po Roda. , Jo.ó Crespo Femández y Kent (comp •. ), Los bolivianos en el tiempo. Cuadernos de historio, 
u P.z,In.tiIllIDde Estudio. Andino< y Amaz6n.iooo, 1995; Centrera., The Bolivia n Tln Minlng Industry In !he First 
Half oIlhe TwenUelh Cenlur,. Londres, In.titute d utin American Srudie •. Univenily of London, 1993. 
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Al igual que otros países latinoamericanos, en la segunda mitad del siglo XIX y principios 
del XX Bolivia experimentó un proceso de modernización. Entre las principales reformas 
que buscaban organizar el país y crear condiciones para inversionesestánlas transformaciones 
educativas. Las medidas liberales en el campo de la educación fueron una respuesta a 
tendencias de los países industrializados, pero hay que destacar que también surgieron de 
necesidades internas. 

El afán por crear consenso respecto al nuevo proyecto, el recuerdo de la forma en que lograron 
sus ascenso con apoyo popular y el interés por coadyuvar al incremento de las exportaciones 
de minerales y otras materias primas a través de más control de la población y personal 
calificado hicieron que los gobernantes consideraran a la enseñanza pública, especialmente 
a la elcmental, como prioridad3• Considerando que el partido en función de gobierno no era 
monolftico y que un sector se mantuvo apegado a los principios fundamentales del liberalismo, 
no se debe descanar que algunos miembros se hayan interesado genuinamente en la 
educación, motivados por el anhelo de que la sociedad ofreciera más oportunidades'. 

La reforma educativa boliviana no estuvo libre de contradicciones. Al analizar su impacto en 
mnas rurales altiplánicas aledañas a la ciudad de La Paz, el presente trabajo muestra esa 
situación. Permite ver hasta qué punto llegan el discurso y las acciones reformistas en las 
antiguas escuelas provinciales, reservadas para hijos de hacendados, administradores, 
comerciantes y autoridades. También deja apreciar que las ambigüedades y paradojas del 
proyecto hegemónico liberal brindaron un margen de acción que fue aprovechado por 
comunarios aymara para crear escuelas comunales que derivaron en experiencias contra­
hegemónicas interesantes, que no se debe dejarde lado en el análisis del resurgimiento de una 
educación propiaS. 

2. Planteamientos de los reformadores 

Siguiendo la concepción desarrollista de fines del siglo XIX y principios del XX, los 
gobernantes liberales planteaban que la enseflanza pública debía preparar a la población para 
incrementar la productividad y lograr el progreso6• Los reformadores pusieron particular 
atención en la educación primaria, la cual experimentó un gran crecimiento. Como pocas 

Para los factores externo" véase ]oachim Schroeder, Modelos pedagót:lcos latinoamericanos. Dela Yachay W •• I 
inca. Cuernavoca, La Paz, Ediciones CEBIAE, 1994; pal1llos factorcJ internos, Raúl Calderón Jemio, ·La deuda 
'social' de 101 liberal .. de principios de siglo: una aproximación .1. educación elemenLal entre 1900 y 1910",0'1 Data. 
No. S. 1994, pp. 53-83. 

4 José Fellman Velarde. Historia de la cultura boliviana. Fundamentos sodo-polftlcos, La Paz.cochabambo. 
Editorial·Los Amigo. del ubro· ... 1976; Kent; Calderón Jemio. 

De manera general, este planteamiento fue anticipado en Calderón Jemio. Ver nota 3. 

6 Véase Schroeder, 0'1 nota 3. 
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veces, el presupuesto educativo aumentó considerablemente, lo cual fue posible gracias a los 
crecientes ingresos por concepto de exportaciones de minerales'. 

Entre 1900 Y 1910, la suma destinada a enseñanza subió cuatro veces. El número de estudiantes 
del ciclo elemental en todo el país se incrementó de 37.149, en 1903, a 45.976, en 191Cf. 

En lo cualitativo, la reforma se caracterizó por el esfuerzo para que la educación vuelva a 
depender del Estado, y espec(ficamente del gobierno central. A partir de la creación de un 
sistema educativo fiscal, que debía reemplazar al municipal, se construyó establecimientos 
escolares y mejoró los existentes, inició la profesionalización de los docentes, generalizó el 
uso de textos y reglamentó las evaluaciones. También se extendió la gratuidad de la 
enseñanza al ciclo secundario. Finalmente, a iniciativa del notable ministro Daniel Sánchez 
Bustamante, fueron unificados los programas9. 

En el departamento de La Paz, el nuevo centro de poder, las transformaciones educativas 
constituyeron fuente de particular interés. En 1904, el representante del Rectorado de la 
Universidad. institución que tenía a su cargo la enseñanza en todos los ciclos, informaba 
alarmado al Ministerio de Justicia e Instrucción Pública que, más allá de los instructivos 
gubernamentales, quedaba mucho por hacer para que la educación tuviera un carácter 
práctico y respondiera a necesidades de la producción. Asimismo, pidió apoyo al despacho 
mencionado. especialmente para el nivel primario pues consideraba que éste era la clave para 
el futuro del país. El representante universitario, combinando criterios evolucionistas con un 
grado de utilitarismo. reealcó que la educación debía coadyuvar a "( ... ) soportar la lucha por 
la existencia. y al desarrollo de los medios morales y físicos para poder dominar el medio 
social y natural ( ... )". A esto agregó que tal formación tendría que caracterizarse por una 
orientación cienÚfica y técnica. siguiendo los principios del sistema "gradual concéntrico", 
de origen francés y popular en el ámbito de los gestores de la educación boliviana en los años 
posteriores a 19001°. 

Entre los problemas que identificaba el informe, como factores que impedían la ejecución de 
los lineamientos dados por el gobierno central en el departamento de La paz en el ciclo 
primario. hay que citar la falta de textos y la carencia de equipo para los establecimientos. En 
las provincias. particularmente. otras deficiencias, además, eran la ausencia de orden en la 

7 Vúse ConIJU ... en ~ 2 

8 Calderón J<mio. 

9 Fdlman Vel.rde; Calderón Jetnio. 

10 J. M. Eyuguine, en rq>raentación del ConccanalO del Di,trilo Univenitario de La Paz, a Juan Misael Saracho, 
MinislrO de Justicia e In.trucción PUblica, La Paz, 8 de junio de 1904, en "lnfonne. de los CancelanO! de l. 
Universidad, 1904", A.LP., Min. Educ., Inlonnes de Univenidad, Doc. No. 383, ..r. Para el .i.lema "g",dual 
concénlrico", VÚle George.Snyden, AnloUte Uon y Jean Vial, Historia de la ped.gogla, Vol. 11, Barcelona, o;ko.· 

lIu, S.A.-Ediciones, 1974. 
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inscripción de estudiantes y la irregularidad de las evaluaciones. La carencia de un supervisor 
encargado de los establecimientos provinciales, según el representante universitario, incidía 
en las fallas anotadasll . 

Hacia 191O,la situación del departamento de La paz fue analizada por el destacado Rector 
de la Universidad, Manuel B. Mariaca, con un mesurado optimismo respecto a las 
transformaciones logradas e indicando que todavía exisúan problemas no superados. La 
autoridad universitaria reiteró lo planteado por el informe de 1904, remarcando que en 1909 
se había hecho un gran esfuerzo por lograr resultados beneficiosos. Enfatizó que se dio 
prioridad a una "moral práctica" y a los "conocimientos cientfficos", con miras a un 
aprovechamiento de la naturaleza y el futuro. Sin embargo. tanlbién admitió que todavía eran 
mantenidos programas y a~ignaturas con carácter clásico. que no correspondían a necesidades 
del momento12• 

En lo que se refiere a la educación primaria provincial. Mariaca mencionó que al existir 
mayores recursos disponibles fueron creadas nuevas escuelas fiscales provinciales en el 
departamento. Mas el Rector dejó traslucir preocupación al dar a entender que hacía falta 
mayor "idoneidad" en el personal docente y que todavía no se contaba con los materiales 
necesarios. La información proporcionada por Mariaca es importante pues permite apreciar 
hasta qué punto se plasmó la reforma en una década de gobierno liberal y. asimismo. evaluar 
sus falencias y Ifmites al mostrar cómo, en algunos aspectos. no se pudo pasar de la retórica 
a la realidad. 

3. Las escuelas provinciales 

En el periodo estudiado las escuelas provinciales no experimentan una transformación 
muy profunda. En ellas continuaron las deficiencias y los programas clásicos; por otro lado. 
los cambios se limitaron a la provisión de nuevos textos. así como algo de equipo y medios 
de enseñanza. 

Después de la guerra civil de 1898-1899. varias escuelas provinciales del altiplano. 
especialmente en zona~ donde se había combatido. quedaron en un estado de abandono total. 
Esto sucedió en Sikasika, capital de la provincia del mismo nombre ubicada al sur del 
departamento, con 1.785 habitantes. donde el establecimiento fiscal fue cerrado. El problema 
era particularmente grave, pues en dicha población no existfa una escuela municipal o 
parroquial. A inicios de 1900. el Subprefecto. por lo tanto. transmitió al Ministro del ramo 

11 Ey1.lguirre 1 Saracho. 

12 "Discu"o infonnauvo del Roaor de la Univc",idad de La I'IZ, lerdo en l. instalación del 100 escolar de 1910". en 
"Infonneo de UnivenidadCJ 11. manori. de 1911". A.L.P., Min. Educ., lnfonncl de Univ."idad, Doc. No. 171, • .r. 
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la preocupación de los vecinos y solicitó se designe un docente para que el centro escolar 
reinicie sus actividades l3. 

Sin embargo, este tipo de inquietud inicial de los padres de familia fue efímera y no se tradujo 
con el transcurso del tiempo en mejoras significativas. En 1907, a pesar de que el afio anterior 
se había aumentado dos y media veces el presupuesto educativo, con relación a 1900, se puede 
percibir una situación dificil a través de la comparación de las escuelas de Jachakachi, capital 
de la provincia Umasuyu, ubicada al noroeste de la ciudad de La paz con 2.116 habitantes, 
Pukarani, villa con larga tradición ubicada al oeste de La Paz, con 376 habitantes, y Sikasika. 
Todas ellas constituían centros comerciales yen los alrededores había una gran producción 
agropecuaria 1<. 

En cuanto al número de alumnos, hay variaciones significativas. El Instituto Fiscal de 
Jachakachi tenía un total de 128. Las escuelas de Pukarani y Sikasika tienen un número 
menor: 34 asistentes y 58 regulares a los cuales se agregaban 12 oyentes, respectivamente. 
En el caso de las dos primeras instituciones no se sabe cómo estaban divididos los estudiantes. 
En la de Sikasika estaban separados en cinco niveles: 10. y 20. "infantil"; y 10.,20., Y 30. 
"elemental". 

Con relación a las escuelas de Jachakachi y Pukarani no se tiene la nómina de alumnos. Sólo 
se encontró la lista de inscritos en la de Sikasika, en la cual todos son varones. Tomando en 
cuenta datos generales de las provincias de La Paz, y una probable analogía con la situación 
en la institución para la cual se dispone de datos, es muy probable que también en Jachakachi 
y Pukarani los estudiantes hayan sido sólo nirlos. Esto seria una muestra del limitado impacto 
de la reforma en las provincias, pues como parte de ella en las ciudades se estaba impulsando 
la educación femeninal~. 

13 

14 

15 

LuiJ D. Santander. IUbprdecto de Aroml a Samuel Oropel". Mini.tro de Justicia e In.lrucción Pública. Sikasika. 17 
defebrero de 1900. en "In.lrucci6n. Prefectuno de La Paz. 1899·1903". A.L.P., Min. EdUc., Co=spondencia enviad. 
por la Prefe<:tura de La Paz, Doc. No. 119, s.f. 

Juan Manuel Monje, regente del instituto Filcal de 11 l •. Sección de Om.,uyos, • Juan Mioael Saramo, Ministro de 
JUlucio e Instrucción Pública. Aclub.chi, 16 de enero de 19(f/; A.cencio !ru.u, Precepor de l. E.cuela Fucal de 
PuJcarani.. Saracho. Pukarani, 5 demarzode 19(f/; !rusta. "Informe que da el Prea:ptorde 1, Esucela Fiscol de Puc.aruri 
anle el Minutmo de Justicia e Instrucción Públic.a. conforme 1 circular de 22 de diciembre del año posado"; Samuel 
S. Alc.azar. Precepror de la Escuela Fi.co] de la Capital Sih.ika. a Saracho. Siklsika. 30 de enero de 19(f/; Alc.azar. 
"Informe que eleva el Preceptor de la Escuela Fi,caI de l. Capital Sic.,ica ,1 Ministerio de Ju.tici. e Instrucción 
Pública. en cumplimiento de la orden circular de Z2 de Diciembre de 1906". Todos estos documento. se hallan en 
"DIIOI Estadlstico. de In,lrucción. 19(f/". A.LP .• Min. Educ .• Estadistica. Doc. No. 418 • ..r. Lo. datos demográficos 
provienen de OfICina Nacional de Inmigración. Estadistica y Propaganda C.eográfica. C.nso g .... r.1 d.la población 
d. la R.JKiblica d. BoIi_la . ..pn el .mpadronamiento del 10. d. Septiembr. d. 1900. Vol. n. Resultados 
detlniU .... La Paz, Taller Tipo·ütográficodeJo.~ M. Gamarra. 1904. p. 125-126. 

Alcazar "Némina de loo alumnOl inscritos en la Eocuela Fi.caI de Sikuica, de.deellS al31 de diciembre de 1906", 
Sika.ik~. 6de febn:rode 19(f/. en "Oficio. de la. Escuela. Fiscal ... 19(f/". A.LP .• Min. EdUc.. Oficio •• Doc. No. 220. 
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En lo que se refiere a programas. tampoco hay grandes cambios. Pese a que las autoridades 
educativas recomendaban iniciar la aplicación de sistema "gradual concéntrico" en el nivel 
primario con el propósito de preparar al estudiante para las nuevas asignaturas científicas de 
la secundarial6• en las escuelas provinciales se mantuvo una educación principalmente 
orientada a la enseñanza de la lectura y escritura. castellano. aritmética y religión. 

De acuerdo a un inventario de materiales y textos de la escuela de Jachakachi. que era la que 
contaba con más recursos. se puede notar que ésta enfatizaba la enseñanza de caligrafía 
empleando cuadernos "Appleton". Además. la lectura fue parte central del programa. Para su 
ensenanza. se contaba con libros de la misma editorial. correspondientes a tres niveles. 
Asimismo. se dio prioridad a la gramática. asignatura cuya enseñanza se realizaba en base a 
textos disponibles. De acuerdo a los medios existentes. se infiere que la aritmética. la 
geometría y la geograffa universal recibfan particular atención. 

Finalmente. para dar algunas nociones generales sobre ciencias naturales se contaba con 
algunos ejemplares del Libro de primaria de "Appleton". en el cual seguramente se inclufan 
conocimientos básicos. A las deficiencias del programa. que resaltan a primera vista. hay que 
agregar que aunque se trataba de una escuela privilegiada entre las provinciales. la de 
Jachakachi tenfa el problema de la carencia de textos. Como ejemplo. basta citar que para los 
128 estudiantes sólo habf a tres ejemplares del Libro de primaria. situación que era similar 
en las otras asignaturas mencionadas. con excepción de caligraffa17• 

La escuela de Pukarani se encontraba en situación más dramática. A partir de la información 
proporcionada por el docente. se advierte la existencia de un mfnimo de material y una 
actividad poco organizada y anticuada. En base a los pocos textos de que se disponían y a un 
pedido que se hizo a las autoridades superiores. se concluye que la ensenanza estaba 
principalmente orientada a la lectura y escritura, gramática. aritmética. geograffa. historia de 
Bolivia y religión y moraPs. 

En Sikasika se cuenta con más material y sistematización. El docente tenfa una copia del "Plan 
de estudios y programas". que le servía de gufa. Revisando los materiales y textos disponibles. 
se ve que en lo. y 20. "infantil" se daba prioridad a la lectura y después a la escritura. En lo. 
"elemental" se iniciaba la enseñanza de la aritmética y moral. En el siguiente grado. a las 
asignaturas mencionadas se agregaba gramática. geografía universal y religión. Finalmente. 
en 30. "elemental" se aJ'Iadfa historia de Bolivia. Cabe destacar que entre los materiales 
nuevos solicitados por el docente se incluye una colección de láminas. para ensenarsiguiendo 

16 Vús. C.ldcron J.mio. 

17 Monje, "Inventario !""cticado del M'leria! Cienlífico de l. EJcucla Fiscal de l. Ciudad de Achacachi, l •. Sección de 
Omasuyos", en "Dalos Estadísticos de Instrucción, 1907". 

18 lrusla, "'nfonn.". 
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el m~todo "objetivo" pestalociano también popular entre las autoridades de principios de 
siglo. Este es un pequeño indicio de que, respondiendo a las iniciativas de la reforma, se 
deseaba optimizar la labor educativa en la escuela de Sikasikal9. 

En cuanto a infraestructura y equipamiento, la situación no era menos preocupante. La 
escuela de Jachakachi tenfa un local de 17 metros de largo por cuatro y medio de ancho, en 
mal estado y riesgoso para los ocupantes. En Pukarani, el local era de diez por cinco metros, 
alquilado y no acondicionado. Los asientos enrn de adobe y sólo se dispolÚa de tres bancos 
de madera. Mientras tanto, en Sikasika, el local era de 10 metros de largo por cinco metros. 
35 centfmetros de ancho, en buen estado. Existfa un patio de dimensiones similares. En el aula 
se disponfa de asientos de adobe y ocho pupitres en los cuales se sentaban 24 alumnoslO. 

Durante los siguientes años, la reforma prosiguió. concentrándose principalmente en la 
reglamentación de la educación en sus distintos niveles, la formación de personal docente, 
la aplicación de nuevos métodos y la distribución de materiales. En lo que se refiere a las 
escuelas provinciales, el Ministerio de Justicia e Instrucción dio su apoyo. principalmente 
mandando "paquetes" de textos bolivianos y extranjeros que sirvieran para innovar las 
modalidades de enseflanza. Es probable que los tres establecimientos a los que nos referimos 
arriba hubieran recibido estos envfos. 

Se dispone de datos de escuelas de otras partes del altiplano. En respuesta a un pedido de fines 
de I910de la maestra de Puerto Acosta, localidad ubicada al norte de Jachakachi, cerca a la 
frontera con el Pero en la provincia Umasuyu, el 28 de enero de 1911, .por ejemplo, el 
Ministerio envió un lote de textos para los estudiantes. Se trataba de 25 copias del Silabario 
boliviano y !5 copias del Libro 20. de lectura. Además, para uso de la docente en la 
preparación de c1a~es, siguiendo los "nuevos métodos" sin que el alumno requiera de un libro 
"especial", se incluyó una copia de las siguientes publicaciones: Lenguaje nacional; 
Aritmética elemental; Geografía de Bolivia; Geografía de Bolivia (elemental); Historia 
de Bolivia, por José Mana Camach02J ; Instrucción cívica; y Canciones escolares. 
Posteriormente, el!? de mayo, también respondiendo a un pedido de la docente de Ayu Ayu, 
población de la provincia Sikasika, ubicada la norte de la capital provincial. el Ministerio 
remitió a la escuela fiscal 20 ejemplares del Silabario boliviano y un ejemplar de Gimnasia 
sueca. Además, el paquete contenfa una colección de láminas de zoologfa, para que sean 
empleadas en la enseñanza "objetiva" como elementos motivadoresll. 

19 

20 

21 

22 

Alcazar, "Informe". Pa .. el método pcst.tlociano. véase James Bowen. Historia del. educación occidenlal. Vol. m, 
El occidente mode.-no: Europa y el Nuevo Mundo [sic) (siglo. XVll-XX), Barcelona, Ednonal Herder,S.A.,1985. 

Monje a Saracho; )rusla, "Worme"; Alcazar a Saracho. 

lIay varias re~cione.; una es: La Paz, Librería -Renacimiento", 1927. 

F.ncargadode Sección de AJma=e. del Ministeriode Justicia e Instrucción Pública a la PreceplOnlde la Escuela Fiscal 
de Puerto Acosla, La Paz 28 de enero de 1911; Encargado de Sección de Almaoenes a la Precepl~. de l. Escuela FllcaI 
de Ayo Ayo, La Paz, 17 de mayo de 1911, en "Oficios Escuelas Fiscales, ler. Semestre, 1911 ,A.L.P., MUl. Educ., 
Oficio., Doc. No. 890, s.f. 
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La remisión de los materiales mencionados y su posterior utilización sugieren que se 
continuaba enfatizando la enseí'ianza mecánica y repetitiva de la lectura. Aunque también hay 
que apreciar que los textos fueron enviados en un número que permitiría su mejor 
aprovechamiento por parte de los estudiantes. Asimismo, existe mayor énfasis en la historia 
y la cívica, que responde a una postura nacionalista que empezaron a adoptar los liberales 
alrededor de 191 ()23. Lo nuevo sería la enseí'ianza de música y educación ffsica, importantes 
para la psicomotricidad, y el empIco de cuadros siguiendo principios pestalocianos, así como 
también la designación de maestras para las escuelas provinciales, lo cual tal vez implicó que 
éstas adquirieran carácter mixto. 

4. Escuelas de comunidad 

Poco después de haber tomado el poder, los liberales mostraron interés por extenderla educación 
a las áreas rurales y apoyar iniciativas de los propios ayllu del altiplano paceño. Esto era parte del 
proyecto de modernización que tenían los nuevos gobernantes. Otra motivación parece ser el 
deseo de resarcir por lo menos parte de su "deuda social" y de alguna manera corresponder el 
apoyo recibido, cumpliendo sus promesas respecto al sistema educativo24• 

En mayo de 190 l,la Prefectura de La Paz informó al Ministro de Justicia e lnstrucción Pública 
que, a solicitud de la autoridad comunal aymara del cantÓn Jachalcachi, Cipriano Rojas, y 
siguiendo instructivos del gobierno central, adoptó medidas con el propósito de coadyuvar 
a los esfuerzos educativos que hacían los comunarios de la provincia Umasuyu. 
Específicamente, el Prefecto había ordenado que las autoridades provinciales protegieran y 
ayudaran con especial celo las "Escuelas de indígenas para instrucción primaria" ,destacando 
que habían sido creadas con recursos de la población originaria. La solicitud y la respuesta 
son por demás notables pues Rojas, algunas décadas después, sería uno de los fundadores del 
trascendental núcleo escolar de Warisata, ubicado en la zona2:S. 

A principios de 1902, el Prefecto envió un informe similar al nuevo Ministro de Fomento e 
Instrucción Pública. El ayrnara Melchor Yujra -quien fuera maestro de uno de los artífices de 
Warisata, A velino Sinani .26, había pedido al Ministerio "amparo y apoyo" para que la escuela 

23 EOlo sugiere FeUman V.larde. 

24 Calderón Janio. 

25 Fennln Prudencio. Prefecto y ComandanU: General de La Paz, a Samuel Orq>elJl, MiniSlro de Ju.ticia e InslrUCción 
Pública, L. Paz, 28 de mayo de 1901. en "Instrucción. Prefectura de La Paz, 1899-1903". E1izardo Ptrez. Warlsal.a_ 
La oseuela .yllu. L. Poz, Empre.alndu.trial Glinea E. BuriUo, 1962. 

26 Torna •• Siñani de WilIk., "Breve biograf .. dd fundador de la 'escuela-ayUu': lD1 u:.timonio escrilO .obre Avelino 
Siñani", en Robeno<.."hoque Canquj y 0Ir01, Eduaod6n Indiae.a: ~C¡udadanla o colonlz.orión? La Paz, Ediciones 
Aruwiyiri, 1992, pp. 125-134. 
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'r:u.ral" del ayIlu Quta-qut~, ubicada en la parte central de Umasuyu, a orillas del Lago 
f1ukaka y al oeste de Wanna. funcione libre de la intimidación de funcionarios locales y 
erratenientes. A instancias de la máxima autoridad del despacho. el Prefecto sefialó que 
ieseaba "proteger", dentro de sus posibilidades. a las escuelas con carácter comunal, y 
!stimular y difundir la "tendencia" que se podía apreciar en algunos ayllu de tener educación 
'ormal "a toda costa". Asimismo. manifestó que sancionaría los excesos que el maestro de 
~uta-quta había denunciado27• 

?ara responder al interés de la~ comunidades. a partirde 1906 se inició el sistema de "maestros 
unbulantes". copiado de norteamérica yen el cual un docente. generalmente proveniente de 
.a ciudad. debía servir a dos o más comunidadcs2l. 

Esta labor no estuvo libre de conflictos. Por ejemplo. a fines de 1907. en la estancia de 
:hiarjaqi. cantón Jayu Jayu de la provincia Sikasika -uno de los lugares donde más se 
;ombatió en 1899-. el jilakata acusó al maestro de haber vendido los materiales didácticos a 
ms estudiantes, aunque éste último negó los cargos con apoyo de sus propios discípulos y los 
)adres de familia 29• 

El maestro ambulante de Chiarjaqi atendía a las estancias de Yauruita y Patarani. separadas 
ie la primera por corta distancia. Con los materiales sobrantes también deseaba pasar a la 
!stancia Kaflawiri. cantón Umala. al sur de la provincia. Resulla interesante que el docente 
invitara a las autoridades provinciales y cantonales. así como a los párrocos de Jayu Jayu. a 
¡>resenciar la evaluación final de sus estudiantes. perc obtuviera una respuesta mínima por 
ralta de interés de los funcionarios de niveles intermedios y locales. De manera contrastante. 
,in embargo, hubo una asistencia total de parte de los padres de familia de la comunidad. 
~uienes pidieron al profesor que no se marchara a otras comunidades mientras sus alumnos 
no dominaran la lectura y escritura)(). 

Hay que hacer notar que el profesor también tuvo problemas con el Corregidor de Jayu Jayu. 
Yendo contra los designios del gobierno. la autoridad había obstaculizado la actividad de las 
escuelas ambulantes y hostigado al docente. Los establecimientos eran una barrera para el 
funcionario cantonal que estaba tomando ilegalmente tierras de los combativos ayllu 
Sullcawi. Milliri y otros. empleando la violencia. Su deseo era convertir a la primera 
comunidad en una hacienda. Si los comunarios resistían. les decía que los llevaría a trabajar 

27 Prudencio a Dropeza, La Paz, 28 de mayo de 1901, en "ln'lrueci6n. P,declura de La Paz, 1899-1903". 

28 Choque Canqui, "La escuela indigenal: La Paz (1905-1938)", en Choque Canqui y OIro,. 

29 Severo Paz Vega. maestro ambulant.e de la estancia de OUarjaqi, a Enrique rapia, Corregidor accidental del canlÓn 
Ayu Ayo, 10. de noviem~ de 1907, en "Oficio. de las E"uelas Fiscales, 1907", A.LP., Min. Educ., Oficios, Doc. 
No. 220, sJ. 

30 paz Vega a Juan Mine! Saracho, Ministro de Justicia e Instrucción PUblica, Chiarjaqi, 23 de noviembre de 1907, en 
"Oficios de las ESaJelas Fiscales, 1907". 
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"eternamente" en "las )(neas férreas", o los entregaría al reorganizado ejército como 
"soldados", Ante esta situación, el profesor pidió garantías de las autoridades superiores para 
continuar su trabajo]!, 

A pesar de las presiones, sin embargo, las escuelas ambulantes funcionaron exitosamente 
gracias a la motivación y participación comunal. En la visita que el Inspector de Instrucción 
Pública hizo a los establecimientos comunales de Sikasika, a fines de 1907, quedó gratamente 
impresionado, Encontró que la más concurrida era la del ayllu Arkata, estancia de Chirujaqi, 
que tenía un total de 67 alumnos varones, A unos 17 kilómetros de distancia estaba la 
comunidad de Kafiawiri, donde a partir de inicios de 1908 funcionaria una nueva escuela 
ambulante, Según la estimación del jilaqata de dicho ayllu, quien se hallaba sumamente 
optimista, habría más de 150 alumnos, o uno por familiau , Otros ejemplos del mismo cantón, 
correspondientes a 1907, son la escuela de Milliri, que ten(a 44 alumnos, y la de Wallquta, 
con 35 alumnos]], En Qarachuyu, Umala, existía una escuela importante cuyo carácter era 
mixto, con 49 alumnos y 14 alumnas", Muy rápidamente, como puede verse, las escuelas 
ambulantes habían llegado a tener el mismo número de estudiantes que las provinciales, 
constituyéndose en la base para fururas instiruciones más estables, 

y no se trataba sólo de números, A fines de 1907, los miembros de la "mesa examinadora" 
de la escuela de Aigachi, al sur de Umasuyu y a la cual asisúan alumnos originarios, 
informaron que éstos pasaron las pruebas finales de manera brillante, Los evaluadores, entre 
los cuales estaban el Párroco, el Corregidor y otros personajes del cantón, elogiaron al 
maestro, Los alumnos habían llevado las asignarura5 de lectura, escritura, aritmética y 
numeración y doctrina cnstianal5 , 

Hubo docentes que además buscaron superM los métodos tradicionales de enseñanza, En 
Chiarjaqi, por ejemplo, el maestro ambulante, que acababa de recibir materiales, pidió se le 
enviaran dos cuadernos de historia narural, con láminas, para emplearlos en Ia.~ "lecciones de 
cosas y objetos", siguiendo los principios que estaban en boga, Seguramente, utilizó dichos 

31 !bid, 

32 In.pectorde In.lIUcción Púhlicu Soracho, MU'Ú stro de Jullici. eln.trucción Pública, La Paz, 27 dediciembn:del907, 
en "Oficio. de 1 .. E.wel •• l'i.caJe., 1907", 

33 VíclOr Manuel Barriento., "Nómin. de lo. Alumno. de la E.cucl. AmbuJll1le en Milliri-canton Ayolyo", Milliri, 9 
de noviemln de 1907; B_rrientOl, "E.cucl_ Ambulanle en Hualc",a, Cantón Ayooyo", en "O_to. E.tadC.tiCOl de 
ln,lIUcción, 1907", 

34 "Nómin_ de Alumnos de l. E.cuela mil". del canlÓll Umlt., oomunidJId úrachuyo", Q_radluyu, lo, de'cpUembrc 
de 1907, e" "O_to. E.tadí.tiCOl de Instrucción, 1907", 

35 P"'oco, Corregidor y otros, miembro. del. Mesa examinadora del pueblo de Aigachi,. S.racho, Minillro de Ju.ticil 
e Inltrucción Públi"", Aig.chi, 10 de noviemln de 1907, en "Oficio. de t.. Escuclas Fi.ules, 1907", 
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volúmenes para iniciar explicaciones y para hacer comparaciones con elementos de la 
naturaleza conocidos por los alumnosJ6• 

En cuanto a locales, también los comunaríos hicieron un esfuerzo. Por ejemplo, en el ayllu 
Alicata se dispolÚa de una construcción donde funcionaba la escuela, e incluso habfa 
habitaciones alrededor para que se quedaran alumnos provenientes de posesiones comunales 
distantes. El "entusiasmo" con el que contri bu fan a la escuela los padres y alumnos no dejaba 
de llamar la "atención" del maestro37• 

Hacia 1911, las escuelas para niflos originarios consolidaron su existencia. El sistema 
ambulante fue sustituido por centros permanentesJII • Estos establecimientos, al igual que los 
provinciales, también recibieron lotes de textos para uso de los estudiantes y libros para el 
docente. 

En Santiago de Wata, al norte de la provincia Umasuyu, había sido creada una escuela para 
niños ayrnara. En mayo, fueron enviados a este establecimiento 50 ejemplares del Silabario 
boliviano, de Daniel Sánchez Bustamante; además, para uso del maestro, un Cuadro 
histórico de Bolivia, un Cuadro geográfico de Bolivia, una Geografía de Bolivia, una 
Instrucción cívica. Al siguiente mes fueron enviados 25 ejemplares del Silabario boliviano 
de otro autor, y 20 de Nociones de higiene popular39• 

Se constata que la situación en cuanto a programa era muy similar a la de las escuelas 
provinciales. Se pone un gran énfasis en la lectura en castellano, mas no se debe dejar de lado 
el hecho de que en varios casos hubo maestros ayrnara que probablemente dieron parte de sus 
explicaciones en la lengua vernácula y que en otros, estos establecimientos fueron creados 
por iniciativa de los comunaríos, como en Umasuyu, y la base para que se empezar a 
reconstituir una educación con carácter propio. 

5. Balance y epílogo 

La comparación realizada permite apreciar las diferencias existentes entre las escuelas 
provinciales del altiplano pacei'io y las que surgieron a principios del siglo XX en las 
comunidades aymara. Mientras que en las primeras se nota un apego a la educación clásica 

36 

37 

38 

39 

paz Vega a S'l1ICho, cruarjaqi, 21 de diciembre de 1901, en "Oficios de 1 .. Escuela< Fiscale., 19m". 

Inspector de Insuucción Pública. S.racho, La Paz 27 de diciembre de 1907, en "Oficio. de la. Eocuel .. Fiscales, 

1901". 

Ver Choque Canqui, 

Encargado de Sección de Alma",nes del Mininerio de Justicia e Instrucción Pública a C.rlos W, Oark, Preceptor de 
originariO! de Santiago de Wal.l, La Paz, 19 de mayo de 1911, en "OficiO! Eocuel .. Fiscales ler. Semestre, 1911", 
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y poco interés en introducir cambios. a pesar del discurso y los lineamientos proporcionados 
por los gobernantes reformadores. en las segundas hay un mayor dinamismo que tiene que 
ver con la motivación y participación de la comunidad y un mayor aprovechamiento de la 
poHtica educativa de los liberales. 

Esto lo refrenda el perceptivo Rector de la Universidad de La Paz. Manuel B. Mariaca. en su 
informe de 1910. Según la autoridad que tenía a su cargo toda la educación del departamento. 
pese a los desembolsos realizados. las escuelas de provincia todavía no alcanzaban un nivel 
óptimo. En ellas. había una serie de problemas. entre los cuales destacaban: la carencia de 
personal docente adecuadamente preparado; el poco deseo que tenían maestros de las 
ciudades de ir a trabajar en centros educativos alejados; la dificultad que implicaba hacerles 
llegar materiales nuevos; la indiferencia hacia la educación mostrada por las autoridades 
provinciales y cantonales y párrocos; y las deficiencias en la supervisión de la labor en las 
provincias por parte del Consejo Universitario paceflo. 

A los problemas anotados. hay que agregar otro que está conectado con la mayoría de ellos: 
la ausencia de los vecinos de los pueblos y los padres de familia en el proceso de formación 
de las nuevas generaciones. Al parecer. la élite y clase media provincial se confió en la 
demanda de servicios en niveles intennedios y locales por parte del Estado. el creciente 
comercio y la expansión de la hacienda. y no valoró la educación como una inversión a largo 
plazo. Cuando 10 hizo. además. recurrió al expediente de enviar a los hijos a la ciudad para 
que prosiguieran sus estudiosoo• 

La situación era diferente en las comunidades ayrnara. como se vio y lo ratifica Mariaca. En 
las escuelas comunales se había alcanzado éxito en la preparación de nii'los originarios. tal 
cual demuestran los resultados de las evaluaciones y el entusiasmo en la recepción del apoyo 
brindado a los establecimientos por el gobierno. El Rector reconoció que el trabajo de los 
maestros "ambulantes" había fructificado y que la población originaría consideraba que la 
educación era una vía importante para lograr reivindicaciones; enfatizó que: "Los ninos 
[ayrnara) desean leer y se em·peflan en conocer las letras. piden libros y exigen Maestros". Por 
otro lado. mencionó que gradualmente se estaba ablandando a quienes prejuiciosamente se 
oponían a brindar educación fonnal a los originarios. Mariaca también destacó que los 
centros escolares se tomaron rapidamente en "focos de educación". cu ya irradiación llegaba 
a comunidades vecinas y del resto del eantón· l . 

Esto no es sólo la opinión de una autoridad aparentemente entusia.~mada con la educación 
originaria. A inicios de 1911. el maestro de la escuela rur.u fiscal de la comunidad Batallas. 
ubicada al centro-oeste de Umasuyu. sei'laló al Ministro de Justicia e Instrucción Pública que 

40 "Di!lcuno infonnativo", v~lSe nOlA 12. 

41 !bid. 
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después de un tiempo el establecimiento reiniciaba sus actividades. Contaba con 30 alumnos 
inscritos, y las autoridades comunales se habfan encargado de reorganizarlo. El jilakata y el 
segunda recibieron las inscripciones durante un mes. Y aunque inicialmente no hubo una gran 
respuesta de los padres, la participación de las autoridades originarias y su afán persuasivo 
ya son para encomiar12• 

Es que en sus esfuerzos por frenar la expansión de la hacienda y abusos de autoridades 
provinciales y locales, los originarios valoraron la educación formal. Como plantearon 
Roberto Choque, Karen CIaure, Carlos Mamani y Esteban Ticona, tomaron el nuevo 
conocimiento como arma de resistencia y Iiberación'l. Los aymara, cual demuestra el caso 
del altiplano paceño, crearon escuelas de comunidad, obtuvieron apoyo de las instancias 
gubernamentales, aprovecharon las iniciativas de la reforma, mantuvieron los establecimientos 
y los multiplicaron. A la larga, además, esta experiencia fue la base de la reconstitución de 
una educación propia. No se olvide que las escuelas de Achakachi y Quta-quta fueron una 
base para la fundación de Warisata, donde se enseñaba de acuerdo a directrices y necesidades 
de la comunidad, y hasta cierto punto en lengua aymara. En todo esto, la diferencia entre la 
educación provincial y la de las comunidades radica en que la última emerge de la complicada 
transición del siglo XIX al XX, en medio de conflictos sociales que la convertfan en una 
necesidad para los originarios, quienes, empleando de manera abierta una serie de estrategias 
-en las cuales combinan la defensa de lo propio con innovaciones-, buscaban una situación 
más justa. Este análisis y reflexión debe ayudar a entender más las contradicciones y lo 
sorprendente de los procesos del inicio de siglo y -por qué no- también del final. 

42 
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Miguel Vertiz Blanco. Preceplor de la Escuela Rural fiscal de 1I Comunidad Batallas. a BlutisLa Suvedra, Ministro 
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LA EDUCACION INDIGENAL BOLIVIANA 

El proceso educativo indígena-rural 

Roberto Choque C. * 

INTRODUCCION 

Indudablemente, mucho antes de la organizddón del Estado inka las formas educativas por 
costumbre estaban implementadas en la sociedad andina. La formación social y la misma 
organización de trabajo. obviamente, estaban fortalecidas por los mecanismos educativos 
(biol6gico y moral). Es decir, la comunidad o sociedad, para su fortalecimiento. necesitaba 
contar con una polftica educativa, especialmente para formar a su gente como recurso últil 
a la sociedad. Durante el inkario existran dos tipos de educaci6n. Una educaci6n especializada 
para cumplir ciertas actividades especfficas en las entidades del Estado. y otra que funcionaba 
en el hogar de cada ayllu. Este tipo de educaci6n, que era integral, estaba estrechamente 
vinculada al quehacer hogareflo y comunal, lo cual se cumplra a través del trabajo. La 
explicación sobre esta importante forma educativa está descrita en la obra de Waman Puma 
de Ayala. Las "calles" o "visitas" de que nos habla Waman Puma son las verificaciones 
periódicas sobre el comportamiento de la gente de todas las edades en las diferentes 
actividades de la vida en la sociedad inka que serían para nosostros formas educativas 
originarias que aún continúan hasta nuestroS dras. 

En los Andes, durante el coloniaje, especialmente en el Alto Perú (hoy Bolivia), no exisúa 
una educación dedicada a la masa indígena tributaria, con excepci6n de los hijos de los 
caciques que contaban con escuelas exclusivas para ellos. En cierta medida, la catequizaci6n 

El Lic. Roberto OIoque C. es docen", investigador titu"', del Instituto de Estudios Bolivianos y docellle titula, de la 
Carrera de Historia de l. Universidad Mayor de San Andrés. 
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religiosa entre la población indígena podía ser considerada como una forma de educación. 
Obviamente, los misioneros en su misión evangelizadora al mismo tiempo estaban cumpliendo 
una obra educativa cristiana, pero sin alfabetizar. 

La llamada educación indigenal fue una acción política del Estado republicano de principio 
del siglo XX. orientada hacia la civilización del indígena sometido por los grupos de poder 
a la ignorancia o relegado a su suene cultural. social, económica e ideológica. El indígena 
durante la colonia. a pesar de ser reconocido como vasallo de la Corona de España y a 
diferencia de los propios criollos y mestizos, fue sometido a una serie de explotaciones y 
sumisiones sin poder alcanzar su liberación. De modo que el proceso de colonización lúspana 
a panir del siglo xvr ha creado una desigualdad social y cultural abismal entre los españoles 
y los indígenas. Esta situación, además. fue el efecto de un trato patrimonial pero poco 
efectivo para la defensa indígena porque las autoridades coloniales no eumplfan las 
disposiciones de su Majestad contra las arbitrariedades de los españoles o criollos. Por otra 
pane, la sociedad indígena ha sido segmentada en diferentes sectores o categodas en la 
dimensión venical. Una pirámide social que mantenía una estructura de categorías sociales 
jerarquizadas en la cual los grupos hegemónicos de origen occidental aplastaban a las clases 
inferiores, en este caso, a las comunidades indígenas. . 

Así, el grupo cacical fue convenido en la élite indígena para que sirva como el mecanismo 
de control social indígena en beneficio de las instituciones coloniales. Los caciques 
coloniales. además de gozar de ciertos privilegios económicos y sociales. fueron favorecidos 
con la educación de sus hijos y muchos de ellos recibieron grados académicos superiores en 
las postrimerías del coloniaje. A su vez, la población tributaria también estaba segmentada 
en varias categorías jerarquizadas en originarios, yanaconas, forasteros y otras menores como 
resultado de las obligaciones tributarias impuestas desde arriba. Los tributarios indígenas 
andinos, a pesar de existir algunas cédulas para la creación de escuelas para ellos, no tenían 
ningún tipo de educación oficial durante la colonia. Sólo después de las rebeliones indígenas. 
las autoridades coloniales procuraron establecer escuelas para los indios tributarios con el 
objeto de enseñar además de anes y oficios a leer y escribir en castellano (Choque Canqui 
1993: 88 y 89). Pero este deseo se quedó en disposiciones ya que de poco tiempo después se 
produjeron los movimientos independentistas para crear una otra situación histórica y 
postergando a las masas indígenas de acceder a una educación colonial o republicana hasta 
principios de este siglo. 

Durante la república.laminoría criolla-mestiza. porsu posición ideológica liberal-positivista, 
excluyó a las comunidades indígenas de la sociedad civil con la esperanza de buscar su 
exterminio porque significaba un lastre o atraso para el progreso. Por lo tanto. el indígena se 
veía restringido en sus derechos universales a la salud, a la participación política y a la 
educación. Desde esta perspectiva. fue muy di ffcil pensar en una educación indigenal. Pero 
si la educación para los criollos y mestizos se hubiese extendido a los indios. esto hubiera 
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significado una erogacióndcl presupuesto nacional para el nuevo Estado republicano, aunque 
la contribución indígena cubría buena parte del ingreso al Tesoro Nacional. Sin embargo, al 
Estado dominado por la oligarquía criolla no le convenía buscar mecanismos de incorporación 
del indígena a la sociedad civil. En cierta medida, las diferencias raciales se mantenían por 
la influencia del d:uwinismo social y querer resolver el problema étnico con la inmigración 
europea resultaba ir en detrimento del indígena. Obviamente, el indígena excluido no 
significaba una carga social, aunque por su tributo era importante para el Estado y además 
estaba obligado a prestar una serie de servicios a las autoridades gubernamentales y a los 
hacendados. De esta manera, el servicio personal del indígena se había convertido en un 
mecanismo para mantener su estado de esclavitud porque caso contrario habiera surgido el 
temido desequilibrio social entre el blanco y el indígena. 

Después del proceso de cambio de mentalidad entre lo~ sectores hegemónicos surgieron 
actitudes favorables a la posibilidad de incorporación del Ü1dígena a la sociedad civil, pero 
en forma más simbólica que real. La discusión giró en lOmo a la problemática económica y 
social. El mejor camino para su solución era la educación indigenal, porque además al Estado 
le servía como mecanismo de aculturación y también podía ser útil para el indígena como 
mecanismo de liberación de sus explotadores y le permi tía reclamar sus derechos. De todos 
modos, para el Estado, la educación indigenal era el mee mismo de "civilización" a través de 
la alfabetización en lengua castellana. 

El planteamiento giró en temo a la conversión del indígella ignorante y salvaje en el indígena 
civilizado o campesino. Su aplicación consi~tía en darelaifabeto castellano al indígena que 
no era considerado como ciudadano ni formaba parte de la sociedad civil. Resulta que con 
el tiempo, los educadores e intelectuales se estaban ro[wenciendo de que el indio era un 
elemento útil y de grandes perspectivas para el progrc:so del país. Entonces era urgente 
proceder a "su incorporación a la vida civilizada, por mfeio de una conveniente educación, 
según las caracterísicas émicas que cada grupo social tenga en sí, y según las necesidades de 
cada región geográfica del país"; así, a los aymaras, a los quechuas, a los cambas y a los otros, 
que eran la mayoría que poblaban Bolivia, se les deberfa inculcar una diferente manera de 
ensefianza. "la que puede ser agrícola. ganadera, minera. comercial, industrial, militar, de 
alfabetización o cualquier otro que el Estado vea de necesidad pública" (Inti Karka Nº 3, 
1953). De esta manera, las variabilidades de región y cultura debería ser tomada muy en 
cuenta para variar el tipo de ensefianza. 

Prácticamente a mediados del siglo XIX empezaron slIrgir algunas voces en favor de una 
educación indígenaI. especialmente de alguno, poUticos que estaban muy próximos a las 
reivindicaciones indígenas, aunque éstos se encontraban totalmente sometidos a la ignoracia 
y a la miseria, sin tener acceso a la educación y a otros teneficios sociales. En este sentido, 
"hasta el afio 1900, el indígena vivía enterarnentedesvincalado de la vida nacional, entregado 
al laboreo de los campos y de las minas como bestia delrabajo" (Donoso Torres 1940: 9). 
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Desde la perspectiva económica, el indígena podía ser el elemento importante para el 
desarrollo de la economía nacional si se le daba una educación con criterio productivo. Pero 
el proceso educativo debía contemplar el reconocimiento de la ciudadanía para permitir su 
incorporación a la sociedad civil. De hecho,la escuela era el mecanismo para lograr ello, pero 
se necesitaba de cambios sociales y polfticos en las esferas hegemónicas para que los 
objetivos de la educación indigenal se cumplieran. 

1. Formas de la educación originaria 

1.1. Una educación originarÚl 

Una educación originaria y propia sin duda estaba centrada en la enseñanza y aprendizaje de 
los conocimientos de la vida diaria y socio-cultural del ayllu y la comunidad que mantenía 
su vigencia. En este caso, en cuanto al mundo andino, la enseñanza (yatichawi) era la tarea 
pedagógica más delicada que correspondía al jefe de la familia aymara-quechua y a otros que 
conservaban su organización propia e identidad, lo cual implicaba el proceso educativo del 
hombre desde su ninez hasta más allá de la adolescencia. Esta educación, como no era ajena 
ni excluyente, abarcaba lo biológico, social y cultural. La acción educativa empezaba en el 
hogar, donde los padres eran educadores o mentores de sus hijos y los hijos eran educandos 
desde su temprana niñez. Enseñar (yatichaña) era la acción pedagógica ejecutada por los 
padres de familia y los mayores (ji/iris) en cada hogar y ayllu o comunidad (marka) . Es decir. 
la primerd escuela era el hogar (uta), donde se dsarrollaban las primeras tareas educativas con 
los primeros seres humanos que entran al mundo social. Vale decir, donde el nir'lo era 
conducido hacia el aprendizaje de la" cosas del hogar y de la comunidad para que luego, en 
base a lo aprendido, vaya adquiriendo su propia personalidad y responsabilidad. La enseñanza 
estaba graduada de acuerdo a las etapas evolutivas de cada nino (varon y mujer). Es decir, se 
ensenaba a los niños todos aquellos conocimientos esenciales que iban a ser útiles para su 
vida, de m anera que la enseñanza estaba orientada hacia el papel de cada persona y sexo. "Así, 
algunas enseñanzas peculiares del padre están dirigidas al hijo, como las de la madre a la hija, 
esto es para que ambos sexos sepan desempeñar su rol respectivo en la sociedad desde su 
temprana edad ha<;ta que sean adultos" (Choque Canqui 1992: 265-266). 

Eso significa que una vez que el niflo aymara-quechua llegue a su etapa de pubertad, la 
enseñanza y el aprendizaje van variando y abarcan otros aspectos de la vida: el conocimiento 
de la organización social, las prácticas rituales y los problemas de la comunidad. También el 
adolescente debe recibir enseñanza con la educación sexual de acuerdo a las normas sociales 
y principios morales y naturales. Por consiguiente, toda enseñanza se imparte de acuerdo a 
la edad y al sexo, a la situación social y cultural, a fin de que los educandos puedan desarrollar 
sus actividades conforme a sus necesidades vitales y espirituales. tanto en el hogar como en 
la comunidad. Desde luego, toda acción educativa se orienta desde el hogar hacia la 
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comunidad, por eso toda la bucna o mala educación de un niño o joven será el reflejo de la 
escuela hogareña. 

El proceso educativo, como hemos dicho empieza en el hogar; en este caso, tanto la madre 
como el padre son los primeros mentores de sus hijos. De modo que los padres (taika-auki), 
a través de la acción de la enseñanza, introducen al niño hacia el mundo de las relaciones 
sociales (entre padres e hijos o entre niños y sus mayores). El respeto que deben guardar los 
niños hacia los componentes de la familia (abuelos, padres, Úos, hermanos) es la máxima 
valoración social y ética. El respeto a las normas sociales y su preservación en el hogar se 
practican rigurosamente casi sin contradicción. Asimismo, merece todo respeto el sistema de 
organización socio-polftica del ayllu y el de la marka (comunidad de ayllus). En este caso, 
d ayllu ayrnara-quechua, que funciona corno una organización socio-económica, cultural y 
política, merece su respeto y conservación. Entonces, la educación está orientada hacia ese 
objetivo de acuerdo a las normas de la comunidad que regulan las relaciones sociales, 
culturales y polfticas. En otras palabras, el control social está regido por las autoridades de 
la comunidad y su práctica asegurada en base a la educación de sus componentes. Es decir, 
la organización social y polftica ayrnara-quechua "está consolidada en base a la organización 
del ayllu, controlada por una autoridad polfticadenominadajilaqata, y la comunidad de ayllus 
(marka), jefaturizada por un ma/lku, este es una autoridad polftica de mayor jerarquía y de 
mayor respeto" ([bid.: 266). Esta educación se mantuvo después de la llegada de los 
españoles, durante el coloniaje y la república y la practicamos aun hasta nuestros días, aunque 
deteriorada por efectos del sistema educativo impuesto por el Estado. 

1.2. Formas educativas inkaicas 

La cultura material de la época preinka nos permite percibir que el hombre andino ya conocfa 
mecanismos avanzados y especializados de formas educativas para adquirir conocimientos 
de la tecnología y la producción. Durante el inkario la cultura andina había alcanzado un 
desarrollo con la creación de algunos centros educativos especializados con el objeto de 
preparar gente que se dedique a la producción agropecuaria, a los ritos y las ceremonias 
religiosas, a la formación de soldados para el ejército, a la lectura de los kipus. etc. 

Después de la decadencia de Tiwanaku, según los estudiosos, la supuesta unidad cultural 
existente en el periodo de su auge empezó a fragmentarse con el surgimiento de Estados 
aymaras regionales. lo cual obligaba a los miembros de cada Estado o provincia fijar ciertas 
dbtinciones entre ellos, jerarquizando a sus autoridades polfticas: de ma/lku a apu-ma/lku y 
qhapaq. Es indudable que la acción educativa coadyuvaba a toda la actividad humana: 
organización social, polftica, práctica de ritos y ceremonias. organización de la producción 
y la alimentación a través de una dieta reglamentada para los jóvenes de ambos sexos. En este 
caso, era necesario el conocimiento de las plantas medicinales para su uso adecuado. Desde 
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luego, la educación de los niños de ambos sexos debió estar orientada o guiada hacia las 
actividades prácticas de la vida, como ser: el cuidado de los animales, el cultivo de las plantas 
alimenticias, el hilado y las prácticas rituales. 

Según los cronistas, durante el inkario se descubre la figura específica del educador dentro 
de formas variadas, es decir, del maestro autóctono dedicado a la enseñanza; desde luego, éste 
no es un educador desli gado del complejo social, sino que realizaba sus actividades didácticas 
al asumir el ejercicio de una función pedagógica (Valcárcel s.f.: 29). En este caso, el amauta 
(como filósofo, cienúfico, esteta y creador) resultaba ser integrador de sapiencia cuantitativa 
y madurez cualitativa y creadora. Según Valcárcel, "este sabio y filósofo, como educador, 
también posee cualidades pedagógicas. En este sentido es un maestro o yacháchic. Su centro 
normal era el Yachaywasi o casa del saber" (Tbid.: 29). Mientras el centro educativo era 
AcLLawasi (casa) para las mujeres escogidas que recibían una educación especial para 
desempeflar su rol de mujer aprendiendo el hilado y el tejido. En el Acllawasi había unas 
mujercs adultas conocidas como mamakufUlS que se encargaban a ensenar a las jóvenes. En 
este sentido, la enseñanza y aprendizaje abarcaban la existencia de cada persona, pero 
adaptados a su estado físico y edad. 

1 J. Waman Puma y un tipo de educación-trabajo 

Waman Puma de Ayala nos presenta una educación practicada desde el hogar con estrecha 
relación a la comunidad (sociedad) y a la naturaleza. Entonces, el proceso aprendizaje-trabajo 
empezaba con los niflos desde su temparana edad siguiendo el proceso evolutivo biológico 
y psicológico del educando. El proceso educativo del varón funcionaba en forma paralela al 
de la mujer; por tanto, la enseñanza estaba orientada hacia la complementariedad entre el 
varón y la mujer como una naturaleza común. El objetivo del aprendizaje estaba, por tanto, 
estrechamente orientado hacia su aplicación al trabajo cotidiano y a la formación de la 
personalidad del educando. 

El proceso educativo tanto para varones como para mujeres. a la edad de treinta y tres aflos, 
alcanzaba su fase de consolidación con el paso matrimonial que esto implicaba la procreación 
de hijos. Los varones de esta edad, especialmente los comprendidos entre 25 y 50 aflos, auca 
camoioc (soldadOS de guerra), eran aptos para la guerra porque podían demostrar sus 
capacidades físicas y psicológicas (como valentones). Entre tanto, eran capacitados y 
dispuestos para labrar la tierra y podían recibir tierras y mujer del inka. Por su parte, las 
mujeres de esa edad: cipascona (mujeres jóvenes), consideradas por su ocupación como 
avacoc varmi (tejedoras), estaban suficientemente capacitadas para dedicarse a tejer ropa de 
avasca delgada e hilar para cumbis (tejido fino). Pero estas mujeres, que hasta esa edad aún 
se conservaban vírgenes, estaban física y psicológicamente maduras para casarse con jóvenes 
valentones (soldados y capitanes). 
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Los varones comprendidos entre 18 y 20 aflos de edad, saiapaiac (mandadero), eran "jóvenes 
de encargos", es decir, mensajeros. Estaban muy bien educados (moral y físicamente). 
Cuidaban ganado y estaban acompañados de indios de guerra y de grandes principales y 
señores capitanes. En cuanto a su salud, por estar en su etapa de su desarrollo biológico y 
psicológico, su alimentación estaba sometida a una reglamentación rigurosa. De este modo, 
el joven de esa edad no probaba sal ni ají, ni mie.l ni vinagre, ni comía cosa dulce ni carne, 
ni cosa de gordura ni bebía chicha. Por tanto, su comida básica consistía en mote y maíz 
cocido, complementada seguramente con la papa y otros productos vegetales. Su vestimenta 
consistía generalmente en una camiseta y manta gruesa y esto bastaba. Si era hijo de principal 
recibia más castigo. A esa edad no conocía mujer en todo el imperio, debiendo esperar para 
ello hasta sus 30 aflos de edad. 

Los muchachos comprendidos entre 12 y 18 años de edad, mactacona (jóvenes), eran 
educados cuidadosamente para tareas hogareñas y otras. En este sentido, eran confiados al 
cuidado de ganados y al mismo tiempo atrapaban con lazos y ligas wachiwa (ganso), yutu 
(perdiz), takami (pato) y otras aves no identificadas. Además, elaboraban petaquillas de la 
carne. y las plumas las guardaban para los inkas y capitanes del ejército. Por su parte, las 
mujeres de esa misma edad, coro tasque (de cabello corto), servían a sus padres y abuelas, 
igualmente a las señoras principales, especialmente para aprender a hilar y tejer cosas 
delicadas. Además servfan de pastoras de ganado y de cuidadoras de sementeras o chacras, 
y aprendían a hacer chicha para su padre y madre. Entre otros oficios, aprendfan a cocinar para 
su padre y hacían limpieza de la casa. 

Los niños entre 9 y 12 aflos, toc/lacoc vamra (ni no cazador), eran entrenados a cazar pajaritos 
menudos. Cazaban con lazos y ligas aves como quinte (picaflor), waychau (pájaro pardo), 
ChayfUl (jilguero), urpay (paloma) y otros pájaros. Entonces, este oficio los convertía en 
muchachos cazadores. Al mismo tiempo, además de cuidar de los animales, se ocupaban de 
traer leña, paja y de la limpieza; hilaban y toreían, hadan otros mandados de los principales 
y la justicia de su padre, madre y hermanos. Estos muchachos, por su mal comportamiento, 
recibfan muchos azotes. Por su parte, las mujeres de esa misma edad, pavav pallac (que 
recoge flores), además de recoger las plantas acuáticas, hierbas y hojas de ocas, cogían flores 
para teñirlana, principalmente paracumbis (tejido fino), ropas y otras cosas. Estas muchachas, . 
con esas hierbas, servfan al sol y capac ocha (sacrificios humanos) del inka; asimismo, a los 
señores grandes y capitanes, señoras, coyas (reina) y ñustas (princesa) y a las mujeres 
principales para teñir cumbi, avasca (corriente), conbana, /lauto (adorno de cabeza), ojotas 
(sandalias), cunbafUl, vincha (cinta), chunbe (faja de cintura) y chupa curo (flecos). Además 
de ello, ayudaban a sus padres "en todo lo mandado" y para que sean muy obedientes, como 
doncellitas, también eran castigadas. 

Los niños comprendidos entre 5 y 9 años de edad, puc/lacoc (juguetón), aprendían a servir 
a sus padres "en lo que podfan" y hadan jugar a los niños que gateaban y a los que estaban 

\3\ 



en la cuna. Estos niños podían aprender cómo ayudar a sus padres en la casa y cuidar de los 
huérfanos y otras ocupaciones de casa, de manera que estos muchachos eran considerados 
como "niños que juegan, niños de la doctrina y de la escuela". Las niñas de esa misma edad, 
pucllacoc vamra Uuguetona) o lIamadaspucllacoc varmi vamra, quequieredecir"muchachas 
que andan jugando", servían de paje de coya, de ñusta, de las señoras grandes, de las vírgenes 
y de mamakunas. Servían a su madre y padre para traer leña y paja. Ellas comenzaban a 
trabajar, hilar seda delicada y podían traer yuyo (planta acuática) para comer y ayudaban a 
hacer chicha y a criar a los menores. También estaban obligadas a aprender la limpieza. a hilar, 
llevar agua, lavar y cocinar. 

Los niños entre I y 3 años de edad, llullu vamra (niño tierno), necesitaban de otros muchachos 
para que cuiden de ellos. para que no se caigan "ni se quemen" y les ayuden a jugar. Si sus 
padres tenían dos niños (mellizos) hasta dos años, de acuerdo a la ordenanza del inka estaban 
reservados (padre y madre) para que ambos se dediquen a criarlos. Por su parte, las niñas de 
esa misma edad,llucac varmi vaya (niñas que gatean), estaban reservadas para ayudar a su 
madre, especialmente en el cuidado de su hijo (Guaman Poma 1980: 169-187,190-192,199-
207). 

El aprendizaje diario de ambos sexos, orientado hacia el trabajo productivo. el cuidado de la 
salud y el respeto moral de la familia y la convivencia comunal, facilitaba sin duda la 
adquisición de roles diferenciados y la personalidad de cada varón y mujer. En este sentido, 
difícilmente se permiúa la exclusión o discriminación de cualquier participación. Tanto la 
mujer como el varón tenfan igual oportunidad de ser útil en su comunidad y participación en 
las actividades que lcs correspondían de acuerdo a su capacidad física, psíquica y conocimiento. 

2. El indio en la colonia 

2.1. ¿ExistM algrín tipo de educacMn para el indio tributario? 

En lo que respecta a los tributarios, podemos afirmar que para ellos no exisúa una educación 
formal. Sin duda debió ser la evangelización una forma de educación, pero una educación 
cristiana orientada hacia la sumisión a la iglesia y a las autoridades locales, en vez de estar 
dirigida al respeto mutuo entre los miembros de la sociedad colonial. En este sentido, la 
evangelización no era liberadora sino más bien fue utilizada como el mecanismo de 
dominación por parte de los misioneros. De manera que, a excepción de algunos misioneros, 
existían muchas denuncias contra el maltrato de parte de los curas que se aprovechaban de 
los propios indfgenas indefensos. 

Si bien cxisúan algunas cédulas en favor del establecimiento de escuelas indigenales para los 
hijos de los tributarios desde el período de Felipe JI, estas disposiciones no fueron aplicadas 

132 



oponunamente. SÓlo después de la rebelión de Túpak Katari, hacia 1784, las autoridades 
coloniales estuvieron de acuerdo con establecer escuelas para los indios. Así, en las 
comunidades de Pakaxi, en cierta medida estaban obligados a mantener un maestro español 
de escuela; éste debía ser una persona de buena conducta cristiana y tener aptitud para 
enseñar. Desde luego, la enseñanza de la escritura y lectura en castellano estaba en primer 
plano, especialmente para el mejor aprovechamiento de los muchachos (Choque Canqui 
1993: 88). Además de la doctrina cristiana, como trato politico educativo para mejor 
beneficio de los indios, se debía enseñar "Artes y Oficios útiles", y de esta manera "atraerlos 
a las costum bres y modales de los españoles". De todas maneras,la erección de escuelas fue 
hecha con el objeto de enseñar a leer y escribir como un método fácil de comprender "los 
artículos de la fe y las buenas costumbres que inducen el amor al prójimo" (Ibid.: 89). Desde 
luego, la escuela indigenal colonial estaba orientada hacia la política de cristianización e 
inculcación de valores occidentales como mecanismos de aculturación de los indios. 

2.2. Escuela para los caciques 

El cacicazgo, como una institución indígena colonial, fue implementado en base a la 
jerarquización prehispánica de kuraka o mallku por el propio Francisco de Toledo junto al 
tributo y la mita. Los caciques, para cumplir sus obligaciones con la Corona de España en 
fonna satisfactoria, de acuerdo a los intereses de la polftica colonizadora, necesitaban que sus 
hijos tengan acceso a la educación. De manera que, como un mecanismo de aculturación en 
lengua española y legislación indiana, una educaciÓn a través de la escuela para los caciques 
era una necesidad. No sabemos exactamente cuáles eran las asignaturas que se enseñaban en 
la escuela, pero, sin duda, la enseñanza de los idiomas castellano y latín, la religión y la 
legislación indiana constituían materias no solamente para aculturar sino también para 
preparar gente en el conocimiento de sus derechos como tales. En las postrimerías del 
coloniaje, muchos hijos de caciques lograron llegar a cursos avanzados de estudio, incluso 
algunos llegaron a graduarse como licenciados y doctores. De esta manera, a la postre algunos 
hijos de caciques se aculturaron y resultaron los primeros intelectuales indígenas, y 
especialmente durante el proceso de la independencia participaron activamente en las 
discusiones o los debates sobre la suerte de las comunidades indígenas. 

3. Educación indígena republicana 

3.1. Debate sobre la problemática ind{gena 

Para entenderla problemática indígena, de cualquier manera debemos remontamos a la época 
de Bartolomé de Las Casas. La explotaciÓn inhumana de los indios por parte de los españoles 
ha sido uno de los motivos importantes para que de Las Casas saliera en defensa de ellos. El 
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sentimiento indiano de de Las Casas contra la explotación y la destrucción de los indios ha 
sido considerado como la comente indigenista o indianista. comente que cobró mucha fuena 
durante el periodo republicano entre los no indígenas y los propios indígenas que vieron en 
la educación el mecanismo de ruptura dellrato paternalistade sus sojuzgadores yexplotadores. 
Después. con el nacionalismo. especialmente con las investigaciones arqueológicas y 
antropológicas. el indigenismo cobró mayor importancia entre los investigadores. Luego. 
poICticos e intelecutales pasaron a abrazar el indigenismo. Desde luego. la imponancia de los 
testimonios arqueológicos y los valores indígenas que pervivían. como ser. la música. la 
danza. el tejido. etc .. han sido motivo de estudio para su conservación y difusión. El 
indigenismo fue factor imponante para instituir la educación indigenal. El boliviano Oscar 
Arte QuintaniUa. dice: 

Las propuestas indigenistas más tempranas definieron como su objetivo principal 
la educación de la población indígcna. en el entendimiento de que éste era el medio 
eficiente para superar una distancia medida en términos de conocimientos y 
costumbres (Arze Quintanilla 1990: 21-22). 

En Bolivia. hasta 1905. las masas indígenas no eran tomadas en cuenta en el sistema 
educativo. Por tanto. no se pod!a hablar de alguna forma de educación indigena! sostenida 
por el Estado. Esto quiere decir. que los gobiernos anteriores a los liberales de principios 
del siglo XX no se interesaron por la educación de las masas indígenas sumidas en la 
ignorancia y el analfabetismo. Casi miro Corral. del Partido Democrático en la década de los 
años 40. decía: 

Hemos reconquistado la independencia y la libenad de América: se puede afirmar 
bien, que todos han ganado con la emancipación del yugo español. menos los 
verdaderos americanos; porque el indio permanece como en la época del coloniaje. 
en el abatimiento. estupidez. en la grosera idolatría que le fomentan los que sacan 
ventajas colosales de su ignorancia y superstición. Infeliz! El indio tiene una 
condición más odiosa que la del esclavo africano. Y no obstante se califica de 
crimen cada esfuerzo que hace por su libenad (Loza 1941: 19). 

Incluso la~ comunidades indígenas. de acuerdo a la ley del 5 de octubre de 1874. estaban 
excluidas y no se reconodan juridicamente. Si bien es cieno que los liberales en el poder 
hicieron la reforma educativa e implantaron la educación indigenal. dejaron que continúe la 
expoliación de tierras comunitaria~ con la vigencia de esa ley. Luego. con el nacionalismo. 
la discusión sobre el problema indígena lOmó mayor interés para encausar la educación 
indigenal, aunque resistida por los terratenientes o lati fundistas porque la legislación agraria 
permitió su perpetuación hasta 1952. 
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3.1 .1. ¿Civilizaci6n o redenci6n del indio? 

Narciso Campero, en su propuesta de Gran Escuela Central, indicaba algunos elementos 
elaborados para ser destinados a una proyección de educación de los jóvenes y niños 
indígenas de la llamada raza aborigen que se encontraba "sumida en la ignorancia y la 
miseria" y sujeta al pago de su tributo. Frente a esta situación, Campero manifestaba: si 
nosotros, "que invocamos a cada paso la libertad ... Si esos infelices, dejando de sertratados 
como bestias de carga, recibiesen una instrucción bien entendida, producirán indirectamente 
al Estado, con su industria, doble o triple renta de la contribución que hoy pagan directamente, 
enos solos, con escándalo aun de los pueblos que no se jactan de democráticos" (N. Campero, 
Proyecto de Revolución, Sucre, 1857: cil. Lora 1979: 173). De esta manera, Campero 
aparece como un precursor de la educaci6n indigenal, ya que sus ideas estaban orientadas 
hacia una educación del indígena que permita producir una economía no solamente para 
mejorar su nivel de vida sino también para incrementar su contribución tributaria al Estado. 

Después de más de una década aparece otro personaje. Se trata de Casimiro Corral, quien se 
había constituido como uno de los esclarecidos polfticos y militares para el derrocamiento de 
Melgarejo. Luego de un análisis histórico de la situación social y cultural indígena, desde la 
colonia, propugnó una educación indigenal para convertir al indígena en ciudadano con los 
mismos derechos que los demás, pero desterrando sus valores apocados por la civilización 
de sus explotadores (Lora y otros 1979: 174). 

El otro político importante de la época fue Nataniel Aguirre, quien incluso solicitó la 
abolición del pongueaje y toda forma de trabajo servil que se constiuían en los mecanismos 
de dominación y explotación más retrógados de la sociedad boliviana. Juntamente con 
Manuel PiOlO, presentaron un proyecto de ley concediendo a los indígenas del Beni "el goce 
de las garantías y derechos cívicos y polfticos que a los demás ciudadanos bolivianos" (Ibid.: 
176). De esta manera, Aguirre propugnó una mejor situación social y política del indígena, 
pero si no eran abolidos los servicios personales de pongo, mitanaje y otras formas serviles, 
el derecho del ejercicio de la ciudadanía de los indígenas obligados a la servidumbre tendría 
muchas limitaciones y restrieciones. 

A partir de la primera década del siglo XX,la preocupación y la panicipación de los intelectuales 
y polfticos en el debate sobre la educación indigenal fue importante por sus ideas y criterios. 
Sabemos que durante el período liberal de este siglo, Bolivia vivió cambios importantes en 
materia educativa. Hubo debates sobre la educación boliviana en toda su amplitud, sobre los 
diferentes tópicos de la problemática sociocultuml y la política liberal del país, especialmente 
sobre el autoctonismo y europeísmo. En ese debate, la figura más importante fue Franz Tamayo. 
Para Tamayo, el indio era "el verdadero depositario de la energía nacional" y el único elemento 
humano dentro de la llamada "República" que tomaba en serio lo que es producir incesantemente 
en cualquier forma, ya sea a través de la labor agrícola o minera, ya sea a través del trabajo o 
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servicio manual dentro de la economfa. En este sentido, el indfgena era considerado como sujeto 
educativo dentro de una pedagogfa general y particular. Pero Tamayo consideraba que antes de 
10 que era propiamente educativo para el indfgena "el ideal serfa letrar al indio, aproximarlo a las 
clases superiores, pormedio de esta Ictradura, y hacerque a la vez conserve sus grandes cualidades 
morales y caracterfsticas" (ramayo 1994:95). Este criterio tamayano para Vicente Donoso 
Torres significaba que "el indio no necesita educarse, sino instruirse solamente, y deja la 
educación para el mestizo y el blanco" (Donoso Torres 1946: 175). El término "letrar" para 
Tamayo significaba "alfabetizar" y el indio letrado era el alfabetizado ( o civilizado) que adquirfa 
la ciudadanfa para ser dignificado, aunque la letradura para el indio tenfa el efecto negativo de 
pcnier sus vinudes caractcrfsticas "de la raza: la sobriedad, la paciencia, el trabajo". Sin embargo, 
hastaese momento, la Ictraduradcl indio "no 10 ha hecho aun más fuerte, pero tampoco 10 ha hecho 
aun más vicioso" (ramayo 1994: 54). En este sentido, los indfgenas alfabetizados debfan ser 
orientados hacia el uso de la escritura y lectura para conocer las leyes y sus derechos, y de esta 
manera facilitar la adquisición del conocimiento de su realidad social y de los sucesos del pafs 
y del exterior. Pero después de dos décadas, Tamayo ya habfa cambiado de criterio sobre la 
letradura del indfgena, al manifestar: "Concreto y total: yo no creo en la letradura india" 
(Frontaura Argandoña 1932: 4). 

Pese a ello, ya había una advertencia vehemente de que el indio letrado o civilizado podfa ser 
peligroso para el propio blanco o mestizo, especialmente en el terreno de la polftica. La 
civilización del indio tenfa que ser orientada hacia la conversión como mano de obra para la 
agricultura y para otras actividades laborales. En cierta medida, esto se estaba planteando 
desde la perspectiva de una ideologfa positivista para buscar el mejorcamino a través de "una 
instrucción elemental", pero tampoco ello podía escapar a las corrientes socialistas. Asf, para 
Dfaz Romero, el problema pedagógico de las "razas aborfgenes no consistirá entonces en 
darle aquella educación doctoral que más bien lo echa a perder, sino en transformarlo en un 
factor social de utilfsima eficacia; esto es, hacerlo especialmente obrero, para que no resulte 
un pedante y sf más bien un provechoso instrumento para el porvenir de la patria" (Guillén 
Pinto 1919: 66). Este ideal persigufa que "los indios de Bolivia" debían convertirse en "un 
[actor de producción y de progreso, cuando se pueda, mediante nuevos recursos, elevar esa 
población por medio de una instrucción elemental más práctica" (Ibid. : 95). 

Desde luego, el indio no solamente debía ser el factor productivo sino también estaba 
obligado a integrarse a la sociedad civil. De manera que, para Alcides Arguedas, el indio que 
permanccfa ignOlante y aislado era negativo, tanto en lo económico como en lo intelectual 
y cultural. En este caso, éste pmducfa poco y consumía apenas, "sin llevar nunca un aporte 
decisivo al empuje nacional". No podía aportar la fuerl.a de su cerebro porque nunca fue 
cultivado, apenas la fuer la de sus brazos. Tampoco podfa impulsar ninguna clase de 
comercio, porque sus necesidades eran limitadas. No conocía 10 que era progreso, porque 
jamás eonoda "las preocupaciones engendradas por la curiosidad intelectual y cultura" 
(Donoso Torres 1946: 174). 
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Es obvio que para el educador Vicente Donoso Torres no era ncesario perder tiempo 
discutiendo "sobre las vinudes y las taras del indígena, sino de obrar frente a la realidad 
abrumadora de ese enorme factor humano que vive dentro de la nacionalidad sin tener 
conciencia de ella". Tampoco desperdiciarla oportunidad "con artículos y discursos sobre su 
capacidad o incapacidad para incorporarlo a la civilización". Toda discusión o debate sobre 
cualidades y defectos, vicios, pobreza del indígena debía ser orientado hacia la educación, 
porque "es la gmll fuerza que sirve para elevar el nivel cultural de los hombres y de los 
pueblos". Resulta que la "misma fórmula de incorporar el indio a la civili7.aciÓn" era falsa 
hasta cierto punto, porque esto implicaba "la idea de desindianizar, de terminar con las 
culturas autóctonas, con susdialectos, sus sentimientos, sus artes, sus costumbres y tradiciones, 
cosas profundamente arraigadas en el alma del indio" (Ibid.: 176). Esto significaba que la 
fuerza histórica cultural y social indígena se presentaba como una realidad sumamente 
complicada y en dificultades de encontrar mecanismos adecuados para su transformación a 
través de la educación. Por una parte, "la raza aborigen" era demasiado numerosa, no 
solamente en Bolivia, sino en América, para los gobiernos republicanos. Por otra, las masas 
indígenas, por sus costumbres y cultura presentaban una complejidad histórica ya que la 
mayor parte de los indios -hasta la Guerra del Chaco- conservaban aún "su larga cabellera, 
su dialecto y su traje especial. Esos signos exteriores son un recuerdo constante de las 
tradiciones de la conquista, que les hará considerar siempre a la raza blanca como usurpadora 
de lo que ellos poseían bajo el dominio de sus incas" (Loza 1941: 19). 

Entonces, ¿cuál fue el deseode los no indígenas? Desde luego, esperaban que cuando"el indio 
dejase su vestido y su cabellera y hablase el idioma que hablamos, no sería ya cuestionable 
su progreso y mejoramiento" (lbid.). Para ello, tanto políticos como educadores se ocuparon 
de buscar ciertos mecanismos para llevar adelante una educación para que el indio se divorcie 
de sus tradiciones y de su fanatismo, y se acerque a los blancos, al progreso y civilización. 
Por tanto, era "tiempo de sacarlo de su triste condición, instruyéndolo y enseflándole a 
conocer las ventajas de la libenad". Sólo de esta manera, el indio se podría aproximar a los 
blancos y luego cese su odio contra los que no son de su "raza". Entonces "la República tendrá 
una población numerosa de ciudadanos útiles, inteligentes, industriosos y amantes de su 
patria" (Ibid.). Esta tarea obviamente no era fácil por sus complejidades étnicas e históricas. 

Seguidamente analizaremos las ideas de José Salmón Ballivián sobre la situación del 
indígena altiplánico. Para este autor, el indio al ti plánicoes el genuino indígenay es el corazón 
del altiplano. Para conocer su vida cotidiana, primero habría que ver cómo vive. Entonces, 
según él, el indio altiplánico vive "en un rincón del pequeflo patio de la casucha con techo de 
paja, duerme vestido en la cama común de barro que usa toda la familia y su toilette consis~e 
en ponerse el poncho, el gorro y la bufanda" (Salmón Ballivián 1926: 1O~). Como el medIO 
físico altiplánico es hostil, su primera mirada estará dirigida al cielo para fiprseen la~ seflales 
de lluvia y de helada. Estos fenómenos eran las preocupaciones diari~s del ~ndíg~na 
aHiplánico. La comida indígena por su calidad y cantidad, de acuerdo a la realIdad altlplánlca, 
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tenía que ver con la fertilidad de sus tierras (pachamama). Los productos alimenticios que se 
obtenía eran pocos, como ser, la papa, quinwa, cal'lawa y otros artículos complementarios. En 
cuanto a la carne se proveía de la oveja y de la llama. Según el mismo autor, el promedio de 
los indios era vegetariano porque comía la carne "solamente en ocasiones determinadas, 
sobre todo en las fiestas o en épocas posteriores a la matanza -de animales-, si sus recursos 
les han permitido guardar un poco de chalona" o carne salada, "desecada al sol y esterilizada 
por la helada y que ha perdido grandemente su poder nutritivo" (lbid.: 108). 

De esta manera, al indio se le veía mal alimentado, por tanto, era incapaz "de hacer en el 
mismo tiempo y condiciones ni la mitad del trabajo del obrero europeo, tanto porque no 
puede, como porque no hay ser más avaro de sus fuerzas que el indio, quien se da cuenta 
también que a mayor consumo de fuerza necesita más cantidad y mejor calidad de alimento" 
(Ibid.: 110). El indio altiplánico para refortar su fuerza recurría a la bondad de la coca y desde 
luego no acostumbraba tomar té ni café, sin duda, por falta de azúcar. No era tan cieno que 
de ordinario no probaban leche, queso ni huevos, sino que más bien estos artíwlos 
alimenticios servían como irjata, es decir, como complemento de la merienda ya sea de papa 
o chuño, quinua y cañawa, generalmente. 

También el mismo autor hace referencia al comportamiento de la mujer y del varón y el rol 
que cum pi ía cada uno de ellos. Igualmente habla sobre el uso frecuente de la medicina natural 
entre los indios del altiplano, casi sin recuni r a la medicina occidental. La vida del indígena 
no solamente se limitaba a la vida materi¿ll sino que incluía manifestaciones espirituales a 
través del tejido, de la música, la danza y otras formas culturales. Estos elementos son 
analizados mediocremente por el autor para justificar la civilización del indígena a través de 
la educación. 

De todos modos, con el transcurso del tiempo, dentro del proceso histórico de la educación 
indigenal o rur.tl se combinan dos corrientes: 1) reconocer al indígena como si fuera una 
página blanca; 2) y si no lo es, reconocer algunos de sus valores socio-culturales para 
emprender una educación que permita no solamente mejorar su situación económica, sino 
también su aspecto cultural. De todas maneras, el objetivo era la desaparición del indio con 
toda su organización social y cultural. En este entendido, Vicente Donoso Torres postulaba 
que "el final del indio de Bolivia tiene que ser el mestizaje, el acercamiento del indio a la 
convivencia con el blanco y el mestizo, en una comprensión amplia de nacionalismo y no la 
con~ervaciónde grupos raciales separados por recelos y odiosas distinciones". La mestización 
tenía que realizarse no solamente "en lo biológico, sino también en lo social"; por ejemplo, 
en la indumentaria, el indio ya no tenía que seguir vistiéndose con ellluchu o gorro, el poncho, 
el calzón de bayeta, las ojotas o sandalias, y tampoco seguir llevando en sus espaldas su q' ipi 
o carga porque aunque sepa leer, escribir y hablar castellano "estará expuesto siempre a que 
en cualesquiera de las calles de las ciudades lo detenga un soldado y se lo lleve para hacerle 
barrer las cuadras del cuartel, espectáculo que vemos diariamente, o que cualquier persona 
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lo aparte de la acera llamándole despectivamente: indio" (Ibid.: 179). El cambio de la 
indumentaria indígena planteada por algunos educadores con el afán de mestizar o civilizar 
implicaba obviamente la desaparición de los propios tejidos nativos de importancia cultural 
no solamente para el país sino también para el mundo andino y amazónico, ya que estos 
constituían y constituyen actualmente el patrimonio de los pueblos indígenas andinos y 
amazónicos. 

En conclusión. desde la perspectiva no indígena la acción educativa significaba civilizar al 
indígena cuidando de no llegar a dos extremos: dándole una educación elemental a fin de que 
no sea peligroso para el blanco, y no permitirle la salida de su medio físico (geográfico) o 
manteniéndolo en su hábitat. Desde luego, había fuertes tendencia a despojar a los indios de 
sus valores culturales y de sus formas de organización social para integrarlos a la sociedad 
civil de cultura colonial y etnocentrismo europeista. Esta tendencia, como producto de una 
serie de ideas dispersas, no defuúa una !fnea ideológica con relación al objetivo especffico 
del indígena escolarizado. como veremos más adelante. El reconocimiento de los derechos 
del indígena implicaba su real participación en las decisiones polfticas (elegir y ser elegidos) 
y civiles (derecho a la educación y a la salud). Si los indios estaban sometidos al sistema de 
explotación y dominación colonial y republicana, entonces el ejercicio de sus derechos tenfa 
grandes limitaciones y restricciones. Los factores sociales, económicos y culturales aún 
plameaban una complejidad éL'1ico-cultural. Desconocerlos valores éticos y culturales de las 
comunidades indfgenas significaba, de hecho, desconocer su libertad y autodeterminación. 
Por otra parte, significaba desconocer su lengua, su~costurnbres y su libertad. En este sentido, 
la educación indigenal no era un mecanismo de liberación, sino otra forma de destrucción de 
los valores indígenas para convertirlos en consumidores en vez de productores. 

3.1.2. Ideología indigenisra educativa 

Sabemos que en las postrimerías del coloniaje las autoridades españolas tenfan una ideologfa 
bien definida de la educación indígena, porque ensenar a leer y escribir en castellano estaba 
orientado hacia la metodología de la comprensión de la fé cristiana y las buenas costumbres 
espanolas. Para las autoridades coloniales, lo primordial era que el indio aprendiera el idioma 
español para que comprendiera lo que es la fe cristiana y luego lo que era la cultura occidental 
o europea. Pero las autoridades, los educadores e intelectuales o polfticos del período 
republicano, hasta 1940, no tenfan una ideología de educación indigenal defmida y concreta, 
aunque existía tanta prédica de prensa, pero nunca defmida como doctrina o modelo, y no 
sabían cómo llevar adelante la educación indigenal ni qué querían que el indígena sea 
concretamente. Así, según Donoso Torres: 

.. .Ia tan alardeada ideología indígena, se la menciona pero nadie la define. No se 
sabe si piensa hacer del indio un artesano, un agricultor, un maestro, un renovador 
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de su raza en su mismo medio, O uno que emigre a las ciudades para convenirse 
en un paria o con este nuevo peligro de que si continúa en su ayllu sea un 
descentrado, porque al volver a un ambiente inferior al que tuvo en la escuela, se 
sentirá extraflo, ajeno, viéndose obligado a huir o a hacerse absorber nuevamente 
por los hábitos del indio que seguirán teniendo los que le rodean (Donoso Torres 
1940:38). 

La ambigüedad ideol6gica desorientaba la política educativa del indígena. El multiservicio 
indígena quizás era uno de los elementos que desorientaba a los educadores a la hora de definir 
la política educativa del indígena. El indígena, sea citadino o campesino. pod{a ser albafiil, 
electricista. mecánico, ca'l'intcro, comerciante y también agricultor, músico, artesano, sanitario, 
etc. La observaci6n de algunos intelectuales sobre el desenvolvimiento de los indios sin duda fue 
el factordetenninante para ello. Porejemplo. paraSalm6n Ballivián, "el indio es inteligente hasta 
para tareas ajenas a la agricultura, se comprueba con mil casos en que desempei'lande electricistas, 
mecánicos ingenieros (es famoso uno de los puentes del ferrocarril a Yungas. cuyo autor es un 
indio), pintores, alfareros y abogados ... Tienen cualidades notables para el comercio" (Salm6n 
Ballivián 1926: 150). Pese a ello, polfticos y educadores no querfan que el indígena sea doctor 
(abogado) ni militar, ni político. Frontaura Argandofla sostenfa, en 1932, que "el indígena no 
debe ser doctor, debe ser campesino" (Frontaura 1932: 31). Este criterio de que el indio 
alfabetizado no debía llegar a ser doctor (abogado), polftico e intelectual no conducta a ningún 
lado y, además, con el tiempo no funcionarfa. Indudablemente, el privilegio de ser doctor sólo le 
tocaba a los elementos de la élitc criolla y no así al indígena. De modo que el mismo Franz 
Tamayo, en 1932, estaba arrepentido de su propuesta de letrar al indio en su Creación de la 
pedagogía nacional. y ahora, al ver los resultados, sostenfa lo siguiente: 

140 

Sea por la escuela rural o urbana o por el cuartel de conscripci6n. hoy el indio 
alcanza la letradura, y ¿cuál es el resultado? ¿Qué especie de hombre transformado 
nos devuelve la letradura? La respuesta es cruel y tiene el precio de una bofetada: 
ese indio letrado es el gendarme que hoy mismo encontramos en las esquinas de 
nuestras ciudades. Y ese gendanne. indio letrado. es el mayor flagelo después del 
colono español de la Conquista, para la propia raza y para sus propios congéneres. 
Intacto y primitivo, descomunalmente orgulloso de la pequeña superioridad que le 
da la letradura sobre los otros indios que no la tienen. su rasgo típico es la crueldad 
y el espíritu de venganza. 

Hacedle llover sobre ese indio letrado letras y más letras; omamentadle de la 
licencia y del doctorado; ensefladle a escribir libros y leyes; acumulad sobre él los 
cargos y los honores, y en último extremo haced caer sobre su pecho la misma 
medalla de Sucre, ¿cuál es el resultado que se obtiene?- La respuesta es otra 
bofetada: el mismo gendanne, indio letrado del principio, feroz, implacable y 
vengativo" (Frontaura Argandoña 1932: 5, Prólogo de Franz Tamayo). 



Desde luego -para Tamayo-, el primer producto o resultado de la escuela (rural o urbana) y 
~el.cuartel no era lo que se esperaba del indio letrado (alfabetizado). Entonces, ¿qué tipo de 
mdlO le~ado esperaba Tamayo? No se sabe exactamente. Sin embargo, ese indio letrado, 
~nvem~o en gendarme, representaba quizás una sorpresa no esperada que significaba al 
mIsmo tIempo un fragelo para su propio destino. Y ahora, conociendo ese resultado, sería 
mejor que la letradura del indio permita alcanzar la licenciatura y el doctorado. Después 
habría que enseñar a escribir libros y leyes; con ello acumular sobre él los cargos y honores; 
en último extremo hacer caer sobre su pecho incluso la misma medalla de Sucre. De esta 
manera, ya se percibía lo que sucedería con el indio letrado en el futuro. Franz Tamayo, 
asqueado de lo que estaba sucediendo con el indio letrado, seguramente enojado de ello, dijo: 
"basta, no tengo tiempo" (para seguir ocupándose de ello) (lbid.). 

Bemabé Ledesma, uno de los experimentados educadores indígenas, afirmaba, en 1953, 
"no se estudió al indio por sus caracteres somáticos y menos por sus psíquicos que 
constituyen el alma colectiva de la raza" (Ledesma 1953: 3 1). Entonces, la cuestión de la 
personalidad del indio se transformaba en lo nacional, en asunto polftico, lo cual no sólo 
incumbía a ese momento, sino especialmente al futuro mismo del país. Para esto se requería 
de una escuela formadora de una mentalidad que comprenda el mundo cambiante de la 
actualidad. Para lograr que la escuela de indies cuIlive en el hombre "el espíritu democrático" 
era preferible "extirpar el caciquismo" o politiquería de las instituciones del país. "El a/lo 
1936 -según Ledesma- cuando funcionaban los Núcleos Escolares de Warisata, LJica, 
Caquiaviri, Caiza y otros, se hada la siguiente pregunta: ¿Esel indio algo inquietante, una 
degeneración o una incógnita ... ?". Los prejuicios raciales de los educadores, intelectuales 
y poHticos bolivianos eran evidentes y latentes porque "Bolivia, por su población" era un 
país de indios. Este calificativo obviamente era denigrante "para el pseudo señoreaje que 
sin tener sangre azul que corra por sus venas, hace circular la plusva)(a del indígena en gastos 
supérfluos que ostentosamente se los da en llamar comodidades de la civilización" 
(Ledesma 1953: 31-35). 

De esta manera, el indígena resulta ser no solamente un problema sociológico, económico y 
educativo, sino cultural y étnico. Entonces, la po)(tica educativa del indígena, sin una 
definición ideológica y sin tomar en cuenta el aspecto cultural y étnico, podía dar cualquier 
resultado. Indudablemente, por el lado económico se podía resolver el problema de producción 
y el de consumo; el problema social, como estaba vinculado al problema económico. se 
resolvía con la sociología rural declarando al indígena como campesino. Sin embargo, para 
el indígena (sea del campo o de la ciudad). como aymara, quechua. guaraníe. su problema al 
mismo tiempo era también cultural y étnico. Como desconocieron la identidad cultural y 
étnica del indígena. la educación indfgena se limitaba a la simple escolarización. La propuesta 
ideológica de educar al indígena de acuerdo a los intereses de los sectores hegemónicos del 
poder económico y político estaba trabada en una posición polCtica patemalista de los propios 
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intelectuales y educadores. En esos momentos había mucho discurso sobre redimir al 
indígena a través de una educación, pero ello no estaba orientado hacia la búsqueda del 
equilibrio entre dos mundos (indígena y blanco) para que todos tengan las mismas oportunidas 
de ser algo útil en la sociedad en cualquier campo de la cultura, ciencia y tecnologfa. 

Entonces, para los educadores, intelectuales y poHticos, de acuerdo a la mentalidad colonialista, 
los ayrnara-quechuas y guaranfes no eran considerados ni siquiera como culturas sino como 
simples poblaciones indígenas que podían ser reducidas a una clase campesina con una 
educación discriminatoria. Con esta polftica colonialista y patemalista se pretendfa convertir 
al indígena aymara-quechua y guaranf en simple trabajador del campo. Es decir, que sea parte 
de una clase campesina dedicada a las tareas agropecuarias. Desde esa perspetiva, las 
comunidades indígenas pasaron a conformar la clase campesina, pero apenas como la 
retaguardia de la clase obrera, aunque los intelectuales de la izquierda han propugnado el 
movimiento obrero-campesino como una fuerza popular que lucha contra la burguesía desde 
la segunda década de este siglo. En otras palabras, las corrientes socialistas y después 
nacionalistas han de ser factores determinantes en la orientación ideológica de la educación 
indigenal hacia una educación rural o campesina para coadyuvar al movimiento campesino 
como clase social. 

3./.3. La percepci6n indígena: "renovaci6n de Bolivia" 

Para los propios preceptores indígenas, más que civilizadora la educación indígena era el 
mecanismo de liberación social, cultural y polftica, especialmente con la fundación de la 
Sociedad República del Qullasuyu (1930) que representaba la "renovación de Bolivia". Al 
mismo tiempo, esta institución servía para fundar escuelas de alfabetización en diferentes 
comunidades y haciendas rurales para todos los indígenas del país (Choque, Soria y Ticona 
1992). A partir de 1920. los preceptores indígenas buscaron a través de la escuela su 
capacitación e instrucción para luchar contra el abuso y la explotación de las autoridades y 
patrones de haciendas. Los preceptores indígenas publicaban algunos artículos periodísticos 
que les interesaban sobre la educación indigena!. En 1926. Eduardo L. Nina Quispe 
reproducía un comentario de El Diario que indicaba que en "cien años de vida" que llevaba 
la República de Bolivia nada se había hecho en favor del indio. De manera que el indio 
continuaba "en una situación igualo peor a la que ocupaba en tiempos del coloniaje". Para 
superar esta situación. la ba~e era la educación del indio. para lo cual el mejor programa se 
traducía en crearescuelas. muchas escuelas. De esta manera se buscaba la redención del indio. 
Esta redención significaba incorporarlo a la vida nacional. Nina Quispe estaba convencido 
de que el indio necesitaba una verdadera redención de una serie de explotaciones y 
sumisiones. En 1929. los preceptores indígenas, a la cabeza de Nina Quispe. imploraron al 
Poder Legislativo diciendo: 
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Queremos que se inicie una verdadera cruzada para la redención del indio que está 
abandonado a su suerte únicamente. Pedimos que se preocupen los poderes 
públicos de nuestra situación que implica la del pafs mismo, porque nuestra 
población es la más numerosa, sino la ca~i totalidad de la Nación (Nina Quispe, 
Solicitudes, 1933). 

Este pedido de los preceptores indfgenas fue entendido por la Comisión de Instrucción del 
Senado en el sentido de que la civilización del indio era la empresa que más deberfa interesar 
a los poderes públicos. Entonces, se debfa exigir al organismo encargado de la educación una 
enseñanza para enseñar "no mediante publicación de folletos. artfculos de prensa. programas 
y reglamentos". que en nada influían "sobre la preparación cientffica y pedagógica del 
preceptor indio, sino con clases prácticas en los mismos lugares", donde funcionaban las 
escuelas rurales y de indígenas (Ibid.). En otros términos, aquf aparece el Estado como sujeto 
interesado en la civilización de "sus indios", iniciando asf una nueva concepción paternalista 
para tratar en el futuro las poHticas oficiales sobre el indio con contenidos sociales e 
indigenista~ (Mamani Capchiri 1992: 90). 

En ese contexto. los liberales sostenían que el liberalismo deberfa desarrollar "una gran 
acción social en el campo de la educación" con el propósito de formar ciudadanos eficientes 
y hábiles en la acción pública. proveyendo los medios necesarios para crear la pequeña 
industria y al mismo tiempo "para desarrollarla agr:::ultura y auxiliar la edificación del hogar 
individual, escudo y protección, en toda moderna democracia". Esta posición positivista fue 
la sustentación de los liberales que se lanzaron a la accióneducati va del indfgena, m:mi restándola 
en los siguientes términos: 

El liberalismo debe persistir en no desprender su atención del indio. El requiere sin 
duda un régimen paternal, basado en el amor y encaminado a su bien. La escuela 
rural y la propagación de la higiene, harán del indio, en tiempo no lejano, un factor 
insospechado de nuestros progresos (Loza 1941: 23-24). 

En cierto modo. no hay una liberación o redención del indfge:la del trato paternal de los 
polfticos. El concepto de redención del indfgena sin duda está referido a la acción de 
liberación de sus costumbres y de sus explotadores: patrones, autoridades locales y los 
vecinos de pueblerinos rurales. Esta acción está orientada hacia "la incorporación del indio 
a la nacionalidad, como fuerza viva". Lo cual consiste en plasmar en el indfgena "el alma 
nacional" y luego aspirar a formar o crear su bolivianidad. Los educadores tratarán de 
inculcarle en las aulas y fuera de ellas la idea y el sentimiento de la patria. de edificar su 
civismo. Asimismo. que conozca tanto sus derechos como sus deberes y que aprenda a 
conocerlos para morir por ellos. El conocimiento de sus sfmbolos -escudo y bandera- deberfa 
ser perfecto, para que a su tiempo y en caso necesario igualmente sepa sacrificarse por ellos. 
Ya que "a no haberse atendido con previsión a la instrucción cívica del indfgena. se debe en 
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buena parte los resultados desastrosos de la Guerra del Chaco, ya que allí se le condujo sin 
que sepa por qué iba a morir, sufrir y padecer. Se le empujó a la contienda llanamente, casi 
forzadamente, sin explicar la naturaleza del conflicto, ni la calidad de sus deberes cívicos" 
(M. Loza 1938: 10-11). 

La idea de "renovación de Bolivia" a través de la creación de escuelas indigenales en todo 
el territorio del pafs fue emprendida por el destacado indfgena Eduardo Leandro Nina 
Quispe, no sólo buscando una educación liberadora para el indígena andino y guaranf, sino 
el que todos los bolivianos (los que hablan aymara y quechua y otros indígenas del oriente 
y los que hablan castellano) estén dentro del proceso de cambio social y polftico para 
"conformar una gran sociedad multiétnica" (Mamani Condori 1991: 152). En este sentido, 
la escuela no solamente deberla ser el simple mecanismo para incorporar al indígena a la 
nacionalidad para ser inculcado en los sentimientos de la patria y edificar su civismo, sino 
como actor de los procesos sociales, polfticos y culturales. Para llegar a esta situación 
necesitaba esperar mucho tiempo, pero parece que para Nina Quispe no había un problema 
de tiempo sino que lo que importaba era actuar enseguida, fundando varias escuelas en los 
diferentes cantones a través del Centro Educativo Qullasuyu o la Sociedad República del 
Qullasuyu. Al mismo tiempo, realizaba las gestiones de demandas de las comunidades sobre 
la defensa de tierras ante las autoridades gubernamentales porque él creía que las autoridades 
del gobierno, los investigadores, educadores, militares y políticos estaban de acuerdo en 
actuar en favor de sus hermanos indígenas del país. 

La escuela indigenal, para Nina Quispe, no solo servía para civilizar al indígena en la cultura 
nacional (utilizando castellano) sino también debía servir para el rescate de las rafces 
culturales (Ti cona 1991: 101-102): lingüísticas (idiomas aymara y quechua, nombres de 
lugares como Qullasuyu), simbólicos (wipha/a), etc. 

3.2. Las escuelas ambulantes para indfgenas 

En I 905 ,el gobierno de Ismael Montes promulgó por fin una ley que establecía la escuela 
indigenal. De acuerdo a esta ley, todo individuo que habfa establecido por su cuenta una 
escuela de primeras letras en centros poblados por indfgenas teofa derecho a una 
recompensa pecuniaria de veinte bolivianos por cada alumno de cualquier sexo que llegue 
a saber leer, escribir, las cuatro operaciones de la aritmética, la doctrina cristiana y 
hablar el español. El interesado debía tramitar con la nómina de alumnos inscritos ante el 
rectorado de la universidad, acompaflando la certficación de la autoridad polftica y 
municipal y del párroco de la localidad y la certificación de los exámenes para cobrarel pago 
del premio de veinte bolivianos. Los preceptores que realizaran esta ensenanza por más de 
un ano y reunieran el número de 10 alumnos indígenas, de cualquier edad y sexo, tenían 
derecho a solicitar y obtener del Ministerio de Instrucción el reconocimiento y Útulo de 
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preceptores y el material escolar indispensable para la ensel\anza (Montero y VilIegas 1941: 
6-7). De esta manera empezaron a funcionar las llamadas escuelas ambulantes, aunque en 
forma experimental, en las comunidades indígenas. Antes de la finalización del siglo XIX, 
los gobiernos nunca habían dado importancia a la educación del indígena. Es decir, desde 
1825 hasta 1905 hubo un vacfo, nada para el indígena "en cerca de ochenta ai\os ¡Ni una sola 
Hnea!". De manera que "en 1905 comenzó a rebrotar la idea; se principió una reacción 
saludable que supo repercutir en todo el organismo boliviano. Fueron creadas las primeras 
escuelas ambulantes para indfgenas, a iniciativa del entonces Ministro de Instrucción, el 
nunca bien llorado seflor Sanlcho" (Guillén Pinto 1919: 31-32). 

Las escuelas ambulantes para los centros poblados de indígenas han sido los primeros 
mecanismos pedagógicos de alfabetizaeiónen castellano,la enseflanza de cuatro operaciones 
de aritmética y las nociones de la religión cristiana; sin duda, dadas las circunstancias socio­
culturales y otros factores adversos a la acción alfabctizadora, ellas no fueron efectivas 
hasta que resultaron ineficientes a los deseos de las autoridades gubernamentales. Sin 
embargo, era necesario persistir en ello. Para cumplir su misión, los maestros ambulantes, 
como una especie de misioneros, con su cartilla civilizadora, recorrfan enseñando la lectura 
y escritura a los indígenas en sus ayllus y comunidades llegando hasta sus chozas (Reyeros 
1946: 126-127),esdecir, recorriendo un circuito determinado de lugares o centros poblados 
por indígenas, "dando lecciones periódicas". Desde luego, "un mismo maestro tenía que 
desempeñar el cargo en dos comunidades separadas por distancias de cinco o seis 
kilómetros, alternando su labor por perfodos de quince días en cada una" (pérez 1962: 63). 

El objetivo era llegar hasta los indígenas que no podfan recorrer distancias considerables 
pard asistir a las escuelas ambulantes que ofrecían una instrucción elemental. El gobierno 
estaba convencido de que esta misión era difícil y penosa, pero no encontraba otra que la 
"única vía para no dejar a los indígenas abandonados a su tradicional ignorancia". Resultaba 
molestoso para los maestros ambulantes lIevar"pizarriUas y pequeños silabarios ilustrados" 
que repartían gratuitamente entre los indígenas. Los alfabetizadores, como hemos dicho, 
debían "enseñar los rudimentos de la lectura y escritura y algunas lecciones prácticas de 
moral y religión" (Lora y otros 1979: 183). No sabemos cuántos maestros ambulantes 
habrán participado en esta tarea considerada tan importante para la historia de la educación 
boliviana y los frutos que se esperaba de ellos para satisfacer al Estado. Es obvio que no fue 
fácil para las personas que se comprometieron llevar adelante la alfabetización indfgena, 
porque generalmente tenían que "recorrer extensas latitudes agrandadas por la falta de 
caminos, al paso de una mula en el mejor de los casos o a pie casi siempre, con los materiales 
de enseñanza a la espalda para reclutar adeptos a la luminosa tarea y vencer una serie de 
montai\as infranqueables, obstáculos sin cuento". Los indios vivían lejos, diseminados en 
distintos lugares y demasiado atareados. Los niños no siempre disponían de tiempo por estar 
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ocupados en el pastoreo del ganado, los mayores estaban sometidos al servicio del patrón, 
del cura, o del corregidor (Reyeros 1946: 128). Además de las dificultades materiales y 
pedagógicas, tropezaron con la resistencia de los padres de familia a la alfabetización de sus 
hijos. Esta situación repercutía en cuanto a la asistencia regular de los alumnos y su 
aprendizaje precario. 

Las escuelas ambulantes no funcionaron de acuerdo al deseo del Presidente Montes y de las 
autoridades educativas. En un mapa escolar de 1913, hecho por el historiador Luis S. 
Crespo, "se constata que su dicho afio funcionaron en el Departamento de La Paz, veintiún 
escuelas ambulantes que fueron clausuradas con más prisa que la que fueron creadas" (Ibid. 
132-133). Entonces, el mismo presidente, luego de experimentar el fracaso de las escuelas 
ambulantes, sostuvo no tomar como centro de gravedad de la escuela la lectura y la 
instrucción, sino el trabajo manual. De esta manera era conveniente la creación de institutos 
nonnales y agrícolas (uno para quechuas y otro para ayrnaras) con el objeto de enseñar al 
indio sin sacarlo de su medio ambiente y de sus aptitudes físicas y morales, ampliando los 
horizontes de su mentalidad y dando "hábitos de temperancia e higiene social". En este 
sentido, era importante concentrar la educación indigenal "en los trabajos manuales, 
agricultura, albañilería, alfarería, capintería, etc., para hombres y lavandería, cocina, 
tejidos, costura, etc., para mujeres y con motivo de esta enseñanza extender el conocimiento 
práctico de la lengua castellana, la religión y los elementos del cálculo. Al último la lectura 
y la escritura del español". El otro objetivo consistía en escoger entre los alumnos indígenas 
reclutados en diversas zonas del territorio nacional, "aquellos que en los dos años de que 
constaría esta enseñanza, hubieran dado pruebas de inteligencia y superioridad y fonna" con 
ellos los cursos nonnales de maestros fijos y ambientes de su raza" (Ibid.: 133-134). 

En 1908, en Jesús de Machaqa, con frecuencia faltaban los alumnos a las clases "ya sea por 
enfennedad de la escarlatina que se ha hecho carácter epidémico o ya otros motivos de 
chacarismo, etc ... ", que pretextaban los padres de los alumnos indígenas cuando se hallaban 
"ya próximo a los exámenes que deben rendir". En 1915, en el mismo cantón machaqueño, 
el preceptor ambulante de los ayllus Qalla y Titik'ana estaba muy preocupado por la 
propagación de la viruela que ocasionaba varias víctimas entre los niños indígenas que 
concurrían a las escuelas de su cargo, habiendo fallecido en menos de un mes tres alumnos 
de la escuela de Titik'ana l . A pesar de esos efectos naturales y otros factores adversos era 
mejor seguir con este sistema porque las escuelas ambulantes en Norte América habían dado 
resultados satisfactorios en la civilización de los indios más belicosos y salvajes, y se 
preguntaba entonces por qué no podía dar el mismo resultado en Bolivia. Desde luego,las 
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experiencias practicadas en otras realidades como en los Estados Unidos no se podía darse 
en Bolivia con los mismos resultados. En consecuencia, hubo críticas a las escuelas 
ambulantes por sus constantes fracasos, especialmente por parte de Enrique Finol. Este 
manifestaba que "la educación del indio" necesi ta del establecim iento de escuelas especi ales, 
"encomendadas a personas bien preparadas y perfectamente penetradas del papel que deben 
jugar esos planteles y del fin que deben perseguir" (Lora y otros t 979: 189). Pero después, 
se propuso el establecimiento de escuelas fijas y las escuelas nonnales rurales con el objeto 
de fonnar preceptores de indígenas. 

Hacia 1919, laseseuelas ambulantes, no obstante haber cumplido su propósito, prácticamente 
dejaron de existir por falta de preparación en los maestros y no porque se hubiera tratado 
de representar "la comedia de la educación del indio", como maliciosamente se ha 
interpretado (Guillén Pinto 1919: 155). . 

4. La problemática socio-cultural indígena 

4.1. La implementación de Escuelns Normales Rurales y núcleos escolares indigena/es 

La idea de crear dos escuelas diferenciadas, una rural y otra urbana, empezó a concretarse tan 
pronto corno la estructuración de escuelas rurales. Desde la fundación de las primeras 
escuelas rurales creadas por el Estado, se comprendió claramente que era imposible seguir 
el desenvolvimiento de las misma~ según las pautas fijadas para la ensef\anza primaria, puesto 
que la instrucción rural y la instrucción urbana, "por el mismo hecho de actuar en medios 
diferentes", debían obedecer a fines también diferentes. Se entendía que los ninos de la ciudad 
buscaban "en la escuela primaria una preparación que los capacite para la vida compleja de 
los grandes centros o para el ingreso a los estudios superiores". De manera que los ni nos de 
la ciudad no podían "recibir idéntica instrucción que los nil\os del campo o de las aldeas, ya 
sean ellos blancos o indígenas, y con mayor razón si se trata de estos últimos". En este sentido, 
se pereibía claramente una educación boliviana en función de la discriminación entre el 
campo y la ciudad: la escuela urbana con vista a la realidad compleja de centros urbanos y 
con vista a la instrucción superior. 

Mientras la escuela rural sólo estaba orientada hacia la realidad del campo, la educación y la 
instrucción debían obedecer ante todo a la~ exigencias de la vida práctica del campo. es decir, 
a iniciar la preparación del campesino o del indígena en la lucha diaria "por la existencia". 
Desde esa perspectiva se han preparado los programas y las materias "tan importantes como 
la agricultura. las nociones de ciencias naturales, los trabajos manuales, etc., en las escuelas 
de varones; y la economía doméstica, la puericultura y las labores femeninas, en las escuelas 
de nil\as. La especialización de estudios, o sea, la diferenciación de programas para las 
escuelas urbanas y rurales se imponía pues con la premura de toda refonna indispensable 
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(Min. Inst. 1916: 1-111). De esta manera, se vio la necesidad de establecer las escuelas 
normales rurales con el objeto de preparar docentes para las escuelas indigenales. Esta 
diferenciación, con el tiempo, iba a ser resistida por los profesores rurales y los campesinos. 

4.1.1. Las primeras Escuelas Normales Rurales 

La polftica para la educación indigenal sin maestros preparados pedagógicamente no tenía 
sentido, puesto que era necesario formar maestros. Daniel Sánchez Bustamante, luego de 
volver de Europa, decía en su informe de 1908: "SI NO HACEMOS MAESTROS, NO 
PODEMOS HABLAR DE EDUCACION". Este criterio, sin duda, fue tomado muy en 
serio para fundar al afio siguiente la primera Escuela Normal, "y más tarde se abrieron las 
Escuelas Normales Rurales de Umala, Sacaba y Puna, clausuradas hacia 1938, que empezaron 
a fundarse nuevamente en Santiago de Huata, Vitichi, Calacala y San Lorenzo" (Donoso 
Torres 1940: 20). Con la fundación de las Escuelas Normales de Umala y de Cochabamba, 
en 1916, se pensaba promocionar anualmente un concurso de cincuenta a cien normalistas. 
Con ello, en breve estaria "resuelto el problema relativo al personal docente rural". Por otra 
pane, contaban con programas que servirian para dar la dirección científica de la enseñanza 
y de esta manera impulsar definivamente la educación popular y encarar de una manera 
práctica la incorporación del indio a la vida civilizada, "que ha sido siempre una de las más 
constantes preocupaciones de nuestros poderes públicos y una de las más legftimasaspiraciones 
nacionales" (Ibid.: IV-V). 

El establecimiento de las escuelas indigenales en territorio nacional fue una de las acciones 
educativas de mayor importancia de la historia de la educación indfgena y rural. Podemos 
dividir las escuelas indigenales en dos categorias: la primera categoria, corresponde a las 
Escuelas Normales Rurales, y la segunda corresponde a las llamadas "Unitarias", que se 
encontraban generalmente en los lugares alejados de los centros poblados, subordinadas a las 
escuelas centrales o núcleos escolares. 

Las primeras escuelas normales rurales, bastante precarias, estaban situadas en tres lugares 
estralégicos: Umala, Sacaba y Puna. Estos establecimientos de enseñanza profesional fueron 
creados seguramente con mucho entusiasmo tanto para la gente de habla ayrnara como para 
los hablantes del idioma quechua. Posteriormente, también organizarian nuevas escuelas 
para la familia guaranf del oriente. Desde luego, par.! la organización de esas escuelas se tomó 
en cuenta "las condiciones de diferentes étnicas, Iingü(sticas y etnológicas" (Zalles Calderón 
1919: 252). 

La Escuela Normal Rural de Umala fue el primer establecimiento que se fundó en la 
República (1915). Conformaban su cuerpo docente: Luis S. Crespo, como Director, y los 
profesores: Fauslino Suárez Amez, Vicente Donoso Tórres, Juvenal Mariaca, Viclorino 
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Vega, Luis Terán y Nicolás Gómez (Suárez Amez 1986: 216). Los profesores Vicente Donoso 
Tórres, Juvenal Mariaca, Luis Terán y Nicolás Gómez eran egresados de la Escuela Nonnal de 
Sucre, de manera que la mayor parte del cucl]Xl docente de la Escuela Nonnal Rural de Umala 
tenía una sólida fonnación, aunque no así en cuanto a la ellperiencia de docencia rural. Además, 
se presentaron otras dificultades insalvables. En este sentido, no se podía esperar un buen 
resultado, su funcionamiento tropezó con una serie de dificultades insalvables, puesto que: 

... ha pasado por verdaderas crisis que han puesto en peligro su existencia. Ataques 
de la prensa, oposición del vecindario, cambios frecuentes de dirección y profesorado. 
Pero la raíz de todas las dificultades y de todas las crisis se halla en la mala 
ubicación de este importante plantel. En Umala no hay población indfgena a dos 
o tres leguas a la redonda, no hay agricultura, no hay agua, ni buenos terrenos de 
cultivo. Los habitantes son comerciantes o plateros. Precisamente, uno de los fmes 
a que responde la creación de esta.~ escuelas es a la adaptación del indio al suelo para 
que sepa laborarlo con inteligencia: en Umala no se llegarájamás a este resultado, 
porque falta lo principal (Zalles Calderón 1919: 254). 

El local que ocupaba esta escuela, además de ser deficiente, era totalmente inapropiado, sus 
habitaciones no estabarl "pavimentadas"; los donnitorios de sei\oritas, con paredes bajas, 
eran oscuros y no tenfan ventilación. Tampoco contaba "con servicio propio de agua". Frente 
a esta situación insoportable, era conveniente buscar otro lugar, podfa ser Pukarani por 
"ofrecer ventajas para la existencia de Escuela Agrícola" (Ibid. 254). A pesar de ello, la 
Escuela Nonnal Rural de Umala, en el transcurso de cuatro ai\os de existencia, tituló a más 
de treinta preceptores, de los cuales casi todos se encontraban ejerciendo sus funciones en 
escuelas urbanas ("tanto de capital de Departamento, como de provincias") y no así en las 
escuelas rurales. Por tanto, el ejercicio de sus funciones era "completamente extrai\o a los 
fines que se ha propuesto el Estado al crear estas escuelas para la educación del indio" (Ibid. 
257). Este factor ha de ser uno de los elementos del fracaso de esta escuela, ya que sus 
promocionados, como no eran indígenas (mestizos) no tenían interés por la educación 
indígenal. Algún indígena que quería matricularse en esta escuela tuvo incluso que cambiar 
su nombre y apellido para simular su identidad. Guillén Pinto nos cuenta sobre una 
experiencia interesante, la de Francisco Condori, un joven de Qalla Baja del Cantón 
Caquiaviri que para entrar a la Escuela Nonnal de Umala, que era de mestizos, tuvo que 
cambiarse de nombre y apellido por MelilÓn Hinojosa. Una vez estando en ella, su 
ellperiencia debió ser ésta: 

Sus escasos conocimientos y su inellperiencia escolar enfrenaron sus intenciones 
de aire ancho y nuevo. Las lecciones pedantescas de ciertos profesores lo dejaron 
en la luna. Melitón salía de ellas sediento como había entrado. Palabras, muchas 
palabras se le amontanaban en la cabeza; pero no le decían nada. ¿Es que era, de 
verdad, un cero a la izquierda, como le dijera su profesor de grdIllátiea, en un 
arraque de mal humor? (Guillén Pinto 1945: 203). 
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Melit6n, a pesar de muchas dificultades, aprobó un curso, el preparatorio. No pudo continuar 
porque le correspondió el servicio militar y después de dos aflos salió del cuartel, cuando su 
escuela ya no exisúa. Apenas supo que se abría otra Escuela Normal en Pukarani, marchó 
inmediatamente y los maestros lo recibieron con simpatía. Así reinició sus estudios con la 
esperanza de cumplir sus suenos, pero la escuela fue clausurada pocos días después de una 
revolución. Después, por tercera vez, se marchó a la escuela normal indigenal de Miraflores 
para coronar sus anhelos y cn ésta sc encontró con otros indígenas para crear un ambiente 
social suyo. Pero pronto, al descubrir en sus compaflaros sus estrechos intereses personales 
que no miraban más allá de sus objetivos, se desilusionó y abandonó prácticamente la escuela 
como mecanismo de formación para la liberación del indi02• 

La Escuela Normal Rural de Sacaba también cumplía cuatro aflos de vida. Fundado primero 
en Colomi, el8 de febrero de 1915, fue trasladado a Sacaba en 1917, y pudo desarrollarse 
rápidamente, no sin pasar pornurnerosas dificultades. Esta escuela, además de contar con una 
escuela elemental, tenía más alumnado que la anterior. 

Con sus tres sccciones ocupaba tres locales alquilados, cuyas refacciones sucesivas y 
adaptaciones demandaban gastos indispensables que generalmente beneficiaban a los 
propietarios. Los tres locales no reunían condiciones favorables al desarrollo del 
establecimiento, según Zalles Calderon: "1 Q) por falta de agua potable y escasez de la de riego; 
22) por carecer de terrenos de culti vos y de juegos de suficiente extensión que permitan futuros 
desenvolvimientos, ni poderse adquirir en los alrededores a precios racionales. 

Los precios que piden son increíblemente excesivos, porque no existe en los aIredcdores masa de 
vernMeros indígenas, sino de mestizos más o menos letrados" (ZaIIcs Calderón 1919: 257-258). 

Los estudios duraban tres aflos y los programas estaban divididos en tres grados. Las materias 
que se ensenaban obviamente estaban de acuerdo con los ohcjtivos propuestos para los tres 
grados. Así, en el primer afio se daba conocimienlos generales elementales con el objeto de 
superar la mala preparación de los aspirantes educados en las escuelas de provincia; en el 
segundo, se ampliaban esos conocimientos orientándolos hacia las necesidades del futuro 
preceptor rural; yen el tercero, se atendía "la práctica profesional pedagógica indígena ". Las 
Escuelas Normales Rurales, según Zalles Calderón, tenían que realizar una obra no efectuada 
hasta entonces sobre "el estudio científico" de la población indígena. De modo que los 
métodos tenían que "deducirse también del conocimiento del alma indígena, es decir, de 
etapas que sigue su desarrollo y de los procesos de adaptación al medio" (Ibid.: 258). 

La Escuela Normal de Sacaba tituló, el primer año de su traslado (1917), a 16 preceptores. 
Tres de ellos prestaban sus servicios en la misma escuela, los otros doce estaban distribuidos 

2 Para Melit6n. el ver I 'us compañero, reducido,"por l. corbata y brillodc sus zapatos" habla .ido s.ficiente P'" volver 
.1 campo. Mi., tarde trató de organil.ar unJo escuela en su comunidad, 
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en las distintas escuelas provinciales del Dcpanamento de Cochabamba y una actuaba como 
precepma en el Instituto Americano de la ciudad de La Paz. Al igual que los promocionados 
en la Escuela Normal Rural de Umala, ninguno de ellos estaba consagrado "a la tarea de 
educar al indio". Esta situación, indudablemente fue preocupante para las autoridades. Pero, 
como veremos más adelante, los preceptores para indígenas no eran propiamente indígenas 
y no tenían interés en trabajar en las comunidades indígenas por no existir las comodidades 
elementales como en las capitales de provincia. En 1918 estaban por titularse 15 preceptores: 
9 señoritas y 6 varones (Ibid.: 258-259). 

La otra es la Escuela Rural de Puna, que en 1919 tenía apenas un año y medio de vida (tres 
semestres). Había sufrido numerosos cambios de profesores, aunque casi había mantenido la 
misma di rección. Hasta ese momento funcionaba un sólo curso normal con un Di rector y dos 
profesores, más una profesora de labores y economía doméstica. Había otro curso de cinco 
indígenas que podía convertirse en una verdadera escuela de trabajo. Este dato es imponante 
para nosotros porque esos indígenas indudablemente tenían mucho interés en convertirse en 
docentes, esperando su aceptación para ser actores de la educación indigenal. Esta escuela 
funcionaba en dos locales. En uno se hallaba el internado de mujeres, sala de clases, comedor 
y dirección. En el otro, el internado de varones. Los locales estaban en la población de la 
ca pi tal de provi nci a, .. reci biendo de m u y cerca toda suene de in fl uenci as noci vas". La eseue la 
arrendaba en las afueras de la población vecinal un lote de terreno que debía medir una 
hectárea para las prácticas del cultivo (Ibid.: 259). 

Las mencionadas Escuelas Nomlales, de acuerdo a sus objetivos, programas y métodos 
propuestos, no pudieron lograr sus aspiraciones pedagógicas porque tropezaron con una serie 
de dificultades. Además de la deficiencia de infraestructura, el elemento humano escogido 
para la formación de preceptores de indígenas de hecho era adverso porque sus promocionados 
no pudieron cumplir sus funciones para las cuales habían sido preparados y su formación 
incipiente sin granjas o práctica~ agrícolas, sin vivencias de la vidacampcsina, no garantizaba 
una enseñanza de acuerdo a la polftica educativa indigenal propuesta para las poblaciones 
indígenas. En esta~ Escuelas Normales no se admitía aún la formación de los propios 
indígenas. Esto se debe indudablemente al fracaso en la implementación de una Escuela 
Normal de preceptores de indígenas en el barrio de Sopocachi de laciudadde La Paz,en 1911, 
con el objeto de preparar a los propios indígenas. 

4.1.2 . La consolidación de Escuelas Normales Rurales 

Posteriormente, después del fracaso de las primeras, se fundaron varias Escuelas Normales 
Rurales en los diferentes puntos del país. Entre ellas, la Escuela Nomal Profesional de 
Indígenas Warisata, EscuelaNormal Ruralde Caiza"D", Escuela Normal Rur,il de Canasmoro 
(Tarija), Escuela Normal Rural"Simón Rodriguez" de Ribcralta y Escuela Normal de Wata 
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del Departamento de La Paz. En cada una de esas escuelas existían muchas dificultades en 
cuanto a la infraestructura, los equipos de enseflanza, recursos económicos y humanos. Como 
consecuencia, los problemas pedagógicos eran evidentes en cada escuela, especialmente en 
los lugares alejados de centros urbanos. Cada una de las mencionadas Escuelas Normales 
rurales tiene su propia trayectoria en su región. Han sido centros de enseñanza de mucha 
importancia para la gente campesina hasta hace poco tiempo. 

Las Escuelas Normales Rurales consolidadas merecen serestudiadas en forma particular para 
dilucidar sus esfuerzos y logros en la historia educacional indigenal. 

4.1.3. Núcleos Escolares 

De acuerdo al Decreto Supremo reglamentario del 16 de diciembre de 1936 se dictó el 
Estatuto Orgánico de Educación Indigenal y Campesina que consta de ocho capítulos. El 
capítulo cuarto está referido a los Núcleos Escolares. El Artículo 16 del Estatuto defme, sin 
necesidad de detallar argumentos justificativos, que "se entiende pornúcleo escolarindigenal 
a la escuela matriz y a las filiales de su jurisdicción educacional". El número de escuelas 
filiales por crearse debía depender de la capacidad económica del núcleo. En este sentido, 
los Núcleos Escolares tenían bajo su dependencia una cantidad variable de escuelas filiales. 
Para su mejor desenvolvimiento pedagógico, la escuela indigenal, de acuerdo a laorganizaci6n 
escolar, debería estar constituida por cuatro secciones: a) jarclín infantil; b) elemental; c) 
vocacional; y d) profesional (Montero y Villegas 1941: 236-237). 

Por su parte, "el núcleo escolar indígena debía familiarizarse con todos los talleres, hasta que 
su vocación se manifieste, organizándose. de este modo. equipos de técnicos. siendo 
obligatorio el cultivo de la tierra, atención del ganado y construciones". De esta manera las 
tendencias de la escuela indigcnal eran: a) escolar; b) agropecuaria; c) profesional. En la 
sección profesional de la escuela matriz se debía instalar un curso pedag6gico destinado a 
aquellos alumnos que demostraran vocaci6n para la enseflanza (Ibid.: 237). 

La escuela indigenal debería funcionar durante los doce meses del año, pero con vacaciones 
para alumnos entre los períodos de cosecha y siembra. Durante este tiempo debían proseguir 
las labores del taller y del campo, bajo el control de los profesores. En este sentido, las 
escuelas estaban en función de los ayIlus, comunidades, centros mineros y forestales. 
Además. las escuelas indigenales y campesinas debían realizar ferias anuales en las fechas 
que correspondieran a los acontecim ientos sociales, de la religión y de la raza, ofreciendo en 
ellas su mejor producci6n: sementales, frutos agrícolas, muebles. tejidos, alfarería, etc. Por 
otra parte, la escuela recogía el acervo folkl6tico de la zona de su influencia para conservar, 
utilizar y hacer extensivo a toda la organización social (Ibid.: 238). 
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El Estatu~o Org~ico de la escuelajndigenal reconocfa que el problema deUndio era integral 
(económico-social), pero la escuela sólo abarcaría de inmediato el'aspecto educativo. De 
todas maneras, la escuela mantendrfa y pelfeccionarfa las.instituciones sociales colectivistas·. 
de carácter autóctono (Ibid.) . . 

Es importante mencionarlos núcleos escolares en los diferentes puntos del pafs. "Entre 1936 
y 1937 se crearon 13 núcleos, con 63 escuelas seccionales: Curahuara, enel departamento de 
La paz; Vacas, en Cochabamba; .Casarabe, en el Beni; Antonio deParapetf, en Santa Cruz; 
Tolima, en Potosí; Canasmoro, en Tarija; Mojocoya, en Chuquisaca; Cliza, en Cochabamba; 
Jesús de Machaca, enLa Paz; Morecú,en el Beni y Chapare en Cochabamba" (Sanginés 1968: 
50-51). Hasta 1940existfan 16 escuelas matrices, con 75 escuelas seccionales repartidas en 
las distintas regiones de la república. "Hasta el afio 1935 sólo existían 3 núcleos: Warisata, 
Caquiaviri (La paz) y Caiza (potosí). En 1936, con el millón de bolivianos que se destinó para 
educación indigenal por Decreto Supremo de 13 de Agosto del afio anterior, se crearon ocho 
núcleos más: Curahuara (La Paz), Vacas (Cochabamba), Cazarabe (Beni), Antonio de 
Parapeó (Santa Cruz), Talina (potosí), Canasmoro (Tarija), Mojocoya (Chuquisaca) y L1ica 
(potosí). En 1937 se fundaron las cinco restantes: San Lucas (OlUquisaca), Cliza (Cochabamba), 
Jesús de Machaca (La Paz), Moré (Beni) y Chapare (Cochamba)" (Donoso Torres 1940: 17). 
La figura del Padre José Zampa en la historia de la educación indigenal es digna de ser tomada 
en cuenta por haber sido uno de los primeros en entraren acción en favor de la educación de 
sectores populares. En 1907 nacen en la ciudad de Potosí las llamadas Escuelas de Cristo. Se 
establecieron cuatro escuelas de Zampa en los sectores mineros de la ciudad de Potosf. En 
1921 se produjo la primera expansión de las Escuelas de Cristo a otros asientos mineros 
próximos al Cerro Rico: Aroifilla, Porco, Huan-Huari, y después otros que abarcaban a las 
regiones indfgenas del departamento: Manquiri, Tecoya, Pati Pati, Cala Cala. Ampa Ampa, 
Yascapi. La obra de Zampa. en el an.o 1928, contaba con más de 120 Escuelas de Cristo 
(Montoya y otros 1993: 10-11). 

A partir del 19 de enero de 1949, de acuerdo a Resolución Suprema NQ 30453. pasaban a la 
depedencia de las Escuelas de Cristo los siguientes Núcleos y Escuelas Unitarias del 
Departamento de PotosI: Núcleo Caiza "D". Sub-Núcleo de Chijacaya y Seccionales. Núcleo 
San Pedro de Quemes y Seccionales.Núcleode Alkatuyo y Seccionales, Escuela Unitaria de 
Turuchipa (lbid.: 38-39). De esta manera las Escuelas de Cristo caodyuvaron a la educación 
indigenal no solamente con la parte administrativa sino también con el aporte pedagógico. 

La multiplicación de núcleos indigenales sin recursos suficientes y sin maestros preparados, 
para que entrenen función. no tenía nada positivo porque esta formade proceder era otro error 
pedagógico. Desde.luego, este tipo de. crftica era. importante para llamar la atención de las 
autoridades del ramo educativo. Donoso Torres también aprovechó para criticar la creación' .. 
de esos centros educativos porque obedecía en alguna medida sólo "a la buena intención de •. 
extender la ensen.anza entre las grandes masasindfgenas, o al deseo de satisfacer las 
vanidades localistas delpa{s", A esa manifestación, agrega su prejuicio anti-indioal-decir que' '. 
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"debe tenerse en cuenta que para la educación del indio, que es un retardado mental y tiene 
la dificultad del idioma, se precisa, más que para las otras masas, de maestros vocacionales, 
preparados especialmente en prácticas agropecuarias, en el manejo de buenos métodos de 
enseñanza y en el convencimiento de su misión social" (Donoso Torres 1940: 18). 

El problema pedagógico planteado por Franz Tamayo y E1izardo Pérez debfa ser tomado muy en 
cuenta para explicar los lineamientos de la educación indigenal. La búsqueda de una pedagogía 
nacional, propuganada por Franaz Tamayo ,"de acuerdo con nuestras costumbres, conforme a 
nuestras naturales tendencias y gustos y en armorna con nuestras físicas y morales"(Tamayo 
1994: 13), terna que ser debatida Pero en la práctica. los educadores nacionales no lograron 
entendernipodfanaplicarlasideasdeFranzTamayo.ParaElizardoPérez,eltipoescolarindígena 
deberla dar mayores resultados al desarrollo de la cultura indigenal por "conformarse su acción 
educativa a las modalidades étnicas, geográficas, históricas, folklóricas, sociales", con la 
perspectiva de"desarrollar las inclinaciones propias, tendencias, aptitudes peculiares, etc." en el 
niflo, y convertirlo "más tarde en un elemento preparado y con<;eiente para la lucha por la vida''3. 
Sin embargo, Elizardo Pérez nos habla sobre la organización del tipo escolar con base en dos 
factores: el medio social y el medio físico. Desde luego, de acuerdo a la concepción de la Escuela 
Unica, quiere ver al individuo como fruto del fenómeno social. De manera que sobre el factor 
medio social nos dice lo siguiente: 

Nada se habrá hecho en favor de la causa que nos ocupa, si no arrancamos al indio 
del medio social en que se encuentra habituándole a una vida civilizada, de acuerdo 
a prácticas higiénicas y normas que transformen sus costumbres4• 

Arrancar al indígena de su medio social significaba desconocer sus estructuras socio-polfticas y 
económicas ancestrales sin reparar en sus aspectos positivos. De manera que no era cuestión de 
proponersimple y llanamente la tnU1Sformación del medio social indígena, pues ello representaba 
un proceso bastante más complejo. Es evidente que la escuela elemental alfabetizadora no pudo 
realizar la tarea atrevida de transformar la estructura social del indio porque estaba muy lejos de 
ello. Sobre este a~pccto, Elizardo Pérez nos dice lo siguiente: 
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Ningún resultado práctico dieron las escuelas rurales, fundadas con el fin de 
alfabetizar al indio. Lo substancial, lo básico, reside en transformar su estructura 
social,elevando su nivel social y dignificación. La escuela elemental alfabetizadora 
creyó cumplir su deber nutriendo el cerebro de los nifios indfgenascon conocimientos 
inútiles, olvidando su alma, su sentido racial, sus virtudes pccualiares, su tradición 
secular, la enseñanza teórica, se anula si no va al'Ompañada de la práctica''5. 

ALP¡p·C. 1933. Informe de E1i7Ardo Pérez sobre la orgarú7~ción de la escuda I su cargo. elevado ala Dirección de 
Educación Indigen.1. Tran<cribc esle mismo informe al Prefecto de LA paz. Hu.rislu. 27 de noviembre de 1933. 

[bid. 

!bid. 



Los cooocimientos que se impartían en la escuela no le servfan al indfgena porque. por una 
parte. se prescntaba el problema de CÓmo arrancar al indfgena de su medio social y cultural 
y saber distinguir cuáles eran sus virtudes que servirfan para transformar o dignificar y. por 
otra. CÓmo precisar lo que vale para enseí'lar (entre los inútiles y útiles). Resolveresta cuestión 
no era tan fácil. pues implicaba una serie de complejidades socio-culturales. Por otra parte. 
se planteaba conservar al indio en su medio físico como si esto no formara parte del factor 
social. Elizardo Pérez. en cuanto al medio ffsico. nos dice lo siguiente: 

Mientras por una parte se impone el cambio social. por otra parte es menester 
conservar al indio en su medio físico. de acuerdo a cuyas condiciones (climatéricas. 
geográficas. etc.) ha de establecerse el plan educativo y de instrucción que darán 
fisonomfa propia a las escuela" profesionales6. 

Sin embargo. el medio físico o geográfico fue hostil para muchos de los educadores porque 
desconocfan sus realidades ecológicas y muchas veces inaccesible por falta de caminos y 
transporte. Eso de imponer el cambio social y conservar al indígena en su medio geográfico 
era un planteamiento hasta cierto punto equivocado porque en los hechos no funcionaba. El 
mismo profesor Pérez. después de haber experimentado en su trabajo, va a descartar ese su 
planteamiento. En la práctica, el cambio social indfgena, propugna.do por la acción de la 
escuela. resultó ser ineficaz porque los alumnos de las Escuelas Normales Rurales eran cada 
vez más conducidos hacia una enseí'lanza enciclopedista. De modo que los futuros maestros 
rurales estaban tentados a aba.lldonar su función en el ca • .'npo para trabajar en las ciudades o 
en los pueblos. pero no en el ayllu porque iV10raban los problema .. indigcnales y porque 
tenfan aversión y menosprecio por la causa indígena. Por ese errado concepto de la 
superioridad de clase, el indio segufa siendo considerado "aun por los maestros indigenistas, 
como un ente digno del menosprecio y de la humillación de que es vfctima"7. Esta 
preocupación. pertenece al profesor Luis Zuna Morales de la Escuela Matriz de Caiza "D". 

En vista de esta realidad. se recomendaba que la educación e instrucción del futuro maestro 
rural debfan ser intensificadas en cuanto se refiere a la agricultura y ganaderfa. y también a 
la industrialización del ayllu, la castellanización y alfabetización del indfgena que deberfa 
marchar paralelamente a la intensificación del rendimiento económico. Para el profesor 
Pérez. era absurdo tener indios capacitados intelectualmente como para viviren la ciudad y 
no para vivir en la mejor forma en el ayllu. ya que en forma lenta pero inevitablemente se 
estaba despoblando el campo gracias al errado concepto que se tenia de educación campesina. 
De todos modos sustenta que "antes que un alfabeto. el indio necesita de inmediato. 

6 [bid. 

ALP/Min. Educ. 1941.l.ibro: Vocalía. indio y rurol. Oficios recibido •. lnfonne de Lui. Zuna Morales.Profesor de 
Gramática, presenLado al Vocal de Asuntos indigenale •• obre que la mayoría de lo. alumnos de la Sección Nonnal de 
Caiza "D" de Icuerdo a los eximenes finales han sido calificados como débiles mentales y sobre otros aspecto! de 

la prol>lemática .ocial y pedag6gica. 
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alimentación de mejor calidad y mayor cantidad; la labor de una escuela indigenal o 
campesina debe tender a eso, con carácter primordial y esencial"8. Esta observación fue muy 
importante ya que en toda la historia de la educación boliviana (urbana y rural) ha de 
predominar el intelectualismo repetitivo en todas las escuelas, improvisando la enseflanza 
técnica por falta de recursos económicos y humanos. Por otra parte, ese prejuicio de no 
aprender del mismo campesino las prácticas de agricultura y ganadería ha de peIjudicar al 
propio educador que soflaba con tener un tractor y una granja experimental. 

4.2. El problema de la castellanización 

La casteUanizacióndel indígena, como postura polftica de aculturación, tuvo sus sostenedores, 
pero también hubo quienes percibieron la importancia de los idioma~ nativos en la enseñanza. 
En las comunidades indígenas del altiplano boliviano, las lenguas más usuales eran quechua 
y aymara. Entonc('-s se presentaba "el dilema siguiente: o se debe hacer la clase en la lengua 
materna del niño. o es necesario enseñarle a hablar el español antes de comenzar los estudios 
primarios propiamente dichos". Como no existía ninguna consulta a las propias autoridades 
indígenas ni a los padres de familia sobre su parecer en el problema lingüístico, las 
autoridades de la educación decidieron rechazar la opción de enseñar en la lengua materna, 
Jo que justificaron del siguiente modo: 

a) Las lenguas indígenas que presentan un gran interés desde el punto de vista de 
la lingüística comparada, y de cultura actual dc las razas indígenas, sino un valor 
muy reducido. Esas lenguas no poseen literatura, y el hecho de ensenar a leer en 
cUas, constituye una pérdida de tiempo, pues la lectura no tiene utilidad superior 
que la de ser un instrumento de trabajo que sirve para adquirir conocimientos por 
medio del libro y del periódico. 

b) La comunidad de aspiraciones nacionales,la formación de ciudadanos buenos 
y conscientes de sus derechos y de sus deberes, no puede hacerse sino por medio 
de la casteUanización previa del indígena, en vista de que la sola lengua oficial es 
el español. Si no queremos fomarestados indígenas dentro del Estado, si queremos 
asimilar el indio a la vida nacional, la cula no es realizable sino por medio de la 
lengua nacional (Min.lnst. 1916: 5). 

La decisión de no enseñar a partir de la lengua materna ha sido justificada porque no había 
literatura y al mismo tiempo siginficaba "una pérdida de tiempo". Sin embargo, la posición 
polftica va má~ allá de la cuestión lingüística; en este sentido,la decisión de castellanización, 
que significaba la incOlporación o asimilación del indio a la vida nacional. era la forma 
polftica del nacionalismo boliviano que implicaba "la formación de ciudadanos buenos y 

Ibid. 
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conscientes de sus derechos y deberes", desde luego, necesariamente debía enseí'larse en la 
lengua oficial, castellano, caso contrario significaba "formar estados indígenas dentro del 
Estado". 

El problema no sólo era el idioma, sino también el contexto cultural del indígena ayrnara­
quechua y guaraní, principalmente. Para atacar a la cultura indígena que no pertenecía a la 
civilización de los que detentaban las pautas de la cultura occidental no bastaba dar lecciones 
de agricultura sino se trataba de incorporar al indígena "dentro de la vida del organismo 
nacional". Según el consejo de Osorio, la primera obligación que pesaba sobre la sociedad 
boliviana de ese momento era "atraer al indio a la vida nacional, hacer que se dé cucnta de 
que él también forma parte de la familia boliviana; interesarle, por consiguiente, en nuestros 
asuntos que también son los suyos; inspirarle idea de mejoramiento y progreso, si no para él 
-que ya es viejo y a nada aspira- para sus hijos y sus descendientes. ¿Cómo se puede lograr 
esto? Unicamente por medio del idioma. Nos forjamos ilusiones de pedagogía nacional 
(indígena), de redención social de la~ razas inferiores ... ¿y qué hacemos para el indio? Nada, 
absolutamente nada. Difundamos el castellano; hagamos desaparecer las lenguas bárbaras. 
Este es el único medio efectivo, real, de incorporar la actividad del indio en la actividad de 
la vida nacional. Lo demás es predicar en el desierto" (Osorio 1916: 102-103). ¿Qué 
significaba educar a los indios en su propio idioma? Significaba dividir más a criollo­
mestizos e indios, sin pcrrnitirles conocer lo bueno y lo malo que tenfan, sin incorporarlos a 
la vida nacional (Ibid.: Tomo 11, 1916: 22). 

Todo el plan de estudios expresado a través oe programas y métodos de enseí'lanza para las 
escuelas indigenales fue preparado por los organismos correspondientes del Ministerio de 
Educación sin ninguna participación indfgena. Es decir, ni siquiera las autoridades comunales 
tenían derecho a participar por lo menos para presentar algunas sugerencias de acuerdo a sus 
perspecti vas socio-culturales. Los que podfan sugerir y plantear las propuestas, indudablemente 
tenían que ser los intelectuales, polfticos y educadores. Estos, con una mentalidad occidental 
y conducta patemalista, consideraban al indfgana como un elemento pasivo inmerso en sus 
creencias mágicas. Justificando sus posiciones con estos argumentos: 

Los indios creen en la acción maléfica de un demonio yen la aparición de duendes 
que salen de un pozo. No pudiendo ofrecer ninguna comprobación, nosotros nos 
abstendremos de creer en la existencia del demonio o en la aparición de los duendes 
(Rfos Bridoux 1926: 7). 

En este sentido, el indígena fue considerado como "ignorante" que buscaba "la interpretación 
de muchos hechos en teonas fanáticas, místicas o teológicas", mientras que el hombre 
aculturado o práctico se contentaba "únicamente de razones experimentales" (Ibid.: 7). Por 
lo tanto, se rechazaba casi en forma sistemática todos los valores socio-culturales del 
indígena. Hablando de la castellanización del indígena es importante considerar lo que es el 
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empleo de la lengua nacional. Oaudio Sanjinés T. considera que la primera tarea educativa 
es iniciar a los alumnos indígenas en el empleo de la lengua nacional (segunda lengua), para 
continuar la enseñanza únicamente en castellano; la segunda consiste en despertar las 
aptitudes intelectuales de los mbmos. De esta manera, para el referido autor ,"la castellanización 
del elemento indígena constituye una suprema necesidad para la unificación de la República" 
(Sanjinés T. 1917: 60). Pero para la unificación no sólo basta la lengua, sino también hay Que 
tomar muy en cuenta los factores sociales, políticos y étnicos. Adhemar Gehain, Director 
General de Instrucción, reconoció, con estos términos, Que hubo una imposición en el 
momento de proponer la castellanización: 

La imposición violenta, desde los primeros días, de un idioma ajeno y su enseflanza 
sistematizada, abstracta e independiente de las actividades, y necesidades de la 
vida, con horario fijo, no da más resultados que aridecer el trabajo y desorientar al 
mismo preceptor. 

La castellanización tiene que nacer, no como una obligación, sino como una 
necesidad y conforme el alumno vaya viendo que ella está dentro de sus intereses. 
Las materias de observación, los trabajos manuales, las excursiones etc., dan el 
material necesario para organizar el vocabulario castellano de los alumnos, sin 
necesidad de unilatcralizar su enseñanz:¡ (Gehain 1928: 8). 

Sin duda, el referido autor se dio cuenta de que no se puede obligar el aprendizaje del 
castellano si el educando no lo ve como una necesidad de acuerdo a sus intereses para su 
comunicación con el mundo exterior. Pero esto no signi ficaba aceptarla fuerza de los idiomas 
nativos si se realizaba la elaboración de un vocabulario castellano en base a la observación 
de los elementos naturales o geográficos y culturales. En este sentido, los idiomas nativos no 
eran aceptados como elementos de ensei'lanza. Sobre este aspecto, Gehain nos dice lo 
siguiente: 

Como se ve, no sostenemos que la enseñanza ha de hacerse en el lenguaje nativo, 
porque tal procedimiento seria para aislar definitivamente a los elementos Que 
hablan el aimara o Quechua de los que emplean el castellano, sino de atemperar, de 
dar facilidades para la posesión (lbid.: 8). 

La enseñanza primaria campesina, según los inspectores de educación rural de Cochabamba, 
necesitaba la división en dos subciclos de estudios: "1<1) constaba de alfabetización y 
castellanización que comprendían los dos primeros grados; 29) la etapa de adaptación 
profesional e industrial que podría involucrar el tercer y cuarto grado de enseñanza, debiendo 
agregarse este último para la educación complementaria del adolescente''9. De todas 
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ALP/Min. Educ. 1944. Phn d. actividades.1 que doben cero ... lo. directores y penonal docente de provinciL' en l. 
vacación d. cosechas. Circular N" 16/44. firmada por do. inspectores departamentales d. Educación Rural. 
Cochabambo. 26 d •• bril de 1944. 



maneras, los cursos de alfabetización se dividían en tres etapas: castellanización, alfabetización 
y complementación, las cuales se desarrollaban en fonna simultánea y coordinada entre sí 
(Uribe Reyeros 1955: 39), Sin embargo. los procedimientos empleados hasta entonces no 
eran adecuados para el aprendizaje del castellano, de modo que el campesino no podía "hablar 
en castellano", Por otra parte, "el cultivo" de los idiomas nativos "en actuaciones sociales 
entre escolares" debió reforzar la valoración del idioma materno de los educandos y de esta 
manera retrasar la castellanización, 

Por lo tanto, la tarea de castellanizar resultaba sumamente difícil si los alumnos eran 
monolingües en quechua o aymara, Así, uno de los visitadores de la Escuela de Niños 
"Esteban Arze" de Tarata, Cochabamba. infonnaba el 15 de agosto de 1944 al Vocal de 
Educación Rural e Indígena sobre los alumnos del tercer curso "A" de ese establecimiento 
que todavía no habían aprendido el castellano, La observación fue la siguiente: 

Los alumnos difícilmente se expresaban, carecfande la castelJanización; el mismo 
preceptor manifestó que el elemento con el que trabajaba, era netamente campesino 
y que la mayor parte del tiempo, pasaba en la castellanización, En resumen, el 
trabajo fue muy deficiente lO, 

Esto demuestra que el proceso de castellanización dependía mucho de la capacidad y del 
esfuerzo del profesor, porque además no era necesario restringir el tiempo para conocer sus 
resultados esperados, Vicente Donoso Torres, en 1940, advinió que la castellanización se 
estaba realizando "en fonna rutinaria y memorista", Obviamente, los niños indígenas, 
educados en su lengua materna, generalmente leían mecánicamente en castellano "sin 
comprender el sentido de las frdSes", Entonces, la castellanización tropezaba con este 
problema, puesto que para el referido educador"en lectura como en educación general, lo que 
importa es el desarrollo de la comprensión, de las fuerzas mentales, de las posibilidades de 
acción", Este resultado sólo podía "obtenerse mediante el empleo de la lengua materna del 
indio, porque el idioma, a la vez de ser un elemento biológico indispensable para expresar los 
deseos y sentimientos, es un vehículo para convivencia social" (Donoso Torres 1940: 23), El 
mismo autor, en 1946, simpatizando con la poUtica de castellanización, recomendaba lo 
siguiente: 

Lacastellanización del indio tiene que ser muy lenta, y la escuela no puede ocuparse 
con preferencia en la enseñanza del español, tanto porque no tiene tiempo suficiente 
para ello, cuanto porque debe entender también a las demás actividades que exige 
hoy la educación integral, El idioma, sobre todo el nativo, constituyó el elemento 
biológico más im portante para la expresión ycomunicación de nuestros pensamientos 
y sentimientos; de ahí que la escuela tenga que valerse del propio lenguaje de los 

10 ALPIMin, Educ. 1944, ¡nfonne del Inspector Departamental de Educación Rural deCochabomba presentado al Vocal 
de Educación Rural e Indígeno sobre la visita de inspección a la Escuela de Niños "Esteban Ane" y las rurales 
"Mamata" y "Huaculi" de la Provincia Ane, 
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ninos si quiere hacer obra educativa rápida y eficaz, enseí'lando el castellano como 
una simple materia del programa, tal como es para nosotros el inglés o el francés 
(Donoso Torres 1946: 178). 

Es decir, que la enseí'lanza del castellano debía ser considerada como una simple materia del 
programa con la única diferencia de dotar el alfabeto tanto para leer y escribir en castellano 
como en aymara o quechua. En este caso, la importancia del idioma nativo no debería ser 
desconocida porque encerraba una complejidad epistomológica del hombre aymara-quechua 
o andino-amazónico "si quiere hacer obra educativa rápida y eficaz". 

4.3. El debate sobre los idiomas nativos 

En un ambiente adverso se discutió la importancia de los idioma.~ nativos para la educación y, 
desde luego, muy pocos se inclinaron en favor de su utilización. Ezequiel L. Osorio, en ataque 
frontal por incorporar al indígena a la vida nacional. se atrevió a decir: "difundamos el castellano, 
hagamos desaparecer las lenguas bárbaras" (Lora Y otros 1979: 2(1.). Por su parte. Guillén Pinto. 
sumándose a los partidarios de la castellanización. dijo: "No se puede inculcar una civilización 
nueva por intermedio de una lengua muerta; hará falta crear palabras nuevas para expresiones o 
nombres nuevos nacidos deHllO de una vida descolllJCida antes ... La lengua que representa a la 
civilización del siglo en esta república. es la castellana. A ella tenemos que sometemos" (!bid.: 
212). Adt:más. para el dtado educador ni siquiera debía admitirse la enseí'lanza bilingüe porque 
era caer en el mismo error. Entonces. WlO se pregunta, ¿los idiomas nativos no son también parte 
de la civilización? Garo que sf.los idiomas originarios de esta parte del mundo andino fueron 
producto de una vigorosa ci vilización aun en nuestros días. En este sentido, es pertinente subrayar 
la ignorancia de la ciencia Iingüfstica y una ciega polftica de los educadores indigenales de 
castellanizar al indígena; con el transcurrir del tiempo, obviamente, esta forma de proceder, no 
ha de dar los resultados esperados. 

Sin embargo, el educador Vicente Donoso Torres se dio cuenta de la importancia de las tres 
lenguas nativas predominantes en Bolivia: aymara, quechua y guaraní. Motivado por esta 
situación. tuvo que expresar su parecer al Ministro de Educación. en 1940. sobre el avance 
del bilingüismo en las escuelas de los pafses que hablan más de dos idiomas. en éstos 
t~rrninos: 
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El bilingüismo se va imponiendo en las escuelas de todos los pafses que hablan dos 
idiomas. En Bolivia. debería comenzarse la educación dc los autóctonos por la 
lengua vemacular tan expresiva: debería escribirse inclusive libros de lectura en 
aymara, quechua y guar.mí, ni más ni menos como hadan los conquistadores y 
como hacen ahora mismo los protestantes en las escuelas que sostienen en varios 
puntos de La Paz, Cochabamba y Potosí (Donoso Torres 1940: 24). 



Esto quiere decir que la enseñanza de los idiomas nativos estaba en proceso. especialmente 
en las escuelas conLrOladas por los misioneros protestantes. Sin duda. la enseñanza de la 
lengua materna de los aymaras no era para promover su lengua y cultura. sino para utilizarla 
en su evangelización. 

4. 4. Talleres y granjas agropecuarias 

La instalación de talleres y granjas agropecuarias complementaban la enseñanza teórica de 
las materias que se impartfan en las escuelas normales rurales. aunque los talleres de tejido. 
mecánica. carpinterfa. etc .• y las granjas agrfcolas y ganaderas no eran considerados 
simplemente como materias com plementarias sino componfan parte integrante de la ensenanza. 

Elizardo Pérez dividfa los programas de ensenanza en dos grupos: 1) Conocimientos 
generales: constituidos por la Alfabetización. la Lectura y Escritura. el Cálculo. Sistema 
Métrico y la Gcometrfa. la Educación Ffsica. la Historia. la Geograffa y las Ciencias. la 
Música. el Dibujo. la Educación Estética. y las Artes Decorativas. 2) Conocimientos 
especiales: constituidos por la Carpinteria.la Mecánica. la Albañileria.la Tejeria. Ladrilleria 
y Alfareria.los Hilados y Tejidos. la Agricultura. Floricultura. Horticultura y Arboricultura. 
la Zootecnia y las Ciencia~ de la Educación. Estos conocimientos se impartfan a través de los 
llamados "talleres y granjas". 

Según Elizardo Pérez. en 1933. en WarisM3. todos estos talleres se hallaban en pleno 
desenvolvimiento. con excepción de Ganadería y Avicultura. Zootecnia y Ciencias de la 
Educación. "Esta última seria implementada dentro de cuatro o cinco años. cuando exista 
elemento preparado para una mejor orientación profesional de la carrera del magisterio"ll. 

La enseñanza agropecuaria era uno de los objetivos de la educación indigenal para introducir 
al educando indfgena al conocimiento de la importancia de la agricultura. la cual trataba de 
la "adaptación del campesino a la vida netamente rural. sin descentrar en sus actividades y 
mediante procedimientos cientfficos". La creación imperiosa que requerian las Escuelas 
Experimentales de Granjas Escolares y de práctica Agropecuaria eran "sus secciones 
derivadas de agricultura. avicultura. cuniculura. lecheria. mantequillería. etc .• etc."12. El 
objetivo principal de estas escuelas era promover o "cimentaren el espfritu del campesinado 
una reacción de mejoramiento. haciendo de él un elemento productor y consumidor. capaz 
de mover el engranaje socio-económico, cuya organización hace tanta falta en el pafs"13. 

11 ALPiP-C. 1933. Informe de E1izardo Pérez. Citado en la nOU 3. 

12 ALPiMin. Educ. 1944. Plan de actividades al que deben ceñirse lo. directores y perronal docente de provincia.! en la 
vacación de oosechas. Inspecci6n Departamental de Educación Rural. Cochabamba. 26 de abril de 1944. 

13 Ibid. 
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Oaro está, este objetivo, enfocado de una manera paternal y que no se pereataba de una serie 
de prejuicios sociales e ideológicos predominanles, se quedaba frenado porque de hecho 
resultaba como una especie de imposición a las comunidades indígenas. Además, para poner 
el cimiento o base de su desarrollo no se tomaba en cuenta para nada la experiencia 
tecnológica agropecuaria de los propios indígenas practicada desde hace miles de atlos. Junto 
a estos establecimientos escolares debían organizarse cooperativas agropecuarias, tiendas de 
abastecimiento, exposiciones de productos, en forma local, departamental y nacional. 

Uno de los problemas más graves que afectaba a las escuelas era el no contar con terrenos 
propios donde establecer sus granjas de agricultura y ganadería. Casi ningún hacendado 
quería ceder sus terrenos para la construcción de escuelas indigenales o rurales. La mayor 
parte de terrenos fueron donados por los propios indígenas o comunarios y, en algunos 
lugares, fueron obligados a donar. 

Es interesanle el hecho de que en Tarata, en 1945, el señor Miraellriarte Argandofla donó sus 
terrenos y edificaciones para la fundación de la Escuela "Granja Normal". En estos terrenos 
había suficiente agua, pero exisúa dificultad para conseguir semillas y herramientas de 
labranza. Entonces, era necesario recurrir a la autoridad del Vocal de Educación Rural para 
conseguir semillas de hortalizas, legumbres, plantas ornamentales, eucalipto, frutales y 
otras l4. Generalmente, las autoridades no podfan resolver los problemas de dotación de 
terrenos y satisfacer las exigencias. 

En la misma jurisdicción de Cochabamba, en el Núcleo Indigena! Yuracaré, ubicado en la 
antigua Misión Franciscana, en la margen derecha del río Chapare, la escuela tenfa algunas 
plantaciones de coca, bananas, naranjas, yuca, mafz y arroz y otras plantas alimenticias. 
También había un aserradero que no solamenle podfa servir a la misma escuela sino a las 
demás escuelas, como la de Todos Santosls. En esle sentido, este núcleo escolar Ienfa mucha 
esperanza de convertirse en un centro de enseflanza para el desarrollo agrícola e industrial 
maderero, especialmente para esa zona. 

Esto quiere decir, que hasta 1944 se percibfan l~ primeras prácticas agropecuarias aunque 
con mucha dificultad, porque no solamente faltaban terrenos sino también recursos humanos 
y la responsabilidad de cada director y los docentes para llevar adelante las propuestas. Asf, 
según Lionel Molina Campero, las labores escolares sobre el agro relacionadas "a la 
producción y mejoramiento agrícolas, como las talleres profesionales que están en función 
práctica comulgan perfectamente con el temperamento y las inclinaciones personales de 

14 ALP/Min. Educ. 1944. Informe ddlnlf"'ClOr Depart.lmcnlal de II EduClciÓII Rural de CodIabombo al Vocol de 
EducociÓII Rural aob~ II enl~8" oficill que hi7.0 el.dla Mirael [rilrte Argonde<il de \os Icm:noo y edificociooe. 
donldo. por ti paro II fundlciÓII de Escuell "Gronjo Normll" de Tlrola. Cochlbombo, 10 de "'0&10 de 1944. 

15 ALP/Min. F..duc. 1944. Informe del Jde de Diunlo E,coll' de CodIlbomba al Vocol de EducociÓII Indigcnol y Rural 
lObre el Núcleo Campesino del Chipa"'. CodIll>ombo, 6 de novianb~ de 1944. 
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nuestros nativos". Es obvio, los pocos ensayos que se venían realizando sobre educación 
ind~genal, requerían de "dccidida cooperación y dc la crítica eficiente, desinteresada y sin 
pasIones, para que se robustezca y no sca víctima de entorpecimientos destructores e 
inconducentes" (Molina Campero 1944: 141). 

Hasta 1944, l~ Escuela Normal Campesina de Warisata ya tenía una superficie de tierras que 
alcanzaba a siete hectáreas que servían para variados cultivos en forma rotativa, como son 
papas, ocas, cebada, trigo, habas, arvejas, quinua, ctc. Todas las tierras de cultivo contaban 
con riego. El agua era escasa, sin embargo la Escuela tenía derecho al agua de riego de la 
cordiUera del llIampu una vez a la scmana. Todos los productos obtenidos, ya sean vegetales 
o animales, eran aprovechados íntegramente para el sostenimiento y alimentación del 
internado de la Escuela. Sin embargo, toda la extensión de terrenos que la Escuela ocupaba 
para sus cultivos era de expropiación. En este sentido, no contaba con ninguna supeficie de 
terreno propiO l6. 

Por su parte, el Núcleo Escolar de A,Üawiri tenía una superficie de terreno para realizar 
algunos cultivos. Pero como careda de equipos mecanizados, muy a pesar del deseo del 
Director los profesores y alumnos tuvieron que amoldar sus actividades agrícolas a la rutina 
con que el campesino continuaba laborando la tierra. Sin aperos de labranza, sin yuntas, en 
fin, carentes de todo recurso propio, tuvieron que recurrir a la buena voluntad del campesinado 
para ir laborando las tierras con que contaba la nueva Central. Tnlllscurrieran seis años en los 
que, sin apartarse de las prácticas agrícolas, base y fundamento de la educación indigenal, 
sostuvieron verdaderas batallas para salvar por lo menos la semilla, pues esos años habfan 
sido pésimos para la agricultura en general. Carecían del agua, pero Ilcnos de fe habfan 
logrado realizar la captación del agua para regar gran parte de las tierras que poseía el núcleo. 
En agosto de 1944, aprovechando las últimas lluvias, se araron tres hectáreas de tierras para 
la siembra de papa dulce, una hectárea para papa amarga y además había seis hectáreas de 
tierras destinadas a la siembra de cereales: habas, arvejas, trigo, quinua de Lfpez. Esta siembra 
era indudablemente experimental porque en Caquiavirijamás habían cultivadoesoscerealesl7. 

Podría darse más ejemplos sobre establecimiento de granjas agrupecuarias escolares. Lo 
cierto es que instalar las granjas era muy dificultoso por falta de terrenos y recursos 
económicos y humanos para su mantenimiento. Por otra parte, también era necesario instalar 
talleres de tejido, cerámica, carpintería, mecánica, etc. El objetivo de la organización de 
talleres y granjas estaba orientado para transformarla comunidad indígena. Pero lacomunidad 
indfgena estaba fuencmente estructurada a través de su organización socio-cultural ancestral 
o tradicional. De modo que los talleres y las granjas, precariamente instaladas en las escuclas 

16 ALPiMin. Educ. 1944. Infonne del Profesor de AgriaJltu," del Núcleo Es""l.r Campesino Warisata al Vocal de 
Educaci6n Ru",1 e Indigenal.obre una serie de actividades agrq>ecuarils. Warisata, 29 de abril de 1944. 

17 ALPiMin. Educ. 1944. Wonne del Director del Núcleo Campesino· AJJAWtRI".1 Vocal de Educación Campesina 
y Ru",1 sobre las actividades agricolas de la Central de K.ü.a. Caquiaviri, 22 de ago'to de 1944. 
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normales rurales y de carácter experimental, no servían casi nada para cambiar, sólo podían 
servir para motivar la curiosidad del niflo campesino. Entonces, para ver la complejidad 
socio-cultural indígena habría que analizar tres factores fundamentales de la vida del 
indígena: vivienda, alimentación y costumbres. 

5. Problemas de cambio socio-cultural 

5. l. Vivienda, alimentación y costumbres de los indlgenas 

Para explicar la complejidad socio-cultural indígena necesitamos revisar la estructura 
organi7.ativa socio-económica del ayllu y las diferentes manifestaciones culturales. El 
ejemplo más importante y completo para explicaresta realidad social-cultural indígena en ese 
momento histórico fue sin duda presentado por el Director del Núcleo Escolar Campesino "J. 
Lucas Jaimes" de Alckatuyo, provincia Linares del Departamento de Potosí, a través de un 
informe al Consejo Nacional de Educación. Con sólo describir la vivienda, alimentación y 
las costumbres indígenas de Alckatuyo nos muestra la realidad socio-cultural de las 
comunidades indígenas de esa región potosi na. Según nuestro informante, la vivienda del 
indio fue "el reflejo fiel del espíritu conservador de la raza secular de sus ascendientes". No 
obstante, la escuela instalada hace diez at\os había operado la diversidad de influencias de 
carácter moral y material en Sll medio, pero de ninguna manera podía dinamizar una cultura 
diferente a ella. Así, la vivienda del indio era ia misma desde hacía cien aflos, con raras 
excepciones: estaba formada por dos o tres habitáculos en cuadro, de paredes de barro o 
piedra, con techos bajos de paja o "torta" de barro. La habitación generalmente tenía la puerta 
estrecha de lata o madera bruta que con dificultad daba paso a su interior obscuro, sucio y 
maloliente, donde en hacinamiento se veían las ollas, la ckoncha, los huesos, los cueros y 
chusis de la cama. Este tipo de vivienda diffcilmente podfa tener suficiente circulación de aire 
y penetración de luz solar. En base a esa observación, el referido Director nos trata de explicar 
la pobreza indígena de la siguiente manera: 
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Apreciando superficialmente la espantosa miseria de la vivienda indígena nos 
sugiere la idea de que le falte los medios económicos para mejorarla o hacerla 
confortable, en parte tal vez sí, pero la verdad es que el indio por muy pudiente que 
sea (y hay muchos), seguirá por costumbre profundamente arraigada y más aún, por 
tradición, viviendo en las pocilgas o reductos que acostumbra, porque en su psiquis 
considera y calcula que una ventana que necesita madera y vidrios es un artefacto 
que cuesta caro, que no es imprescindible aparte de no ofrecer seguridad contra los 
ladrones; que la puerta es pequei'la porque considera suficiente para dar paso a una 
persona, aparte de gastar menos madera; que es superfluo el tejado para el techo y 
la cal para las paredes, porque el techo y las paredes se conservan igual a poco costo, 
y así en LOdo lo demás, de donde se infiere que en el indio no hay esa pobreza que 



a si.~ple vista aparenta (es pródigo en fiestas religiosas), lo que hay es pobreza 
esplntual: dentro de ese corto concepto, carente de estrmulos o incentivos en su 
poco desarrollo intelecto, no concibe que se puede prolongar y hacer mejor vida, 
respirando aire puro en habitaciones soleadas y aseadas o durmiendo en colchón de 
paja cubierto de mantas l8. 

Implícitamente, se buscaba cambios en el mundo indígena: pero para el referido profesor ello 
significaba imponer elementos desestructurantes contra la voluntad de los mismos indfgenas 
porque el medio social en que se dcsenvolvía su vida era una realidad históricamente 
compleja. Esta apreciación es expresada en estos términos: 

Pero hay una causal biológica que encadena al indio al género de vida que lleva, el 
hábito, la costumbre que a través de cientos de afios ha plasmado su alma y su 
cuerpo, moldeándolo al medio en que vive, es asf, que obligar, por ejemplo, a que 
un indio duerma en un conchón de lana, sobre catre, cubi.!rto con cobijas y sábanas, 
o que coma manjares, en mesa y utilizando cubiertos, significarla someterlo a una 
terrible tortura, a la que difícilmente llega a someterseI9. 

La vivienda, que representaba parte de la vida socio-cultural indígena, no era el único 
problema para el cambio sino que habla otro factor cultural: se trataba de la comida. Entonces 
se preguntaba, ¿cuál era el plato preferido del indígena? Respondiendo, "su plato favorito" 
era la lagua de grano y maíz o trigo, usaba también en su alimentación todas las legumbres. 
La carne, así como la grasa, se reservaba p:lTa los grandes acontecimientos o actos de 
importancia, como ser "la fiesta al santo, un duelo, un matrimonio". Sin embargo, el pan, café, 
té, azúcar, etc., eran considerados como artículos de lujo que usaban en ocasiones especiales 
o eventualmente pero que no eran imprescindibles. 

El otro aspecto de la vida socio-cultural indlgena era la vestimenta. En nuestra percepción, 
la vestimenta indlgena no sólo servía para protegerse del frio altiplánico y de los rayos solares 
quemantes, sino que, además de representar la tecnología del tejido, servía de elemento 
simbólico de distinción o diferenciación "de un lugar a otro", por ejemplo, los de Alckatuyo 
se vestían con un unku de color obscuro y la montera con un triángulo blanco como distintivo; 
a tres kilómetros, en Chilcani, usaban el pantalón de jerga con la chaqueta orlada con 
guarniciones de tela multicolor y el sombrero de lana de oveja de ala ancha: los de Nohata 
y Santa Ana, el calzón ancho de bayeta y chaqueta sencilla: en Tuctapari , a pocos kilómetros 
de este lugar, volvía a aparecer el unku, pero decolores vivos dominando los matices rojos, 
la montera ha desaparecido para dar paso al sombrero de lana de ala ancha. De esta manera, 
la vestimenta de cada núcleo indígena constituía "el sello inconfundible de su costumbre 

18 ALP/Min. Educ. 1944. Informe del director del Núcleo ElCOlar Compe,ino"1. Lucas 1aune," de ALCKATUYO.I 
Vocal de Educación tndigenal .obre ... !abon:. de~. Inos como din:ctor de e.e e'tablecirni"'lo. No hay fech .. 

19 Ibid. 
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tradicional"zo. En este sentido. hacia 1944. indudablemente la vestimenta jugaba un rol 
importante de identidad para cada comunidad en esa región potosina. 

La vida del indígena estaba estrechamente ligada a su quehacer cultural. económico y manera 
de pensar sobre todo lo que es la concepción del mundo y de la vida. lo cual demostraba a 
través de sus actividades diarias. En este sentido • 

... el indio se basta a sí mismo. construye su casa. labra su campo. corta y teje su 
propio traje. fabrica sus utensilios. es comerciente y viajero a la vez. concibe lo 
que ejecuta y realiza lo que combina21 • 

Deesta manera se percibe que el indígena. de acuerdo a su medio socio-cultural. se presentaba 
extraordinariamente fuerte. lo cual significaba un desafío para un cambio inmediato a través 
de la educación. El otro aspecto cultural más importante de la vida indígena fue la música. 
complementada con la danza y estrechamente vinculada a una serie de ceremonias. La música 
indígena quizás sea el elemento más expresivo de poder y sentimiento indestructible hasta 
ahora. Pero el profesor. ajeno a la cultura y a la ideosincracia indígena. trata de explicar esa 
situación de esta manera: 

Aquí como en tojas partes. la música del indio es la expresión de dolor de una raza 
conquistada. som"tida y explotada: la quena. que llora al evocar la grandeza de su 
pasado. o el ayarachi. que gime ante la desesperanza del presente. Su cadencia y 
melodía de una monotonía grave y df!sesperante refleja el estado de su alma 
atormentada. La flauta. el herque. la quena. el ayarachi. el vioHn. el charango. el 
bombo y la zampoi'la son instrumentos tradicionales de preferenciaZ2 • 

A través de la música y la danza el indígena no sólo expresaba su alegria y su dolor, sino 
también la fuerza de su vida espiritual. Pero de ninguna manera podía expresar sólo una 
derrota o lamento por su desgracia. El citado educador, obsesionado por aculturar al 
indígena, tomaba todos los aspectos culturales ancestrales como si fueran negativos para la 
educación. 

5. 2. Tendencia a la aculturación del ind{gena a toda costa 

Con las referencias anotadas anteriormente sobre la vivienda. vestimenta. la música o la 
danza. hasta las postrimerias de la revolución nacional de 1952.la tendencia predominante, 
a través de la escuela para la civilización del indígena, fue su orientación hacia su aculturación 

zo !bid. 

21 !bid. 

22 lbid. 
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con una serie de medidas coercitivas. No importaban los valores indígenas que deberian ser 
rescatados para la cultura y la identidad nacional, continuaba la posición ideológica de 
homogeneizar la sociedad con una educación alienante. 

Obviamente, para algunos intelectuales y educadores no sólo bastaba castellanizar al 
indígena, sino también era importante cambiar la indumentaria confeccionada por el propio 
indígena con el objeto de inculcar el uso de telas de industria nacional. Pero era muy dificil 
el cambio de la música y la danza. expresiones que en las escuelas se fomentaba como una 
forma de expresión extra escolar. Los cambios que forzaban, sin duda no afectaban 
substancialmente la estructura social de las comunidades indígenas sino manteniendo al 
indígena aculturado en una situación de desigualdad con sus explotadores. En este sentido, 
no había una definición clara sino ambigüedades. 

Al interior de la familia indígena, la escuela creaba el conflicto entre el hijo en proceso de 
aculturación y los padres no aculturados. Los hijos escolarizados por efectos de la educación 
eran propensos en abandonar el hogar para migrar a los centros urbanos con el objeto de 
mantener la precariedad de su aculturación. De esta manera, la escuela jugaba el rol de la 
alienación de los niflos y jóvenes indígenas. El antropólogo ayrnara Mauricio Mamani nos 
relata un pasaje histórico de su ayllu de la siguiente manera: 

En la época de la Guena del Chaco. la escuela había sido ansiada por los 
comunarios. Pero a medida que ha venido mostrando sus frutos, más y más de ellos 
vienen a ponerse de acuerdo con el siguiente juicio pronunciado por uno de los 
Jfderes de la comunidad: • Parece que al enviar nuestros hijos a la escuela, estamos 
invitándoles a que abandonen la comunidad ya que nos dejen solos'. La escuela 
nunca fue impuesta por extraflos, más bien, fue solicitada por los mismos. Después 
de 1953, a medida que los alumnos iban aprendiendo de otras oponunidades, 
em pezaron a asistir a las escuelas normales rurales en otras zonas para entrenamiento 
de más alto nivel. Muchos llegaron a ser maestros y hoy en dea sirven en todas panes 
de la República. 

Algunos llegaron a ser profesionales y viven hoy en una de las principales ciudades 
del país. Y con su salida, lrpa Chico ha sufrido una fuga de talentos y capital. Ha 
perdido a sus hijos adeptos. y ha visto fugar de la comunidad mucho capital, lo cual 
ha sido invertido en los centros urbanos. dejando la comunidad casi tan pobre como 
siempre (Carter y Mamani 1982: 438). 

En este texto podemos establecer el resultado de la escuela indigenal que ha servido de 
mecanismo de aculturación no sólo motivando a los escolarizados a dejar su ayIlu o 
comunidad, sino promoviendo la fuga o pérdida de valores humanos. En este caso. los 
alumnos que han buscado otras oportunidades en los centros de profesionalización ya no 
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han tenido la oportunidad de volver a su comunidad de donde han salido sino que se han ido 
a otros lados. 

Sin embargo, el indígena aculturado pronto se dio cuenta de que su educación, aunque sea 
rudimentaria, debía permitir el exigir sus derechos. Con el correr del tiempo, la educación 
indigena! no logró homogeneizar la sociedad de acucrdo a los deseos de las autoridades 
educativas y de los profesores, sino tan pronto empezó a cobrar fuerza la corriente indigenista. 
Esta corriente ya se había iniciado desde hacía mucho tiempo con las investigaciones de 
culturas prehispánicas en México y en el Pero. Entonces, las culturas rescatadas a través de 
las investigaciones arqueológicas y antropológicas lograron cambiar las acciones de 
aculturación del indígena. La misma revolución de 1952 politizó en cierta medida la 
importancia de las culturas vemaculares (ayrnara-quechua y guaraní) como una forma de 
política nacionalista. De modo que la polftica de aculturación con la prédica incorporativa a 
la cultura nacional continuó hasta nuestros días, pero dismunuyendo cada vez más hasta la 
Ley de Reforma de la Educación de 1994. 

6. De la revolución de 1952 a la educadon bilingüe y pluricultural 

6. l. La reforma educativa del nacúmalismo rerolucionario 

La insurrección dei 9 de abril de 1952 ha sido muy significativa para los bolivianos de ¡odas 
las categorías sociales. Era necesario realizar reformas revolucionarias para cambiar la 
situación en que se encontraba la sociedad y el propio Estado. Uno de los cambios que se 
busacaba era el del sistema educativo a través de una reforma. Entonces, el 30 de junio de 
1953, el Presidente de la República nombró una Comisión de estudio para la Reforma Integral 
de la Educación Pública. Esta Comisión estaba conformada por un representante del 
Presidente, dos representantes del Ministerio de Asuntos Campesinos, tres representantes de 
la Confederación de Maestros, un representante de cada uno de los sectores de la Central 
Obrera Boliviana, los Consejos Universitarios, la Confederación Universitaria Boliviana 
(estudiantes) y los colegios secundarios privados (Alcxander 1961: 88). Desde luego, la 
Comisión fue el escenario de discusiones sobre los diferentes tópicos de la educación. Una 
de las discusiones de importancia gi raba sobre "el lenguaje de instrucción en el nuevo sistema 
escolar, particularmente en las escuelas rurales". Algunos miembros de "la Comisión 
buscaban una instrucción solamente en quechua y aymara, las dos lenguas indfgenas 
principales en Bolivia". Seguramente esta JXlsición todavfa parecfa muy extrema, la mayoría 
(occidentalizada) "sentía que esto resultarla en mantener al indfgena boliviano separado de 
las corrientes culturales principales del mundo occidental, y la Comisión estuvo de acuerdo 
que la ensenanza debería ser tanto en castellano como en la lengua indígena hablada por el 
estudiante" (Ibid.). De todas manerdS, las discusiones derivarían en el Código de la Educación 
Boliviana de 1955. 
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6.1./. Proceso de la educación hacia el cambio 

La revolución de 1952 fue la consecuencia de una serie de procesos sociales y polfticos. De 
manera que la revolución tuvo su connotación de cambios sociales, políticos, económicos y 
culturales. De todas maneras, la política de la revolución nacional era incorporar a la vida 
nacional a las grandes mayonas campesinas, obreras, artesanales y de clase media, con pleno 
goce de sus derechos y deberes, especialmente a través de la alfabetización en gran escala y 
de una educación básica. Entre los fines de la educación nacional estaba el "dignificar al 
campesino, en su medio, con ayuda de la ciencia y de la técnica, haciendo de él un eficaz 
productor y consumidor". El objetivo de la educación rural era enseñar al campesino "a ser 
un buen trabajador agropecuario ejercitándolo en el empleo de sistemas renovados de 
cultivos y crianza de animales" (Serrano Torrico 1968: 6 y 31). 

Es interesante ver que después de varios años de implantación de la educación indigenal, si 
bien los conceptos habfan cambiado, la situación social y económico no habfa mejorado, 
siendo que los indfgenas, ahora considerados como campesinos, continuaban aún como antes 
de 1952. Para los actores de la revolución, el indfgena campesino no estaba incorporado a la 
vida nacional. es decir, no formaba parte de la sociedad civil. Entonces, en el discurso de la 
revolución nacional los alfabetizados o no alfabetizados necesitaban ser incorporados. Pero 
la educación rural sigue siendo orientada en una sola dirección, o sea, enseñar al campesino 
a ser "un buen trabajador agropecuario" sin orientarlo hacia otras perspectivas. 

La Reforma Educativa de 1953, traducida en el Código de la Educación Boliviana de 1955, 
hasta la década de los años 80, no ha cambiado la idea ineorporativa a la vida o cultura 
nacional sin respetar los valores culturales de los educandos aymara-quechuas y guaranfes. 
Esta afirmación se percibe claramente en los programas de la época y, según Juan de Dios 
Yapita, no toman "en cuenta los valores culturales, y, en panicular, los aspectos lingüísticos 
de las diversas nacionalidades", no solamente en Bolivia sino en América (Yapita 1982: 3). 

Obviamente, los programas para la educación rural, como consecuencia de esa reforma, han 
sido mejorados con las materias orientadas hacia las cuestiones socio-económicas, 
principalmente con relación a las actividades agropecuarias. En este caso, los programas de 
enseñanza primaria rural han sido estructurados con materias y temas de acuerdo a la 
realidad socio-cultural del pafs. Asf, los programas elaborados en 1985 contienen las 
siguientes materias: Educación Agropecuaria, Salud, Anesanfa, Educación Física, Lenguaje, 
Matemáticas, Educación Musical, Educación para el Hogar, Ciencias Sociales y Ciencias 
de la Naturaleza. 

Las referidas materias son muestras de una mejona de los programas y más que todo del 
contenido de cada materia para ver los temas enfocados hacia los valores andinos y orientales. 
Las materias claves como Agricultura, Anesanfa, Lenguaje, Ciencias Sociales y Ciencias de 
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la Naturaleza están indudablemente vinculadas a la realidad socio-económica y cultural 
andina y oriental. En este sentido, la ensenanza del lenguaje está mejor planificada y orientada 
para facilitar el aprendizaje de la lengua materna de los educandos. Algunos objetivos de la 
ensenanzadellenguaje. serían: cómo reproducir expresiones utilizadas en las conversaciones 
familiares en el idioma materno. comunicar sus expresiones básicas en idioma materno. 
comprender y transmitir mensajes orales. etc. Sin embargo, los programas de la ensenanza 
del lenguaje, en este caso. sólo toman en cuenta a los idiomas matemos hasta el tercer grado 
(Choque Canqui 1993: 273-274). 

En cuanto a la materia de Ciencias Sociales. que mantiene su carácter memorístico, sus 
objetivos especfficos son los siguientes: memorizar a los personajes ilustres de la provincia. 
y citar los monumentos y lugares históricos. Entre los objetivos de la ensenanza del folklore. 
podemos mencionar: explicar las características del folkore de la provincia, nombrar las 
fiestas tradicionales de la provincia y expresar sentimientos de aprecio hacia el idioma 
materno (lbid.). 

En lo que se refiere a la materia de Agricultura, sus objetivos se reducen a la observación del 
huerto escolar, de las parcelas e¡r;istentes (cultivadas y no cultivadas) en la comunidad, de 
suelos o de la tierra, de manera que no contempla observación alguna sobre los aspectos 
tecnológicos tradicionales del cultivo de ias plantas alimenticias: papa, quinua, cai'lagua, 
papaliza, etc. De la misma m:mera, para la materia de ganadería, no toma en cuenta la 
experiencia técnica de la crianza de animales andinos, como ser la llama y la alpaca. La otra 
materia es Artesanía, y sus objetivos scHalados se reducen a cómo despertar la creatividad, 
destreza y habilidad para los trabajos manuales. De todos modos, se nota todavía la tendencia 
a despreciar el aprendizaje de los valores tecnológicos tradicionales (andinos y orientales) 
(lbid.). 

6.1.2. Proceso de la educación bilingüe 

Una de las tareas inmediatas de la revolución nacional fue, sin duda, la acción sistemática de 
la alfabetización para resolver el problema del analfabetismo de las masas indígenas 
campesinas. Para cumplir eficazmente esta larca se consignó la importancia de las lenguas 
nativas en el Código de la Educación Boliviana, aprobado el 20 de enero de 1955, que dice: 
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Art(culo 115.- La acción alfabetizadora se hará en las zonas donde predominen las 
lenguas vernáculas, utilizando el idioma nativo como vehículo para el inmediato 
aprendizaje del castellano como faclorneccsariode integración lingüística nacional. 
Para este efecto, se adoptarán alfabetos fonéticos que guarden la mayor semejanza 
posible con el alfabeto del idioma castellano (Serrano 1968: 30). 



De esta manera se adoptó el método de educación bilingüe que ya habla sido aceptado y 
recomendada su aplicación por los Congresos Indigenistas. La educación bilingüe no 
solamente permitía mantener la lengua materna como base de aprendizaje del castellano, sino 
también debla ser el mecanismo de valoración y uso en el proceso educativo. Desde luego, 
para ello, era necesario la formación de maestros para que empleen las lenguas nativas y la 
oficial (CEBlAE 1989: 22). Por otra parte, según Román Crespo, la conservación de lenguas 
nativas sirve como fuente de cultura de sus hablantes y vehículo de aprendizaje. De otra 
manera, sería como aceptar la supresión de ellas en detrimento de la memoria del pueblo 
(Ibid.: 26). 

El proceso del cambio de la mentalidad de los educadores, lingüistas, dirigentes campesinos 
e intelectuales aymaras desde los años 70 Y 80 ha sido un factor importante para cuestionar 
el sistema educativo implantado que orientaba la educación rural y urbana hacia una línea 
incorporativa en detrimento de las culturas indígenas. 

Para el educador aymara Julio Tumiri, el sistema educativo vigente no estaba al servicio de 
los pueblos indígenas por carecer de poder de decisión en la economía y política, porque por 
constituirla mayoría de analfabetos, cultural y socialmentc estaban oprimidos y discriminados. 
La ·escuela se había convertido en factor deformador de la personalidad del ni/'lo campesino, 
convirtiéndolo en elemento sin definición y lo domesticaba para que esté al servicio de la 
sociedad de consumo. En ambientes indígenas o campesinos de habla vernácula se imponía 
una educación en lengua extraña, con valores culturales ajenos; los resultados eran tan 
evidentes que a medida que el alumno venda lOS diferentes niveles, iba diferenciándose de 
sus padres y hermanos y terminaba enrolándose en la sociedad discriminadora. De esta 
manera, se producía la alienación que conducfa al indígena aymara escolar a un camino sin 
rumbo definido de su identidad. El referido educador propuso que la alfabetización debía 
realizarse en lengua materna, "porque hacerlo en lengua extrafla no es alfabetizar" (lbid.: 39). 

As!, se postulaba la Educación Indianista Liberadora con el cambio del sistema educativo 
vigente por ser contrario a la autodeterminación de los pueblos indígenas. Esta educación 
debía estar "basada en la cultura e idiosincracia aymara y quechua; reconozca derechos: 
económicos, políticos, religiosos, sociales de los indios como seres humanos individual de 
grupo y grupos". La educación debía propiciar el respeto y reconocimiento de coexistencia 
de poblaciones indias con sus expresiones culturales en la sociedad boliviana. Sin embargo, 
Tumiri soStuvo que "la autodeterminación será pilar fundamental del desarrollo integral de 
los pueblos explotados. Por tanto, la educaci6n debe sustituir lo que el conquistador ha 
impuesto. empezando por el idioma, y reemplazar el castellano oficial por el aymara y 
quechua" (lbid.). 

En otro extremo. no es de extraflar, como consecuencia de la aculturación, que no faltaban 
ciertos prejuicios de algunos padres de familia que se resisúan a la ense/'lanza de su propia 
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lengua a sus hijos, considerando que dificultarla el aprendizaje del castellano y atrasarla su 
integración a la sociedad nacional y que "es imposible comunicar por medio de las lenguas 
nativas conceptos técnicos cient(ficos propios de la civilización actual" (Ibid.: 40). 

Frente a esta situación, los esfuerzos que se hacían por una educación bilingüe no eran 
precisamente para cambiar el sistema educativo vigente. Desde esa perspectiva, el propio 
Ministerio de Educación y Cultura realizó, a través de un proyecto, algunas experiencias en ciertas 
zona~ rurales con niños quechua~ monolingües, estableciendo el modelo de Educación Bilingüe 
para los tres primeros grados de las escuelas rurales, centrales y seccionales de Cochabamba. Los 
objetivos eran acelerar la castellanización, disminuir la deserción escolar, aumentar el 
aprovechamiento de la escuela por la comunidad (para los nlloS en edad escolar), disminuir la 
alienación de la escuela rural, mejorar el dominio de la lecto-eseritura, mejorar la autoimagen del 
campesino, revitalizar las lenguas vernáculas, etc. Este proyecto sirvió para preparar la producción 
de materiales, capacitación de maestros, seguimiento y evaluación (Ibid.: 41). 

Uno de los antecedentes lingüísticos en materia de enseñanza del idioma nativo fue, sin duda, 
el Instituto Lingüístico de Verano. El profesor Bernabé Ledesma, en 1979, planteaba "la 
necesidad de enseñar la leclO-escritura en lengua materna, luego pasar a la castellanización" 
(Ibid.: 36). Su preocupación es el aprendizaje del castellano a través de la enseñanza de la 
lengua materna de los aymaras. 

6.2. La Reforma Educativa de 1994 

Desde el Manifiesto de Tiwanaku, de 1973, hasta 1994, habían transcurrido veintiun años. 
Con relación al reconocimiento de la multiculturalidad y bilingüismo del país, en cierta 
medida la Reforma Educativa de 1994 se debe a aquel manifiesto. En esa ocasión, los aymaras 
hemos manifestado nuestro rechazo a la imposición de la educación aculturante a través de 
la escuela rural, y de esta manera estábamos reivindicando nuestra identidad en estos 
términos: 
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La escuela rural, por sus métodos, por sus programas y por su lengua es ajena a 
nuestra realidad cultural y no sólo busca converti r al indio en una especie de mestizo 
sin definición ni personalidad, sino que persigue igualmente su asimilación a la 
cultura occidental y capitalista (Hurtado 1986: 304). 

Para nadie es un secreto que el sistema escolar rur::.l no ha partido de nuestros 
valores culturales. Los programas han sido elaborados en los Ministerios y 
responden a ideas y métodos importados del exterior. La Educación Rural ha sido 
una nueva forma (la más sutil) de dominación y anquilosamiento. Las Normales 
Rurales no son más que un sistema de lavado cerebral para los futuros maestros del 



realidad no sólo en la lengua, sino tam bién en la historia, en los héroes, en los ideales 
yen los valores que transmite (lbid.: 306). 

La escuela indigenal, convertida en rural, era ajena a nuestros valores culturales por sus 
métodos y programas. Los educadores ayrnaras formados en las Escuelas Normales Rurales 
eran sometidos a los programas para repetir sus contenidos orientados hacia la cultura 
occidental, por consiguiente, desconociendo nuestra cultura casi en absoluto. 

De todas maneras, para comprender la transfomación social, cultural y poUtica desde la 
década de los atlos 70 sería interesante verel proceso de cambio con una serie de movimientos 
sociales en cuanto al proceso educativo. El proceso de la cultura, con las investigaciones 
arqueológicas, antropológicas, lingüísticas e históricas, ha cambiado la manera de concebir 
el mundo actual y, por otra pane, los cambios polfticos han influido en los diferentes 
planteamientos y, a pesar de los intereses de ciertos sectores hegemónicos, los pueblos 
originarios (indígenas) han hecho sentir su voz reclamando el respeto de sus valores 
culturales, su forma de organización (económica y social) y sus costumbres, para llegar a una 
especie de concertación sobre el tema educativo. 

En 1987 ,los sectores interesados (campesinos, maestros urbanos y rurales y otros), aglutinados 
en la Central Obrera Boliviana, ya habían analizado la crisis de la educación, reflejando la 
realidad económica, polftica, social y cultural del país. 

En cuanto a la realidad cultural, Bolivia ha siao caracterizado como "un país pluricultural y 
multilingüe, donde al lado del castellano y la cultura occidental, conviven el ayrnara, el 
quechua, el guaraní y otras lenguas indfgenas menores y supcrviven los valores culturales, 
la tecnología y ciencia ancestrales de nuestros pueblos andinos, meso-andinos y orientales. 
E155% de la población habla castellano; el 25% el quechua; el 18% el ayrnara; el 1.3% el ava 
guaraní y chiquitano; 0.7% otras lenguas menores" (COB 1989: 39). Como consecuencia del 
proceso de colonización europea (colonial y republicana), la lengua y cultura nativas han sido 
reducidas a la condición de lenguas y culturas oprimidas, mientras que el español y la cultura 
occidental se han constituido en lengua y cultura dominantes (lbid.). Esta apretada síntesis 
era el indicador imponante para pensar cuál debía ser una reforma educativa, pero dependería 
del esfuerzo y toma de conciencia de los propios interesados y de la voluntad y decisión del 
gobierno para asumir este reto. 

Antes de las elecciones generales de 1993, Javier Medina había lanzado su opinión personal 
sobre la reforma de la educación, sugiriendo que "debería clausurar el sistema escolar y 
universitario vigente y cerrar el Ministerio de Educación y Cultura". No creía "en la 
perfectibilidad del sistema burocrático y profesional del Ministerio de Educación y Cultura 
y menos aún en su reformabilidad", pues se trataba de un problema de recursos humanos y 
la culpa no era de "los maestros y docentes, ni siquiera del Estado", era un problema 
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la culpa no era de "los maestros y docentes, ni siquiera del Estado", era un problema 
sistemático, era un problema de sociedad, era un problema de inadecuación entre la forma 
Estado-Nación y "su aparato productivo correspondiente que en el ca~o boliviano no existe" 
(Medina 1993: 90). Efectivamente, el gobierno de Sánchez de Lozada, antes de proceder a 
las reformas de Capitalización, Participación Popular y la Reforma Educativa, procedió a la 
reestructuración de los Ministerios, haciendo desaparecer al Ministerio de Educación y 
Cultura. 

Para hablar de la reforma educativa necesariamente tenemos que referimos a la Ley de 
Paricipación Popular y a la reforma de la Constitución PoUtica del Estado. En 1930, Eduardo 
Leandro Nina Quispe habló de la "renovación de Bolivia", lo que indudablemente apuntaba 
hacia una reconstitución de Bolivia en lo social, cultural-étnico y polftico. EIl8 de agosto de 
1930, él, al fundar la "República del Collasuyo", sencillamente dijo: 

La Repúblicade Boliviaestá dividida en nueve departamentos, que son: Chuquisaca, 
La Paz, Cochabamba, Potosí, Oruro, Santa Cruz, Tarija, Beni y el Litoral. Todos 
los bolivianos obedecemos para conservar la libertad. Los idiomas aimara y 
quechua, habla la raza indígena, el castellano, lo hablan las razas blanca y mestiza, 
todos son nuestros hermanos (Nina Quispe 1933: 5). 

En este sentido, la reforma de la Constitución Polftica del Estado de 1994 recogió esa idea 
de Nina Quispe, que todos somos hermanos a pesar de las diferencias étnicas y lingüísticas. 
En su Artículo I ºdice: "BOLlVIA,libre, independiente, soberana, multiétnica y pluricultural. 
constituida en república unitaria, adopta para su gobierno la forma democrática representativa, 
fundada en la unión y solidaridad de todos los bolivianos". Entonces, en base a esta 
Constitución,la reforma educativa tiene que estructurarse sin discriminación étnica, cultural, 
social, económica y polftica. Sin embargo, en la Reforma Educativa de 1994 se advierte el 
resabio anterior, aunque todos estamos de acuerdo en quc la educación es un derecho del 
pueblo e instrumento de liberación nacional, que responde a las exigencias vitales del país en 
sus diversas regiones geogrático-culurales, buscando la integración y la solidaridad de sus 
pobladores para la formación de la conciencia nacional a través de un destino histórico 
común. También estamos de acuerdo en que la educación sea intercultural y bilingüe porque 
asume la heterogeneidad socio-cultural del pafs en un ambiente de respeto entre todos los 
bolivianos, hombres y mujeres. 

Pero cuando se habla de modalidades de formación curricular en cuanto a la lengua, en la 
práctica la polftica de aculturación o superposición lingüística continúa porque el "monolingüe 
en lengua castellana con aprendizaje de alguna lengua nacional originaria" no ha dejado de 
controlar su hegemonía cultural. "Bilingüe, en la lengua nacional originaria como primera 
lengua, y en ca~tellano como segunda lengua" sólo seria para la mayoria de la población 
indígena. En cuanto a la cultura, el Artículo 11 de la Reforma dice: "en los tres ciclos (básico. 
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esenciales y aplicados) se asumirá los códigos simbólicos propios de la cultura originaria de 
los ducandos. La práctica de las habilidades manuales y el cultivo de la educación ffsica y 
los deportes será también común a los tres ciclos". 

De todas maneras, como la sociedad boliviana está estructurada en una dimensión vertical en 
base a la concepción de la pirámide social, la declaratoria de Bolivia como un país 
multicultural y bilingüe no tiene una perspectiva funcional, pero de todas menera~ es un 
avance hacia la liberación de los pueblos originarios de este país. 

7, Conclusiones 

La educación indigenal concebida por el gobierno liberal y por los intelectuales, educadores 
y poHticos difícilmente era realizable; quizás había cierta facilidad de imaginación, pero se 
valieron de su actitud paternalista. Hubo debates sobre los diferentes aspectos de la vida del 
indígena sometido a la ignorancia y a la esclavitud. Hubo pensadores que trataron de enfocar 
la educación del indígena desde la perspectiva civilizatoria como una fonna de redimirse de 
su medio social, pero sin pensar en abolir los mecanismos de la explotación, por ejemplo. el 
pongueaje y el mitanaje. No quisieron entender que la realidad socio-cultural indfgena era 
muy compieja, ni lograron definirla ideologfade la educación indigenal; todoello posteriomente 
dependerfa de las corrientes ideológicas socialistas y nacionalistas. 

El aspecto pedagógico ha sido una de las preocupaciones apremiantes de los educadores y de 
las autoridades gubernamentales. No ha sido tan fácil implementar la educación indfgena en 
las áreas rurales. Los fracasos. en principio. se debieron a la falta de conocimiento de la 
realidad socio-cultural indfgena y. por otra, a subestimar los propios valores indígenas que 
en buena parte eran conocimientos tecnológicos de agropecuaria y de artesanfa. Las 
experiencias educativas muchas veces fueron frustrantes a causa de inexperienciao imposi ción 
de valores ajenos a la realidad socio-cultural campesina. Es sumamente interesante el 
esfuerzo desplegado por el establecimiento de granjas agrfcolas. ganaderas y talleres de 
artesanías en las Escuelas Nonnales Rurales para transfonnar las estructuras de producción 
agrfcola y ganadera en las comunidades rurales. pero fracasaron por fallas pedagógicas y por 
falta de recursos humanos y económicos. No hubo m~todo especffico de la enseflanza­
aprendizaje. sino que se aplicó parcialmente los métodos Decroly. Cousinet. Montessori, etc .. 
adecuándolas de acuerdo al criterio personal del docente (Huacani y otros 1978: 37). 

La castellanización ha sido el punto apremiante de la educación indigenal. de manera que el 
deseo de todos los educadores era castellanizar al indígena. incluso a riesgo de borrar los 
idiomas maternos de los educandos. Desde luego. la enscflanza del castellano era una 
imposición forzada; a la larga. la polftica de castellanización tuvo que crear una serie de 
problemas fonológicos en el educando. pero nunca logró destruir los idiomas nativos que 
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actualmente están en su etapa de resurgimiento. Es evidente que hubo educadores, intelectuales 
y polfticos que propugnaron no utilizar las lenguas nativas en el aprendizaje, sino que 
insistieron en imponer el castellano con el criterio de hacer desparecer la lengua materna del 
educando indfgena. Natural mente ,los educadores se di vidieron en dos gru pos: unos aceptando 
la importancia de las lenguas nativas para el aprendizaje en la medida en que sea úlil para la 
caslellanización; pero otros, en minorfa, no aceptaron la utilidad de eUas ni siquiera para eUo, 
justificando su posición de que la civilización del indio dependfa de la imposición del 
casteUano. 

La educación indigenal, desde luego, se volvió cada vez más compleja al precisarse los 
factores económicos, sociales y étnicos que afectaban al indfgena. En este sentido, la 
educación del indígena no sólo era cuestión lingüística, sino también era económica, social, 
polftica y cultural e étnica. No se podfa encontrar un mecanismo válido para la solución de 
la problemática indfgena que involucrara loda una serie de factores socio-culturales y 
polflicos. Entonces, las autoridades educativas del país sólo pudieron limitar sus esfuerzos 
a la acción educativa. De todas maneras, trataron de orientar la educación indigenal o 
campesina hacia la solución de los problemas de producción, especialmente para mejorar su 
economfa. En este sentido, la acción educativa, a la larga, resultó ser deficiente por su 
limitación al área rural y por su precariedad en todos sus niveles administrativos y 
pedagógicos. 

Las reformas educativas, a partir de los liberales en el presente siglo, si bien han sido 
importantes para preparar los recursos humanos en todos sus niveles sociales de acuerdo a 
los intereses nacionales, siempre han estado orientadas hacia una educación discriminatoria, 
urbana y rural. Este sistema, que se ha mantenido hasta 1994, ha tenido sus propias trabas para 
obstaculizar la formación social boliviana y la integración social y cultural del país, de modo 
que la discriminación social, económica, cultural y étnica ha perdurado. 

La Reforma Educativa de 1994 no es el producto de ciertas coincidencias polfticas, sino que 
tiene que ver con la lucha de los pueblos indfgenas, más que todo de los intelectuales ayrnaras 
que empezaron a demandar el respeto de los valores culturales y derechos a la organización 
propia originaria. Desde luego, la frustración de la educación rural como consecuencia de la 
inoperancia del sistema educativo estuvo por derrumbarse por su propio peso. 
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AULAS DE APOYO PEDAGOGICO Y RESPUESTAS 
EDUCATIVAS PARA LA POBLACION ESTUDIANTIL 

CON DIFICULTADES DE APRENDIZAJE 

Bárbara Heiss" 

PRESENTACION 

Bajo el tema "La experiencia de las Aulas de Apoyo Pedagógico en La paz y su significancia 
e impacto en la elaboración de estrategias para la integración de alumnos con problemas d~ 
aprendizaje en el sistema de la educación r.:gular", se presentó un perfil de proyecto de 
investigación al Instituto de Estudios Bolivianos de la UMSA. 

La docente- investigadora es especialista en este campo educativo, y teniendo conocim iento 
de la existencia del "Programa Piloto" llamado" Aulas de Apoyo Pedagógico", que depende 
de la División de Educación Especial de la Subsecretaría de Educación Alternativa y ante el 
postulado de la Reforma Educativa de integrar a la educación regular a los alumnos con 
necesidades educativas especiales, se interesó en elaborar el estudio que a continuación se 
presenta. 

El desarrollo del presente estudio se facilitó por el apoyo y el interés particular de parte de 
las personas involucradas en este programa, a quienes se les agradece sinceramente. En forma 
especial, agradecemos al Centro Boliviano de Investigación y Acción Educativa (CEBIAE) 
por el aporte fmanciero recibido ya que así contribuyó al desarrollo de la investigación en 
beneficio de la niñez. 

La Lic. B'''''", Hei .. e. docente investigador. del In,ullllode Estudio. BoliyiAno. y docenk de lJo CarreB de Ciencias 
de l. Educación de l. Unive"id.d Mayor de San Andr&. 

Este tBbojo cootó con la collboBción de la Egr. Leddy Vega dela Carrera de Psioología y dd Unív. EmilioSalazar, 
de l. Cam:ra de Cienci .. de la Eduación, ambos Auxiliare. de Inyestigación del Instituto de Estudio. Boliviano< de 
lJo Uniyenidad Mayor de San Andrt • . 
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Finalmente, es necesario mencionar el valioso apoyo recibido de parte de la dirección y del 
personal administrativo del Instituto de Estudios Bolivianos y, en particular, de los dos 
Auxiliares de Investigación con quienes se formó el equipo de trabajo. 

l. Problemas de aprendizaje: un fenómeno universal 

En la realidad mundial existe lo que se llama "problemas de aprendizaje", tanto en países 
desarrollados como en aquellos en vías de desarrollo. El término describe un fenómeno, en 
el sentido de que existe un problema en un proceso que es propio de todo ser humano, el 
aprendizaje, sin hacer referencia a las causas, en relación a las condiciones socio-cultural­
económicas bajo las cuales se desarrolla este proceso. 

El término es general, no específico, endoble sentido: el término "problema" se puede referir 
a muchas situaciones. El LAROUSSE define "problema", aparte del significado científico 
("cuestión que se trata de resolver por medio de procedimientos científicos"), como "una 
cosa difícil de explicar" o "un asunto difícil, delicado, susceptible de varias soluciones". Es 
parte de la semántica del término que requiere una solución. 

De igual manera, "aprendizaje" es un término muy general porque se refiere a "algo", a alguna 
"cosa" que va a ser adquirida mediante un proceso, que busca su definición a través de algunas 
especificaciones mediante la descripción de las modalidades de aprendizaje (mediante la 
observación, la imitación, la actividad, el pensamiento lógico, etc.) o del qué se aprende 
(habilidad, un idioma, actitudes sociales, el miedo, ciertos conocimientos, etc.). 

De la generalidad de los dos términos resulta una variedad de significados de "problemas de 
aprendizaje": puede signi ficar que no aprende (no hay aprendizaje), como expresan muchos 
profesores en sus informes sobre un alumno para justificar su remisión a un aula de apoyo; 
puede referirse también a que hay un aprendizaje lento o que no se logra el aprendizaje bajo 
las condiciones dadas; también se puede referir a una dificultad específica o pasajera 
ante un determinado objeto de aprendizaje. 

Se sobreentiende, por lo expuesto, que en general los problemas de aprendizaje se encuentran 
en todo el mundo, porque todo ser humano aprende y todo ser humano puede tener problemas 
en este proceso perm anente. Sin em bargo, ha y que tomar en cuenta que no sólo el profesional 
en educación, sino también personas en su lenguaje diario y familiar implican en el término 
general algo específico: los problemas de aprendizaje se refieren al aprendizaje escolar, más 
específicamente aun, al aprendizaje de la lecto-escritura. 

Esto quiere decir, que los problemas de aprendizaje se manifiestan, son observables, recién 
en un nino que tiene sus primeros anos de escolaridad. Es en este contexto que los problemas 
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de aprendizaje llegan a ser un problema para los educadores y maestros, cuando se ven 
confrontados con todos los niños en edad escolar. Antes de que la escolaridad fuera 
obligatoria no existían los problemas de aprendizaje, por lo menos no como un fenómeno 
común, aunque sí como un fenómeno individual. 

Es así que, por ejemplo, en Berlfn, Alemania, algunos maestros toman conciencia del 
problema que surge del hecho de que no todos los niños aprenden igual después de la 
promulgación e implementación de la ley sobre la escolaridad obligatoria, y exigen encontrar 
una solución al problema mediante una legislación, planes curriculares correspondientes, 
reducción del número de alumnos en aula, formación de profesores, di fe rentes modalidades 
de apoyo pedagógico, etc. (según Synwoldt, 1995). 

Entonces, es de suponer que en todos los pafses, con la implementación de la escuela fiscal 
el docentado se concientice acerca del problema de las dificultades en el aprendizaje; sin 
embargo, no necesariamente se buscan soluciones educativas al problema, más bien es 
posible que el problema sólamente se refleja en las altas tasas de reprobación y repetición 
de cursos como también en la deserción escolar. En este contexto se va a tratar de analizar 
más detenidamente la rcalidad Boliviana en el tercer acápite. 

2. Educación especial y problemas de aprendizaje 

En el curso histórico, y ante la creciente concientización sobre la educación como un derecho 
de todos, se estableció la educación especial como rama de la educación para dar respuesta 
a una educación de los seres humanos que no pueden rendir en la escuela regular por sus 
caracterfsticas individuales como trastornos, deficiencias o discapacidad. 

Cabe mencionar que, en tiempos pasados, la atención se centró en la limitación del ser 
humano como determinante del proceso educativo, lo que llevó, por un lado, a una creciente 
diferenciación de la educación especial en sub-especialidades, como ser la educación dc los 
ciegos, sordos, deficientes mentales, etc., y, por otro lado, ala segregación y marginalización 
de los sujetos discapacitados. 

Paralelamente, se puede constatar una mayor exigencia a la formación especializada de los 
profesionales en educación especial, por lo menos en los paises enque se pueden permitir un 
mayor presupuesto para la educación de su niñez, pero también en los paises donde la 
educación está considerada como factor decisi vo para el proceso de desarrollo y, porlo tanto, 
tiene consecuencias para la priorización de la educación y de la salud en el presupuesto 
nacional, como en Cuba, por ejemplo. 

Si bien, como hemos mencionado anteriormente, la educación especial se justifica por el 
derecho de toda persona a la educación, y por ende no tiene fmalidades que sean en principio 
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diferentes a la educación general, se hace constatar que a través de la reflexión de la práctica 
y la discusión cientffica se logró darle una visión nueva que ya no considera la deficiencia 
como punto de panida para la elaboración de programas educativos y cunícula diferenciados, 
sino más bien se centra en las potencialidades del sujeto. 

Es en este contexto que, por ejemplo, en Bolivia, hoy en dfa se habla de las "personas con 
necesidades educativas especiales" (Dirección Nacional de Educación Especial 1991: 5 ) y, 
a nivel mundial, la educación especial se fundamenta en los principios de normalización, 
integración e individualización. 

Por estar la educación especial dirigida a las personas con necesidades educativas especiales, 
ésta implica a las personas con problemas de aprendizaje tal como lo indica Cabada Alvarez: 
"La educación especial se destina a aquellas personas cuyo desarrollo evolutivo, sensorial y 
del lenguaje, y cuyas dificultades de aprendizaje (realzado por B.H.) y de ajuste social 
dificultan, con respecto al medio en que viven, su independencia personal económica y social 
y su integración educativa, laboral y social" (en Perello s/f.: 18). 

Sin embargo, problemas de aprendizaje no son solamente el campo de acción del educador o 
maestro especial, sino también, panicularmente en América Latina, pertenecen al campo de la 
psicopedagogfa en lo que se llama el "tratamiento de problemas especfficos de aprendizaje" en 
gabinete. Pard dar pautas al desarrollo de respuestas psico-educativas a la problemática es 
necesario superar la situación de aislamiento de esfuerzos y trabajo que se puede constatar entre 
pedagogos, maestros, psicopedagogos y psicólogos educativos tanto en la investigación científica 
como en el quehacer educativo, y fomentar el trabajo en equipos multi e interdisciplinarios, 
particularmente en nuestro país donde esta modalidad de trabajo se encuentra en inicios. 

3. Descripción de la problemática en el contexto del sistema de la educación 
boliviana 

Después de haber introducido el tema de manera general, es necesario tratarlo en el contexto 
de la realidad boliviana haciendo énfasis en las características que tiene el sistema educativo 
del pafs para poder comprobar si los problemas de aprendizaje de los educandos bolivianos 
se constituyen en un verdadero problema que tiene que ser estudiado y resuelto a través de 
acciones educativas. En una segunda parte y en base a estas consideraciones se dan las 
justificaciones para el trabajo investigativo. 

3.1. Caracterización del sistema de la educación boliviana 

La educación boliviana atraviesa por una crisis que tiene que ver con el colonialismo interno 
y externo. 
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Desde la colonia hasta el presente. la educación en el país es elitista. en tanto que la educación 
superior se reserva para sectores pudientes y la educación elemental para los sectores 
populares que pueden acceder a ella. 

Por otro lado. los bajos niveles de ingreso de la mayoría de la población contribuyen a esta 
problemática educativa en la medida en que se generan dilemas entre la subsistencia y el 
acceso a la educación. 

Se debe seflalar que la calidad formativa de los educadores no está a la medida de las 
exigencias. no existe una correspondencia entre la teorla y la práctica de la labor educativa. 
Las políticas educativas no pudieron satisfacer las múltiples necesidades de la población 
hasta el presente. más bien han contribuido. de alguna manera. a incrementar a los índices de 
marginación. deserción y reprobación. 

En estos aspectos la escuela es víctima de una separación entre teorla y práctica. en sentido 
de que la pedagogía se mueve fuera del conocimiento de la realidad económica y social. La 
educación tiene una orientación tecnicista-disciplinaria y una metodología de educación 
bancaria en oposición a una educación humanista. 

Otro fenómeno que caracteriza también a la educación es la influencia neocolonial a través 
de las transnacionales de la información con la emisión de programas enlatados que lesionan 
la identidad y la vida familiar al introducir valores de una cultura consumista e individualista 
que aliena a la niflez y a la juventud. Esta situación se agrava aún más ante la ausencia de una 
pedagogía nacional que asuma los valores socioculturales. lingüísticos. etnoregionales de 
nuestra compleja realidad. aspectos que deben tomarse en cuenta para el nuevo proceso 
educativo en la perspectiva de un proyecto histórico y nacional. 

Habría que esperar si es posible que a través de la implementación de la Reforma Educativa. 
la cual pretende dar una respuesta a esta problemática. pueda darse una solución de la misma 
en relación a una verdadera igualdad de oportunidades para todos los bolivianos. 

3.1.1 . La problemática de los "problemas de aprendizaje" en el contexto histórico de la 
educación boliviana 

En la siguiente parte se hará un análisis acerca de la concientizaeión de parte de los 
involucrados en la educación en el curso de la historia. 

Cabe empezar este breve análisis con una cita del "Código de la Educación", de 1955. la 
misma que guarda relación con lo anteriormente expuesto: 
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... Que la educación en la República, no obstante los propósitos democráticos de los 
Libertadores, siguió desenvolviéndose a espaldas de las masas, aferrándose al 
pasado colonial y convirtiendo laenseflanza en monopolio de una clase minoritaria 
de terratenientes feudales criollos; ... Que el censo de 1950 muestra que existen en 
el país 1.649.001 analfabetos (69.5 % de la población) y 186.ü18 niflos en edad 
escolar que no reciben educación (83 % de la población escolar) ... ("Código de la 
Educación", en Manual de Legislación Escolar Boliviana 1990: 6). 

En referencia al alumnado con "problemas de aprendizaje", se dedica el Art. 20 del código 
a la "Educación especial de rehabilitación", que menciona bajo el inc. 2: "Escuelas para ninos 
débiles y para retrasados pedagógicos (realzado por B.H.)" (Ibid.: 13). 

El capítulo XIII del Código está dedicado a la educación especial de rehabilitación, que indica 
que "los deficientes y retardados mentales son atendidos en cursos especiales de desarrollo. 
Dichos cursos se rigen por un plan de estudios flexible ..... (Ibid.: 36) 

Se hace notar que no hay una mención expUcita de los alumnos con problemas de aprendizaje, 
aunque se puede considerar que los llamados "retra~ados pedagógicos" pudieran tener estas 
características. Por otro lado, empero, es de suponer que todavía no se pensaba en esta 
población escolar, porque el Art. 148 del capítulo xm solamente habla de "deficientes 
mentales". En caso de que incluya esta población a~í caracterizada a los alumnos con 
problemas de aprendizaje, hay que constatar que a la vez eso implica una monocausalidad 
del "retraso pedagógico" en el sentido de que el retraso se debe a una deficiencia o retardo 
menta!. 

Se puede concluir que de todas maneras todavía no hay una reflexión sobre las causas de los 
problemas de aprendizaje. Además, no se encuentra una prueba de que después del Decreto 
Supremo se hizo realidad lo establecido. El autor del libro Mito y realidad de la educación 
boliviana, Eduardo Cortéz León, tiene mucha razón en decir, refiriéndose a! Código: ''Todo 
lo demás quedó igual que antes, con la gran diferencia de que la educación pública comenzara 
a entrar en un acelerado proceso de descomposición del que hasta la fecha el país no puede 
recobrarse" (Cortéz 1913: 11). . 

Esta opinión concuerda en cierta medida con el análisis de datos que se encuentra en el estudio 
Los menores de Bolivia ... ¿Sujetos sociales hoyo mañana?, que dice lo siguiente acerca 
del analfabetismo y la deserción escolar: 

188 

... hay que agregar que la mayor cobertura educativa en las áreas rurales está 
concentr.¡da en el ciclo básico y la mayor parte de la población rural, el15 %. sólo 
llega a cursar el tercer grado del ciclo básico, debido a la ausencia de núcleos 
escolares completos, a la dispersión de la población y la tempídl1a incorporación de 



los menores hombres y mujeres al trabajo familiar doméstico y agricola no 
asalariado .... sólo el 0.8 % (de la población estudiantil, B.H.) culmina estudios 
superiores y el mayor porcentaje de deserción se registra en el ciclo básico, con un 
40 %. En este rubro, es particularmente relevante la deserción escolar en el área 
rural y que afecta mayormente a la población femenina. (Domic/Ardaya 1991: 24). 

En este contexto alarmante para la niñez boliviana ante su derecho a la educación, no es 
exagerada la suposición de que no hay conciencia acerca de los alumnos con problemas de 
aprendizaje. Si no hay la prioridad para ofrecer una educación bá~ica y garantizar, de esta 
manera, el derecho a la educación de la niñez en general, mucho menos se puede esperar que 
haya una respuesta educativa para los alumnos con necesidades educativas especiales. 

Aunque hay que relativizar esta idea en el sentido que sí se pueden constatar esfuerzos e 
iniciativas para la educación de seres humanos que no pueden acudir a la educación regular, 
sin embargo, hay que recalcar que estos esfuerzos se deben, en primer lugar, a personas 
particulares y/o instituciones no-gubernamentales y que, en segundo lugar, van dedicados 
mayormente a las poblaciones con deficiencias sensoriales. 

En relación a estas observaciones, se puede añadir que el desarrollo de la educación especial 
en Bolivia no difiere mucho de la de muchos otros países: la atención y educación 
especializad;. se dedicaba casi siempre, en primer lugar, a las personas ciegas, después se 
creaban instituciones para las personas con deficiencias auditivas, posteriormente se 
desarrollaba la educación para las personas con deficiencias mentales. 

Se concluye esta observación del documento "Evolución histórica de la educación especial 
en Bolivia", elaborado por la Educadora Especial Marianela A. de Mollinedo (Dirección 
Nacional de Educación Especial 199I), en el cual se refiere a la creación de las instituciones 
especializadas desde el año 1927 hasta 1991. 

En lo que nos interesa particularmente, la problemática de los niños con problemas de 
aprendizaje, se menciona que en el año 1986 se crea el Aula Kantuta como "primer Aula 
Especial-Privada anexo al sistema educativo regular" en La Paz, asimismo, el centro de 
Multiservicios Educativos - CEMSE (La Paz), "que contempla un programa educativo 
especializado" (Ibid.). Lamentablemente, no se precisa, en este documento, a qué tipo de 
población estudiantil se dirigen estas actividades educativas. 

En el mismo documento se informa que existían (en el año 1991) cuatro programas para 
dificultades en el aprend izaje; supuestamente dos de ellos son los anteriormente mencionados, 
otro es el que constituye el objeto de este estudio, las llamadas "Aulas de Apoyo 
Pedagógico", las que se mencionan al final del citado documento con el tenor siguiente: 
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Se proyecta su acción (de la Dirección Nacional de Educación especial, B.H.), 
asimismo, al Sistema Educativo Nacional con la implementación de "Aulas de 
Apoyo Pedagógico" dentro de la Escuela Regular, con un programa Piloto­
Experimental que se realiza en la ciudad de La Paz, desde julio de 1988 a la fecha, 
con resultados altamente positivos (Ibid.). 

Cabe afladir algunas informaciones adicionales sobre la existencia de educación especializada 
para la población estudiantil con problemas de aprendizaje, las cuales resultaron de un estudio 
realizado por un equipo de investigación del Instituto de Estudios Bolivianos de la UMSA 
en el afio 1994, sobre las instituciones que existen en el interior del pals para la educación 
especializada de esta población escolar: en Santa Cruz, el "Programa de Educación Especial 
Fe y Alegria" (PREEFA) está dedicado a estos nitlos en el tumo de la tarde. Se trabaja con 
los niflos en pequeños grupos con el objetivo de apoyarles en el aprendizaje dentro del sistema 
regular, queriendo evitar así la reprobación y/o deserción y todas las consecuencias negativas 
socio-emocionales y familiares que pueda tener un niflo con dificultad en el aprendizaje. La 
Directora lamenta no poder cubrir la demanda para esta oferta educativa por limitaciones de 
infrdestructura y recursos humanos; puede recibir cada afio alrededor de 60 alumnos, los 
padres de familia aportan al programa con 5 Bolivianos mensualmente. 

En la ciudad de Cocha~amba re creó el Centro Privado "Marianne Frostig" que brinda 
educación especializada a niflos con problemas de aprendizaje que son más generalizados, 
por lo que no es posible superarlos mediante un apoyo, sino mediante la asistencia a este 
centro a tiempo completo. Se logra reintegrar a los alumnos a la escuela regular después de 
uno a dos afias. 

Además, en el Centro de Rehabilitación Cochabamba existe un programa específico que 
ofrece educación especial a niños con problemas de aprendizaje, quienes asisten a la escuela 
regular, el Centro Multidisciplinariode Apoyo al Proceso Enseflanza-Aprendizaje. Se trabaja 
en forma multidisciplinaria, contando con profesionales de las disciplinas de psicología, 
psicopedagogía. fonoaudiología. trabajo social. Los padres de familia tienen que aportar 
económicamente. También se cuenta con un programa de extensión que consiste en la 
detección de niflos con necesidades educativas especiales en las escuelas fiscales del barrio 
y la capacitación de los docentes de la educación regular. 

El grado de concientización sobre la problemática no solamente se refleja en la legislación 
y la existencia de programas educativos. sino también en los esfuerlOs dirigidos a la 
formación y capacitación de profesionales preparados para la educación de niflos con 
problemas en el aprendizaje. 

Cabe realzar. ante esta interrogante. que la Comisión "Educación Especial" del Congreso 
Nacional de Educación 1992 recomienda "reestructurar el currículum para la formación de 
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docentes" y "promover y exigir la formación y capacitación del personal (de Educación 
Especial, B.H.) (Documento Final 1992: 140 y 141). Según la primera recomendación, se 
insertó la materia "problemas de aprendizaje" al plan de estudios de las Escuelas Normales, 
sin embargo, no en todas se pudo dictar la materia por falta de docentes profesionales en este 
campo. 

En lo que se refiere a la capacitación, tiene importancia un curso organizado porla Dirección 
Nacional de Educación Especial, con el auspicio de la Universidad Católica Boliviana y la 
Asociación Boliviana del Estudio Científico de la Deficiencia Mental; el curso tenía una 
duración de nueve meses, los capacitado res eran profesionales bolivianos y uruguayos: 
participaron 35 profesores de todo el país, con goce de haberes, capacitándose en el área de 
"Dificultades de aprendizaje", de los cuales, una parte se constituyó en el personal docente 
con el cual se dio inicio al programa "Aulas de Apoyo Pedagógico", en 1988. Los resultados 
del estudio reportarán más detalles sobre estos recursos humanos (ver Capítulo 8). 

En resumen, se puede constatar que la conciencia sobre el problema es todavía muy reducida, 
particularmente de parte de las autoridades, que no solamente deberían haber desarrollado 
estrategias sino implementarlas, pues las experiencias se dan aisladas y en forma muy 
reducida. 

3.1.2. La crisis reflejada en datos cuantitativos y orientados a mejorar la situación de la 
población estudiantil con dificultades en el aprendizaje 

Después de haber reflexionado el problema en un análisis histórico y legal, se debe 
profundizar en el mismo en base a datos y sugerencias de la actual situación a la que a 
continuación nos referiremos. 

La Dirección Nacional de Estadística, Documentación e Información del Ministerio de 
Educación reporta unos datos alarmantes sobre el abandono o deserción escolar, datos que 
han sido recogidos a lo largo de un período de II ailos. 

Dice literalmente que, en el área umana, "De 1000 alumnos que ingresan al 1 ro. Básico, 
llegan al5to. Básico 723", y enel área rural, "De 1000 alumnos que ingresan al I ro. Básico, 
llegan al5to. Básico 303" (Congreso Nacional de Educación 1992: 58). 

Sobresale el dato referente al área rural, donde un 70 % del alumnado no llega a tener 5 años 
de escolaridad; es de suponer que entre los muchos factores que determinan esta situación 
un factor de mucha importancia consiste en que en el área rural las escuelas seccionales 
solamente comprenden los primeros tres años del ciclo básico y, en consecuencia, exige 
mucho sacrificio la asistencia al núcleo escolar donde los alumnos puedenseguirestudiando. 
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En un contexto más amplio, sin embargo, hay que constatar que la situaci~n socio-económica 
de las familias del campo no facilita en nada los aprendizajes escolares de sus hijos: cabe 
mencionar aquí factores como la desnutrición, el mal estado de salud, el bilingüismo, falta 
de apoyo y esúmulo por pane de los padres de familia, muchos de los cuales, ellos por su 
baja escolaridad, se han convenido en analfabetos funcionales. 

Por otro lado, la escuela tampoco favorece un buen rendimiento por la falta de continuidad 
(huelgas, paros, maestros que provienen de lugares distantes), contenidos y programas 
curriculares que no se adaptan a la realidad y las necesidades de los alumnos, docentes no 
formados adecuadamente, uso de metodologías tradicionales, bancarias y obsoletas ante los 
avances científicos de la didáctica. 

Todos estos factores forman un conjunto de condiciones desfavorables que dificultan los 
procesos de enseflanza-aprendizaje, esdecir, llevan a problemas de aprendizaje en un sentido 
amplio del concepto; poreste factor, no sorprende que muchos niflos se queden en el camino, 
privados de su derecho a la educación. 

Un indice quizás más directo para problemas de aprendizaje es la cantidad de alumnado que 
"no rinde, no aprueba", lo que se expresa en la tasa de reprobación. La misma fuente repona 
para la gestión escolar un porcentaje de 7.8 % para el área uroana y de 10.4 % para el área 
lural (ver Cuadro 7 en Congreso Nacional de Educación 1992: ÓO); el promedio de todo el 
alumnado reprobado del ciclo básico a nivel nacional es de 9%. En la interpretación de este 
dato hay que tomar en cuenta que la situación se agrava aún más ante el hecho de que el dato 
de 9 % solamente expresa cuántos alumnos no aprobaron el afio y deben repetirel curso, pero 
no indica la cantidad de estudiantes que son repitentes por segunda o tercera vez. Además, 
toma relevancia este dato en el contexto de la posibilidad de desquites quc se dieron antes de 
la Reforma Educativa para "salvar el afio", 

Estos datos anteriores están relacionados con la situación de alumnos con problemas de 
aprendizaje, porque indican ya de por sí, una situación de crisis de la educación por no 
cumplir ofreciendo una educación de calidad y cantidad a laniflez boliviana, incluso se puede 
mencionar que produce problemas de aprendizaje; y mucho menos da una respuesta 
educativa a la población que tiene muchas dificultades en lograr los objetivos que plantea, 

¿Cuáles son las soluciones al problema por pan e de los responsables'! 

Una vez más recurramos al Congreso Nacional de Educación, que recomienda "Extender a 
nivel nacional el programa de • Aulas de Apoyo Pedagógico', cuya efectividad ha sido 
comprobada" ('bid.: 140). 
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La Ley de Reforma Educativa, promulgada en julio 1994, hace referencia especffica a la 
población con di ficultades de aprendizaje enel Cap. m, An. 1 O,que establece las "Modalidades 
de aprendizaje": 

- Regular, para los educandos sin dificultades de aprendizaje. 

- Especial Integrada, quc atiende con el aula de apoyo a los educandos con 
dificultades de aprendizaje, susceptibles de scrsubsanadas mediante la integración 
en la modalidad regular. 

Los planteamientos del Congreso tienen entonces ya una base legal; sin embargo, hay que 
constatar que no se proporcionan sugerencias concretas sobre la implementación en lo que 
es su organización, las modalidades de identificación de los alumnos necesitados, el 
requerimiento de recursos humanos y fmancieros, etc. 

3.1.3. Alcance y consecuencias del problema "dificultades de aprendizaje" 

Así como las dificultades de aprendizaje se circunscriben en un contexto socio-económico 
y socio-cultural y tienen que ver tambiér. con el individuo mismo y su entorno familiar, se 
puede decir que las consecuencias repercuten de igual manera, por un lado. en el alumno 
mismo y su ambiente fa!Tliliar y, por otro, en el área socio-económica del país. 

Como los datos muestran muy claramente, la población rural está marginada en mayor grado 
de una educación efectiva y de calidad. Eso lleva a un cfrculo vicioso en el cual la niñez pobre 
tiene menos posibilidades de recibir una educación adecuada, "por la vida", como adultos 
tienen menos acceso a un trabajo remunerado que satisfaga las necesidades diarias de la 
familia, y como padres tiene restricción a dar a sus hijos la alimentación, el estímulo y la salud 
necesarios. 

La baja escolaridad de los padres repercute directamente en las posibilidades de aprendizaje 
de sus hijos. Las personas con más iniciativa y conocimiento buscan soluciones al problema 
de la escolaridad de sus hijos. El número de migrantes desocupados en las urbes es alarmante, 
muchas veces se ven frustrados en sus deseos de encontrar un trabajo, una vivienda digna y 
una escuela buena para sus hijos. Contrariamente a lo deseado, encuentran escuelas fiscales 
-las otras no están a su alcance- con 50 a 60 alumnos en el aula, con docentes sobrecargados, 
desmotivados y desactualizados. 

Las personas más débiles se quedan en el campo, y sólo excepcionalmente dan a la educación 
de sus hijos la imponancia que tiene para romper el circulo vicioso en el que se encuentran. 
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A pesar de todo eUo, el nino con problemas de aprendizaje y el fracaso escolar que le sigue 
sin medidas pedagógicas Uegan a producir problemas psicológicos de timidez, baja aulO­
estima, agresividad, y el enlOmo familiar puede estar frustrado en sus espectativas que han 
creado los esfuerzos para mandar a los hijos a la escuela. 

Toda la problemática de pobreza y de frustración, necesidades no satisfechas y desesperación 
Uevan muchas veces a un ambiente violento o, al contrario, a la apatía que al ni no le restringe 
desanullar sus potencialidades y su personalidad y, por último, .desenvolverse como 
miembro activo y útil ante la sociedad. 

Finalmente, se quiere af'ladir a lo expuesto una estimación cuantitativa que surge de un 
"Primer Encuentro Nacional de Profesionalesde las Areasde Deficiencia Mental y Dificultades 
de Aprendizaje", quienes reportan un porcentaje de 10 a 12 % de la población estudiantil que 
presenta dificultades de aprendizaje (ver: Informe Encuentro ... 1994). 

3.1. Justificación de Ú1 investigación 

Con base en la profundización de la problemática de las di ficultades de aprendizaje, pasamos 
a mencionar las rozones que hicieron necesario el estudio. 

Hasta la fecha no existen publicaciones sobre el problema. Las tesis elaborada~ en los últimos 
15 anos en la carrera de Ciencias de la Educación de la UMSA aportan a otras problemáticas 
en el ámbito educativo, con excepción de una sola relacionada con nuestro tema que se dedica 
al problema de la deserción escolar. Los documentos que dan alguna información sobre la 
problemática tienen calidad de informes internos, como por ejemplo el informe de gestión 
de la Direceión Nacional de Educación Especial (1991) y el Informe del Primer Encuentro 
de Profesionales en Dificultades de Aprendizaje (1994), y como tales no están a disposición 
del público. 

El presente estudio, entonces, puede llenar un vado e incentivar dentro y fuera de la 
universidad una serie de investigaciones que estudien este problema tan importante ante su 
magnitud y repercusión no solamente para la educación escolar sino también para el contexto 
socio-económico-cultural del país bajo diferentes aspectos cientfficos, tales como 
psicológicos, sociológicos, antropológicos y, por supuesto, pedagógicos. 

También hay que recordar que en dos documentos se mencionan "los resultados altamente 
positivos" de la~ aulas de apoyo pedagógico, sin dar mayor información en qué consisten 
estos resultados positivos. Sin querer dudar de esta valoración, surge la siguiente pregunta 
¿cómo, con qué instrumentos y con qué criterios y por quién ha sido valorado este programa? 
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Según el informe de la dirección nacional de educación especial, el programa estuvo 
concebido desde su inicio -1988-como un programa piloto-experimental; "piloto", seguramente 
porque se lo implementó con la poslbilidad de ampliarlo en un futuro; "experimental", porque 
de los resultados dependería una reestructuración eventualmente necesaria con una posterior 
implementación a nivel nacional. 

Sin embargo, no hay constancia de que el programa fuera acompal'lado por un equipo 
científico. tampoco tuvo un diseno experimental que pudiera resultar en datos comparables. 
hecho que llevó a un ajuste de los diseflos teóricos y de pruebas del presente estudio en 
referencia a lo planteado en el perfil del proyecto. 

Sin embargo. el presente estudio va a aportar en el aspecto práctico, quiere ésto decir, que se 
espera poder hacer recomendaciones con base en las conclusiones y pautas de solución del 
problema de la población estudiantil con dificultades de aprendizaje en el contexto educativo 
nacional. 

33. Resumen 

La crisis de la educación boliviana se refleja, entre otros, en altas tasas de deserción y 
reprobación. Estamos de acuerdo con Emilia Ferreiro, quien analiza crfticamente el término 
de la "deserción escolar", haciendo hincapié en la connotación de responsabilidad individual 
al abandonar el sistema educativo. Como se trata de dimensiones sociales, económicas, 
culturales y pedagógicas que desfavorecen el proceso educativo de la niftez boli yiana habría 
que hablar más bien de "expulsión encubierta" tal como sugiere Ferrerio (ver Ferreriro 1980. 
en Secrctaría Ejecutiva del Convenio Andrés Bello 1991: 49). 

Si en este contexto los niños "sin problemas de aprendizaje" ya están restringidos en el 
desmullo como individuo y ser social, mucho más afectados están los alumnos "con 
dificultades de aprendizaje". Esta problemática aún no está estudiada a fondo en el país. 
solamente existe una conciencia superficial del problema. los esfuerzos por enfrentarlo son 
aislados y carecen de una estrategia poHtico-educativa a nivel nacional. 

El presente estudio representa el intento de aportar a la solución del problema, elaborando 
planteamientos basados en la investigación cienúfica con miras a la práctica educativa. 

4. Fundamentos teóricos 

En este capítulo se darán los conceptos fundamentales que aponan las teorías sobre "qué es 
el aprendizaje", "cómo se definen problemas de aprendizaje" y "cuáles son sus causas". En 
el resumen, se encuentra la posición del equipo de investigación. 
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4.1. ConceptuaUzoción de "aprendizaJe" y "problemas de aprendizaje" 

Para poder entender el fenómeno de "problemas de aprendizaje" encontramos poco útil un 
concepto reducido sobre "aprendizaje", definido como un "cambio más O menos permanente 
de la conducta que se realiza como resultado de la práctica", tal como lo plantea el 
conductivismo. 

Si bien es cierto que el proceso de aprendizaje como tal no es observable y solamente se 
manifiesta a través de la conducta de las personas (en el sentido amplio de la palabra 
"conducta"), esa deftnición no nos satisface plenamente. Más aporta el concepto con base en 
la psicologfa campo Gestalt, que concibe el aprendizaje como un proceso que desarrolla 
nuevos concimientos o que modifica los anteriores. Estos conocimientos se presentan cuando 
un individuo, al tratar de llevar acabo sus propósitos, encuentra nuevos métodos para utilizar 
los elementos de su ambiente, y el aprendizaje connota los nuevos conocimientos o 
significados que se van adquiriendo. 

Por primera vez, un conocimiento nuevo va aplicado a un solo caso, pero para la aplicación 
a situaciones similares se tiene una hipótesis en calidad de generalización sugerida. Las 
generalizacionescomprobadas tienen carácter de reglas, principios oleyes. El pensamiento 
es un proceso refiexivo que combina el razonamiento inductivo y el deductivo. 

El concepto de aprendizaje de Rogers se enfoca en lo que el cooc.cpto de la psicología de cam~ 
Gestalt llama "los propósitos del individuo", y habla del aprendizaje significativo o el aprerx1izaje 
centrado en la persona. Solamente cuando el aprendizaje tiene un significado para la persona. se 
integra a ella, no se olvida y puede apliCémie prácticamente en la vida diaria. 

Siempre tiene un contenido afectivo, com~niéndose de los siguicotes factores: los contenidos, 
el funcionamiento (organismo) de la persona en sus dimensiones biológica, ~icológica. 
espiritual y social, las necesidades actuales y los problemas del individuo y el medio ambiente 
en el que se da el aprendizaje (ver González, "El enfoque ccotradú en la persona", sJf: 67 y ss). 

Ferreriro, ba.~ándose en Piaget, hace una critica á la concepción de aprendizaje tal como la 
plantea el conductivismo, según el cuallosestfmulos controlan las respuestas, yel aprendizaje 
"no (es) más que la sustitución de una respuesta ~rotra" (en Secretaria 1991: 58-59).lndica 
que hay que diferenciar claramente entre el proceso de aprendizaje y métodos de enseflanza, 
porque los estfmulos no actúan directamente sobre el individuo sino que éste los interpreta 
y transforma en un proceso de asimilación: el individuo es el sujeto del aprendizaje, construye 
su conocimiento a través de la acción. 

Después de esta.~ breves explicaciones sobre conceptos de aprendizaje, compartimos la 
defmición de un equipo de investigación argentino sobre dificultades de aprendizaje: 
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"Aprendizaje es el proceso mediante el cual un sujeto, en su interacción con el medio 
incorpora y elabora la .infonnaci.ón suministrada por éste, según las estructuras COgnitiva~ 
que posee, sus n.ecesldades e Intereses, modificando su conducta para aceptar nuevas 
prop~estas y .reallzar transfo~aciones inéditas en el ámbito que lo rodea. Un aprendizaje 
creativo reqUIere de la capacIdad crítica del sujeto" (Dabas: 71 - 72). 

r:>e igual ~anera, e~tamos ~e ac~erd~ con el concepto sobre dificultades de aprendizaje que 
tiene el mIsmo eqUIpo de investigacIón porque implica una concepción constructivista del 
aprendizaje: "Decimos que un nino presenta dificultades en el aprendizaje cuando existen 
obstáculos o impedimentos en el proceso normal del aprendizaje, todas estas dificultades 
inherentes al niño, ya sean de origen ffsico o psiquico, de su interacción con el medio familiar, 
por el medio socioec6nomico cultural que lo rodea o por la fonna en que le son transmitidos 
los conocimientos por parte de los adultos, sin tener en cuenta los procesos mediantes los 
cuales los niños acceden al aprendizaje" (Ibid.). 

Si bien tenemos ya una definición de "dificultades de aprendizaje" que nos parece coherente 
y completa, paniculannente en lo que se refiere a las causas o factores, es necesario 
profundizar más el concepto, sus términos y sus implicaciones. 

En Alemania se habla de "Lembehinderung" (impedimento para el aprendizaje), a diferencia de 
"Lemstorun" (trastorno de aprendizaje), concep..'l.Ializando el impedimento para el aprendizaje 
como un trastorno generalizado, es decir, en diferentes áreas del aprendizaje y no aislado. El 
impedimento para el aprendizaje se manifiesta en la mayoría de los casos en la edad escolar, 
mediante el fracaso, la repitición, etc. El término de "Escuela para impedidos en el aprendi7..aje" 
sustituyó al de "Escuela de ayuda", aplicado hasta los años 70; la escuela tiene una fuene 
marginación y estigmatización de su alumnado, a consecuencia de la tendencia de selección 
social por la proveniencia de la clase baja y la polftica de su no-integración. 

En los paCse.<; de habla inglesa se refieren a esta población como a niños con "Iearning disabilities" 
(discapacidades en el aprendizaje) y tambien de "slow leamers" (niños con aprendizaje lento). 

Encontramos un libro de un autor español sobre c1lema, el cual habla de "deficiencias en el 
aprendizaje". El autor, maestro, se acerca a la problemática a través de un sistema de 
evaluación de alcance de objetivos dentro del sistema de la educación general básica que se 
hace en función de la capacidad del alumno, por un lado, y en función del curso que le 
corresponde, por el otro. 

Si el rendimiento es inferior a la capacidad, se da un resultado insatisfactorio, si el nivel de 
adquisiciones es inferior al del curso, está calificado como insuficiente o muy deficiente 
(Soler Fierrez 1978: 22). 
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Es interesante considerar el problema en un contexto estrictamente escolar, que 
institucionalmente lleva al autor a un punto de vista tecnócrata; sin embargo, la respuesta 
educativa al problema del "aprendizaje deficiente" es un aporte importante, pues propone las 
cIases de "recuperación" como "correctivas" del proceso en forma individualizada. 

En la bibliograffa latinoamericana se encuentran los términos de "problemas de aprendizaje", 
"dificultades en el aprendizaje", "trastornos de aprendizaje". El término "problemas de 
aprendizaje" es, a nuestro parecer, muy general y tiene una cierta connotación sobre la 
causa, inmanente enel individuo que tiene un problema, y pard el cual él tiene la responsabilidad. 
mientras que "dificultades" puede implicar la posible superación de las mismas. 

El término "trastorno" proviene de las disciplinas de la medicina y la psicoterapia, lo que hace 
pensar que requiere de un tratamiento para remediarlo, y carece de un enfoque pedagógico 
en la solución del problema. Los autores del libro Los trastornos del aprendizaje, Oliaradia 
y Turner, reflexionan de la siguiente manera: "Consideramos que el término 'trastornos del 
aprendizaje' es inadecuado, y si lo utilizamos es acausa de su difusión. Pero realmente poco 
o nada tiene que ver con la realidad del educando, ya que su connotación es ajena a lo que 
pretende significar. El término 'trastorno' indica alteración, derrumbe, demolición y se refiere 
más bien al estado emocional del docente cua..ido no obtiene del niño aquel resultado 
esperado" (Ibid.: 15). 

Hoy en día, el término de "dificultades en el aprendizaje" parece ser el más indicado para 
la denominación del fenómeno y se lo aplica en Cuba, Chile, Perú, y también en Bolivia; 
en este último, insenado en la Ley de la Reforma Educativa del año pasado. Habría que 
anotar que con el afán de querer evitar una terminología despecti\'a y discriminante viene 
la sugerencia de parte de autoridades de la División de Educación Especial de la Secretaría 
Nacional de Educación (Bolivia) de hablar de "alumnos con necesidades educativas 
especiales". Si bien esta sugerencia tiene un enfoque eminentemente pedagógico, es muy 
general debido a la formulación de la siguiente interrogante, ¿quién no tiene necesidades 
educativas especiales? 

4.2. Cau.fas de diflCulUldes en el aprendizaje 

La gran mayoría de los autores concuerda en que las dificultades de aprendizaje resultan 
de un conjunto de factores que están diferenciados para sistematizarlos en "dificultades 
inherentes al nino", "el medio socio-económico" y la "forma en que ... son transmitidos los 
conocimientos" (ver cita de la definición). 

En forma más detallada. Soler Ficrrcz menciona dos grupos de causas -las intrínsecas al 
alumno o personales, y las extrínsecas al alumno o ambientales (ver Anexo 1). Entre las 
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causas inlrínsccas se mencionan las físicas, sensoriales, del lenguaje, intelectuales, afectivas 
y motivacionales; y subsumiendo bajo las extrínsecas, las sociales familiares y escolares 
(Soler Fierrez 1978: 51). 

No podemos estar en todo de acuerdo con el listado de Soler Fierrez debido a la carencia de 
un análisis más profundo en la enumeración de causas no relacionadas entre s(, sin embargo, 
representa una base para el trabajo posterior, particulannente para hacer una descripción y 
evaluación del programa de las Aulas de Apoyo Pedag6gico. 

Es común en la práctica pedagógica la diferenciación de las dificultades en el aprendizaje 
en "primarias" y "secundarias". Según la bibliografía alemana, los problemas de aprendizaje 
secWldarios son consecuencias de deficiehcias orgánicas, como, por ejemplo, sensoriales, 
motoras, intelectuales o problemas de salud en general; quiere decir que se subsumen al 
conjunto de las "causas intrínsecas", mientras los "primarios" se manifiestan mayormente 
después del ingreso a la escuela y tienen su origen en condiciones desfavorables para el 
proceso de aprendizaje corno las "causas extrínsecas". 

En este contexto cabe mencionar lo siguiente: en entrevista el director del programa de las 
aulas de apoyo, éste hace notar que el equipo de las aulas aplica la terminología de dificultades 
de aprendizaje primarios y secundarios con una concepción diferente: denom ina "secundarios" 
a las dificultades de aprendizaje por factores extrínsecos, como, por ejemplo, desnutrición, 
condiciones desfavorables familiares del alumno, etc. 

Si bien no cambia a fondo la conceptualización sobre los factores causantes de dificultades 
de aprendizaje, hay que tomar en cuenta la diferente terminología en la interpretación de los 
resultados del estudio a fin de no llegar a una confusión. 

5. Diseño teórico 

Este capítulo del informe comprende una descripci6n del problema por investigar, los 
objetivos y las hipótesis que guían el trabajo investigativo. 

5.1. Respuestas educativas a dificultades de aprendiulje. Elproblema de la invesdgación 

El problema de fondo consiste en la existencia de una población estudiantil considerable,.de 
por lo menos 10 % deltotal, que presenta dificultades en el aprendizaje, las cu~es se refl~J3n 
en un bajo rendimienlo e inadaptación escolar con la consecue~~ dese~16n -se qUIere 
recordaren este contexto la crítica sobre este término de pane de Emlha FerrelTo-, porun lado, 
yporel otro, tiene una repercusión negativa en el desarrollo bio-psico-social del serhumano, 
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que dificulta el desenvolvimiento del alumno como un miembro útil de la sociedad, tanto en 
el aspecto social como laboral. 

Este problema no es especffico para Bolivia, sino que existe a nivel mundial, dado que todos 
los seres humanos son diferentes referente a sus habilidades, capacidades, potencialidades y 
limitaciones. Sin embargo, hay que recalcar que la mayoría de los problemas de aprendizaje 
se originan en factores exógenos, como, por ejemplo, la falta de estimulación y afecto, 
problemas de salud, desnutrición, factores, que estan estrechamente relacionados con la 
situación laboral y los ingresos familiares, con la pobreza. 

Es de suponer, que el indice de dificultlkles de aprendizaje en Bolivia, como también de otros 
impedimentos ,esaún másaltoquelasestimacionesde la Organi zación Mundi al de Salud, dadas 
las condiciones de vidade pobreza en lasque crece y se educa la mayor parte de la niñez boliviana 

Otros factores que dificuItan el aprendizaje se encuentran en la relación pedagógica negativa 
o no-existente entre profesor y alumno, la personalidad autoritaria del docente, métodos y 
contenidos inadecuados, la organización y administración deficiente de la escuela en el 
propio sistema de educación. Este grupo de factores puede estar considerado como muy 
importante ante la crisis educativa por la que atraviesa el país. 

Partiendo de este problema de fondo, encontramos OlfOS faclores específicos que se centran 
en el presente estudio: la desatención a la mencionada población en lo educativo. La realidad 
nacional actual no responde a las necesidades educativas del alumnado con dificultades, no 
se recuperan las potencialidades de estos educandos, negándoles, de esta manera, tener 
derecho a una educación adecuada para ellos. 

En el contexto de la Reforma Educativa, y con miras a proyecciones futuras, se pretende, a 
través de la investigación, aportar a la búsqueda de una solución del problema. En concreto, 
se busca la respuesta a las preguntas: 

- ¿En qué medida sirven los resultados d,el proyecto experimental de las "Aulas de 
Apoyo Pedagógico" para la formulación de programas educativos pardla población 
con dificultades de aprendizaje? 

- ¿Bajo qué condiciones, criterios y ajustes este modelo es aplicable a nivel nacional? 

- ¿Qué ex.periencias se hicieron en otros paises que nos puedan dar pautas para 
elaborar estrategias adecuadas a nuestra realidad? 

Cabe notar que la fase ex.ploratoria del estudio nos llevó a la conclusión que se habfa partido 
de un supuesto equivocado sobre el programa piloto de las "Aulas de Apoyo Pedagógico", 
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suponiendo, en un principio, que se trataba de un experimento en ejecución que pudiera dar 
resultados comparables bajo diferentes variables. 

En realidad, se trata de experiencias que fueron constantemente ajustadas a diferentes 
condiciones en fun~iÓ~ de lograr resultados más positivos en el curso de los años. Es así que 
por la falta de contmUldad del programa bajo condiciones similares no se puede hacer un 
análisis cuantitativo. Por lo tanto, se aumcntó una interrogante más a las ya mencionadas en 
el pcrfil del proyecto: se quiere enriquecer el análisis de la~ experiencias paceflas con aportes 
de otros países. 

5.2. Objetivo y tareas de la investigación 

En función de estas interrogantes, el objetivo general de la investigación consiste en: 

Describir las experiencias del programa de las "Aulas de Apoyo Pedagógico" y 
analizarlas bajo el criterio de su aplicabilidad a nivel nacional para llegar a pautas 
para elaborar estrategias educativas para la población estudiantil con dificultades 
en el aprendizaje en base de experiencias y acciones educativas que existen en otros 
países latinoamericanos para esta problemática. 

El cumplimiento del objetivo se logrará a través de las siguientes tareas, las cuales implican 
los resultados que se espcra tener al finalizar el estudio: 

- Descripción y análisis cuanti-cualitativo de las experiencias del programa" Aulas 
de Apoyo Pedagógico". 

- Descripción y análisis de las experiencias y acciones educativas para la población 
con dificultades en el aprendizaje en otros países. 

_ Evaluación de las experiencias dentro y fuera del país en función a la elaboración 
de un catálogo de recomendaciones para programas educativos eficientes para los 
educandos con dificultades en el aprendizaje. 

_ Determinación de los requisi tos y cri terios para la implementación del programa de 
"Aulas de Apoyo Pedagógico" a nivel nacional. 

Hay que recalcar que era necesario refolIl'IUlar tanto el objetivo como las tareas planteados e~ ~l 
perfil del proyecto. Se había partido del supuesto de que los datos y las infO~aclO~ por ~C1.blr 
de los documentos del programa de las aulas pudienlll faciJitaruna eval~aClÓ~ cuanu-cual~tanva 
en relación a efectividad, cobertura y condiciones generales para la funCionalidad de las mIsmas, 
y así poder deducir las recomendaciones para la posterior implementaciÓn a nivel nacional. 
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Visitas a tres establecimientos con el programa, entrevistas preliminares con las profesoras 
de las aulas y con la dirección del programa durante la fase de exploración, nos hicieron ver 
que se habfa partido de un supuesto equivocado, es decir, que por la particularidad de cada 
experiencia no era posible una comparación de los datos y que más bien habría que describir 
y evaluar cada aula en el real contexto en el que se lleva a cabo. 

Es por esta razón que se decidió enriquecer el estudio con las experiencias existentes en otros 
países, ampliando, dc esta manera, el objetivo y las tareas del estudio. 

5.3. Las hipótesis 

Basadas en las consideraciones resultantes de la fase de la exploración y en función al 
objetivo de la investigación, se formulan las siguientes hipótesis: 

a) El alumnado asistente al programa de las "Aulas de Apoyo Pedagógico" está 
caracterizado en más del 90 % por dificultades de aprendizaje primarias. 

Este supuesto se basa en las características del entorno familiar y las condiciones socio­
económicas-culturales de la población estudiantil de la educación fiscal en las grandes 
ciudades del pafs. Se relaciona con la crisis educativa y las causas de dificultades en el 
aprendizaje descritas en los fundamentos teóricos del presente estudio. 

b) La efectividad de las medidas educativas depende determinantemente del apoyo de 
parte de la comunidad educativa, es decir, padres de familia, docentes y direcciones 
de la escuela regular. 

La efectividad del apoyo, que tiene como objetivo la superación de las dificultades del 
alumno, no solamente depende del desempeno y de la preparación de la persona encargada, 
la maestra, sino son determinantes la coordinación con los maestros del aula regularde donde 
vienen los alumnos, el apoyo de la dirección y el trabajo con los padres de familia, porque del 
seno familiar surgen muchas veces las dificultades. 

c) Se logra el objetivo de superar dificultades en el aprendizaje en la mitad de la 
población asistente al programa. 

Criterios de eficiencia de las medidas educativas pueden ser la cantidad de alumnos 
aprobados, reprobados y el tiempo que requieren del apoyo. Se supone que se logra el 
objetivo de la superación de las dificultades en un 50%. 
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d) Las experiencias de otros países atribuyen a contexlUalizar los resultados de las 
aulas de apoyo en flJnción de la evaluación de su validez y generalidad. 



Tomando en cuenta que los resultados de las aulas están estrechamente relacionados con las 
condiciones particulares en las que se realizan, pueden ser valiosas las experiencias de Olros 
países para determinar las condiciones y posibilidades dentro del contexto educativo 
nacional y a 1 a vez conocer las caracteristicas generales de la problem ática. Se sobreentiende, 
en este contexto, que este planteamiento no apunta a una simple importación de las soluciones 
sin una evaluación crítica. 

e) El programa "Aulas de Apoyo Pedagógico" requiere de cambios y reajustes antes 
de poder ser un modelo para la implementación a nivel nacional. 

Esta hipótesis se refiere al propósito de la investigación en relación a su aporte para la 
práctica. Si partiéramos del supuesto opuesto, en sentido de que el programa da resultados 
en todo positivos, seria obsoleta la investigación con todas los esfuerzos humanos, 
materiales y financieros que implica. 

6. Diseño de prueba 

El siguiente diseno de prueba consiste en la determinación de las unidades del estudio, de 
los métodos por aplicar y la descripción del tratamiento de los datos obtenidos. En relación 
a lo planteado en el perfil del proyecto, ha sido ajustado acorde a las consideraciones e 
informaciones que surgían de las fases de exploración y planificación. 

6.1. Las unidades de estudio 

Por tratarse de un estudio sobre un proyecto piloto que comprende un número limitado de 
aulas de apoyo establecidas se plantea tomar como unidades de estudio la totalidad de éstas, 
es decir, que no es necesario hacer un muestreo. 

En un principio se pensó acudir a diferentes fuentes de información, como los profesores 
de aula, cuyos alumnos asisten al aula de apoyo, alumnos mismos, padres de familia, 
profesores de apoyo, directores de los establecimientos que participan en el programa y la 
dirección del programa. 

Sin embargo, era necesario reducir las fuentes de información a las más importantes que 
son las profesoras de aula de apoyo y la dirección del programa, principalmente por dos 
razones: en primer lugar, por el tiempo disponible para el estudio, que se a~rtó de manera 
considerable a causa de una prolongada huelga del magisterio que afectó dlfectam.ente la 
fase de exploración y, consecuentemente, todo el cronograma previsto para el trabajO de la 
investigación. 
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En segundo lugar, por medidas de reorganización del programa de apoyo necesarias en el 
criterio del director responsable del programa, las cuales dificultaron el acceso a las 
unidades de estudio identificadas al disenar el proyecto de investigación. AsC, por ejemplo, 
en unos casos las aulas de apoyo ya no funcionan en el establecimiento de donde provienen 
los alumnos con esta necesidad educativa especial, sino en otros lugares con ventajas de 
infraestructura u otras. 

En la medida de lo posible se propuso tener información adicional a través de entrevistas, 
aprovechando la visita a los establecimientos, pero esta información no se adquirió de una 
manera sistemática, es decir, no tiene validez en el criterio cientffico, sino más bien sirve 
para enriquecer los datos y su evaluación. 

Por los motivos senalados, se constituyen en las fuentes de información las nueve profesoras 
que en la actualidad trabajan en el aula de apoyo pedagógico y el coordinador del programa. 

6.2. Métodos y esquema de lo investigacMn 

En función del objetivo y de las tareas consiguientes, se aplicarán los siguientes instrumentos 
de la investigación: el estudio documental, la entrevista y un cuestionario por aplicar a las 
profesoras del aula de apoyo. 

Como se explicó anteriormente, una de las tareas consiste en la descripción de cada aula de 
apoyo en su contexto y con sus particularidades. Surgió entonces la pregunta sobre cuál 
seria el instrumento más adecuado: la entrevista estructurada o el cuestionario. La entrevista 
permite más flexibilidad para obtener información, en cambio el cuestionario es más 
preciso en recibir datos puntuales requeridos de acuerdo a las hipótesis, y por eso tiene 
la ventaja de facilitar el tratamiento de datos y la comparabilidad en otros items no 
cuantificados. Pero, por otra parte, conlleva también las desventajas de quizás no recibir 
información adicional que. pudiera aclarar unos datos o enriquecer el contexto de la 
información recibida o no poderse adecuar a las panicularidades de cada aula. 

Después de una ponderación de las ventajas y desventajas de los dos instrumentos optamos 
por elaborar un cuestionario piloto, probarlo, para después llegar a una decisión definitiva 
sobre el instrumento adecuado. El resultado del piloteaje de cuestionario con las dos 
profesoras con mayor experiencia en el programa nos llevó a un ajuste y una reformulación 
del mismo,pero a la decisión de trabajar con este instrumento (ver Anexo 2). 

El Cuadro siguiente relaciona un esquema de investigación, la tarea investigativa con la 
fuente de información y el método aplicado, según etapas de investigación: 
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ETAPA DE LA DESCRIPCION DESCRIPCION DE FUENTE DE METODO 
INVESTIGACION DE LA TAREA LAACDVIDAD INFORMACION APLICADO 

Exploración Presentación del Reunirse con los Profesoras y Entrevista 
proyecto de integrantes deAAP dirección de AAP 
investigación 

Identificación Presentarse'a las Subseco de Alter- Entrevista 
del alcance del autoridades edu- nativa, división 
programa de cativas Ed. especial 
aulas de apoyo 

Visitar los estable- Observación 
cimientos con AAP 

Localización y Buscar en Biblioteca del Estudio 
selección de bibliotecas CEBlAE, archivo bibliográfico 
información y archivos de la Divo ed. espo 

Planificación Elaboración del Reformular y Perfil de 
diseilo trorico ampliar objeti- proyecto; 

vo, problema, ayuda memoria 
tareas e de observo y 
hipótesis entrevista~; 

bibliografía 

Confección del Determinar las uni- Reuniones de Trabajo de 

diseño de dades de estudio ~uipo gabinete 

prueba (replantearlo) 

Selección del mate- Bibliografia 
rial bibliográfico accesible 

Determinar los crite- Las tareas deter- Estudio 
rios de análisis sín- minadas en diseño bibliográfico 
tesis de lectura trorico 

DelCrminar los ins- Reuniones Trabajo de 

trumentos; elaborar de~uipo gabinete 

el cuestionario 
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ETAPA DE LA DESCRIPCION DESCRlPCION DE FUENTE DE METOOO 
lNVESTIGACION DE LA TAREA LA ACTIVIDAD INFORMACION APLICADO 

Planificación Pi lotca je de Aplicarlo en Dos profes<r Cuestionario 
(continuación) cuestionario dos casos ras de AAP piloto 

Ajustarlo según Reuniones Trabajo de 
observaciones de equipo. gabinete 

Preparación de Organizar cronogra-
la ejecución ma de visitas a AAP 

y logística en coordi-
nación con Direc-
ción de AAP 

Ejecución Recopilación de Leer bibliografía se- Bibliografía Esrudio bi-
información leccionada y resumir sele.xionada bliográfico 
bibliográfica la información 

requerida 

Recopilación de Aplicar el Todas las profe-
datos cuestionario sorasdeAAP 

Evaluación Valoración de Rech:ctar Análisis-síntesis Trabajo de 
la información (fichero, gabinete 
bibliográfica resúmenes) 

Procesamiento Categorizar, Cuestionarios Trabajo de 
de datos tabular llenados gabinete 

Valoración e Relacionar los re-
interpretación sultados con la 

hipótesis 

Conclusiones y Formular conclu-
recomendaciones siones y reco-

mendaciones 

Comunicación Redacción del Organizar un evento 
informe final para la comunicación 

de los resultados 

Aplicación Introducción de 
los resultados en 
un documento 
sobre estrategias 
educativas 
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Con referencia al estudio bibliográfico, se seleccionó con preferencia bibliografía sobre 
experiencias en Latinoamérica, y encontramos libros y documentos de Otile, Argentina y 
Cuba, así como módulos a distancia muy útiles sobre el objeto de estudio sobre experiencias 
e investigaciones en Venezuela, publicados por el Convenio Andrés BeUo. 

En la lectura, nos guiamos por la pregunta central: ¿En qué consiste la respuesta educativa 
para los educandos con dificultades en el aprendizaje? 

Para facilitar el posterior análisis comparativo, se busca la información concretamente en los 
siguientes factores: 

a) Descripción y/o investigaciones sobre las causas. 

b) Caracterización de los alumnos con dificultades en el aprendizaje (en relación a la 
escolaridad, dificultadesespecfficas, diferenciación entre dificultades de aprendizaje 
"primarias" y "secundarias"). 

c) Descripción y exigencias a los profesionales encargados con las medidas educativas. 

d) Contextualización de las medidas educativas con la sistema educativo del país 
(legislación, relación con educación regular). 

Para sistematizar la información recibida a través del estudio bibliográfico, se elabora un 
esquema con estos factores, profundizado por una descripción literal. 

7. Experiencias en países latinoamericanos. Resultados del estudio documental 

Este capítulo comprende W1a descripción de las medidas educativas frente al problema de 
dificultades de aprendizaje en diferentes países, debiendo aclarar que tiene limitaciones 
referente a profundidad y amplitud por el difícil acceso a bibliografía, pero también por el 
tiempo limitado para la investigación. 

7.1. ExpelÚncias en Chile 

La siguiente descripción de las medidas educativas de Otile se basa en documentos oficiales 
del Ministerio de Educación Publica, que tienen calidad de reglamentos y datan del año 1990. 

En Q¡ile, se hace una clara diferencia entre alumnos que presentan una significante 
discrepancia entre su rendimiento en lectura, escritura, matemáticas y lenguaje y su 
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capacidad real de aprendizaje, y el alumnado que tiene problemas de aprendizaje que se deben 
fundamentalmente a defectos visuales, auditivos o motores severos, a lentitud intelectual o 
a condiciones socio-culturales y pedagógicas desfavorables. La primera población tiene 
"trastornos espt'dficos de aprendizaje", trastornos que se originan por alteraciones en el 
desarrollo o maduración del Sistema Nervioso Central. 

Las medidas educativas para este alumnado consisten en la asistencia a llamados "Grupos 
diferenciales", de 7 a 8 alumnos por grupo, con 3 clases diarias en jornada alternativa. La 
pennanencia en estos grupos es flexible, acorde al ritmo de aprendizaje del alumno. 

A través de estos grupos se quiere lograr el manejo eficiente de las técnicas instrumentales 
básicas (lectura, escritura, calculo) yel fortalecimiento de la auto-estima del alumno. 

Los objetivos consisten en la continuidad y el progreso en el sistema educativo básico y la 
integración del alumno al medio escolar, familiar y social. 

El procedimiento de ingreso al grupo diferencial parte de la detección del trastorno por la 
profesora del curso regular y un informe sobre acciones remediales tomadas por ella, para 
basarse luego en una evaluación psicopedagógica del alumno. 

Se hacen cargo de los grupos diferenciales profesores especialistas, quienes deben estar en 
constante contacto con los profesores regulares de sus alumnos, hacer el seguimiento, la 
orientación a la familia, etc. 

7.2. Experiencias en Cuba 

La descripción de las experiencias cubanas se basan en apuntes de un curso sobre dificultades 
de aprendizaje que dictó la Dra. Liliana Morenza a invitación del Instituto Internacional de 
Integración del Convenio Andrés Bello en La Paz, en octubre de 1992, completando la 
información en entrevistas ·con la Lic. Gloria Ibarola, Directora de la Escuela "Paquito 
Rosales", escuela integrada para alumnos con y sin dificultades de aprendizaje. 

La Dra. Morenza puntualiza la diferenciación de los alumnos con dificultades en el 
aprendizaje en el grupo que tienen una disfunción del sistema nervioso central y el grupo 
caracterizado por ella con dificultades "fabricadas" en el aprendizaje. 

Están "fabricadas" por las condiciones adversas en el seno familiar, por condiciones socio­
económicas desfavorables, y pueden ser llamadas también "funcionales". Reporta que en 
Cuba, de la población escolar primaria. un 2 a 3 % es caracterizado con dificultades de 
aprendizaje, y que de esta población el40 % presenta las "fabricadas", mientras el 60 % tiene 
dificultades a causa de disfunciones cerebrales. 
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Las características de las dificultades consisten en: 

fracaso escolar 
- insuficiente desarrollo de los procesos cognitivos 
- inmadurez en la esfera afectiva 
- disfunciones en el sistema nervioso central 
- la capacidad potencial de aprendizaje. 

El diagnóstico se realiza con carácter interdisciplinario, se integran los resultados de cada 
especialista y se va puntualizando más en las potencialidades que en estados reales; la 
evaluación con enfoque pedagógico la hace el maestro cuando el niño comienza a presentar 
problemas de aprendizaje. 

La intervención se la hace en tres diferentes modalidades: 

mantener al nino en el aula de ensei'lanza regular 
- aulas diferenciales en el entorno de una escuela regular 
- la escuela especial para los ninos con dificultades en el aprendizaje, la misma que 

tiene carácter transitorio para la posterior integración a la enseñanza regular. 

Los maestros e integrantes del equipo interdisciplinario son especialistas, los maestros son 
graduados de los Institutos Superiores Pedagógicos. 

La evaluación de los alumnos en Cuba es continua, lo que facilita la detección temprana de 
niños con riesgo de presentar dificultades en el aprendizaje. A los alumnos de los cursos 
primero básico paralelos, sin objetivos vencidos, se les aplica un estudio psico-pedagógico, 
para que en caso necesario asistan a un "aula variante" dentro de la escuela regular. 

7 J. ErperiencÚIs en Venezuela 

Base de la siguiente descripción de las experiencias en Venezuela es el primer módulo de los 
materiales para la capacitación en servicio de docentes de Educación Especial en los países 
miembros de ]a Organización del Convenio Andrés Bello, que se dedica a "dificultades de 
aprendizaje en la lectoescritura e implicaciones de una nueva concepción pedagógica". 

Los módulos para docentes de aula son resultado de W13 investigación realizada en 1975 por la 
Dirección de Educación Especial del Ministerio de Educación Venewlano, con el apoyo de la 
Organización de Estados Americanos. Concretamente se investigaron los aspectos psicológicos, 
sociales y pedagógicos de los niflos con dificultades de aprendizaje de la zona metropolitana de 
Caracas. "Um de las conclusiones más importantes de este estudio fue la siguiente: la mayoría 
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de la~ dificultades de aprendi7.aje deLeCtadas en la muestra estaban asociadas a factores 
socioculturales y problemas metodológicos educacionales y no representaban dificultades de 
aprendizaje con implicaciones psiconeurológicas" (Sec. Ejcc. del Convenio Andrés Bello, 
Dificultades de Aprendizaje, Módulo I Unidad 1 1991: 48). 

Los estudios de E. Ferreiro puntualizan que muchas de las dificultades de aprendizaje son 
trastornos del aprendizaje causados por las prácticas escolares que desconocen el proceso de 
aprendizaje infantil. Reconceptualizando el proceso de aprendizaje en la lecto-escritura bajo una 
concepción piagetiana como un proceso de construcción de significados, dice Ferreiro, "se 
recoocqIDaliza la roción de 'Normal' o 'Pa!ológico' dentro de ese proceso" (Idem.: Unidad 3: 22). 

Las "dificultades en lectura, escritura y cálculo", en la gran mayoria de los casos, 
van acompafladas por un comportamiento "normal" o activo en todas las otras áreas 
de conocimiento, por ejemplo en lo social, en la realización de actividades 
inteligentes fuera dela escuela, como, por ejemplo, saber comprar, saber compartir 
en juegos en grupo de iguales. Los trastornos en el aprendizaje escolar de estos 
ninos no se deben a problemas de los sujetos, sino que son productos de la 
interferencia del proceso constructivo (ldem.: 23). 

Una de las conclusiones más importantes de los estudios realizados en Venezuela es la de 
introducir mejoras educativas a través de un enfoque constructivista, en lo cual el docente 
juega un papel fundamental. 

Para eso, es imprescindible la actualización de los docentes mediante el manejo de la tcoria 
sobre el proceso que le permita crear la práctica, quc le pennita definirse como facilitadordcl 
proceso de aprendizaje y que deje de ser un obstáculo del mismo. 

Este cambio es un proceso largo y lento porque, al igual que el alumno, el docente debe 
aprender y cambiar su práctica en forma activa. La experiencia venezolana reporta como 
estrategias de actualización docente, las siguientes: 
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programación de talleres y seguimiento, los cuales dan lugar a reflexión e intercambio 
sobre la práctica pedagógica analizando escrituras infantiles, 

- encuentros de docentes para el intercambio de experiencias sobre la puesta en 
práctica del nuevo enfoque; el trabajo con el docente en el aula en calidad de 
observación participativa. complementándola con reflexiones conjuntas sobre lo 
vivido; grupos de "autogestión" del cuerpo docente de una escuela, los cuales 
producen materiales para el trabajo en el aula; la proposición de situaciones 
innovadoras a los docentes del aula regular, como, por ejemplo, visitas a muscos, 
etc., siruaciones en las cuales los docentes perciben a sus alumnos de manera 
di ferente, activos, pensantes, preguntones. 



En resumen, la experiencia venezolana apona a la problemática del alumnado con 
dificultades de aprendizaje poniendo énfasis en la importancia de la concepción sobre los 
procesos de aprendizaje que tienen y aplican los docentes del aula regular. Concluye que 
el enfoque constructivista para los procesos de aprendizaje puede evitar la mayoría de 
las dificultades. 

7.4. ANflisis compara til'O de las exptrnncias 

El análisis comparativo a continuación nos demuestra que existen diferentes enfoques para 
dar solución a la problemática de los ni!los con dificultades de aprendizaje. Mientras que en 
la Re~blica de Otile se pone énfasis en los "trastornos especfficos de aprendizaje", con toda 
una reglamentación completa y detallada, en Venezuela el centro de interés se constituye en 
medidas de prevención en el sentido amplio de la palabra. Estas' medidas son los resultados 
de varias investigaciones en este campo educativo, las cuales ponen de relieve la 
importancia de los procesos de aprendizaje en la educación regular con la correspondiente 
metodología de los docentes. Cabe mencionar también la utilidad de las medidas en Cuba, 
donde las medidas educativas buscan una respuesta directa a las necesidades educativas 
especiales de cada alumno. 

CHILE CUBA VENFZUELA 

Tenninología Trastornos específICOS de DifICultades de apre~Íf:. Dificultades de 
Descripción a~endizaje; dificul13des El ni no CvfI difICultades de a~ndizaje. 
de la signifICativas para el apren- de aprendizaje sin disfun-
población dizaje de la lecto-escritura ción del sistema nervioso 

y/o cálculo que se presen13 cenrral tiene diflCulladcs 
en niilos con capacidad in- fabricadas por condici()-
telectual normal y en los nes adversas de vida y 
que no se observan a1tera- de educación. 
ciones severas de carácter 
neurol6gico, sensorial 
y social. 

Caracteriza- Clases adicionales insertos Las medidas son diferentes Evitar o reducir dificu-
ción de las en es13blecimientos de para los ninos con dificul- tades de aprendizaje 
medidas educación regular a fin de lad de a~ndizaje fabrica- producto de un enfoque 
educativas asegurar su continuidad y das o causadas por una tradicional en los pf()-

progreso en el sistema de disfunción del SNC. cesos de aprendizaje 
educación regular con la Sin embargo, tienen la de los docentes del 
orientaeión a docentes de misma modalidad: integra- aula regular. 
curso y el entorno familiar dos en la escuela regular, 
del alumno. se dan cIases diferencia-
Según nivel, 9 a 6 clases les en la tarde. 
pedagógicas semanales 
con máximo 7 a 8 alumnos. 
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CHILE CUBA VENEZUELA 

Causas prin- Presumiblemente alteracio- Abandono perlagógico Una concepción equivo-
cipales para nes en el desarrollo o ma- como producto cada en la metodología 
dificultades duración del Sistema de un hogar con de los docentes del aula 
en el apren- Nervioso Central condiciones adversas. regular, la cual no toma 
dizaje en cuenta que el niilo 

es constructor de sus 
aprendizajes, tal como 
plantea el enfoque cons-
lrUctivista basado en 
en la lOOría piagetiana. 

Profesionales Docentes especializados Maestros especialistas Un equipo de especia-
encargados quienes coordinan perma- graduados de las facul- listas de la Dirección 

nentemente con los docen- tades de Educación de Educación Especial 
tes de curso a las cuales de los Institutos encargado del programa 
asisten los alumnos. Superiores Pedagógicos. de la actualización 

docente. 

Diagnóstico Detección del trastorno Interdisciplinario, inte-
por parte del docente de granda los resultados de 
curso con informe de cada especialista, 
perlagógico. enfocando las potencia-
Evaluación psicopcda- lidades. 
gógica, complementada Comienza la maestra con 
por la historia familiar una caracterización peda-
del niilo. gógica, sigue una evalua-

ción psicológica, médica 
de lenguaje. 

COnlextualiza- Decreto Nr. 88 de 5 3 modalidades: . Las medidas esrán en-
ción en el sis- de mano de 1990: 1. Recibe clases diferen· marcadas en el sistema 
tema educa- "Aprueba planes y pro- ciales en el marco de la regular del país con la 
LÍvo del país gramas de estudio para ensellanza regular. finalidad de mejorar la 

atender trastornos espc- 2. Aulas diferenciales cal ¡dad de educación 
cíficos de aprendizaje". en el entorno de una y disminuir las dificul-

escuela regular. Illdes de aprendizaje. 
3. Escuela Especial de 
carácter transitorio. 
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7.5. Alllecedentes de las expemncias de "Áulas de Apoyo Pedagógico" en La Paz, BOÜVÚ1 

La descripción de los antecedentes de las Aulas de Apoyo Pédagógico está basada en los 
documentos de los archivos de la Dirección Nacional de Educación Especial, hoy Coordinación 
de Educación Especial dela Subsecretarfade Educación Altcmativa de la Secretarfa Naci onal 
de Educación, los cuales se complementan porlas informaciones recibidas en las entrevistas 
con la dirección y las profesoras del programa. 

El proyecto de las aulas fue impulsado por la Dirección Nacional de Educación Especial, en 
el afio 1987, organizándose un curso de capacitación de profesores en servicio en la 
Universidad Católica Boliviana, bajo convenio entre la UCB, la Asociación Boliviana para 
el Estudio Cienúfico de la Deficiencia Mental (ABDM), el Ministerio de Educación y la 
Junta Nacional de Desarrollo Social. 

P-.trticiparon 35 profesores declarados en comisión a nivel nacional, quienes se capacitaron 
cn las áreas de "problemas de aprendizaje" y "deficiencia mental"; los docentes eran 
especialistas del Uruguay y de Bolivia. El curso tuvo una duración de nueve meses. 

En 1988 se dio inicio al programa piloto de las Aulas de Apoyo Pedagógico en 10 
establecimientos fiscales de la ciudad de La Paz y en las instituciones CEMSE e lNAI. 

En 1989 se firmó un convenio entre el Ministerio de !::.ducaciÓn, la ABDM y el CIME ( Centro 
de Investigaciones Médico-Educativas) para realizar un proyecto llamado "Atención médica 
especializada y educativa al menor en edad escolar", con el objetivo principal de contribuir a 
mejorar la salud de los menores en edad escolar a través de un diagnóstico y una atención integral. 

Bajo este convenio, un equipo multidisciplinario realizó el diagnóstico médico a un total de 
836 alumnos y, en los casos requeridos, una evaluación psicopcdagógica. Uno de los 
resultados indica un porcentaje alarmante de niños con dificultades de aprendizaje: ..... un 
11 % presenta dificultades de aprendizaje, de las cuales más de la mitad son secundarias, 56 %, 
o sea, más fáciles de preveni r a través de una buena educación y orientación y, por supuesto, 
tratamiento multidisciplinario. Al igual que las discapacidades primarias que requieren un 
tratamiento multiprofesional y estamos seguros de que ambas tienen un alto porcentaje de 
recuperación" (ABDM, Informe 1990: 4). 

En !re 1988 y 1995, el programa de las Aulas de Apoyo Pedagógico sufrió algunos cambios 
conceptuales y organizativos, los cuales, como ya se había mencionado, dificultan una 
evaluación de sus logros y limitaciones, objetivo del presente estudio. 

A pesar de los esfuerzos de parte de la Dirección Nacional de Educación Especial, de la 
coordinación del programa y de las profesoras de apoyo, no se ha podido dar continuidad al 
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programa como se esperaba y deseaba porque el programa se enfrentó con una serie de 
problemas. 

En entrevista con el coordinador del programa, éste indica que era necesario adecuar el 
programa para dar solución a algunos problemas como los siguientes: que el programa no 
encuentra la total aceptación de las direcciones de los establecimientos, del plantel docente 
y de los padres de familia; que el problema del espacio físico para el funcionamiento del aula 
era primordial; que no habCa continuidad en el personal de las aulas de apoyo, etc. 

A fin de no abundar en este aspecto sobre los antecendentes de las aulas, profundizamos 
solamente uno del conjunto de problemas en el cual se enmarca el desarrollo del programa 
de las aulas de apoyo: la discontinuidad del personal especializado, las profesoras. 

Durante las entrevistas previas de la fase explorativa con algunas de las profesoras, una de 
ellas, que salió del programa para hacerse cargo de un curso regular, nos dio pautas para 
entender mejor la situación problemática de su trabajo para el cual al inicio estaban todas 
motivadas y comprometidas: en primer lugar, se percibe que, después de haber concluido 
con éxito el curso de capacitación, se sentCan abandonadas por las autoridades porque cada 
una tenfa que buscarse su lugar de trabajo, es decir, la implementación del aula de apoyo 
en un establecimiento fiscal . TenCan a su disponibilidad material didáctico y de trabajo en 
muy reducida cantidad, asimismo, tenfan que preocuparse de conseguir un ambiente de 
trabajo. 

Se vefan frustradas en su esperanza de recibir un reconocimiento económico a través de 
puntajes en el escalafón docente por su capacitación y trabajo diferente del ejercicio docente 
de curso. 

Por estos y otros motivos se pudo constatar un abandono constante del personal de apoyo; 
después de seis anos de programa, se han quedado tres de las diez profesoras que dieron inicio 
al mismo en el ano 1988. 

Para la gestión 1995, la coordinación del programa trató de dar solución al problema de la falta 
de infraestructura adecuada, organizando los establecimientos con aulas de apoyo por 
núcleos. Es asf que los alumnos del núcleo Sopocachi reciben su apoyo en las instalaciones 
del CIME, las aulas de apoyo de Villa Dolores funcionan en el Centro de Rehabilitación Física 
y Educación Especial (CEREFE), otras aulas siguen funcionando o se han creado en los 
establecimientos fiscales. 

La descripción de la situación actual de las aulas de apoyo es parte de los resultados de 
presente estudio y se encuentra en el siguiente acápite. 
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8. ResulUuJos de lo investigación del programa piloto "Aulas de Apoyo Pedagógico" 
1995 ' 

Como se menciona anterionnente, el programa piloto no tiene características de un 
experimento, por eso se considera necesario dar a conocer los resultados de la investigación 
en dos partes: primero, una descripción breve de cada aula actualmente existente, para 
después presentar los datos cuanti-cualitativos en fonna sistemática y global. 

8.1. Descripción de /as diferentes experiencUJs 

En la gestión 1995, el programa se realizó con nueve profesionales de aula de apoyo bajo la 
coordinación de un médico-pediatra con cargo de asesor para el departamento de Educación 
Especial dentro de la Subsecretaría de Educación Alternativa (ver Anexo 3). 

Núcleo Sopocachi 

Las aulas de apoyo cuentan con un am biente en el CIME, muy próximo a las escuelas fiscales 
"ClaudioSanjinés", "MaxParedes" y "Escuela Ecuador", de las cuales proviene el alumnado. 
Los alumnos están atendidos por dos profesoras normalistas, especializadas en dificultades 
de aprendizaje y con experiencia de muchos años en el horario contrario al tumo en el cual 
asisten a la escuela. 

Las profesoras tienen a su disposición algunos materiales didácticos, como rompecabezas, 
además de material elaborado por ellas. Atienden a pequei'los grupos, el espacio reducido no 
pennite más de 4 a 5 alumnos. Los alumnos reciben apoyo dos veces a la semana; un día de 
trabajo está dedicado a que las profesoras visiten a sus alumnos en el aula regular a fin de 
informarse sobre su desenvolvimiento y rendimiento, asesorar o coordinar con las profesoras 
de curso. 

Desde agosto de 1995 trabaja en la escuela "Max Paredes" una psicóloga que forma parte 
del equipo de las aulas de apoyo. Indica que su trabajo consiste mayormente en la evaluación 
de alumnos con problemas psicológicos y de bajo rendimiento y en el asesoramiento de los 
padres de familia. Cuenta con un pequei'lo espacio físico equipado con dos estantes, un 
escritorio y una alfombra. La dotación de materiales para apoyo es muy reducida. Trabaja 
con pequei'los grupos de alumnos en psicomotricidad yen elevar la autoestima de los nii'\os. 
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Núcleo El Alto - Villa Dolores 

Desde la gestión 1995, las aulas de apoyo funcionan en el Centro de Rehabilitación Física y 
Educación Especial (CEREFE), ubicado en Villa Dolores. Trabajan dos profesores, una es 
psicóloga en los tumos de mafiana y tarde. Los alumnos provenientes de la escuela "Eva 
PelÓn" y ''Tarapacá'' reciben alimentación en CEREFE. El espacio físico es grande y bien 
iluminado, está equipado con muebles adecuados, las profesoras trabajan con materiales 
existentes y elaborados por ellas. La organización de las aulas dentro de la institución 
CEREFE tiene la ventaja de poder contar con un equipo profesional multidisciplinario al cual 
se puede acudir en ..:aso necesario. 

Los cursos de capacitación para maestros de educación regular se realizan también en el 
CEREFE que cuenta con la infraestructura y el equipo audiovisual para este prop6sito. 

En la escuela "12 de Octubre" hay otra aula de apoyo atendida por una psicóloga. No cuenta con 
espacio propio sino que funciona en el dep6sito de materiales didácticos de la escuela, lo que 
significa que el trabajo con los alumnos se ve interrumpido por los maestros que sacan materiales 
del ambiente. En esta escuela hay una cantidad considerable de alumnos que buscan ayuda con 
la profesora de apoyo por cuenta propia, por problemas familiares y con sus maestros. 

Núcleo Miraflores 

Desde hace seis años existen aulas de apoyo en la escuela piloto "Adhemar Gehain" y el 
kinder "Guillén Pinto", sin cambio de personal. En la escuela trabaja una profesora 
especializada, y en el kinder, una psicóloga. 

El aula de apoyo en la escuela cuenta con un espacio físico asignado exclusivamente a este 
prop6sito, gracias a los esfuerzos mancomunados de la profesora de apoyo, dirección de la 
escuela y padres de familia. Está equipado adecuadamente. Al inicio de cada gestión escolar 
se aplica un test de madurez escolar a todos los alumnos inscritos para detectar a tiempo a los 
niilos que están en riesgo de presentar dificultades de aprendizaje posteriormente. 

En el kinder se trabaja de manera similar. La profesora trabaja con los niños en un aula aparte 
donde se encuentran los materiales de apoyo. 

Escuela "San MartEn de Porres", ubicada en Villa San Antonio Bajo 

Desde el inicio del programa de aulas de apoyo, en 1988,Ia escuela cuenta con una profesora 
especializada hasta la gestión 1994, cuando la profesora se retira del aula. Recién en agosto 
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1?95 una psicóloga se hace cargo del aula de apoyo. Funciona en un espacio muy reducido; 
Sin e.mbargo, es~á dotado de muc~s materiales -en comparación con otras aulas de apoyo­
gracias a donaCIOnes de la Embajada Argentina. 

8.2. Descripción cuanti·cualitativa de la informacwn recibida a través de cuestionarios 

La siguiente descripción de la situación actual de las aulas se basa en la información directa de 
parte de las profesoras encargadas de las aulas en los cuestionarios repartidos, la misma que se 
completa por las entrevistas realizadas con las mismas profesoras y el coordinador del programa 

La organizaci6n de las Aulas de Apoyo Pedagógico 

Durante los primeros años las aulas funcionaron en los establecimientos escolares. El 
obstáculo mayor para esta modaJidad organizativa consistfa en la falta de espacio ffsico, 
problema que en aJgunos casos no se pudo solucionar hasta la fecha. Para dar una solución, 
la coordinación del programa optó por la aJtemativa de hacer funcionar las aulas en lugares 
fuera de las escuelas pero cercanos a ellas, en las instaJaciones del ClME y de CEREFE. Es 
así que, actualmente, cinco aulas siguen funcionando en los establecimientos mismos donde, 
con excepción de la escuela "12 de Octubre", cuentan con ambientes propios aún en 
condiciones no óptimas para el trabajo. 

En lo que se refiere aJ horario, iguaJmente el programa fue adaptado a las condiciones 
desfavorables que conlleva el horario paralelo. Esta modaJidad significa que los aJumnos con 
necesidad de apoyo lo reciben durante el horario de sus clases. Quiere decir que los aJumnos 
"pierden" el avance de materias de sus cursos, un hecho que particularmente los padres de 
familia consideran como una desventaja porque asf "les cuesta a los niños ponerse aJ dfa con 
sus tareas". 

Por otro lado, tomando elliempo de las materias no-instrumentaJes para sacar a los alumnos 
de sus cursos, puede significar para eJlos quitarles las materias agradables en las cuajes 
pueden experimentar iguaJdad y buen rendimiento con los demás. 

Estas desventajas del horario paralelo motivaron a los responsables del programa a poner a 
prueba el horario opuesto, es decir, que los aJumnos con necesidad de apoyo asisten sin 
interrupción a sus clases y reciben apoyo en el tumo opuesto. Tal es el caso de las aulas en 
las instituciones ClME y CEREFE. 

El funcionamiento de esta modaJidad depende en mayor grado de la colaboración de los 
padres de familia, porque les afecta en tiempo y economía (pasajes) llevar a sus hijos a la 
escuela reguJar y a las clases de apoyo. 
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Acerca dc la modalidad de trabajo con grupos o individualmente, ocho profesoras indican 
que organizan a sus alumnos según la necesidad, es decir, que trabajan también con un solo 
niño en caso necesario, solamente una profesora trabaja exclusivamente con pequeños 
grupos. 

Formación de las profesoras de apoyo 

Como ya se mencionó anteriormente, el programa se inició exclusivamente con profesoras 
norm alistas que habfan participado enel curso de especialización organizado por la Dirección 
Nacional de Educación Especial en 1987. 

Con el abandono de las profesoras por diferentes motivos, entre ellos la falta de dotación de 
materiales y la falta de reconocimientoecollÓmico. era necesario interesara otros profesionales 
para el trabajo de apoyo pedagógico. Es asf que, actualmente, cinco personas que se hacen 
cargo de las aulas tienen formación de psicólogas, dos de ellas con experiencia de apoyo 
pedagógico en el programa de seis y tres años; tres de ellas se incorporaron recién hace unos 
meses. 

De las cuatro profesoras normalistas, tres son las que se especializaron en dificultades de 
aprendizaje y permanecen en el programa desde su inicio, a pesar de las condiciones 
desfavorables, por su interés y compromiso con los niños con necesidades especiales. 

Motivación y búsqueda de soluciones a problemas en el trabajo con los niños 

A la pregunta si les gusta el trabajo de aula de apoyo, las profesoras dan las siguientes 
respuestas: 
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- Una tercera parte (tres de nucve) indica que les gusta totalmente, cinco dicen que 
generalmente sf, aunque no faltan los problemas, y una profesora expresa que si no 
fuera por los niños ya hubiera abandonado el aula. 

- Si tienen problemas de orden pedagógico-didáctico, siete buscan orientación y 
asesoramiento con el coordinador del programa; asimismo, siete profesoras 
consultan libros; una profesora consultarla con sus colegas y otra con la dirección 
del establecimiento. 

- La importancia de la coordinación del progr.lma se confirma con la asistencia a 
reuniones a las cuales, con dos excepeiones, asistió todo el equipo. 



F aClares que dificultan el programa Aulas de Apoyo Pedagógico 

El programa de las aulas de apoyo se desarrolla en un marco de factores que pueden facilitar 
o dificultar el cumplimiento de sus objetivos. Entre estos factores tenemos unos relacionados 
con recursos materiales y económicos, otros que tienen que ver con las relaciones humanas 
en el conjunto de la comunidad educativa y sus componentes: los docentes del aula regular, 
la dirección de los establecimientos, los padres de familia y la dirección y las colegas del 
programa. 

Para recibir los criterios de las profesoras acerca delascondiciones de un buen funcionamiento 
basados en su experiencia, se les pidió ponderar los problemas los problemas existentes 
según su importancia. . 

Los resultados demuestran la heterogeneidad del grupo, que consiste en profesoras normalistas 
especializadas con muchos años de experiencia (tres), psicológas con solamente meses de 
experiencia (tres). y personas con características de los dos subgrupos identificados (tres). 

En todo caso, la ponderación de factores de importancia para el funcionamiento de las aulas 
está estrechamente relacionada con la experiencia y los criterios de cada persona, por lo que 
hay que relativizar los resultados. 

Sin embargo, sobresalen dos problemas: la falta del reconocimiento económico en el 
escalafón, que tiene cuatro menciones en primer lugar; y las dificultades con los padres de 
familia.quienesrechazanonoentiendenporquésu hijo está en Aula de Apoyo Pedagógico 
(igualmente cuatro menciones). 

Sigue en importancia el problema de la falta de material didáctico, con cuatro menciones en 
segundo lugar, y dos menciones en tercer lugar. 

Después. se menciona el problema de la falta de comprensión de las colegas de las aulas 
regulares con tres menciones en segundo lugar y dos menciones en tercer lugar. 

Son problemas de menor importancia la falta de comprensión por parte de la dirección y la 
falta de intercam bio de experiencias entre las colegas y la dirección del programa de las aulas, 
lo que era de esperar porque el equipo se reúne regularmente y el coordinador del programa 
hace un seguimiento estrecho de las actividades de las aulas. 

Si sacamos los promedios de ponderación de los problemas que mencionan las profesoras. 
tenemos el siguiente resultado: 

Mayor importancia tienen los problemas de la falta de comprensión de la~ colegas del aula 
regular y la falta de material didáctico; le siguen los problemas de aceptación por parte de los 
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padres de familia; el problema de falta de reconocimiento económico; y, por último, la falta 
de apoyo de la dirección del establecimiento, las condiciones deficientes de la infraestructura 
y la falta de intercambio de experiencias en el equipo de investigación. 

Finalmente está la descripción cuantitativa, resultado de los datos proporcionados por las 
profesoras en los cuestionarios (ver Anexo 4). 

La población atendida en la gestión 1995 

Las nueve profesora~ de las aulas de apoyo atendieron a un total de 242 alumnos, con 
excepción del aula de apoyo en la escuela "Adhemar Gehain", donde se benefician 57 
alumnos; el promedio de la cantidad de alumnos asistentes en las aulas es de 23. Según los 
datos proporcionados por las profesoras, el 90% de la población asistente tiene dificultades 
primarias de aprendizaje y el 10 %, secundarias. 

La población estudiantil con dificultades primarias de aprendizaje 

Cabe recordar que en la conceptualización de dificultades de aprendizaje se diferencia entre 
las "primarias" y las "secundarias". Según estos conceptos, se preguntó a las profesoras 
cuántos de sus alumnos tenfan problemas de aprendlzaje espccfficos en la lecto-escritura y 
el cálculo, y cuántos presentaban problemas adicionales como trastornos o atrasos en el 
lenguaje, trastornos de la conducta y trastornos motores. Resulta que 27 de los 217 alumnos 
con dificultades primarias de aprendizaje tienen trastornos de lenguaje (el 12.44 %); 39 
presentan trastornos de conducta (el 18 %) y 16muestran problemasdctrastorno motor(7.37 %). 
Más del 60 % de los alumnos solamente tienen problemas de aprendizaje, particulannente 
en la lecto-escritura. 

En lo que se refiere a los problemas de conducta, es interesante constatar que la mayorfa de 
niños diagnosticados con este problema en el área socio-afectivo se encuentra en la~ aulas de 
las tres profesoras psic6loga~, quienes hace muy poco se hicieron cargo. Querer explicar este 
fenómeno, sin embargo, nos Ilevarfa a la especulación, habrfa que profundizar este 
descubrimiento en el equipo de las aulas. 

Igualmente interesante resultarfa una investigación más profunda de lo que es causa y efecto: 
puede serqueel niño se vea frustrado por su bajo rendimiento, baje su autoestima y reaccione 
con problemas de conducta; también es posible que el niño, por sus problemas socio­
emocionales, tenga dificultades en su aprendizaje o esté calificado asf por su profesora que 
no sabe cómo enfrentar el problema. 
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La población estudiantil con dificultades secundarias de aprendizaje 

Cabe acordar, en este contexto, qué deficiencias sensoriales o mentales dificultan los 
procesos de aprendizaje, tal como se explica en la fundamentaci6n te6rica. De los 25 ni nos 
atendidos ~n las aulas de apoyo (ellO % de todo el alumnado asistente), 12 son los que tienen 
una deficIencIa mental y/o trastornos neurol6gicos diagnosticados por el mc'..dico. Asisten, 
en total, 7 runos con deficiencia visual, 6 con deficiencia auditiva, de los cuales la mitad son 
ninos sordos. No hay ningún nino ciego que asista a las Aulas de Apoyo Pedag6gico. 

La detección de los alumllOS con necesi~ de apoyo pedagógico 

La gran mayorfa de los alumnos con necesidad de apoyo pedag6gico (el 90 %) está detectada 
por las profesoras de los cursos regulares (ver Anexo 5). En total, II de los 242 alumnos 
asistentes son "descubiertos" por las profesoras del aula pedag6gica y 4 son recomendados 
por la dirección del establecimiento; también existe la situaci6n en que los padres de familia 
piden el apoyo para sus hijos (el caso de 6 alumnos asistentes), e incluso en casos aislados, 
los alumnos mismos piden apoyo (4 alumnos). 

Las profesoras de algunas aulas de apoyo indican que los alumnos "detectados" por las 
colegas de aula regular asisten al aula también por recomendaci6n de la dirección, de los 
padres de familia o incluso a pedido de ellos mismos. Tal es el caso de una tercera pane del 
alumnado asistente al aula. Sin querer sob:einterprctar los datos, este puede ser un indicador 
de la coordinaci6n entre las partes involucradas en el trabajo de apoyo peóag6gico, es decir, 
de la profesora de apoyo, de la dirección, de padres de familia y, por ende, de los alumnos 
mismos. 

En este contexto, cabe mencionar que, al parecer, existe mayor contacto con los padres de 
familia en la escuela" Adhemar Gehain" y en CIME. También es interesante el que, en el caso 
de la escuela "AdhcmarGehain", las profesoras del aula regular quisieron transferir una gran 
cantidad de alumnos al aula de apoyo (86), 57 de los cuales pasaron el aula de apoyo, una 
vez evaluados por la profesora especializada. En esta escuela, todos los alumnos inscritos al 
primero básico son evaluados por la profesora de apoyo con el test ABC, y según los 
resultados se organizan los cuatro cursos paralelos. Con esta modalidad de evaluaci6n, los 
ninos necesitados de apoyo lo reciben lo antes posible. 

Sobresale también la experiencia de la profesora de apoyo de la escuela "12 de Octubre", y 
hay una cantidad considerable de alumnos que acude a ella en búsqueda de ayuda. Coincide 
esta cantidad de alumnos con la que tiene problemas socio-emocionales. 

Completando los resultados de detección, las profesoras de apoyo indican la modalidad de 
evaluación de los ni nos con necesidad de apoyo. En todas las aulas se aplica una evaluaci6n 
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psicopedagógica de los alumnos, se hace mención de la prueba de evaluación cognitiva 
escolar y de pruebas de niveles de escritura, lectura de compresión y cálculo. 

Dos profesoras indican explicftamente que se hacen entrevistas con los padres de familia, y 
una indica que al principio se entrevista al alumno. En el caso de las profesoras psicólogas 
se complementa la evaluación pedagógica con tests proyectivos y de inteligencia. En el 
kinder "Guillen Pinto" se procura observar al nioo en el aula regular antes de evaluarlo. En 
W1 caso se hace mención de una ficha de evaluación multidisciplinaria, elaborada por el 
equipo de CIME. 

La efectividad de las Aulas de Apoyo Pedilgógico 

Para tener resultados sobre esta cuestión, se identificó el indicador de la aprobación o 
reprobación del curso regular al eabo del ano escolar (ver Anexo 6). Para este fin se pidió 
datos de los últimos tres años. Cabe subrayar que los datos obtenidos son muy escasos debido 
a que solamente cinco profesoras tenían a su disposición datos de la gestión 1994. Como se 
había mencionado anteriormente, las aulas de apoyo en la institución CEREFE (alumnado de 
la escuela Eva Perón), en la escuela "12 de Octubre", en Villa Dolores, y "San Manín de 
Porres", en Vilia San Antonio, fueron organizadas recién en el curso de la gestión 1995. Así, 
los resultados solamente pueden dar a conocer tendencias, aún no resultados que puedan ser 
generalizados. 

Los siguientes resultados se basan en datos obtenidos en las escuelas "Claudio Sanjinés", 
"Max Paredes", "Ecuador", "Adhemar Gehain" y el kinder "Guil\~n Pinto", donde existen 
aulas de apoyo desde hace algunos al'los. 

De los alumnos asistentes al organizar las aulas. hay un promedio de 8.6 % que fueron 
retirados. Una de las profesoras indica que los padres de familia retiran a sus hijos del aula 
por la modalidad del horario paralelo. que hace perder al alumno el avance de materia en el 
aula regular. 

De los alumnos que permanecieron en el aula. un 77.8 % aprobó el curso regular al final del 
año escolar; 22.2 % del alumnado tuvo que repelirel curso. Cabe mencionar que el indicador 
"aprobación! reprobación" no se adecua a la modalidad de promoción del ciclo prebásico. 
donde se aplicaron las categorías "integrado al aula regular" y "en proceso de nivelación". 

Para el año 1993 se cuenta con datos de las escuelas "Adhemar Gehain" y "Max Paredes". 
establecimientos donde hubo mayor continuidad de las aulas. Había una tasa de alumnado 
retirado de 8.5 %. un 89 % aprobó el año escolar. y 11 % de los alumnos tuvo que repetir el 
curso. 
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En el afio 1992 era mayor el porcentaje de los alumnos retirados (14 %); el 82 % de los 
alumnos asistentes al aula aprobó el curso, 18 % reprobó. Están incluidos en los datos de esta 
gestión los datos del kinder "Guillén Pinto". 

Sobresalen los resultados en el caso de la escuela "Adhemar Gehain", donde hay porcentajes 
elevados de aprobación (93 %, en 1994: 94 %, en 1993 y 93 %, en 1992). 

La profesora explica este resultado indicando que, para poder atender a un mayor número de 
alumnos necesitados, transfiere a los alumnos con más atraso en los procesos de lecto­
escritura o oon mayores dificultades a las colegas del núcleo Sopocachi, quedándose con los 
alumnos que tienen más posibilidades de poder ser integrados a sus cursos en el curso del afio 
escolar, es decir, alumnos que presentan dificultades espedficas de aprendizaje en la lecto­
escritura y que puedan ser remediadas durante el afio escolar. 

Problemas de bilingüismo y de hogar 

Como se hace mención en la conceptualización teórica, "dificultades de aprendizaje" son, 
entre otros, factores importantes para la presentación de éstas en el desarrollo del lenguaje del 
nino y problemas familiares que afectan al nino socio-emocionalmente. A manera de obtener 
datos adicionales, se preguntó a 13s profesoras cuántos de sus alumnos asistentes en la gestión 
1995 eran bilingües y cuántos provenían de hogares incompletos (ver Anexo 6). 

Resulta que el bilingüismo no puede ser considerado como factor de importancia para 
dificultades en la lecto-escritura para la población asistente al programa de aulas de apoyo. 
Solamente un 9 % es bilingüe. Más bien, la situación familiar influye desfavorablemente en 
los procesos de aprendizaje de los n¡¡los. Una cuarta parte del alumnado proviene de hogares 
incompletos. 

Con estos datos termina la presentación de los datos cuanti-cualitativos del estudio. 
Seguidamente, se interpretarán los datos y la información recibida adicionalmente en 
relación a las hipótesis formuladas en la parte planificativa de la investigación. 

9. Interpretación de los resultados en relación a las hipótesis 

- El alumnado asistente al programa de las Aulas de Apoyo Pedagógico está 
caracterizado en más del 90 % por dificultades primarias de aprendizaje 

Se comprueba totalmente esta hipótesis en vista del resultado cuantitativo de que el 89.67 % 
del alumnado asistente a las Aulas de Apoyo Pedagógioo tiene dificultades primarias de 
aprendizaje, aoompañadas por problemas de lenguaje, conducta o motores. 
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Este resultado no contradice el de la investigación de la ABDM Y CIME del año 1990, en la cual 
se indica un porcentaje de 60 % de los niflos con dificultades en el aprendizaje con dificultades 
secundarias, porque por las medidas recomendadas por el equipo es de suponer que llaman 
"secundarias" a las dificultades que en la concepción teórica de este informe están caracterizadas 
como "primarias", porque no son consecuencia de una deficiencia seru;orial o mental. 

Surge aqur una vez más la necesidad de uni ficar criterios sobre la terminologra usada por parte 

de los profesionales que se dedican a este campo educativo. 

Cabe también mencionar en este contexto, que la mayorfa de los profesionales, incluyendo a los 
docentes de aula. tienden a buscar la causa de dificultades de aprendizaje en el alwnno mismo. 
ya sea en sus condiciones de desarrollo de capacidades individuales o en su entorno familiar, que 
se caracteriza por problemas socio-económicos que dificultan los procesos de aprendizajcescolar 
de los niños. 

Se ha podido constatar que la mayorfa de los docentes de los cursos regulares no están conscientes. 
no reconocen que ellos también producen dificultades de aprendizaje -en el significado estrecho 
del término- a través de metodologra aplicada. contenidos no adecuados, relación autoritaria 
hacia el alumno. es decir, por no partir del concepto de que el alumno es sujeto de su aprendizaje. 
que construye sus conocimientos. 

En una entrevista. una de las ex.-profesoras de un aula de apoyo, que frustrada por la falta de 
comprensión de parte de sus colegas de las aulas regu lares dejó el aula de apoyo, mencionaba que 
la~ dificultades de aprendizaje surgen de la~ condiciones socio-económicas desfavorables de los 
alumnos y de la rigidez metodológica de las maestras, a las que considera muy "encuadradas en 
sus conocimientos sobre la enseñanza, no se adecuan a las necesidades de sus alumnos". 

Después de este corto discurso, y resumiendo los resultados en relación a la primer.! hipótesis. 
es de hacer notar que las aulas de apoyo cumplen con el objetivo de atender a niflos con 
dificultades primarias de aprendizaje, quedando en un porcentaje reducido el alumnado 
caracterizado por dificultades secundarias de aprendizaje; sin embargo. serta interesante 
analizar con más profundidad las experiencias con estos alumnos en vista de la necesidad de 
integrarlos a la educación regular. 

- La efectividad de las medidas educativas dependefuruJamentalmente del apoyo de 
parte de la comunidad educativa. es decir. padres de familia. docentes y direcciones 
de la escuela regular 

Los resultados afirman, en principio. esta hipótesis. Indican las profesoras que es determinante 
para el éxito de su trabajo con los alumnos un trabajo previo con los padres de familia. Hay 
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que tomar en cuenta que para los padres de familia a veces es dificil aceptar que su hijo no 
"rinde" como 10 esperaban. Depende de la capacidad de la profesora de apoyo convencer a 
los padres de la necesidad de ese apoyo, porque para ellos significa un esfuerzo adicional en 
tiempo y economía (pasajes). 

Las experiencias de las profesoras con esta tarea resultan ser muy diferentes de lo que se 
refleja en sus respuestas sobre la importancia de problemas que dificultan su trabajo. Cuatro 
profesoras indican que el rechazo o la falta de comprensión por parte de los padres es su 
problema número uno; tres lo mencionan en penúltimo o último lugar. 

La complejidad del problema sale a la luz cuando una profesora entrevistada se muestra muy 
frustrada cuando relata que después de haber alcanzado logros en el trabajo con los padres 
de una alumna, aquéllos se perdieron al instante cuando la profesora de curso dio unas 
recomendaciones contrarias y los padres salieron del colegio confundidos y completamente 
desorientados. 

Allí se comprueba que el éxito del trabajo depende de la coordinación entre todos los 
componentes de la comunidad educativa. El trabajo de apoyo no se reduce al de "gabinete" 
del apoyo pedagógico con los alumnos, inclu ye esencialmente el trabajo con los docentes de 
aula, dirección y padres de faillilia. 

En este contexto, es justamente la dirección del establecimiento la que tiene que asumirel rol 
de facilitador y organizador de este trabajo coordinado. 

_ Se logra el objetivo de superar dificultades en el aprendizaje en la mitad de la 
población asistente al programa 

Esta hipótesis no se comprueba, puesto que los resultados de eficiencia del apoyo pedagógico 
según criterios de reprobación y aprobación del curso regular son más positivos de lo 
esperado. Tres de cuatros alumnos lograncl objetivo de superar sus dificultades e integrarse 
al aula regular. Si bien este resultado se basa en escasos datos, muestra una tendencia que 
confirma la eficiencia del programa. 

_ Las experiencias de otros paises contribuyen a contextualizar los resultados de las 
aulas de apoyo en función de la evaluación de su validez y generalidad 

Se ha visto que cada país enfoca de manera diferente las medidas educativas para el alumnado 
con dificultades en el aprendizaje. Cabe recalcar, sin embargo, que las experiencias tienen un 
principio en común: la integración del alumnado en la educación regular o medidas de apoyo 
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en el contexto de la educación regular. Eso corresponde de manera directa al objetivo del 
programa de las aulas de apoyo pedagógico y se adecua a lo establecido en la Ley de la Reforma 
Educativa 

En este contexto, tiene mucho valor para la elaboración de estrategias la experiencia de 
Venezuela, que apunta a las deficiencia~ del sistema educativo del país, particularmente a los 
métodos aplicados en los cursos regulares en la lecto-escritura que, corno se demuestra, 
pueden producir dificultades de aprendizaje. 

Para Bolivia, corno país con un sistema educativo en crisis, problema al cual pretende dar 
solución la Reforma Educativa, la experiencia venezolana tiene validez porque se basa en 
una realidad similar, realidad que se caracteriza por condiciones muy desfavorables para un 
aprendizaje escolar exitoso, corno, por ejemplo, la formación deficiente de los docentes, falta 
de materiales didácticos adecuados, etc. 

Las experiencias de Chile y Cuba aportan también en la búsqueda de soluciones para Bolivia, 
por ser un ejemplo de cómo se debe trabajar con los alumnos con trastornos de aprendizaje 
específicos y dar pautas para una evaluación y un tratamiento con enfoque multidisciplinario. 
La concepción para el trabajo de las aulas de apoyo también debe ser multidisciplinaria, pese 
a que las condiciones desfavorables de nuestra re"lidad, con población estudiantil dispersa, 
falta de profesionales formados y crisis económica, hagan muy poco probable que tengamos, 
en unos pocos anos más y en todo el país, equipos multidisciplinarios que atiendan a los 
alumnos necesitados en aulas diferenciadas o de apoyo pedagógico y orienten a los docentes 
de cursos regulares. 

- El programa Aulas de Apoyo Pedagógico requiere de cambios y reajustes antes de 
poder ser un modelo para la implementación a nivel nacional 

Las experiencias aisladas y adaptadas a las diferentes condiciones para el funcionamiento del 
programa en los establecimientos resultan comprobar esta hipótesis. En concrelO, se ve 
necesario unificar criterios sobre los siguientes aspectos: 

- la modalidad de horario (paralelo, opuesto), sus ventajas y desventajas 

- el espacio físico 

- la dotación de materiales didácticos y papelería 

- el diagnóstico multidisciplinario 

- orientación de los padres de familia 
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capacitación de los docentes del aula regular 

- ampliación del programa a alumnos con dificultades secundarias de aprendizaje 

incentivo económico para el personal docente del aula de apoyo 

orientación y asesoramiento a las profesoras especializadas 

- medidas organizativas para el trabajo coordinado entre profesora de curso y aulade apoyo. 

10. Conclusiones generales 

El programa de las Aulas de Apoyo Pedagógico en la ciudad de La Paz puede ser calificado 
como una experiencia piloto con resultados positivos. 

El análisis de las experiencias en los 10 establecimientos escolares fiscales demuestran, por 
un lado, la preocupación por parte de los responsables para mejorar este selVicio a través de 
la adecuación de la organización de ¡as aulas, pero por otro, las condiciones desfavorables 
para el buen funcionamiento del program a, condiciones que escapan de la influencia directa 
del coordinador y de las profesoras de apoyo. 

Entre las condiciones que dificultan el funcionamiento del programa, son las de mayor 
importancia: 

- la falta de la infraestructura adecuada 

la falta de materiales didácticos y de trabajo 

- la falta de comprensión de parte de los docentes del aula regular 

la falta de un incentivo económico para el trabajo en aulas de apoyo. 

Estas condiciones desfavorables se constituyen en el factor determinante para la discontinuidad 
en la existencia de aulas de apoyo en algunos establecimientos y del personal de apoyo que, 
en principio, tiene mucho interés y compromiso con este trabajo. 

La concepción del programa toma en cuenta dos principios de un u:abajo ~r~in~do •. 10S 

cuales también caracterizan las experiencias de otros países: el trabajO multJdisclphnano y 
la orientación de los docentes del aula regular. 
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Estos dos principios se reflejan, quizás aún en forma limitada por factores de falta de recursos 
humanos, económicos y de tiempo, en las actividades realizadas en los últimos aIIos. 

En lo que se refiere al trabajo en las aulas, se demuestran resultados positivos en función a 
los objetivos de superar dificultades de aprendizaje e integrar a los alumnos asistentes al aula 
de apoyo en el curso regular. 

Se atendía mayormente a alumnos con dificultades primarias, particularmente en el proceso 
de la lecto-escritura, y solamente en forma reducida a alumnos con dificultades resultantes 
de deficiencias mentales o sensoriales. Cabe recordar, en este contexto, lo mencionado en la 
fundamentación teórica: que el equipo maneja los términos contrarios, según lo cual, en la 
mayoría de sus alumnos dete<:ta causas de índole socio-económico-culturales; y que, según 
la concepción del equipo de apoyo pedagógico, se subsume este tipo de dificultades bajo el 
concepto de "dificultades secundarias de aprendizaje". Sin embargo, la diferencia en el uso 
de la terminología no altera los resultados y tampoco las conclusiones como tales. 

En nuestro medio, queda por analizar más profundamente la problemática de las dificultades 
de aprendizaje "fabricadas", producto de una conceptualización inadecuada sobre los 
procesos de aprendizaje por parte del docentado de la educación regular que se refleja en la 
aplicación de una metodología IflJ.dicionaJ. En este comexto, tiene especial valor la experiencia 
de Venezuela. 

En resumen, el análisis de las experiencias de las aulas de apoyo, objeto del presente estudio, 
se constituye en un aporte valioso para la ampliación del programa a nivel nacional. 

11. Recomendaciones para una respueslJl educativa al problema 

A continuación se harán recomendaciones acerca de W13 respuesta educativa para la 
poblaciónestudiantilcondificultadesdeaprcndizajc,enbascalosresultadosylasconclusiones, 
recomendaciones que, por un lado, se refieren de manera concreta a la modalidad de aulas de 
apoyo, y que, por otro, dan ideas más generales para enfrentar el problema: 

a) Reconceptualizar el programa de Aulas de Apoyo Pedagógico en Los siguientes aspectos 
organizativos,' 

- Organizar el apoyo en horario contrario al horario de asistencia al curso regular. 

Esta sugerencia implica la coordinación y la cooperación con las direcciones y cuerpo 
docente de las escuel as y con los padres de fami! ia a través de acti vidades de concicntización 
sobre la necesidad de las aulas de apoyo. 
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- E1aboraruna lista de materiales didácticos y papelería para la confección de materiales porpane 
de las profesoras de las aulas de apoyo. 

Sería la Secretaría Nacional de Educación la que tiene que comprometerse con la dotación de 
materiales imprescindibles para garantizar el funcionamiento de las aulas. 

- Institucionalizar el seguimiento del nifto asistente al aula de apoyo en coordinación con la 
profesora de curso en reuniones bisemanales. 

Habría que insenaren los horarios de las profc..<;oras de curso y de las profesoras del aula de apoyo 
un tiempo destinado a este trabajo a fm de garantizar el cumplimiento de esta tarea necesaria en 
función de dar un apoyo eficiente y adecuado a las necesidades educativas del alumno. 

b) Rejorzamiento del trabajo multidisciplinariodel programa de las aulas de apoyo, lo que 
implica las siguientes tareas: 

- Describir el campo de trabajo del equipo, el cual puede ser identificado de acuerdo a los 
objetivos del programa: 

· En la tarea de detección: realizar 'ma evaluación de los ninos remitidos al aula de 
apoyo. 

· En la tarea de prevención: realizl!! evaluaciones en centros preescolares a fin de 
detectar ninos en riesgo de presentar dificultades de aprendizaje, prevenir problemas 
socio-emocionales. detectar ninos con deficiencias sen.<;oriales para tomar medidas 
específicas a fin de facilitar su integración en la escuela regular. 

· En la tarea de orientación: dar charlas a los padres de familia sobre el desarrollo de 
los ninos con sus aspectos correspondientes, según especialidad, en coordinación con 
las direcciones de los establecimientos. 

· En la tarea de capacitación docente: impulsar un cambio del enfoque pedagógico de 
los docentes de la educación regular a través de actividades de capacitación a fin 
de evitar la producción de dificultades de aprendizaje a ralz de una metodologfa 
inadecuada. 

· En la tarea de asesoramiento a los docentes del aula de apoyo: acompafiar al equipo de 
docentes del aula de apoyo en situaciones problémicas que pueden surgir tanto en lo 
técnico-pedagógico como en lo psicológico. 

- Elaborar un proyecto para el "Equipo Multidisciplinario de Apoyo Pedagógico para Alumnos 
con Necesidades Educativas Especiales" y promoverlo en base a los artfculos pertinentes de la 
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Ley de Refonna Educativa ante las autoridades de la Secretaria Nacional de Educación, a fin 
de asegurar su financiamiento a través de ftems para todos los profesionales necesarios. 

c) Identificar medidas de mLjoramiento docente con una concepción del docente como 
facilitador de los aprendizajes de los alumnos: 

- Cursos de capacitación con docentes especialistas y materi al de autoaprendizaje, empezando 
por los docentes de los primeros ciclos de la educación primaria en los establecimientos 
participantes en el programa de las Aulas de Apoyo Pedagógico. 

- Reuniones de los Directores de estos establecimientos para lograr un apoyo y un aporte de 
parte de éstos. 

- En coordinación con la Subsecretaria de Educación Superior y Técnica promover la 
inserción de la materia "Dificultades de aprendizaje" en el mapa curricular de las Escuelas 
Superiores Nonnales de fonnación docente . 

d) F orralecer y ampliar medidas de concientización sobre dificultades de aprendizaje para 
los padres defami/ia, a travb de una "escuela de padres": 

- Organizar reuniones a cargo del equipo multidisciplinario. 

- Capacitar a los docentes de apoyo pedagógico para el trabajo con los padres de familia en 
técnicas de entrevista y asesoramiento. 

- Ofrecer a las Juntas escolares, distritales, departamentales y nacional charlas sobre 
dificultades en el aprendizaje. 

- Contactar medios de comunicación a fin de lograr publicaciones sobre el lema. 

e) Constituir una Asociación de Profesionales en Dificultades de Aprendizaje a fin de 
intercambiar criterios, experiencias. proyectos y programas. 

f) Incentivar la investigación cienlifica sobre problemas especificos en torno a 
dificultades de aprendizaje, en coordinación con instituciones gubernamentales y no 
gubernamentales. 
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zada, Noguer Didáctica. Madrid. 

"La creación de escuelas especiales en Berlín", En: 
Pedagogía especial en Berlín (Revista trimestral de 
la asociación alemana de profesores de escuelas 
especiales). Berlin, Alemania. 



ANEXOS 

Anexo 1 
Causas que ocasionan deficiencias en el aprendizaje 

(según Soler Fierrez) 

INlRINSECAS AL ALUMNO O PERSONALES 

CardiopalÍas 
{CianOSiS congénita 

"Enfermedad de Rogers 

Cerebro extremadamente pequcilo 

Enfermedades digesti vas 

Enfermedades endócrinas {
Enfermedad de Basedow 

Meixedema 
Físicas 

Sensoriales 

Enfermedades nerviosas 

Meningitis 
Perturbaciones psicomouices 

.,Raquitismo 

{

AmblioPias 
Hipoacusias 
Indiscriminación auditiva 
Videntes parciales 

/ DefeclDs articulalDrios 
I Discalculias 

Dellenguaje 1 ~~~:~s 
Disgrafías 
Dislexias 
DisorIDgrafías 

Intelectuales {~~~~ 
Falta de hábilDs 

{~~:mienlD 
Motivacionales Apaúa 

Desánimo 
Indiferencia 

..... 

{
Epilepsias 

Encefalopatías 

Afectivas 

Angustia 
Ansiedad 
Bloqueos 
CaracteriopalÍas 
Conflictos 
Desconftan7..a 
Hostilidad 
Inadaptación 
Inseguridad 
Rechazo 
Tensión 
Timidez 

" 
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Sociales 

Familiares 
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Anexo 1 (ConL) 

EXTRINSECAS AL ALUMNO O AMBIENTALES 

Absentismo escolar 
Aislamiento 
Bilingüismo 
Clase social ha ja 
Despreocupación familiar 
Emigrdción 
Falta de estímulos culturales 
Rechazo 
Trabajo temporal 
Zonas suburbiales 

Padres 

Hermanos 

Costumbres 

Vivienda 

Alcoholismo 
Ausencias prologadas 
Desavenencias 
En f ermed:ldcs 
Fallecimiento 
Hospitalización 
Mala relación familia-escuela 
Nivel intelectual bajo 
Psicópatas 
Relación educativa insatisfactoria 
Salud deficitaria 
Separación 
Rivalidad 
Violencia 

{
Competencia 
Malas relaciones 

. Rivalidad 

{

Abuso de la televisión 
Laxitud 
Poco descanso 
Represión 

{
Estrechez 
Falta de higiene 
Falta de luz 



Escolares 

Anexo 1 (Cont.) 

EXTRINSECAS AL ALUMNO O AMBIENTALES 

/ 
Profesorado 

Métodos 

Organización 

~dministrativas 

Cambios frecuentes 
Excesivo número de alumnos 
Falta de adaptación al alumno 
Falta de dedicación 
Incapacidad 
Inestabilidad emotiva 
Inseguridad . 
Malas relaciones entre el equipo 
Poca preparación 
Relación educativa insatisfactoria 

{
n adaptados al alumno 

Masificadores 
Poco creativos 

r;:usencia de recuperaciÓII 

~
Organización autosuficiente 
Medio escolar hostil 
Sin actividades libres yextraescoJares 
Organización rígida 

{

Evaluación monocorde 
Graduación rígida 
Poca flexibilidad del sistema educativo 
Programas intelectualistaS 
Programas no adaptados al ambiente 

,Selectividad 
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Anexo 2 

Cuestionario aplicado a los docentes de las AAP 

Estimada colega: 

Como es de su conocimiento, se está haciendo un estudio sobre las experiencias de las Aulas 
de Apoyo Pedagógico. Se sobreentiende que las profesoras de apoyo son la instancia que 
puede dar las informaciones y los criterios más valiosos para este estudio. Le pedimos muy 
cordialmente apoyamos y proporcionamos los datos requeridos, llenando el siguiente 
cuestionario. Muchas gracias por su colaboración. 

Equipo de investigación 
Instituto de Estudios Bolivianos 

UMSA 

Nombre del establecimiento: 
Nombre de la profesora: 
Fecha de llenado del cuestionario: 
Responsable del equipo de inv.: 

1. La cobertura (pedimos llenar el cuadro estadístico adjunto) 

2. La organización del AAP 

2. l. Modalidad (marcar q>n una X lo que corresponde) 

Horario paralelo 
Horario contrario al tumo de la escuela que remite a los alumnos 
Apoyo dentro del aula regular 
Otro 

2.2. Se trabaja: 
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Con pcquef'los grupos 
Individualmente 
Tanto con grupos como individualmente 



2.3. Detección de los alumnos con necesidades de apoyo (el grupo de referencia serán los 
alwnnos atendidos de este afio, puede indicar números absolutos o porcentaje) 

Detectados por la prof. del aula regular 
Detectados por la prof. del aula de apoyo 
Recomendados por la Dirección del establecimiento 
A pedido de los padres de familia 
Los alumnos buscan ayuda por propia iniciativa 

2.4. Tiempo de permanencia en las AAP (tomamos como grupo de referencia al alumnado 
del ano escolar 1994; favor llenar el cuadro estadístico en el rubro de "observación"; 
se anota si el alumno superó sus dificultades, abandonó por otros motivos, aprobó/ 
reprobó el curso, era repitente, etc.) 

Alumnos que asistieron a las AAP en la gestión 1994: 

Ident. Fecha de 
alumno ingreso 

2 

3 

Fecha de 
egreso 

Apoyo por 
cuántas horas 

semanales 

Observación 

3. Datos sobre el personal de las AAP (marcar con una x lo que corresponde) 

3.1. Usted es: 

MAESTRA NORMALISTA 

Ciclo prébasico 

Egresada de la Carrera de: 

Otra profesión (¿Cuál?) 

Ciclo básico 

Ciencias de la Educación 
Psicología 
Otra 
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3.2. ¿Cuántos anos de servicio tiene en la eduacación fiscal? 

3.3. ¿Cuántos anos de servicio tiene en las AAP? 

3.4. ¿Usted ha participado en el curso de capacitación de la UCB? 

si no 

¿Qué otro ti¡x> de ca¡:ocitación cs¡xrifica sobre dificultades de ~Mi7.aje ha reCIbido usted? 

( ) Encuentro Nacional de profesionales en el area de dificultades de aprendizaje y 
deficiencia mental 

( ) Seminario Taller sobre dificultades de aprendizaje en la lecto-escritura e 
implicaciones de una nueva concepción pedagógica 

( ) Otros (especifique) 

¿A cuántas reuniones del program a AAP del CIME ha podido asistir en este ano hasta 
la fecha? 

3.5. ¿Le gusta el trabajo como profesora de a¡x>yo? 

( ) Si, totalmente 

( )En general sí, pero no faltan los problemas 

( ) En principio sí, pero en el curso de tiempo preferirla volveral aula regular no tanto, 
porque sobresalen los problemas de diferente índole 

( ) Si no fuera por los ninos, ya hubiera abandonado el aula de apoyo, porque me siento 
sola con muchos problemas 

( ) No tanto, creo que me desenvuelvo mejor en otro ámbito educativo 

4. Las sit,'Uientes prcgunta~ se refieren a sus experiencias y criterios con el objetivo de 
saber cómo, con qué condiciones se puede mejorar el programa y ampliarlo en un 
futuro en otros establecimientos: 

4.1. Si encuentra problemas especfficos en el trabajo de apoyo, eon un runo, qué solución 
busca usted? (marcar con una X máximo dos posibilidades) 
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No tengo problemas de orden pedagógico-didáctico 

Consulto libros 

Consulto a colegas 

Consulto a la dirección 

Consulto a la Dirección del programa de AAP 

Planteo el problema a la dirección del ClME 

Trato de resolverlo sola 

Otro 

4.2. Nunca faltan problemas o obstáculos que dificultan el desarrollo del trabajo tal como 
uno quisiera. En su criterio, ¿cuáles son los problemas de más peso que encuentra en 
su trabajo? (marcar con números de acuerdo a la magnitud del problema, el que más 
le dificulta el trabajo recibirá el 1, y as( sucesivamente): 

( ) Las condiciones deficientes de la infra-estructura 

( )La falta de comprensión de las colegas dei aula regular 

( ) La falta de apoyo por parte de la Dirección 

( ) La falta de materiales didácticos 

( ) Las dificultades con los padres de familia, quienes rechazan o no entienden el por 
qué su hijo está en las AAP 

( ) La falta de intercambio de experiencias entre las colegas y la Dirección del 
programa de AAP 

( )La falta de un reconocimiento económico en el escalafón 

5. Sus alumnos 

5.1. ¿Cuál es el procedimiento de diagnóstico de las dificultades especificas de sus 
alumnos? Por favor descrfbalo. 
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5.2. ¿A cúantos alumnos está atendiendo actualmente? 

5.3. Descripci6n del alumnado que actualmente atiende a las AAP (en números absoluto) 
según diagn6stico. 

Tipo de dificultad 

1. Problemas primarios de aprendizaje: 
La) en la lecto-escritura 
Lb) en matemáticas 
Le) otros 

n. Problemas secundarios de aprendizaje: 
lI.a) retardo mental (diagnosticado) 
n.b) visión baja 
n.c) ceguera 
lI .d) hipoacusia 
lI.e) sordera 

1II. Trastornos neurol6gicos: 
(Epilepsia, PCI) 

IV. Trastornos de lenguaje 

V. Trastornos de conducta 

VI. Trastornos motores 

¿Cuántos de sus alumnos son bilingües? 

¿Cuántos de sus alurrinos vienen de hogares incompletos? 

Cantidad 

6. Seria muy útil. para nosotros, recibir cualquier observación, comentario o sugerencia 
de parte suya. Muchas gracias! 
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Anexo 3 

Lista de Aulas de Apoyo Pedagógico - Gestión 1995 

Eslablecimiento donde Zona Lugar donde Personal responsable Cargo 
el alumnado eslá inscrito funciona el AAP 
para la educación regular • 

Dr. Ricardo Quiroga Coordinador de AAP 

1. Escuela "Claudio Sanjinés" Sopocachi ClME Peor. Edelmira Guzmán L. Peor. espec. de AAP 
Escuela "Adhemar Gehain" Miraflores ClME Peor. Edelmira Guzmán L. Peor. espec. de AAP 

2. Escuela "Max Paredes" Sopocachi ClME Pror. Norma Sanjinés Pror. espec. de AAP 
Escuela "Ecuador" Sopocachi ClME Peor. Norma Sanjinés Peor. espec . de AAP 

3. Escuela "Adhemar Gehain" Miraflores en la escuela Pror. Gloria López Peor. espec. de AAP 

4. Jardín de Nillos Miraflores en la "scuela Psic. Claudia Butrón Peof. deAAP 
"Alfredo Guillén Pinto" 

S. Escuela "Max Paredes" Sopocachi en la escuela Psic. 1 vonne Castro Peor. deAAP 

6. Escuela "12 de octubre" Villa Dolores en la escuela Psic. Ninfa Owasco Prof. de AAP 
El Alto 

7. Escuela "Eva PeTÓn" Villa Dolores CEREFE Psic. Esther Rivero Prof. deAAP 

8. Escuela "Tarapacá" Villa Dolores CEREFE Peor. Bethzabé Penaloza Prof. de AAP 

9. Escuela "San Martín de furres" Villa San Antonio en la escuela Psic. Doris Yucra Prof. de AAP 

• ClME = Centro de Investigación Médico-Educativa 
~ •• CEREFE = Centro de Rehabilitación Física y Educación Especial 



Anexo 4 

Cuadro estadístico sobre población estudiantil asistente a Aulas de Apoyo 
Pedagógico (AAP) en la gestión 1995 

Auta Apoyo Ped.No.-> 1 2 3 4- S 6 7 8 9 TOTAL 

Total atendidos 1995 23 21 22 22 15 24 33 57 25 242 

Con dif. primarias de aprendo 22 19 20 21 12 24 26 53 20 217 

Con dif. secundarias de aprendo 1 2 2 1 3 O 7 4 5 25 

Con dif. primarias de aprendo 22 19 20 21 12 24 26 53 20 217 

Con trastorno en elleng. 1 2 1 7 O 1 3 10 2 27 

Con trastorno de conducta O 10 1 2 2 O 11 7 6 39 

Con trastorno motor O O 1 1 O O 5 8 1 16 

Con dif. secundarias de aprendo 1 2 2 1 3 O 
., 4 5 25 , 

RM y/o trastorno neurológico 1 I 2 O 2 O 4 O 2 12 

Visión baja O 1 O O O O 3 2 1 7 

Ceguera O O O O O O O O O O 

Hipoacusia O O O I O O O O 2 3 

Sordera O O O O 1 O O 2 O 3 

Total atendidos 23 21 22 22 15 24 33 57 25 242 

Detecci6n • 

Por prof. aula reg. 23 20 19 12 15 25 27 86 20 

Por prof. aula apoyo O 2 O 8 O O O 57 2 

Por Direcci6n O O 2 1 O O O 4 1 

Por padres de fam. 2 11 1 1 O O 3 10 1 

Alumnos mismos O 10 O O O O 3 7 1 

% 

100% 

90% 

10% 

100% 

12% 

18% 

7% 

100% 

48% 

28% 

0% 

12% 

12% 

100% 

Total atendidos 23 21 22 22 15 24 33 57 25 242 100% 

Bilingües 3 4 O 3 3 O 2 O 3 18 7% 

Hogares incompletos 2 6 4 5 5 7 16 16 3 64 26% 

• Datos crudos. Para procesamiento de datos ver Cuadro "Delección". 
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Anexo 5 

Cuadro estadístico sobre detección de dificultades de aprendizaje, bilingüismo 
y familias incompletas de la población de las AAP, gestión 1994 

Aula Apoyo Pedo No. -> 2 3 4 5 6 7 8 9 
mm 1 

Total atendidos 23 21 22 22 15 24 33 57 25 242 

DeleCCión 
por prof. aula reg. 23 20 19 12 15 24 27 57 20 217 90% 

por prof. aula apoyo 8 2 11 5% 

por Dirección 2 O 4 2% 

por padres de fam. 3 O 6 2% 

alumnos mismos 3 O 4 2% 

De los recomendados por prof. aula rcg. son recomendados: 

por prof. aula apoyo O O O 8 O O O O 2 10 5% 

por Dirección O O 2 O O O 4 8 4% 

por padres de fam. 2 11 O O 3 10 29 13% 

alumnos mismos O 10 O O O O 3 7 21 10% 
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Anexo 6 

Cuadro estadístico sobre la efectividad de las AAP (1992 a 1995) 

Aula <k Apoyo Pedagógico nÚlnc10 1 2 3 4· 5 6 7 8 9 

TOOll asistentes al inicio 1994 2A NHD" 32 47 NHD NHD 30 46 NHD 
Almnna; rctir:r:Io; (lID;oluto) 3 NHD 2 5 NHD NHD 4 3 NHD 
Alumna; retir.rl:l; (en %) 13% 6% 11% 13% 7% 

TOOll asi.<aentes 1994 21 30 42 26 43 
TOOll a¡nJOOda; con AAP (ahs.) 12 NHD 25 30 NHD NHD 22 40 NHD 
TOOll a¡:roOOda¡ con AAP (en %) 57% 83% 71% 85% 93% 
TOIal reprobaOO; con AAP (ahs.) 9 NHD 5 12 NHD NHD 4 3 NHD 
TOIal reprob<vils con AAP (en %) 43% 17% 29% 15% 7% 
Segundoallocon AAP NHD NHD NHD O NHD NHD 5 15 NHD 

TOOll asistentes al inicio 1993 NHD NHD NHD NHD NHD NHD 20 37 NHD 
Alumna; retir:lb; (lID;oluID) NHD NHD NHD NHD NHD NHD 1 S NHD 
Alumna; retir.rl:l; (en %) 5% 14% 

TOOll asistentes 1993 19 32 
TOOll a¡YOOOOO; con AAP (ahs.) NHD NHD NHD NHD NHD NHD 16 30 NHD 
TOIal a¡roOOOO; con AAP (en %) 84% 94% 
TOOll rcpl'Ob<mi con AAP (ahs.) NHD NHD NHD NHD NHD NHD 3 2 NHD 
TOOll reprobaOO; con AAP (en %) 16% 6% 

TOOll asistentes al inicio 1992 NHD NHD NHD 38 NHD NHD 15 54 NHD 
Alumna; reIira1~ (lID;oluID) NHD NHD NHD O NHD NHD 2 8 NHD 
Alumna; rctir:r:Io; (en %) 0% 13% 15% 

TOOll a~istcntes 1992 38 13 46 
TOOll a¡woOOdo; con AAP (ahs.) NHD NHD NHD 26 NHD NHD 11 43 NHD 
TOOll a¡YOOOOO; con AAP (en %) 68% 85% 93% 
TOOll rcpl'Ob<mi con AAP (ahs.) NHD NHD NHD 12 NHD NHD 2 3 NHD 
TOOll rcprobacbs COl AAP (en %) 32% 15% 7% 
Segundo aIIo con AAP NHD NHD NHD 12 NHD NHD O 22 NHD 

• En el caso del aula de apoyo para alumnos del ciclo prébasico no hay aprob,lCión o reprobación de 
curso, más bien se manejan la~ categorfas de "integrado al curso" y "en proceso de nivelación". 

•• NHD signifICa "00 hay datos" 
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FOUCAULT: PODER, DISCURSO Y SOFISTICA 

Blithz Lozada P .• 

PRIMERA PARTE 

LA VERDAD DEL SOFISTA 

la práctica de I disc ursa no está disociada del 
ejercicio del poder 

Michel Foucault 

... Ia "plebe" no existt', pero "hay" plebe. 
Hay Plebe en los cuerpos, en las almas, la Iwy 
en los individuos, en el proletariado, en la 
burguesía 

Michel Foucault 

INTRODUCCION 

La voluntad de verdad manifiesta desde los albores de la fIlosoffa está consubstanciada con 
una concepción simplista de la ciencia que encubre su rostro. Esta voluntad oculta algo bajo 
la máscara de la inocente y encantadora noción que establece que la ciencia es el conjunto 
acumulado de conocimientos verdaderos. sistemáticamente ordenados y jerárquicamente 
dispuestos, los conocimientos que explican atemporal y absolutamente, la razón de serde las 
cosas en su más íntima esencia; esta voluntad, bajo la apuesta por las leyes que justifican 
causalmente la facticidad del mundo y establecen la idealidad transparente e inmóvil de los 
conceptos en el "topos ouranos", tiene un críptico secreto. Debajo de la máscara de puridad 

El üc. Blilhz Louda P. es docente Ínyestigador tin"ar del In.titUlo de E'lUdios Boliviano> y doccnu: titular de 1., 
Carrera. de Filosofía. HislOria y C¡oncia. Política. de la Univenidad Mlyor de San Andrés. 
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y candor expresada en la "búsqueda y el amor a la verdad", habita una furia infernal que se 
esconde para sorprender y castigar a su presa, la furia que recstablece el orden y el "status quo" 
según principios de conservatismo, homogeneidad y eliminación de la espontaneidad; la furia 
que castiga la pr-ktica social de cambio y que restringe el conocimiento, arrojando a las 
tinieblas de la locura a quien se ha atrevido a modificar su destino, a cuestionar el orden y a 
pensar por sí mismo. 

1. Kant y Foucault 

Nada más falso que la caraclCriz.ación de la leoría de verdad de Foucault como una variación 
del apriorismo kantiano, es decir, como una variación de esta voluntad occidental de verdad 
que es, en defmitiva, una voluntad de dominio político e ideológico. Que en La arqueología 
del saber, Foucault haya enunciado el concepto del "a priori histórico", en nada justifica que 
sus nociones sobre la verdad y la ciencia haya que equipararlas con la aprioridad kantiana de 
las formas puras de la intuición sensible o con las categorías del entendimiento. Al contrario, 
él mismo reitera el peligro de emplear tan "salvajes" términos sin los recaudos conceptuales 
necesarios. 

En primer lugar, el "a priori" foucaultiano no refiere condiciones estructurales de una 
conciencia universal, que permitirían a la intersubjetividad absoluta la búsqueda y la 
validación de la verdad. Al contrario, el "a priori" de Foucault refiere las condiciones 
históricas que posibilitan y limitan el surgimiento de una práctica discursiva, scgún la 
especi ficidad concreta y temporal que estructura una manera de representar los hechos y los 
problemas, de hablar sobre las cosas y de conocerlas, de clasificarlas y de llegar a construir 
una posición "verdadera" sobre ella~. 

En segundo lugar, el "a priori" de FoueauIt es esencialmente histórico. Muestra las 
discontinuidades, las inflexiones, las rupturas y las mutaciones; es el "a priori" que pone en 
evidencia que, a lo largo de una formación discursiva y su quiebre, se articulan, se enlazan 
y se adquiere la fuerza cognoscitiva necesaria para constituir una nueva homogeneidad y un 
nuevo escenario del saber. Por el "a priori histórico" se llega a conformar una episteme 
específica respecto de otras sucesivas o anteriores; por él se establecen las condiciones de ve r, 
pensar, conocer y actuar "científicamente" respecto de la realidad, sin que, desde el punto de 
vista formal, "epistemes" anlCriores sean necesariamente inferiores, superficiales o falsas, 
respecto de las posteriores. En contraposición a Foucault, el "a priori" kantiano refiere una 
secuencia evolutiva y lineal que permite apreciar, en el plano de la polftica y la moral, el 
avance, el procursus y el desarrollo, de una "razón" cada vez más plena, más general, más 
formal y "racional", la vacua y fría racionalidad determinante de la acción humana, la razón 
que muestra lo inocuo de los Estados nacionales, la necesidad de la libertad universal y la 
ineluctabilidad de la paz perpetua. 

246 



En tercer lugar. el "a priori histórico" de Foucault está inmerso en las condicionantes de su 
propia historicidad. operando como un sistema temporal disperso. Este "a priori" define los 
sistemas de enunciados para una época. para un contexto. un mundo y una episteme 
específicos ....• es la noción que pennite entender que todo discurso se da según regularidades 
específicas. de acuerdo con leyes concretas que lo avalan y que penniten enunciarlo como la 
verdad sobre los "problemas" de la realidad y de la ciencia de ese momento. El "a priori 
histórico" determina el archivo teórico. conceptual. procedimental. formativo y 
transformaciona! de los enunciados. pennitiendo que sobre cada tema se cumplan las 
funciones enunciativas que se deben satisfacer de acuerdo a la formación discursiva 
prevaleciente y según las detenninaciones del sistema global que delimita la enunciabilidad 
y funcionamiento de las proposiciones. Por el contrario. el "a priori" kantiano establece su 
transhistoricidad. su arquitectónica estructural. idéntica y funcional para descubrir. no los 
saberes ni las condiciones de pensar o hablar según el contexto y la época. sino las condiciones 
universales. absolutas. necesarias y unifonnes de la ciencia. 

2. Althusser y Foucault 

El eje epistemológico central enunciado por Foucault como formación discursiva· saber­
ciencia no es una variante de la dicotomía dogmática establecida entre la ideología y la 
ciencia. Particulannente corresponde anali7.ar al respecto. la noción a1thusseriana sobre las 
relaciones entre la ideología. la verdad y el conocimiento científico. 

La escolaridad de la concepción estructural y unívoca de la ciencia se evidencia. por ejemplo. 
en el marxismo a1Lhusseriano y en el reduccionismo economicista acremente criticado por 
Foucault En efecto, siendo que para A1Lhussery sus epígonos la ideología obnubila la verdad. 
encubre las relaciones materialmente existentes. socialmente dadas y económicamente 
prevalecientes en toda fonnación social; siendo que la ideología es la falsa conciencia. el 
conjunto de representaciones y prácticas detenninadas por la manipulación del pensamiento. 
por las fantasfasde la realidad y por la manera eficaz y pcnnanente de emplearla mulLidireccional 
y ubicuamente por los aparatos ideológicos del Estado. para delimitar la fonnación de 
nociones e ideas y para restringir la práctica política; siendo esto así. la razón de la existencia 
de la ideología. su sentido de ser para A1Lhusser. r.ldica en que. gracias a ella. no se alteran 
las relaciones productivas. no se cuestiona el stablishment. no se articulan discursos que 
reflejen la verdad de la explotación y el dominio; en definitiva. no se inquiere sobre el 
ejercicio del poder de ciertas clases sobre otras ni se invita a éstas a revolucionar el sistema 

en contra de aquéllas. 

Nada más falso que equiparar esta noción marxista a la correlación conceptual que Foucault 
establecería respecto de la ciencia y el saber. tomados como un conocimiento verdadero y 
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necesario en relación a supuestas ciencias "prehistóricas", en relación a los saberes terudos 
de "idrología" y a las "pseudociencias" premodemas y prerracionales. 

La noción marxista reduccionista y la concepción althusseriana de la ciencia, no se 
homologan a la forma cómo Foucault piensa la misma. Si en Althusser la ideología se 
desvanece frente a la consistencia y verificabilidad del conocimiento cienúfico, para 
Foucault, ambos, saber y ciencia, coexisten históricamente, se influyen yuxtapuestos, son 
interactivos, multiopcrantes y complejos. Mientras que Althusser dice que la ideología es el 
contenido de la dominación de laconciencia para el mantenimiento de un sistema de opresión, 
en tanto que la ciencia -léase, "los contenidos del marxismo"-, es sinónimo excluyente de la 
apreciación objetiva y verdadera de la realidad y, en consecuencia, de la revolución y la 
liberación; Foucualt establece que ni el saber ni la ciencia por sf mismos refieren términos 
valorativos de relación con el poder,la imbricación con éste es tal, que no es posible pensar 
los saberes ni las ciencias sino como prácticas sociales. Además, como la dirección de la 
acción se constituye en realidad efectiva, siempre nueva, siempre rehaciéndose, siempre 
otra ... es en la discontinuidad de la historia, donde el saber y la ciencia se constituyen en las 
formas eficaces para realizar el poder sobre el pensar y condicionar el actuar del individuo 
en sociedad, tanto hoy como antes de la modernidad. 

3. Platón, Foucault y la sofistica 

La voluntad de verdad comenzó a adquirir fisonomfa y fuerza en el mundo de la filosofía 
griega. Al respecto, es necesario escindir el pensamiento de Foucault de la tradición 
platónica. El saber en Platón se realiza en dos planos antitéticos y dicotómicos, planos con 
contenido valorativo clar.unente definido: 

En primer lugar, se da el plano de la apariencia, de la don, de la opinión. Es el saber 
superficial, obnubilado, indirecto y esquivo, es el saber de las sombras, de las imágenes 
frágiles y engaflosas, o como dirfa la conceptualización mecanicista y dogmática del 
marxismo, el saber de la ideología. Pero, para Platón existe también otra (orma del saber, 
correspondiente a otro nivel. ya no vulgar, sino de élite, ya no falso, sino cientffico, ya no 
periférico ni indirecto, sino substancial, central y profundo, el saber de la episteme, el saber 
de la verdad, de las formas, las substancias y las esencias ... el "saber" ... ¡la verdad!; sobre 
todo, de lo que debe hablarse y sobre lo que hay algo que decir. 

Resulta palmario el nexo formal entre la noción platónica del conocimiento y la dicotomfa 
althusseriana de la ideología y de la ciencia; nexo contra el cual, Foucault aplica sus más 
firmes convicciones y su má~ poderoso arsenal teórico. 
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En Foucault es necesario erradicar la voluntad de verdad fnsita en cualquier forma. Desde 
la voluntad de verdad de descubri rlo esencial. el fundamento de la realidad y la explicación 
cientffica de las cosas. según la teona del mundo de las ideas de Platón. pasando por la 
voluntad de verdad de descubrir. en la revelación por gracia divina. lo que es el mundo. lo 
que espera al hombre y a su alma y lo que representa el omnímodo poder de Dios. hasta las 
formas más alambicadas de la misma voluntad de verdad como simple procedimiento 
heunstico de develamiento; es decir. la voluntad de verdad manifiesta en formas agresivas 
o anodinas. representa en todo caso una catexis que en el plano del pensamiento. forma al 
recortar. censura al modelar. educa al restringir. FoucauIt establece que cualquier catexis 
de toda teona dogmática. de cualquier ideologfa holista. de cualquier visión del mundo. 
filosofía. religión o profesión de creencia. deja advertir la misma pulsión. la misma 
pretensión. el mismo supuesto de excepción: todo. excepto lo que yo establezco y digo. no 
es verdadero. 

Frente a esta voluntad. Foucault expresa la actitud arqueológica como un deseo de saber. el 
propósito de entender. el intento de explicar. la pulsión por describir. no la verdad. no las 
esencias. no el fundamento. no el ser, no las leyes. no la ciencia; sino ...• simplemente las 
formas, sus procesos fisognómicos propios y su fuerza de compulsión a un tipo de praxis. 
FoucauIt es un cartógrafo más. entre muchos otros. de los discursos, de los saberes. de las 
teonas. de las ciencias ... 

Frente a la transtemporalidad de la verdad. la "arqueologfa del saber" establece la posible 
peculiaridad y valorde lo pasajero. la probable constitución de 10 dado en el sinfín de rupturas 
y de inflexiones, en el cúmulo de [as diferencias •... es una probable sincrolúa de lo 
desarticulado. de lo inconexo y de 10 original. de [o anómico del pensamiento y [a acción. lo 
dudoso, lo sospechoSO. las resistencias y el poder del otro como alteridad radical al discurso 
"verdadero". 

En segundo lugar. Foucault trata de restituir la verdadera dimensión del saber. su dimensión 
sofística. Frente a Platón y la grotesca figura de Sócrates. hacia el siglo IV antes de nuestra 
era, ya se estableció el sentido de existencia del sofista con la traslucidez y cinismo que le es 
propia: 

a) 

b) 

Frente a las esencias platónicas yel moralismo de Sócrates. los sofistas no crclan en 
la existencia de la verdad eterna. absoluta. incontrovertible y definitiva. Sabfan. como 
FoucauIt [o sabe, que la verdad es una cuestión histórica. que su sentido. y valor son 
temporales. transitorios y modificables. que como otras prácticas. su prédica da poder 
porque permite el placer y [a creación a quienes la sustentan como tal. 

El placer que da la prédica de la verdad no tiene nada que ver con el mo~ism? de 
Sócrates. Su búsqueda. en realidad, no existe. Lo único que se logra tras el ínfimto e 
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inútil esfuerw es esta fútil constatación: No se la alcanza porque no esta en ningún 
recodo ni en ninguna meta. 

Predicarla verdad. enunciarla y mostrarla es sólo un ardid. es dejar que "discurran" las 
palabras a través de los alambiques denominados "teorías", es aseverar un discurso 
prefabricado según las condiciones de demanda y según los costos permitidos que es 
posible satisfacer. Así. entre los beneficios que esta prédica otorga. se cuenta el placer 
del reconocimiento y prestigio. el placer de su empico para poder convencer. para 
poder envolver con la palabra ...• el placer de seducción del verbo .... 

c) Lo creativo de la prédica de la verdad predefinida constituye sólo otra forma de poder. 
Para quien la elabora. la verdad es instrumento de dominio que puede anticipar una 
acción práctica específica. tanto en lo poUtico como en lo filosófico. Así. por ejemplo. 
el discurso ftlosófico medieval. entre la multiplicidad de reacciones creativas. anticipa. 
tras la confesión y la culpa. la espera sustantivamente extraterrena. dócil ante lo 
establecido; de manera similar, la ortodoxia marxista. constrii'\e a un molde de 
pensamiento y a una praxis precondicionada estricta. 

En la medida que se combinen los elementos de todo discurso y se prevean las 
reacciones posibles. se realiza una prédica bajo la suposición de que al enunciarla, se 
está mostrando la verdad. siendo que en realidad sólo se está usando el mecanismo más 
creativo de condicionamiento, el medio más eficaz de control y de disciplina del 
pensamiento, el vehículo intrínseco que lleva a los hombre a que su acción, su conducta 
y sus actitudes. estén previstas y sean neutralizadas, sencillamente porque la plebe del 
alma y la conciencia carece de liberación. 

d) Los sofistas unen la retórica a la filosofía. saben que no se trata de presentar en el 
purismo formal lo que alguien podría creer. saben que los recursos esLilfsticos. los 
giros del lenguaje, las sutileza~. las metáforas, la perfección de las formas. las 
simetrías y los adornos. hacen más convincente cualquier contenido. Saben que lo 
que quieren obtcner no apela a la razón porque sencillamente ésta, en su pureza 
inmaculada. en su universalidad transparente y en su prístina belleza, no existe 
realmente; saben que lo que impona no es lo que se dice. sino cómo se lo dice, en qué 
circunstancias se lo hace, bajo qué apariencia lingüística e histriónica, se lo muestra. 
con qué costo y con qué beneficio esperado. bajo qué condiciones y con qué 
expectativas. Los sofistas saben que el convencimiento y no el conocimiento. es la 
finalidad del discurso, saben que lo que se aceptará. se lo hará bajo una condición 
previa que es necesario trabajar inicialmente: la condición de que quien escucha el 
discurso, quien es el destinatario del acto verbal, debe. ante todo, estar dispuesto a 
quedar convencido de que lo que se dice es la verdad. 
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Pero esta ceneza sofistica no es sólo una técnica retórica, ni siquiera sólo es una teoría 
de la comunicación o una noción gnoseológica, en realidad, es la convicción de la 
esencia de todo discurso, que queda asf desnudo de toda pretensión de verdad de todo 
contenido ennoblecido y substantivo. Así, el discurso encubre una razón de se~secreta 
que, en cuanto es descubierta, lleva a quien la ve a prevenirlo contra su eficacia de 
manipulación, lo inmuniza contra su dominio y contra el condicionamiento de la 
acción y la práctica social; es decir, lo hace un sujeto peligroso para el sistema. 

e) Los sofistas juegan con las palabras, muestran sus inconsistencias y paradojas. Se 
mofan de la manera cómo popularizan temas, de cómo hacen que se produzcan 
debates tomados en serio, se discutan problemas y se piensen conceptos. Los sofistas 
se congratulan sobre cómo tienen oc"upados, en laque ellos quieren, a laélite pensante 
y política, a lo mejor de la sociedad. Los sofistas saben lo convencional del lenguaje, 
perciben la arbitrariedad de los términos, la equivocidad de los conceptos, saben las 
relaciones contingentes que se tejen entre las palabras y las cosas y saben también del 
poder que se oculta en esas relaciones. Con humor y desprecio, con cinismo y 
crueldad, evidencian para sf mismos, el sentido de los discursos, lamentira subyacente 
en toda verdad, la falsedad de todo acto veraz. Conscientes de la inexistencia de la 
verdad, hacen que el discurso se vea como loquees; su práctica lo muestra, su actitud 
lo denuncia ... ; sin embargo, son preferibles a la hipocrecfa de Sócrates, al 
envilecimiento de Platón, al engano de las formas puras y a la traición de la vieja diosa 
Filosofía que hiw pensar y desear un objeto inexistente, una meta utópica ... un logro 
ucr6nico. 

f) Con los sofistas se descubre la materialidad del lenguaje, se encuentra que todo 
lenguaje no es sólo un conjunto de términos sobre clases de objetos o singularidades 
existentes; sino, un conjunto de símbolos, de palabras, es la magia capaz de 
convencer, el vehículo del poder, es la caja de herramientas para condicionar la 
acción, el medio para ejercer el dominio, para realizar el poder, alcanzar prestigio, 
riqueza y todo lo que el sofista espera lograr, todo lo que ostenta, lo que evidencia con 
frivolidad y elegancia, con elocuencia y vacuidad; precisamente su erudición y su 
carencia de mensaje, su lábil retórica y su inaprehensible y fugaz contenido, su 
grandiosidad y su bajeza ... 

Así, se hace evidente la analogía estructura! entre la actitud y las.teorías d~1 sofi~~a 
griego y todo lo que en realidad es Foucault: el que ha~la sobre d~scursos Sin emitir 
el único mensaje posible, el que descubre que no eXiste mensaJ.e alguno sob~ el 
sentido, el ser, la verdad y el todo, quien sabe que todo mensaje sólo enuncia la 
ausencia de teleología, que todo saber consciente de sf, explicita que nada es 
intemporalmente verdadero sino en relación a la historia; e! filós~fo que hace la dura 
constatación de que no hay edificio de la ciencia, que no eXiste la Ideología superada, 
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las teonas deleznables ni los conocimientos depurados ... Tal, el "saber" de Foucault 
que se constituye en el único saber que se sabe a sr con veracidad y plausibilidad, el 
saber del sofista volcado hacia la interioridad de su conciencia y la exterioridad de la 
polftica. 

4. El saber y las formas discursivas 

Siendo que el saber coexiste con la ciencia y con las formaciones discursivas que lo 
estructuran y le dan consistencia, siendo que sobre el saber articulado en una época específica, 
en condiciones concretas y bajo ciertas determinaciones, se constituye la homogeneidad del 
pensamiento, se edifican las teonas cienúficas y los conocimientos más o menos articulados, 
es necesario establecer los niveles,los umbrales en los cuales los discursos son, como simples 
positividades, "saberes" o "ciencia". 

Foucault establece que en toda sociedad, en cualquier momento de su historia, prevalecerá con 
más o menos rupruras, con más o menos disensiones, con mayor o menor articulación, control 
y vigencia, una episleme; esto es, l!Il conjunto de relaciones que reúne cn la época, las prácticas 
discursivas, las relaciones que esbozan figuras epistemológicas y posibilitan que cierto quehacer 
se considere científico, el conjunto que valida algunos sistemas estableciendo qué constituye 
problemas sobre los que se deba preguntar, se deba inquirir respuestas. encontrando regularidades 
y soluciones. La episteme es el conjunto de relaciones que da regularidad a los enunciados, que 
evidencia en la multiplicidad dediscursos, recurrencias y lugares comunes, silÚalas correlaciones, 
denota los supuestos, las teonas y las definiciones; en fi n. es el conjunto de escansiones, desfases 
y coincidencias que se establecen y se deshacen, el conjunto de juegos de compulsión y de 
limitación que da especificidad a los wnbrales del saber. 

En una formación discursiva dada, esto es, en una realidad social en la que prevalecen ciertas 
forma~ de pen~ar y de actuar, según una trama concreta de saberes y ciencia, coexisten, sin 
jerarqufa ni evolución, sin orden ni valordifercncial, discursos, información, teonas y saberes que 
implican prácticas recurrentes, actitudes sociales, acciones colectivas, reacciones previstas y 
modos y gestos caractensticos. Dicha coexistencia, 'sinembargo, se puede diferenciar, es posible 
analizarla y criticarla, es posible rastrearla en su génesis, se puede constatar el grado de su eficacia 
y los l1mites efectivos que imponen al pen~amiemo y la acción; en definitiva, es posible advertir 
sus wnbrdles de constitución. 

En toda formación discursiva existe una multiplicidad de umbrales de positividad. Son varias 
y distintas las posiciones que se pueden adoptar, son muchos los contenidos que se puede 
enunciar, son distintas las tesis sobre los tema~, probIema~ y recurrcncias que se puede defender 
para tener algo que decir, para tomar alguna posición, para señ¡¡Jar una opinión, precautelar un 
sentido o difundir un lugar común, un saber difuso y una conciencia colectiva. Pero, si bien esto 
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admite disensiones, pcnnite contnlposiciores y valida oposiciones, existen condiciones de 
fonnaci6n de los enu~ados, limites de inteligibilidad, variaciones restringidads de opinión, 
márgenes de lo prohibido, veda de lo ininteligible, incoherente y sospechoso; existe en la 
multiplicidad de lo diferente, las reglas coercitivas de lo cnunciable, las restricciones en relación 
a la fonnación de los enunciados tras de lo cual sólo prevalece el control externo del discurso; eslO 
es, la coerción frente a quien no muestra, aun en la diferencia y la "originalidad", una inequívoca 
voluntad de someterse a las directrices de solución de sólo algunos problemas, temáticas y 
posiciones posibles, codificadas y establecidas como prácticas reconocidas y pennitidas. 

En el umbral de la positividad, lo que se sabe está limitado a un grupo de objetos, a un 
conjunto de enunciados, a ciertas actitudes ~nunciativas, a ciertos juegos de conceptos y auna 
serie acotada de elecciones teórica~. El saber de la positividad es el saber que confinna las 
características de la formación discur.;iva prevaleciente, es el saber de un conjunto de objetos, 
de un corpus de conocimiento, es un sistema que identifica sus partes y constituye una 
amplitud de posiciones sobre los mismos temas con restringidas variaciones enunciativas 
posibles; es el saber que trasciende y tiñe con el mismo color de fondo, los textos filosóficos 
y literarios, la creación artística y la producción intelectual, el conocimiento vulgar y las 
prácticas "científicas"; en fin, es el saber que la arqueología detecta y anuda en una unidad 
homogénea y distinta acotada por las discontinuidades y las rupturas que le ponen ténnino. 

En el umbral de la positividad es posible que se articulen otros umbrales, otros niveles del 
saber y de la fonnación discur.;iva opaca y omnisciente en cualquier sociedad históricamente 
existente. 

En primer lugar, es posible que se constril\a un umbral de epistemologización, un umbral 
en el que el saber no es ubicuo, elástico ni libre; el umbral en el que no sólo se tiene opinión 
por tener algo que decir, puesto que lo único que se puede decir es repetir lo que ya está 
predicho; sino, un umbral en el que se puede construir, sometiéndose a las limitaciones 
espec{ficas sobre los objetos de los que se pennite hablar y asumiéndose las condiciones de 
verificación de nuevas proposiciones, según las exigencias de nonnatividad gnoscológica. 
Es el saber que dice algo nuevo sobre lo que se puede hablar, el saber acotado históric~ente 
en tendencias, corrientes y escuelas en las que puede insertarse y desarrollarse las propoSICIOnes 
posibles, que, por esto, tienen sentido y valor, se constituyen en nuevos "descubrimi~n~os", 
en nuevas "hipótesis"; en fin, es el saber de un "nuevo" discur.;o afincado ~n lo más vIeJo de 
los roídos cimienlOs de la fonnación discur.;iva que prevalece en esa SOCIedad. 

Enel plano de los textos filosóficos y "cientificos". este saber adquiere fuerza y reconocimi~nto, 
en tanto sea correspondiente al proceso de acumulación y consolidación de la hO~ogen~ldad 
de la episteme dada, en tanto el conocimiento que constituye no encuentre las. ~slstenclas ~e 
la disensión, las rupturas ni las anomalías con la fuerza suficiente para precIpItar su propIa 

muerte. 
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En segundo lugar, es posible encontrar en la red de umbrales de epistemologización que 
anuda los escenarios inéditos en los que lo nuevo tiene por alma la vieja fuerza psíquica de 
la normatividad discursiva y praxeológica, un nuevo umbral, el umbral de la cientificidad. 
Acá, los conjuntos de los objetos se hacen más restrictivos, las prácticas más especializadas 
y las enunciaciones más caracteri7.adas, tanto por el uso de cieno vocabulario, como por el 
dominio previo necesario del quehacer "disciplinario". Los discursos han asimilado de 
manera plena las leyes de construcción de nuevas proposiciones. han introyectado a su propio 
estatuto las nociones esenciales, las leyes y las regularidades que, provenientes de discursos 
formalizados. permitendar solidez ala propia enunciación, permiten recurrirdeductivamente 
a demostraciones ya efectuadas. a contextos teóricos consistentes, a maneras de comprender 
y resolver los problemas de la realidad, tal y como se la debe apreciar y representar. 

Es recurrente la fundamentación en leyes. en principios, en supuestos, de discursos 
fonnalizados, de saberes que han alcanzado el carácter de incuestionables por ser frecuentes 
y validados por la episteme dada. La base de cientificidad de un discurso se da en un conjunto 
de saberes que alcanzaron la formalización, como tam bién en un conjunto de saberes apenas 
epistcmologizados, incluso en un conjunto positivo de saberes de los más diversos órdenes; 
tal. la base de sustentación de las teonas cientfficas en el marco de la discontinuidad y la 
ruptura que limita a la epiS:eme, tal también la manera cómo aparece la ciencia bajo el 
"elemento de una formación discursiva sobre el fondo del saber". 

En el umbral de la cientiticidad. se aniculan y consolidan los nexos formales que permiten 
a la leona cientflica tra~cender este umbral y asentarse en otro. en el umbral de la 
formalización. Si una leona cienHfica ha especificado el edificio formal que la justifica 
explicitando los supuestos, principios. postulados y axiomas, si ha delineado claramente 
cómo, mediante reglas de formación a partir de estos elementos. se contruyen defmiciones. 
conceptos teóricos, nociones y aniculados. de los cuales a la vez se puede explicitar la 
demostración de la~ tesis y de los enunciados vinculados con la experiencia; entonces el 
edificio formal se ha realizado ... se ha alcanzado el umbral de la formalización, aunque esto 
no signifique que se ha alcanzado la verdad absoluta. sino sólo la verdad que, histórica y 
contingentcmentc, está vinculada al conjunto de sáberes sobre los cuales se erige toda ciencia. 
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SEGUNDA PARTE 

LA MODERNIDAD Y EL PANOPTISMO 

la prisión es la imagen de la sociedad, su 
imagen invertida, una imagen transformada 
en amenaza 

Michel Foucault 

INTRODUCCION 

Aunque no es la inmediata ni la más frecuente fonna de expresión del discurso. según las 
condiciones históricas y epistemológicas de nuestro siglo; todavía hoy. es posible. encontrar 
en la positividad del saber como texto escrito. el empeño y la voluntad por realizar. en el 
discurrir del hombre actual. lo que sus impulsos y pulsiones de libertad te constriften a 
intentar. en la maraña de exclusiones. limitaciones y control disciplinario que la sociedad 
moderna ejerce. sistemática y eficazmente. sobre cada una de las contingencias que en ella 
pueden aflorar. Tal la prevención necesaria para poder leer y apreciar este parágrafo. 
articulado gracias a las palabras explosivas de Foucault. 

1. La sociedad omnisciente de hoy 

La mayor eficacia operativa alcanzada por el sistema de exclusión que la sociedad omnisciente 
ejerce hoy contra el individuo, se realiza en el hecho que aquélla dirige una falsa certeza que 
se activa en la conciencia de éste. pennitiendo que crea algo en sí imposible. que pueda pensar 
con libertad sobre sí mismo y sobre los otros. Tal. la irremediable limitación reflexiva de todo 
discurso, volcado sobre sí mismo •... inclusive del discurso de Foucault. 

La falsa autoconciencia sobre la individualidad trasunta lo meramente cognoscitivo y se 
afinca en el terreno de la praxis. Cada hombre de hoy, consecuente con su 
pseudoautoconciencia. desliza subrepticiamente en el discurso que articula en primer lugar 
para sí mismo. y subsidiariamente, para los demás y para la colectividad de su entorno. 
evidencias claras que muestran que lo que sabe, 10 que piensa. lo que hace. y también. lo que 
no podría saber, ni pensar ni hacer. son sólo las pálidas sombras de las más apropiadas fonnas 
de control de toda obra. de toda acción ... de toda manera de ser y afinnarse .. .. control de toda 
comprensión que instituye una sociabilizaciÓn aceptada y reconocida. la comprensión que 
restringe 10 posible a 10 que en realidad, es la necesidad de la inclusiÓn. 
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La idea de una sociedad omnisciente que por el hecho de saber todo lo esencial de la vida, las 
acciones, los proyectos, las expccLativas, las decisiones y sobre todo, de los pensamientos 
y los discursos del hombre de hoy que somos cada uno de nosotros, en nuestra propia 
facticidad; esta idea por ser constitutiva de un saber social, se hace una entidad sustantivada, 
la verdadera "opinión pública", el único "sentido común", el criterio de "nonnalidad" y el 
"orden" constituido que inhibe porque anatemiza, que restringe porque posibilita, que 
domestica porque domina .. . 

Tal es la idea de una sociedad que 10 sabe todo porque todo lo ve, la idea de una entidad 
supraindividual censora porque la conciencia colectiva se articula y adquiere solidez de sí 
misma, sólo en tanto autoriza o reprueba, sólo en tanto pennite o castiga: es el saber que en 
mí se ha interiorizado como una pulsión de dominio, aquella pulsión por la cual, busco que 
yo también sea parte, que yo también sea miembro, que yo sea incluido ... , que sea uno más 
del conjunto, de alguna clase, de algún estrato, de algún nivel, de acuerdo a mi facticidad y 
mi ascenso ... que yo también merezca ser mirado por el invisible rayo "panóptico" del saber 
de la sociedad que me escudrifla y me disciplina, para ser acepLado y acogido. 

Foucault expone, en brillantes concepciones y erudiLas argumentaciones, la tesis que 
establece la manera cómo, a partir del siglo XIX, se esbozan los principales rasgos de una idea 
que obra en la conciencia individual, la idea sustamivada que coacciona, excluye y limita el 
discur.;o, la idea de una sociedad "panóptica". 

2. La sociedad disciplinaria 

Fueron los siglos XVIII Y XIX los que, según Foucault, constituyeron la sociedad de hoy 
como una sociedad disciplinaria. Así, si se considera por ejemplo, el desarrollo de los 
sistemas penales en Inglaterra y Francia en los siglos referidos, se advierte que muestran una 
discontinuidad que es necesario remarcar y explicar. 

Del castigo en forma tan salvaje y sangrienLa, como la que se conoce enla historia de la humanidad 
como ley penal de Inglaterra, inclusive ha~La el siglo xvm, se siguió un proceso en la ronciencia 
de occidente, que cristalizó, por ejemplo, en el racionalismo jurídico de Beccaria y en la 
pl~mación de la "teona legalista". A partir del siglo XIX se concibió que e! cac;tigo que la 
sociedad infringía a quien deliIx¡ue es una deuda que la sociedad cobra, en reciprocidad pore! 
daflo causado, buscando evitar la reincidencia del reo. EsLa racionalidad jurldica instituye que 
e! castigo que la sociedad infringe se subordine a una Jcy e xplfci La, la cual se aplicaexclusivamente 
en tanto se ha comprobado y evidenciado la infracción del encausado. 

La continuidad del modelo de la racionalidad jurídica, sin embargo, no se realizó plenamente 
y sobre él se impuso el modelo de sociedad "panóptica" de la vida contemporánea. sin que. 
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sin embargo, .dicha imposición represente necesariamente que se haya excluido del todo al 
modelo antenor. 

En el m~elo de sociedad raci~n~ente ~rgani~ada en ~u estructura jurídica pronto surgió 
un~,OOC.lón q~e h~brla de constltUlrel tránSIto hacl~ la socIedad diseiplinariade hoy: la noción 
de ~hgrosl.dad. '. que tan pronto aparece en el SIglO XIX, se constituye en el justificativo 
esencIal de eJerctclO de una forma de poder, la del siglo XX, que hace que diferentes saberes 
y disciplina~ cientfficas, como la "criminología" y la "penalidad", aparezcan sólo como 
"quehaceres" que pueden, eficaz e indefectiblemente, aislar la peligrosidad, reconocerla, 
neutralizarla y, fmalmente, eliminarla. 

Con el surgimiento y difusión de la noción de peligrosidad, no es que el esquema de acción 
individual se constrine solamente por el hecho de saber que existe una estructura legal y una 
administración coercitiva que castiga, no es suficiente que racionalmente se justifique el ser 
de la represión; ante todo, es necesario que se vigile al sujeto de decisión, voluntad y 
pensamiento, que se lo vea, que quienes deban hacerlo se conviertan en una entidad 
supraindividual, encargada de registrar cualquier síntoma, percibir cualquier manifestación, 
marcar cualquier indicio que haga de las personas, sus pensamientos y sus acciones, 
sospechosas de gestaren sí mismos peligros sociales e incordios indeseables a la tan apreciada 
armonía del todo social. Frente al frío y racionallegalismo de la pena, se yergue con mayor 
fuerza y con una omnipresencia hasta antes inédita, la sociedad que disciplina, previene, 
corrige y normaliza, cuando no castiga y aisla, la sociedad "panóptica" de hoy que lo sabe todo 
y lo ve todo de cada quien. 

El control que la sociedad "panóptica" ejerce sobre las personas no se expresa solamente en 
una vigilancia insoportablemente evidente, no se concreta sólo en una presencia 
permanentemente repudiable. El panoptismo es también más sutil y más eficaz, es la 
autoconciencia que se limita reflejada en la prevención que la opinión de los otros me 
ocasiona, es el pesado conjunto de condicionamientos que debo obedecer si no quiero 
convulsionar la existencia y las tradiciones de mi entomo, es el atiborrado y la innumerable 
trama de cabos que cada institución representa y establece mediante las reglas de juego, la 
normatividad de asociación y las condiciones de permanencia en cualquier grupo, además de 
los procesos que cualquier entidad colectiva fija para otorgar lo que ofrece y de las reglas que 
permiten que yo sea con los otros. 

El oontrol que el individuo de la sociedad disciplinaria intemaliza, es el control que ~e ~esde 
la correcciÓll institucional que ensambla su propio ser. El panoptismo se OOnsubstanclaliza en 
la formación de nuevos sujetoS sociales mediante la estandarización del pensamiento, la 
recurrencia de valores, la prevalecencia de estereotipos, la oonnalización de patologf~, la 
adecuación de desvaríos y, sólo en último ténnino, mediante la validación de una mirada 
unidireccional y unidimensional que sólo ella pueda constatar la falta y autorizar la pena 
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El individuo de la sociedad disciplinaria de hoyes excluido de posibles "malas e indeseables" 
conductas desde ni no. en la escuela. la familia y la iglesia. En la escuela se le prohíbe hablar 
y pensar sobre ciertas temáticas. se le homogeneiza con actitudes recurrentes e impersonales. 
se lo disciplina a fuerza de evaluarlo. se lo motiva a condición de premiarlo y de garantizarle 
un reconocimiento y un status futuro consolidado. En fin. toda virtualidad de los individuos 
es tratada con el mayory más eficaz despliegue de poder que excluye y anatemiza lo anómico. 
del poder que modela. un poder no judicial que reprime y. sin embargo. coacciona tan 
sutilmente como plausibles y necesarios son sus mejores resultados. 

En la familia se disciplina el cuerpo. se establece el principio de realidad y se explicita el 
significado de autoridad para toda conducta observada y observable. En ella se fijan las 
forma~ "standard" de expresión de la individualidad y las maneras de exteriorizar los 
sentimientos y la afectividad. dicha fijación. sin embargo. sólo puede darse al precio de 
establecerse una cadena de limitaciones. precisamente. de aquellas maneras no reconocidas 
ni valoradas que expresan a cada uno. a su individualidad y a su espontaneidad ... , que le dan 
solidez a su mismidad. 

Mis propios límites me hacen un individuo más. un anillo encadenado a los suyos que son 
ustedes. un grillete más entre tantos. los vuestros y los míos. un eslabón que sin embargo. no 
es. ni debe serlo al menos, dejado, desconocido. criticado. vilipendiado ni repudiado por el 
"nosotros" que representa la familia, el grupo. la escuela, la secta, la escuela y como imagen 
figurativa, la sociedad y la cultura. Porque somos parte de la cadena, cada uno de nosotros 
sabe en qué consiste una conducta reprochable. una escansión de la libertad y lo peligroso de 
la autenticidad; somos los eslabones que sabemos cómo corregir las desviaciones cuando se 
presentan. CÓmo normalizar las patologías, como "cducar" las inclinaciones y desviaciones, 
nosotros somos los duenos de la verdadera ortopedia que encadena para enrectar. 

La Iglesia y, en general, toda institución de confesión. de penitencia y esperanza. representa 
la manera CÓmo se logra la trascendencia. cÓmo se educa el instinto, CÓmo se cohiben los 
propios impulsos. CÓmo se reprime la individualidad y se realiza lo "bueno" imperecedero, 
lo "justo" intemporal, lo "bello" incontroverti.ble. lo "verdadero" teórica. doctrinal o 
ideológicamente. Las instituciones de saber trascendente, mientras "ven" al individuo que 
se confiesa culpable y pecador, lo forman y, mientras lo forman,logran, en la medida que 
su conducta así lo evidencia, lo que de él se espera. Así se realiza doblemente el 
"panoptismo". 

Los mecanismos de duda. los síntomas de escepticismo. las conductas observables. el 
incumplimiento ritual o, peor aún. el saber que asalta la inconmovible firmeza del dogma. los 
argumentos que son contraejemplo de la casuística doctrinaria, las herejías y la heterodoxia, 
pronto se ponen al descubierto, se los minimiza con el saber que mata y se los codifica en la 
experiencia histórica del grupo, la experiencia para dominar mejor la conciencia irreverente 
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de los hombres. Ante estas evidencias, ante estas pulsiones obsecadas de la conciencia, se 
reactivan los mecanismos de escolarización de la teoría, que fácilmente son reajustables y 
verificables. Aunque sean lo más elástico posible, en las más disímiles condiciones, se 
consolidan como sustantivos; en tanto se ha reafinnado el hecho de verlo todo y saberlo todo, 
precisamente por la eficacia de tal saber,la eficacia del saber que se perpetúa en el todo social, 
al tiempo que se reajusta y se acomoda. 

3. El panoptismo 

El panoptismo adquiere fisonomía menos sutil cuando los mecanismos de control de la 
sociedad deben ver ya no para formar, sino para re-formar, cuando los intentos de disciplinar 
el cuerpo, la conciencia y la voluntad han mostrado su debilidad y deficiencia; cuando todo 
intento de ajustar a los individuos a los moldes ha fallado y se ha precipitado el delito, la 
locura, la falta, la transgresión y la crisis, otra institucionalidad entra en escena ... 

En este caso son las instituciones psicolÓgicas, médicas, psiquiátricas y criminológicas las 
que adquieren relevancia mediante la concentración de los mil ojos que me ven cuando me 
forman, en los dos qüe obligan al reformarme. En estas instituciones se acumula la fuerza 
de los cientos de "hombres libres" que me ensenaron "con su vida y ejemplo", casi 
desaprehensivamcnte, en sÓlo cuatro o diez funcionarios que me obligan a beber, a comer, 
a estar, a pensar, a decir, a ser... lo que según ellos debo hacer. Que se constrifla la conducta, 
sin embargo, es necesario porque representa lo que se supone es condiciÓn de mi "curaciÓn", 
de mi "nonnalizaciÓn". de mi "mantenimiento" -psíquico, mental o corporal·, como hombre­
máquina que soy ante ellos, para seguir siendo lo que los demás esperan que sea porque saben 
lo que no puedo ser, para seguir "funcionando" según lo que se espera de mí y según lo que 
saben que no puedo "hacer" estando fuera de los límites que el propio recinto marca, los 
lfmites de la exclusión que cada institucionalidad erige. 

Foucault entiende que la reclusiÓn es común a todas las instituciones de control de la sociedad 
de hoy, variando SÓlo en relaciÓn al tiempo y la calidad de los internos. Es formalmente lo 
mismo que sean cientos de adolescentes en un reformatorio o algunas docenas de ninas en una 
escuela privada exclusiva, algunos criminales en un recinto de alta seguridad, o ciertos locos 
peligrosos en un hospital psiquiátrico público, inclusive, es lo mismo si se trata de miles de 
mujeres trabajando durante ocho horas en una fábrica; todos cumplen, todos se someten, 
todos quedan restringidos, en un tiempo claramente discreto, a las reglas de la institución, a 
la norma y al control del tiempo de la individualidad. 

Al margen de las prerrogativas, derechos y posibilidades, en toda instituciÓn de control y 
disciplina, en las condiciones que sea, permanecen sus "huéspedes", por la razón que sea, el 
tiempo que fuera yen las condiciones más disímiles, sujetos a la normatividad interna, según 
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el panoptismo que es propio de la institución de la que se trate. De manera general, es posible 
describir el panoptismo de la sociedad disciplinaria de hoy día, en distintos niveles: 

4. Vigilancia y panoptismo personalil.ado 

No es sino un "yo" el que es objeto singular de control. Los recintos correspondientes a tales 
instituciones realizan una "arquitectura de vigilancia". 

19 En las instituciones de re-formación: Se halla un sujeto específico y personalizado que 
me ve, es el vigilante de la prisión o el personal médico autorizado de la institución 
psiquiátrica. Saben todo sobre mí, saben lo que puedo y no puedo hacer, infieren lo que 
debo sentir, experimentan sobre mis reacciones y me discip1inan a fuena de evidenciarme 
su poder de coacción o mediante la curiosa complicidad que surge como ridícula paradoja 
de ejercicio elástico de una relación de poder que no se puede cuestionar y de un dominio 
tanto más inveterado cuanto mayor es el tiempo del encienu. 

22 En las instituciones de (orIrulción: Se halla como un sujelD funcional, alguien que 
ejerce sobre mí y sobre mis iguales un asedio que rebosa el tiempo real de vigilancia. 
Puede escudriflar en mi interior, puede convencerme para que confiese, arrebata mi 
privada, hiere mi personalidad, trasunta mi vida y conquista mi alma. En su forma más 
patética, estas acciones las realizan los maestros y los padres -la casa y la familia son 
también instituciones de reclusión-o De manera más sutil, lo que se denomina 
instituciones "educativa~" y "civiles", como el mauimonio,la universidad, el panido 
político, el psicoanalista, el amigo, el club y el consejero, me forman, me normalizan, 
me acondicionan, me hacen "apto" para vivir en sociedad. 

3º En las instituciones de trabajo: También acá existe alguien que mantiene el orden 
y el equilibrio social porque vigila, porque me ve personal é insidiosamente, persistente 
e inintenumpidamente, alguien que registra mi puntualidad y mi productividad, 
alguien que verifica mi vestimenta, que constata mis distracciones y sanciona mis 
incumplimientos, alguien que me gratifica"semanal o mensualmente, ante quien sólo 
en ese momento reconozco que debe estar ahí; alguien que evita que esté en algo 
distinto que mi trabajo, que tenga comaclD con lo que es extraflo a mi ocupación, 
alguien que gobierna mi vida porque sabe lo que hago: es él, el celador, el capataz, el 
director, el jefe ... otro como yo ... 

La arquitectura de la vigilancia es la arquitectura de la ausencia de sombras para un foco. 
Esté donde esté, vaya a donde vaya, tan hondo debe calar la conciencia de sentirme vigilado, 
que alguien, concretamente tú, el maestro, el cónyuge, el confidente, el director o el 
enfermero, saben lo que hago, infieren lo que siento, deducen lo que quiero. 
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Ni de m( ante m( mismo. ni de mí ante los demás. existe un resquicio ensombrecido. existe 
un acontecimiento de mi vida que no pueda explicarse. someterse a la sonda inquisitorial del 
especialista y de ella obtener la explicación. natural. "normal" y "corriente" que necesito. Soy 
de principio a fin y de una sola pieza. toda transparencia. toda honestidad. absoluta sinceridad. 
Me he convertido en el foco de una distribución espacial que me ha sustantivado. en especial 
en aquellos momentos en los cuales mi saber sobre m( mismo inquiere más de lo debido y 
quiere más de lo posible. 

5. Espectáculo y panoptismo impersonal 

El objeto de control es una contingencia particular, alguien que puede mostrarse siendo lo que 
no debe. La arquitectura de las instituciones respectivas es una arquitectura de espectáculo. 

1 º En los espacios de cuida do. Se trata de proteger contra un posible desadaptado, contra 
un delincuente o un malentretenido aquello que es lo que se sabe que vale, lo que se 
sabe que importa, lo que no puede ser transgredido, lo no puede ser ollado, lo no puede 
ser tocado, disfrutado, ni sentido, lo que es privado porque es "de otro". 

22 En los espacios habituales. Se vigila contra lo que puede ser anormal, contra lo que 
es an6mico y patológico; se trdla de registrar una conducta indecorosa, de seflalar faltas 
a la moral pública, de caracterizar conductas olY..cenas, exhibicionismo, travestismo, 
homosexualidad, locura, manías. fobias, neurosis, etc ... etc ... 

32 En los sucesos compensatorios. Se establecen eventos, acontecimientos, circunstancias 
y hechos en los cuales se preve conductas que compensen el sentimiento que abruma 
por la conciencia de que el control existe y pesa. Se vigila en estos casos, no los 
excesos, no las ocurrencias, lo aúpico y curioso, que se preve y estimula -y que termina 
haciéndose estereotípico-, sino las ausencias, las conductas que evidencian desprecio, 
minusvalía. las decisiones que aislan a los individuos, los hacen "extraflos", los 
conviene en "antisociales" y "casos patológicos". Tampoco acá se inquiere en la 
vigilancia, sólo se espera a constatar ausencias. 

42 En el tiempo libre. Una característica esencial del siglo XX es la forma cómo se 
controla, por la ofena indiscriminada y amplia de servicios, opciones, ventajas, 
consumo, ocupación, diversión, estímulos, ventas, viajes, ahorro, crédito, etc., el uso 
del tiempo libre. Si algo caracteriza este siglo es la forma cómo desde el obrero 
industrial hasta el más notable yuppi, tienen infinidad de opciones para ocupar su 
tiempo no productivo, es decir, para hacer que su tiempo libre sirva a la producción. 
Tales las instituciones de secuestro que hunan la libenad inclusive fuera del personal 
y atenazado control en el puesto de trabajo, las instituciones que son otro dispositivo 
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más de vigilar para producir, impersonal, silenciosa y eficazmente, en la penumbra de 
las sombras de un anonimato que sólo e"iste a precio de ser igual: otra alma más 
secuestrada y perdida. 

La arquitecturcl del espectáculo es la disposición para la espera. Se espera la transgresión para 
denunciarla. el delito para reprimirlo, se ve antes de que suceda lo que se espera que suceda para 
que no vuelva a suceder -al menos con los mismos actores-o Lo que hace que todo sea visible ya 
no es la ausencia de sombras, sino la ausencia de luz. Inclusive en el recodo más encubieJt.o, en 
la lejaIÚa más insondable, en el lugar ha~ donde la luz se resiste a llegar, accede el rayo de la 
vigilancia impersonal, aquél que con presteza y de manera inequívoca denunciará al culpable, 
develará la identidad, mostrará al hombre, el rayo de la inquisición que desnuda 

Mi ser ante los otros, con los otros, igual a los otros, se limita a la homogeneidad, a lo esperado, 
a lo normal. Ni en el lugar más cercano e iluminado, ni en el más lejano y obscuro puede 
encontrar un remanso de privada. Las formas de acceder a todo, de saberlo todo, de 
descubrirlo todo, han hecho que pierda la ingenuidad de que mi propia conciencia me 
pertenece. Sencillamente es ya de otro y, portanto, mi acción es también la que otro piensa 
y decide ... por mí y para mí. 

6. El peder del panoptismo 

Si el control ofrece una plus-ganancia, entonces existe un sub-poder, el poder que surge de 
lo que se sabe, del panoptismo al cual está sometida toda persona de esta sociedad 
disciplinaria, el panoplismo personalizado o impersonal, por presencia o por ausencia, el 
panoplismo que interactúa con la formación y que coacciona por reacción, respecto de la 
reforma necesaria de los individuos medi ante el castigo: el panoptismoque refiere exactamente 
lo que su nombre indica ... 

La curiosa referencia de Pan no se simplifica seftalando que significa "todo". Pese a que el 
término adquiere el sentido que Foucault remarca a partir de la obra de Jeremy Bentham 
(Panóptico), en la que Bentham habría prognunado, definido y descrito, de forma precisa, los 
modos de poder en que vivimos, presentándolos en un maravilloso modelo arquitectónico que 
permite el poder del espíritu sobre el espíritu, el modelo que hace posible que la mirada del 
vigilante lo atraviese todo, porque sencillamente no existen puntos de sombra, el vigilante que 
observa sin ser visto ... Pese a que este signi ficado es, sin duda, sustantivo en la conceptualización 
de Foucault, resulta interesante y curioso hacer otro tipo de consideraciones en torno al 
concepto "sociedad panóptica". 

Si consideramos que el dios Pan representa la infidelidad, representa la cafdade Penélope ante 
todos sus pretendientes con quienes habría Ienido amorfos en contra de las esperanzas de 
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Odiseo, entonces el saber que resulta de la visión de cuanto ocurrió, el saber que inquiere por 
cada uno de los detalles, el saber de esta sociedad que disciplina y controla, se constituye en 
dos sentidos, en un saber g1obalizador y agobiante. 

Pan representa la infidelidad, representa cada uno de los amorfos de Penélope con sus 
pretendientes, es la prueba inequívoca, es la confi nu ación sólida, la evidencia inobjetable, de 
que Penélope decidió y obró en contra de Odiseo. Porque en Pan se concentra cada uno de 
los rasgos de sus múltiples padres, es la prueba, la evidencia apofántica de la magnitud de la 
infidelidad. En él está todo, cada uno de los amorfos, cada falta, cada locura, cada desliz, cada 
aventura, cada descamo ... 

Así también, enestasociedad se concentra, como entidad divina, el conjunto de conocimiento, 
el saber sobre nosotros, sobre nuestras vidas, nuestras acciones, nuestros deseos, nuestras 
locuras y deseamos ... Hoy más que nunca ante un individuo de la sociedad actual, se pueden 
trazar, por pane del psicoanalista yel pedagogo, por pane de los organismos de vigilancia y 
control, por parte de padres y maestros, de colegas y vecinos, de familiares y extrafios, por 
parte de quien sea solicitado, de quien deba testimoniar, de quien pueda ofrecer algo de luz 
sobre la vida de los individuos, lo que fueron, lo que vivieron, lo que hicieron, lo que pensaron 
y lograron. En cada manifestación del ser de un individuo, en cada expresión de su vida, en 
su nivel socio económico, en su cultura, ~u lenguaje, sus ademanes, sus bienes, en la fonua 
como los usa y los disfruta, en sus conocim ientos y su conversación, en sus ideas y propósitos, 
en sus reacciones y trato, en su vestimenta y sus máscaras, en sus ocupaciones y diversiones, 
en fin, en todo lo que ahora es posible regIstrar, contabilizar, correlacionar y bosquejar, 
inclusive en sus rasgos faciales, sus relaciones familiares y lo que le corresponde como 
herencia y nombre, existen los rasgos que remiten su culpabilidad o su inocencia. 

Si viendo a Pan era posible descubrir a sus padres y evidenciar la infidelidad de su madre, en 
cualquier dimensión de la vida hoy día, de cualquier hombre de sí mismo, en todo registro 
de mis acciones y decisiones,la sociedad me observa, la comunidad evalúa, los otros ven en 
la pane, el todo de mi alma y me absuelven, es decir me consideran clasificable, similar, 
homogéneo y tratable o me condenan. me anatemizan, me excluyen, me separan y me 
eliminan de su propio entomo, de su propio grupo, de lo que les sirve de criterio de unidad 
y de articulación de colectividad. 

El sentido más pesado del saber constatado, de la evidencia que remite más allá de lo cercano 
y muestra mucho más, se constituye al pensar que Pan es la "sociedad". 

Resulta que el saber fragmentario de las personas, de los contextos y de las circunstancias que 
se pueden relacionar y anexar en una totalidad articulada y unitaria que me corresponde, que 
soy yo en definitiva, es un saber sobre mí que los otros disponen, que la sociedad ofrece, que 
las instituciones construyen, que la represión de lo anómico e inédito se interesa por inquirir. 
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Si no muestro síntomas de anomia, si no expreso características de descontento ni de 
peligrosidad, si me limito a lo que se espera que sea, normalizada y homogéneamente, el saber 
global e integrado sobre mí es un saber anodino que se archiva y se olvida. Pero si en los 
síntomas de mi ser, si en las maneras de realizar mi mismidad y de obrar por libertad, se infiere 
que lo que pienso, que lo que digo, que lo que sé es tan insidiosamente indeseable, entonces 
el valor del conocimiento que se tenga sobre mí, me convierte en un incordio que afinar, en 
un elemento que recluir, en un loco que sanar, soy el reo que debe purgar, que debe pagar 
porque sencillamente se sabe todo sobre mí. 

Así, la sociedad panóptica muestra el sentido de su sinrazón, lo sabe todo para anularlo todo, 
lo sabe integral y unitariamente, para desintegrar a los sujetos peligrosos, de su propio 
sistema, para aislarlos, normalizarlos y castigarlos. 

Sin embargo, como el fin de Pan fue tan curioso, es posible también pensar que el fm de la 
sociedad panóptica, lo sea asimismo. Según se cuenta, desde Egipto se propagó la noticia de 
la muerte de Pan por indicación directa de un dios, lo cual le habría ocasionado la muerte. Si 
el saber está harto de sí mismo. si es un saber de represión y castigo. un saber para vigilar y 
prever, para anticipar y daflar, un saLer para dominar, un saber para mantener el orden de lo 
establecido, permitiendo lo permisible e impidiendo lo prohibido, un saber que restringe la 
libertad cuando no puede ya condicionarla; enton,;es si este saber es tan valioso por cuanto 
es confidencial, posiblemente, al hacerse colectivo, al hacerse el conocimiento sobre lo 
anómico y extraordinario, sobre lo anormal y excéntrico, lo que se difunde y se repite. lo que 
sedice y se propaga. lo que indistintantamentese reitera y sedeforma. entonces probablemente 
en la difusión y la distorsión del saber que es un no s~ber, de un signo que no remite a una 
serie efectivamente existente sino a una serie tan solo imaginada. en la dispersión del saber 
en mil voces que repiten sin entender y distorsionan los hechos al difundirlos y enfocarlos. 
radique la muerte de esta "sociedad panóptica", como aconteció la muerte de su dios que la 
instituye: Pan, el todo. 

7. El sistema de exclusión del discurso 

FoucauIt dice que el sistema de exclusión de la sociedad contemporánea se realiza mediante 
ciertos mecanismos que permiten tipificar lo que no es asimilable. Particularmente menciona 
tres formas de excluir de todo discurso lo que la observación y permisividad no avala ni 
acepta: 

PRIMERO: 
SEGUNDO: 
TERCERO: 
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La palabra prohibida 
La separación de la locura 
La voluntad de verdad 



En primer lugar, la sociedad condiciona y niega la posibilidad de hablar de ciertos conceptos. 
Quien se hace usuario de algunos ténnioos, se convierte, por este solo hecho, en sospechoso y en 
el objeto que hay que anatemizar, quien habla de ciertos temas, quien usa las palabras prohibidas, 
quien enuncia los conceptos vedados, se conviene en sujeto que hay que denunciar, se hace el 
individuo al que hay que poner en evidencia ... Así es "a través de sus palabras cómo se reconoce 
la locura del loco"; pero además, es la palabra prohibida la que descubre a los grupos doctrinales, 
setiala lo an6mico y sus variaciones, muestra dónde reside el peligro, denota a los individuos de 
alto riesgo para el sistema y disciplina el pensar. Es mediante las palabras aceptadas y prohibidas 
que se fijan los límites del discuoo, se pone en juego la identidad, y se hacen los estereotipos del 
pensamiento y la acción, limitando los objetos de los cuales no es posible hablar, condicionando 
los métodos de tratamiento de los temas, restringiéOOose otros procedimientos y poniéndose en 
juego un sistema cerrado de definiciones, técnicas e instrumentos que caracterizan los errores y 
las verdades, borrándose los horiwntes teóricos y dibujándose lo permisible y lo plausible; en una 
palabra, se realiza la sCntesis del control interno de las disciplinas y los quehaceres intelectuales 
sobre el pensamiento, con las coacciones externas del estigma y el anatema. 

En segundo lugar, la caracterización de la locura es el mecanismo de exclusión de lo 
indeseable, de lo anómico, de las pulsiones de alteridad y libertad, en sí mismas peligrosas 
para la sociedad disciplinaria de hoy. Se condiciona internamente lo que el individuo debe 
pensar, cómo debe hacerlo, sobre qué temática~ y con qué enunciados; los controles 
disciplinarios del pensamiento se dan sobre el autor, sobre la agrupación temática de su 
discurso, sobre el sentido y la unidad de sus significaciones, sobre su coherencia. Es la 
limitación del azar, el condicionamiento de la individualidad, la muerte del yo soberano y 
libre, es la constitución de identididades estereotípicas y de conductas preseñaladas. 

Así, se define el sentido y el modo de exclusión del loco como una estrategia social de 
conservación y normalidad de la comunidad toda, se establecen las condiciones de su 
inserción y tratamiento en los hospitales y sanatorios, porque sencillamente no se puede 
tolerar la individualidad que se anatemiza corno enfermedad, enajenación, anomalía, demencia, 
neurosis, psicosis o degeneración. Así se disciplina a los sujetos sociales para que se sientan 
parúcipes y sustentadores de la estrategia de "normalización" y "vivencia racional" de la 
comunidad. Así, "el loco", el desadaptado, el enfenno es denunciado y reprimido desde el 
escenario de la familia hasta el del grupo social, desde el medio de trabajo hasta la comunidad 
religiosa, siempre con el mismo fin: anular su individualidad y libertad dispersa. 

En tercer lugar, se establecen las condiciones de lo que se debe buscar saber. Es en la 
perspectiva de los discursos consolidados, de los textos jurídicos, literarios, religiosos y 
científicos, de las limitaciones doctrinales y teóricas aceptadas y asimiladas por el sistema de 
poder, por el diagrama de fuerzas vigente, que se reconoce e impulsa la voluntad de verdad. 
Curiosamente, la verdad es única, eterna, absoluta. potente y fundamental, al tiempo que 
manifiesta la diversidad y heterogeneidad. 

265 



Para cada miembro de la sociedad disciplinaria, existe una diversidad de verdades, cada una 
pretendidamente única, todas excepcionalmente infalibles, sobre éstas, 10 único que 
corresponde al pensar, es repetirlas y reproducirlas, es hacerlas presentes y eficaces en la 
dirección de las conductas y las prácticas sociales. Existe un haz de verdades para las 
pulsiones religiosa~, para las más excéntricas demandas y las más sutiles exigencias, existe 
una diversidad de doctrinas, actividades, clubs, asociaciones y grupos para encauzar la vida 
de acuerdo a 10 que trivial o profundamente, esencial o accidentalmente, recreativa o 
seriamenle, como mecanismo de reactivación y reacondicionamiento productivo o como 
verdad revelada del mundo y del ser, se presenta ante el individuo para que lo tome y lo use, 
para que piense según las previsiones, para que actúe según la permisividad. para que no sea 
sino 10 que la disciplina social constritlc a ser. En fm, existe, en el dominio de las llamadas 
ciencias, el conjunto de teonas que las exigencias teológicas, los supuestos metafísicos y 
hasta los condicionantes estéticos, exigen. Se hace de la profesión y el conocimiento, según 
la pretensión de verdad que se implica implfcitamente, una teona elástica, unos contenidos 
dúctiles, un escenario más de complacencia y satisfacción en el que, si se cumplen las 
exigencias laborales con eficacia y continuidad, es posible tolerar cualquier idea, cualquier 
posición. cualquier modo de ser, siempre que se crea que esa ideología, esa asunción y esas 
actitudes sean tomadas como la verdad única y absoluta por quien la exprese. 

8. La pulsión de libertad y resistencia 

Frente a las exclusiones del discurso. frente a los condicionantes del pensar. frente a las 
estructuras restrictivas de la práctica. es necesario. como pulsión de libertad esencialmente 
antiautoritaria, como demanda humana de ser yo mismo frente a los moldes y estereotipos 
predefinidos. como necesidad de afirmación individual en un contexto de diseiplina. 
indiferenciación y manipulación, en primer lugar, erradicar toda voluntad de verdad de mi 
conciencia. en segundo lugar. es necesario restituir a mi discurso el carácter de acontecimiento 
y. finalmente. debo eliminar la soberanía de todo significante. 

Sabiendo que todo discurso es la forma mediante la cual las instituciones dicen: "el discurso 
está en el orden de las leyes", consciente que mi discurso va a ser controlado, seleccionado 
y redistribuido por procedimientos que deben conjurar los poderes y los peligros. sabiendo 
que mis resultados intelectuales están restringidos interna y externamente por un sistema de 
exclusión, sabiendo. en definitiva. que la forma más entramada de mi control radica en la 
manera cómo se dispone una apretada malla que unifica y confunde. que restringe y limita. 
que anula y condiciona mi acción sexual y política, enterado en fin. que las prohibiciones, los 
mecanismos y las limitaciones de lo que pueda pensar está vinculado con el deseo y con el 
poder. por lo cual se vigila lo que digo y se prohíbe la a1ternatividad, lo que se tiene por 
peligroso y diferente. no me queda. sino. en el impulso mayor de mi pulsión por ser libre. que 
intente decir palabras mientras las haya ... decirlas hasta que me encuentren. 
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Hablar sobre lo prohibido con la tennioologia censurada, mostrarme anómico, diferente, 
otro, tal vez irracional, tal vez neurótico, seguramente extrano, hablar sin pretender que loque 
digo sea verdadero, pensar sabiendo que trato sólo de ser yo en oposición a lo que se 
condiciona lo que sea, hablar consciente de que lo que digo es sólo un acontecimiento más, 
una manera más de pensar, de tratar y de actuar, sabiendo que 00 estoy develando ninguna 
verdad, que no he trascendido ningún umbral, que no he llegado a ninguna verdad definitiva 
y fundamental, quc no he encontrado ninguna razón que explique el ser de las cosas, ni 
científica ni ideolÓgicamente, ni filosófica ni vivencialmente; en fin, hablar como un simple 
acto de mi libertad e individualidad en un contexto adverso y restrictivo. sólo puede 
reivindicar la actitud sofística de mí mismo en relacion a mi saber y mi discurso. 

Hablar así, dejándome alcanzar por las palabras, restituye el sentido de poder de mi saber, 
evidencia el contexto compulsivo de mis ideas frente a la autoridad y el sistcma, en fin, lo 
desnuda en un acontecimiento íntegro y despiadado gracias a la critica y a la genealogía que 
de él establezco. Tal, el sentido de placer que me produce mi saber, no de la verdad, no de lo 
fundamental, tan sólo de lo que vivo, de lo que es aquéllo contra lo que me enfrento, contra 
Jo que me afinno, contra lo que munnuro un sentido de resistencia y de libertad que mi 
discurso hace brotar. 

En el paooptismo de la sociedad que me vigila, que echa sobre mí su omnipresencia 
convenida en omnisciencia de mí mismo, levanto mi actitud crítica y genealógica como el 
intento de descubrir su sinsentido y de encontrar mi propia individualidad. Tan es así, que en 
el análisis de los procesos de enrarecimiento, reagrupamiento y unificación de los discursos 
de mi sociedad, en el estudio de los sistemas de desarrollo de los discurso vigentes, validados 
y repetidos, es que realiw la explicitación del control interno y externo de mi pensamiento 
y mi acción, mostrándome a mi mismo las posibilidades de afinnar la rareza de mi ser e 
imponiendo, en el contexto de mi mundo social, el poder de mi afinnación, de mi alteridad 
y de mi libertad; en definitiva, en una palabra, soy en cuanto los critico. Pero asimismo, en 
cuanto estudio la fonnación dispersa, discontinua y regular de los saberes y los discursos, en 
cuanto trato sobre las series de fonnación efectiva de lo que se habla, en cuanto explico para 
mí mismo y para los demás por qué piensan así, por que obran así, por que su fonnación 
discursiva presenta tales y cuales rasgos. es que subvierto las relaciones de manipulación y 
dominio ideológico, explicito hechos discursivos, acontecimientos del pensamiento que 
tienen la posibilidad de alterar la conducta, de cambiarla, de provocar resistencias y 
desenganos; en una palabra, genealogiw nuestro saber para que seamos cada unode nosotros, 
ti mismo. Tal el sentido sofístico de mi saber que no muestra la verdad sino la fuer la política 
de mi discurso ... ; tal también el saber soffstico de Foucault. 
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TERCERA PARTE 

FlLOSOFlA y VIOLENCIA 

lA humanidad no progresa graduiJlmente de combate en combate hasta que llega 
a una reciprocidad universal ... lA humanidad establece cada una de sus violencias 
dentro de un sistema de normas, y as! va de dominación en dominación. 

Michel Foucault 

... al menos hasta elfin del medioevo hubo una historia ... que representaba uno de 
los grandes rituales discursivos de una soberan!a que emergla y se constitula, 
precisamente a través de ella , como una soberanía unitaria,legltima, ininterrumpida 
y fulgurante; a esta historia ... comenzó a contraponerse otra: una contrahistoria 
de la servidumbre oscura, de la decadencia, de la profeela y de la promesa, del 
saber secreto que hay que reencontrar y descifrar, de la declaración conjunta y 
simultánea de los derechos y de la guerra ... 

Michel Foucault 

INTRODUCCION 

La genealogía del pensamiento y de las nociones sobre la guerra y la violencia, no es una 
alternativa teórica más entre otras, es algo más que esto ... es una posici6n política. Gracias 
a tal genealogía es posible comprender cómo el sujeto que piensa es también el sujeto que 
lucha y c6mo los grupos que se movilizan y se enfrentan, son la expresión temporal y anudada 
del movimiento de la historia; en fin, por esta genealogía es posible comprender c6mo el 
hombre, individual y grupalmente se atreve, en una facticidad dada, hie et nune, a enfrentar 
la muerte, a pretender revolucionar la faz del mundo y a alterar irremediablemente el "status 
quo" que desprecia. 

La genealogía que Michel Foucault realiza es la práctica teórico política que invita al cambio, 
que da fertilidad a una matriz binaria para que el enfrentamiento se reconozca y se cristalice 
hist6rica y combativamente, en contra de los crípticos propósitos políticos de aquellos 
discursos construidos siguiendo el paradigma del monismo moralizador y del imperativo 
universal de la paz. el amor y el orden. 

En el v6rtice del pensamiento moderno, la sofística foucaultiana construye un discurso 
contrahist6rico porque desenmascara las leyes, a los reyes y a los historiadores. Es el discurso 

268 



que ataca el poder que ilusiona y miente, el discruso que reivindica los derechos desconocidos 
de los sin gloria, de aquellos que se hallan en la obscuridad y el silencio ... es un discurso que 
hoy dfa subvierte el orden e impulsa el cambio. 

Existen, en general, dos perspectivas desde las cuales es posible concebir la temática de la 
violencia: La que corresponde a un punto de vista "fiIosófico-jurfdico" y la que, sin dejar de 
ser una perspectiva teórico filosófica, es claramente "histórica" y consistentemente "soffstica". 
Hannah Arendt por una parte y Michel Foucault por otra, ejemplifican ambas perspectivas. 

1. La violencia en el discurso filosófico político de Arendt 

La posición de Hannah Arendt sobre la violencia está explfcita en un texto del mismo titulo, 
publicado en Nueva York en 1969 (On violence); posición que es posible resumir en los 
siguientes puntos: 

En primer lugar, para definir la violencia es necesario referirse a una manera singular de 
actuar del hombre, no en el contexto de los procesos vitales naturales, sino en el reino polftico 
de los asuntos humanos. Actuar violentamente no es actuar bestial ni irracionalmente, sino 
de manera que se alcance con eficacia, el fin predefinido. La violencia se justifica, aunque 
nunca sea legítima, por el fin conseguido; su carácter es claramente instrumental, con 
restricciones claramente denotadas: sólo se puede justificar la acción violenta en la medida 
que los resultados a corto plazo sean, respecto de los intereses que los han motivado, 
suficientes y expectables. La violencia está, por definición, ontológicamente imposibilitada 
de constituir un medio de transformación revolucionaria, de cambio estruclurdl, siendo, 
según lo muestran los hechos históricos, sólo un medio de reforma. Más aún, actualmente 
el cambio seguro que trae la violencia es hacer del mundo ... sólo ... un "mundo más violento" . 

En segundo lugar, quienes glorifican la violencia lo hacen por alguna de las siguientes tres 
rawnes: 

o lo hacen por sr. ensalzándola por la violencia misma; o lo hacen por la frustración de ver 
que la acción humana no se puede realizar de manera individual y libre, ante lo cual buscan 
afirmar la propia mismidad como respuesta al ratum el faclum de habernacido aquf, ahora 
y asf; o, finalmente, porque no son capaces de distinguir la violencia del poder, de aquí que 
la piensen sólo como la extrema y más flagrante manifestación de éste. 

En tercer lugar, las relaciones entre el poder y la violencia se las puedeestableceren lo siguiente: 

El poder es la acción no vital, es una forma de actuar de concierto; el poder se constituye en 
un fin en sfmismo. Por otra parte, la violencia es sólo instrumental, sirve para conseguir fines 
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precisos. Mientras el poder hace posible la violencia -por ser impracticable en aislamiento. 
ésta puede destruir a aquél. siendo incluso el preámbulo necesario de su eliminación. Pero. 
por otra parte. la violencia no puede crear poder. 

El poder entendido como consenso requiere de "mucha gente" para darse; mientras que la 
violencia sólo requiere de implementos. Si la esencia de todo gobierno es el poder. el 
dominio que el gobierno ejeree. el poder de ciertos hombres sobre otros. sólo se da mediante 
la violencia. Cuando el poder se pierde. comienza el dominio de la violencia. Siendo el 
poderinherente a toda comunidad poHtica. no es necesaria su justificación; mientras que por 
mucho que se trate de justificar la violencia. jamás será legítima. 

Arendt concluye que las fonnas puras del poder y la violencia (todos contra uno y uno 
contra todos respectivamente). en cuanto fonnas extremas. no es posible que existan 
históricamente. al menos de manera regular o frecuente. Aunque la violencia no se deriva 
del poder. tiene la posibilidad de destruirlo; por esto es que Arendt lamenta que el 
incremento de aquélla. correlacionado con el crecimiento y complejización de su sociedad 
-de aquélla en la que vive. la sociedad estadounidense-o constituya en realidad. sólo una 
invitación a la violencia. Ante la desintegración de las estructuras de poder. éste se ha hecho 
inefectivo e impotente. precisamente por lo inmanejable y vulnerable de la sociedad con 
síntomas de enonnidad. 

Resulta evidente el sentido del discurso de Arendt: toda su trama teórica refleja una 
concepción filosófica. la concepción que se piensa a sí misma como el discurso verdadero. 
universal y atemporal sobre la violencia. Arendt expresa. en definitiva. sólo una valoración 
previa de ella misma. de sus prejuicios. de su rechazo. desvaloración y horror ante la 
violencia. precisamente por haberla vivido y "sentido". 

Tal. el sentido filosófico político de la teorización de Arendt; tal. su presunción de verdad. 
la pretensión de que es necesario un discurso universal. de que la argumentación articulada 
justifica sus juicios de valor previos y sus prejuicios; tal. la arrogancia de establecer que la 
revolución se dará gracias á una nueva clase. la de los "intelectuales" .... 

El "discurso" de Arendt no puede dejar de compararse con recurrentes y remozadas fonnas 
de enunciar los lugares comunes contra la violencia. el discurso "inobjetable". "racional" 
y f7UJdulUJ. que habla de manera esencialista de la paz. el amor y los horrores de la guerra. 
es el espíritu femenino que "filosofa" dotando a sus pulsiones personales de tramas teóricas 
que deslizan subrepticiamente ideas como aquella que enuncia que las revoluciones no se 
hacen. que la po){tica es la búsqueda del mundo de las apariencias. el denuedo de vida en 
compaflla de nuestros cong¿neres. ideas que comprenden que el extremo de la violencia es 
el racismo y que la muerte es la experiencia más antipoUtica y por tanto. indeseable. que 
pueda existir. Tal. en definitiva. el sentido moralizador. sustancialista y pacifista que. con 
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un dejo de pesimismo por la necesidad del gobierno y facticidad de la violencia, se advierte, 
en la filosofia política de Hannah Arendt. 

2. La sofistica foucaultiana sobre la violencia 

Concebir la violencia, no desde esta ~rspectiva moralizadora ni de justificación filoséfica, 
universal y atemporal, sino en el contexto histórico específico en el cual se da, en el contexto 
en el que, además comienza a reconocerse, ~nsarse y reivindicarse; hablar sobre la violencia 
en la trama teórica de "otra" f¡]osof{a política, distinta a la "actual" que se presenta con visos 
de cientificidad y consistencia, supone abandonar las presunciones de Arendt y comenzar a 
hablar hasta que las palabras nos encuentren ... 

Este ha sido el empef\o de Foucault al tratar el tema, el empef\o porrealizaruna interpretación 
genealógica de la violencia, tanto en relación a sus formas como respecto de las teorías que 
la piensan, la esterilizan o la fecundan. Tal. la forma cómo Michel Foucault aborda la 
temática, construye su posición y encuentra una base histórica que lo respalda, tal la 
construcción que más que filosófica. es una herramienta que gufa la acción. Antes que una 
disciplina cientffica, es la retórica sofística que rebosa los lfmites, las pulsiones y las 
pretensiones de verdad del discurso "filosófico" -a lo Arendt-. 

En las conferencias del Coll~ge de France iniciadas en enero de 197tí (publicadas en espaflol bajo 
el tftulo de Genealogía del Racismo), Foucault argwnenta, de forma deslumbrante y vívida, la 
manera cómo la guerra y, por lo tanto, la violencia, son la explicación del surgimiento de los 
Estados; la guerra no desaparece después que ellos se instituyeron, llegando incluso a ser, en 
~riodos de paz, la acción latente y la garantía del aparente equilibrio. 

Es la violencia, según muestra Foucault con argumentos históricos, la que hace surgir las 
leyes en medio de conflictos y luchas reales; así, la guerra es el motor de las instituciones y 
del orden social. En el plano individual cada uno de nosotros, es necesariamente el adversario 
de alguien ... , tal, la hipótesis nietzscheana que ha formado el discurso "polftico" e 
"histórico" sobre la guerra y la violencia. 

La sociedad se descifra sólo en relación a la violencia que la instituye, sólo por las pasiones 
que la motivan, por el odio de las clases, la cólera de los individuos, el rencor y el 
resentimiento de los grupos, la amargura y el marginamiento de los muchos; la sociedad se 
descifra sólo al descubrir su alma en la contienda, en el desarrollo de las derrotas, en el furor 
que da cuenta de la calma y el orden ... La historia es el alambique trenzado de cuerpos, de 
pasiones y de eventos, el drama inacabado y continuo de la conquista y de la rebelión, la 
cristalización de la violencia que, como relación social permanente y como substrato de toda 
institución, cosifica polfticamente la universal voluntad de poder. 
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En oposición al "discurso filosófico jurídico" que supone que las leyes expresan la naturaleza 
humana y la esencia de la convivencia social. Foucault muestra que las nonnas no suavizan 
la violencia. que en el mejor de los casos. sólo la satisfacen. En contra de los tediosos discursos 
moralizantes y pacifistas. la sofistica cínica de Foucault arguye en senúdo de evidenciar que 
la paz y el orden existen sólo como cristalizaciÓn temporal. contingente y lábil de un combate 
latente por y entre las instituciones sociales. por y contra las desigualdades económicas. para 
conservar o destruir el "status quo" existente inclusive en el lenguaje y en los cuerpos. En 
sus distintas fonnas.lacosificaciónes sólo circunstancial y contingente, debajo de la cual late 
un substrato sólido de promesa de sangre. la promesa mediante la cual se sabe que el combate 
es abierto e intenninable ... 

En fin. frente al discurso de la soberanía que acepta sin más los supuestos de sometimiento 
del sujeto. del carácter unitario del poder. de la legitimidad que se debe "respetar" y que se 
autovalida a sí misma, Foucault muestra CÓmo la concepción binaria de la sociedad según 
grupos, categorías. individuos o ejércitos. ha constituido un instrumento de lucha y ha sido 
un catalizador que ha facilitado que se dé el conjunto de procesos inconclusos y paradójicos 
que es la historia. 

Sobre quiénes y cuándo comenzaron a conceptual izar la historia y la sociedad según este 
sentido de la violencia y la guerra. la res~csta es inequívoca: 

En Inglaterra hacia 1630. grupos políticos burgueses. pequeno burgueses e incluso populares. no 
sólo afinnaron el imperio de la ley contra el poder absoluto de los reyes (Edward Coke). 
esgrimiendoundiscursoradicalmeneigualitario(JohnLilbume);sinoqueenfrentaronpolfticamente 
la ley común sajona al yugo nonnando impuesto por Guillenno el Conquistador. Por otra parte. 
en Francia, Henry de Boulainvilliers, casi un siglo después, criúcó la monarquía absoluta de Luis 
XIV. expresando la posición de una aristocracia que se creía de origen gennánico frente a una 
monarquía degenerada dispuesta a coludirse con una burguesía galo romana. 

Lo notable de esta argumentación es la articulación de un conjunto de discursos de lo más 
disímiles. El discurso político histórico sobre las guerras y la violencia. manifiesto en 
Inglaterra y Francia durante los siglos XVII Y XVIII. encontrará en el siglo XIX una amplia 
diversidad de prosecución teórica. 

Por un lado. se halla la transcripción biológica. consistente en la cristalización de una teoría 
que reivindica la lucha pennanente y la guerra de las razas; tal transcripción ha esbozado los 
trazos más gruesos que pennitieron disenar los discursos racistas sobre la degeneración de 
las instituciones dentro del cuerpo social, los discursos que conciben que la lucha de las razas 
es principio de segregación, de eliminación y de nonnalización; es decir. tanto el discurso del 
racismo de Estado como el de la biopolftica moderna. 
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Por otra parte, se ha dado la transcripción social que ha de encontrar en la lucha de clases 
su conceplO más fénil. En este sentido, tienen la misma fuente nutricia originaria 
genealógicamente, tanto las vertientes liberales (Augusún Thierry en la historiografía 
francesa en primer lugar), como las vertientes socialistas (con Marx en el lugar del torrente 
de ideas más descomunal e impetuoso). 
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1. 

LOSMALLKUSDECHARKAS 
REDES DE PODER EN EL NORTE DE POTOSI 

(SIGLOS XVI Y XVII) 

Ximena Medinaceli G. * 
Silvia Arze O. ** 

Se han realizado importantes investigaciones históricas sobre el sistema de cacicazgo en los 
Andes tanto en monograffas (Choque 1987 y 1991, Santos 1987, Urioste 1978, Escobari 
1982, Gisbert 1992, Rasnake 1988, Rivera 1978, Riviere 1990) como en visiones de conjunto 
(Assadourian 1992, Pease 1992, Saignes 1984, Spalding 1974, Plan 1987). En una gran 
mayoría se resalta el inicial planteamiento de Spalding: se trata de cargos "a caballo" entre 
el mundo hispano y el indígena. En algunos trabajos se enfatiza en el aspecto ritual y 
simbólico (Martínez 1986, Arze y Medinaceli 1991, del Río 1990), en otros, en los roles 
económicos y redistributivos (pease 1992). ImpHcitamente se trata el papel polfticoque estos 
personajes jugaron en el mundo colonial (que por otra parte van adquiriendo diferencias 
regionales muy importantes en el curso de la colonia). Sin embargo, poco se conoce del papel 
político previo a la conquista espanola y en la colonia temprana, especialmente en la rona de 
Charkas, es decir lo que hoyes Bolivia. Son pocos Ivs ejemplos que podemos citar, como los 
trabajo de Plan (1987) y de Santos (1987) y, por supuesto, el de Assadourian (1992), que 
analiza el rol político de los caciques en el momento de la transición del Tawantinsuyu a la 
colonia. 

La Jic. Ximena Mr<lin.tceli ea docenle investigadora titular del In,tiUIIO de EsU,,!iOI Bolivianos y docente tirular de 
la Cam:ra de HiJtoria de la Univenid.d Mayor de San Andrb. 

La Lic. Silvia Ano O. es histon.dora e investigadora. 
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Este vacío, por otra pane, puede deberse a una suerte de desprestigio de la historia política, 
concentrada en héroes y hechos de la vida política y del poder en el sentido tradicional del 
ténnino l . Este trabajo, entonces, busca de alguna manera llenar este vacío a partir de los datos 
que tenemos sobre el momento de la invasión espaflola, pero intentando algunas variantes 
imponantes en loque comunrnente se ha hecho: una búsqueda de la perspectiva de los grupos 
étnicos2 y, tal vez por lo mismo, un acercamiento a aspectos simbólicos del rol de los mallkus 
y énfasis en la zona sur del Collasuyu, en la zona de los Charkas. 

2. 

Por otra parte, como se evidencia en muchas investigaciones sobre el mundo andino, en el 
período principalmente colonial pero también republicano, existe un constante fraccionamiento 
de las unidades de organización andina que aparece como una de las fonnas de "adaptación 
en resistencia" (Stem 1990). Implícitamente, el espacio que se elige para las investigaciones 
del pasado colonial resulta también fraccionado: una hacienda, un ayUu, perdiéndose de vista 
las unidades prehispánicas mayores, por tanto, la perspectiva con que se estudia actualmente 
se ha ido fraccionando también. Es un defecto del presente proyectado hacia el pasado. Estas 
unidades mayores son un punto de referencia esencial no sólo para comprender la sociedad 
andina prehispánica sino para evaluar los cambi03 sufridos en el tiempo. 

Tal vez la llamada de atención que una vez hizo 10hn Murra (1975) hacia el estudio de los 
llamados "señoríos" como unidades más significativas en el período colonia! que el antiguo 
imperio inkaico ha hecho que sean éstas las unidades privilegiadas de estudio y muy poco se 
sabe de las relaciones interétnicas. 

Nuestro espacio de trabajo, entonces, es intennedio: no se trata de un estudio de los niveles 
del poder del imperio inkaico, ni solamente de las autoridades de un señorío; apuntamos a 
conocer redes de autoridades que sobrepasen al grupo étnico o señorío, únicamente. Nos 
moveremos, por tanto, en una amplia región al sur de Charleas que abarca varios de los 

Quermlo,. ,in embargo. ",saltarel aponed< e'lo'l!abajoS e.crilO. en su mayom en la década de lo. año. 60. Algunos 
de lo. "ludio. que se ",rieren al tema .on: Allltti, Andr~ ( • .r.)"EI canúno del CoII .. uyu" En Revutl Panorama 
del mundo. Buenoc Aire •. Arze Qulrlllta, 1969 Historia el< &"I'ia. Orfgenes de la sodedad boliviana en el"gJo 
XVI. Edilorial Loe Amigos del UbIO. La Paz. Barnadas, J_ph (1973) Charra .. Orlgenrs hlst6ricos de una 
sodedad colo~I.1 (1535 ·1565). Ed. Univer.o. la Paz. Vega, Juan J~ (1969) La luerra de los Viracochas. Ed. 
Universidad Nacional de Educación. üma. Vlllllobos, Sergio (1962)" A\m;ogro y lo, Inca," En R .. Isu Chilena de 
Hlslorfa y Geugrafla N' 130. Santiago. 

2 Esta opci6n implica 11 revi.ión de 1 .. fuenl"" lrdicionale. yalrahejlda. por alguno. aulOres para \o que fue llamado 
"Nuevl Toledo" y po.terionnenle" Audienci. de Charca." (d. Bamada. y Arze Quirosa). y ademÍl el u",de nueVII 
fuente. que hlcen refe"",c;" ·aunque .610 .ea de pa'o- a la .ituación de los grupo. élnicOl en fa ZDnI. E.IOS d1Limos 
documenlO. <l1.\n CiladO' en a1gunoa artJculOl como 101 de del RIo. Schramm, Riviere y Espino, .. Sori.no. la fu.llle 
principal. sin emb.rgo. e. ellllmado "Memorial de OIuca .... inédito que oomplementa l. publicación de Espiroz.a 
Soriano. Se trata de 11 tnnscripción de un .. len.o Memorial que se" publicado proxim.menle por !'bu. Harria. 
Booy.,e y Saigne •. 
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llamados senoríos: Charlea, Qhara Qhara, Chuis, Chichas, mitimaes de Pocona, Yamparáez 
y Quillacas y Soras, lo que hoy conocemos como el norte de Potosí, sur de Cochabamba, sur 
de Oruro, parte de Chuquisaca y también parte de Potosí central. 

Esta elección espacial implica ya un acercamiento a categorías espaciales andinas: está 
guiada por la propia visión de los indígenas que entienden esta franja como una región con 
un cierto nivel de unidad como intentaremos demostrar en el trabajo. 

La parte central del artículo realiza un corte en el tiempo para estudiar el momento de la 
invasión espanola e intenta atar hilos dispersos en diferentes fuentes sobre la organización 
interétnica y la actuación de las autoridades étnicas en el momento de la invasión espatlola. 

En cuanto al período escogido, éste nos permitirá ligar elementos del pasado prehispánico en 
relación a antiguas redes de alianza y niveles de jerarquía de estos mallkus con el período 
colonial temprano. 

ESPACIO A YMARA 
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3. El territorio étnico 

En los últimos años se ha verndo diseñando con mayor claridad la situación territorial de la 
parte sur del Tawantinsuyu, el llamado Collasuyu. Una de las principales constataciones es 
la de la reiterada subdivisión del espacio a la cual están ligados los sistemas de organlzación 
poblacional y del poder. Bouysse Oa identidad aymara) nos ha mostrado la organización 
aymara del espacio con un eje acuático que atraviesa toda la zona aymara marcada por el río 
Azángaro, el lago Titicaca, el río Desaguadero y el lago Poopó, eje que divide el espacio en 
dos grandes regiones, la de Umasuyu hacia el este y la de Urcusuyu hacia el oeste. 

Posteriormente, varios autorcs (plan. Saignes, yen nuestro propio trabajo, Au.e y Medinaceli) 
han planteado la posibilidad de una división del Collasuyu tambi~n en dos grandes zonas, una 
al norte, marcada por el lago Titicaca, "los collasuyus", y otra al sur, "los charcas". Esta 
división se puede comprobar no sólo por el aspecto espacial sino por un desarrollo histórico 
diferenciado e incluso por la propia percepción de los del lugar. Por ejemplo, cuando 
Fernando Ayaviri reclama por la situación de los mitayos, habla de los "collasuyos" como de 
un grupo separado (Espinoza-Soriano 1963) del de los Chartas. 

La denomin<!ción "Charleas" trae consigo problemas porque puede referirse tanto al señorío 
o al bloque espacial sur del Collasu)'u. Posteriormente, en la colorna, se llamó Audiencia de 
Chartas, hubo una provincia de Charcas, y tambi~n se denominó Charleas al territorio del 
llamado Alto Pero. 

El bloque espacial al sur ,entonces, formó una subunldaddel Collasuyo. A diferenciadcllago, 
en este bloque tenemos la presencia de por lo menos dos confederaciones: la Quillaca y la 
Charta. La primera, formada por Quillaca, Asaqnaques, Aullagas-Uruquillas y Servaruyos­
Aracapis (cf. Barragán,s/f)3. Esta confederación mantuvo, al parecer, relaciones privilegiadas 
con los Carangas (Riviere 1986), c{)mpartiendo las valladas en Cochabamba4• La segunda 
"confederación" estuvo conformada por los Charleas, Qhard Qharas, Chuis y ClJichas 
(Espinoza Soriano 1963). Entre las dos "confederaciones" se encuentran los Soras, cuyo 
territorio se ex.tendía desde el sur de Oruro hacia el valle de Cochabamba (Sipe Sipe y 
Tapacarí). El señorío de los Sora se encontró en territorio central pero no formó parte de 

El mallku de hanan.aya de Quillaca. "'Pn:, ... tabo a toca II fedención. E1,eñorio A ... aque. p"'oenta .... uiportición, 
por lo meno! h .. t.a principiOl del siglo XVI (una d<: ellOI el de Uru.). Los Aulla¡IS·Uruquillas pon:<:en tmor un. 
organización menos clara aunque CCI! ICa:IO I "" valles. E.w, oompueSlOI por un teCIOr importante d. UN' wmo 
su nornhn: lo indica. Los s.:v.ruyo-Acapori también pn:.entarian un. tripartición (SeVlNYO', Marca Surag. y 
Aracapi). (Abercomhie s.f., ... MoIin. incd.) 

4 o. hecho. van"" docummlDl coIooW •• menciman cano un conjWlto • lo. Quillaca, A.aruque., Uruquilla. y 
Caran, .. , por lo que Rivie", (ino<l.) propone como hip\le.u que en cleterminadoo momentOl "" cuatro señoríos 
form.rm una coofedcración. Al inocrior de Óll. tendrían prepooderanci.IOI CarlJ\&1 (hananya .. ) sotn 101 Quillacas 
Asanaqu .. (urin,"y.). (cf. Rivi= ined., 1990). 
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ninguna "confederación"s. Diferentes documentos presentan a este grupo siempre ligado a 
OlTO denominado Casaya (Cal ancha p. 1467 en del Río, R. A.:98). 

En las márgenes del territorio se enconlraban los Y amparáez, en wnade valles hacia OlUquisaca6; 
los Lfpez, en puna árida al oeste de Potosí (Martínez 1995), Y grupos menores como los Moyos 
y OlUrumatas (Presta y del Río 1995) en Chuquisaca.los Cotas en Cochabamba (siempre junto 
a los Chui) y Cayanas y Auquimarcas en los valles del norte de Potosí. 

En Cochabamba se ubicaron los mitimaes, trasladados por Wayna Kapac (Wachtel 1981 y 
Morales 1977) y posiblemente grupos ligados con el área amazónica (actualmente en estudio 
por Schramm). 

4. 

Concentrándonos en la confederación Charka, hasta donde conocemos ésta pareee organizarse 
bajo un equilibrio simbólico en lo referente a grupos de urcusuyu y de umasuyu (plan 1987, 
del Río 1989). Dos naciones de 11 rcusuyu : Qhara Qharas y Chui, y dos naciones de U m asu yu: 
Charl<as y Chichas? El ordenamiento Urco/Uma no tiene en esta zona la perfección dellago, 
principalmente porno existirla clard división que significa el eje acuático. Este ordenamiento 
aparece más bien como una prolongación del lacustre. 

URKUSUYU UMASUYU 

Qhara Qhara Chari<a 

Chui Chicha 

Los malIkus de los sei'loríos más importantes Qhara Qhara (urcusuyo) y Charka (umasuyo) 
aparecen, asu vez, como sei'lores de un conglomerado de naciones Umao Urco, según el caso. 
Tata Paria, senor de los Qhara Qhara, fue "seoorfo universal" de los Urcosuyos (plan y del 
Río), es decir, de los Qara Qara, Quillacas, Chuis y Soras. Mientras que: 

Todavía e,,' en discusión si fueraunitmu tníd", porlos !nklle in.talados entre los CalBJlg.s y los O'.r· ... originarios 
de la zona (d de Río. Sdllarnm). y. por qué no. po.iblernen~ ambos. La capiul Sora preinca pam:e que fue So," SollO. 
donde hubo una ·(oruJeza rodead. de .gu .... mientras que P.ria fue fundada porl", incas quiú. oomo Haluncharca 
o capital de La ZOIlL 

6 Para un eSllldioen deulle de los Yampariez. ver de Ro .. an. 8amgán, ¿IndIos M orco 1 "<eh.? AsurChuqui5lca, 
1994. 

? T. Bouyue ubica ~ntativamen'" • lo. o,uis y OIichas romo grupos de Umasuyu, probablemente por su ,ilUación 
geogrifica, pero del Ríoencucnlrl endocumenlOllocale.quelo. OIui se ubican oomonaci6n Urcusuyo(Del Rio 1989: 
39). 
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.. CUmsara .... Chausita (Harasita) e Guayta fueron los mayores seflores y capitanes 
e que m as se sefialaron en la resistencia de la entrada de los espalloles .... e así como 
tales se~res y capitanes jenerales los indios y caciques desta provincia de 
Omasuio les representaban" (Memorial: 195. El subrayado es nuestro). 

Señorío Qhara Qhara 

Macha 
(Hanansaya) 

Chaqui 
(Urinsaya) 

Señorío Charcas 

Sacaca 
(Hanansaya) 

Chayanta 
(Urinsaya) 

Los distintos seflorfos estaban formados. a su vez. por grandes unidades: Sacaca y Chayanta. 
en el caso de los Charkas, y Macha y Chaqui en el caso Qhara Qhara. Según Plan (1987), se 
trata de una federación de varios grupos étnicos asociados en un señoríos. Esta posición nos 
plantea la posibilidad de que los llamados "set'lorlos" fueran organizaciones espaciales y 
poblacionales formadas a instancias del poder inkaico. 

De los grupo del valle se conoce menos. rara vez se menciona a sus autoridades. pero parece 
que de alguna manera fueron grupos subordinad03 en relación a los de puna. 

El dominio inka en la región se caracterizó por transferir a escala ampliada los modelos 
andinos de parentesco. reciprocidad y redistribución, o, si se quiere, del sistema de deuda que 
crearon obligaciones con el Estado. Esto habría permitido que no se modificaran las 
organizaciones básicas de las unidades preexistentes, sobre las que se superpuso una esfera 
estatal (Saignes 1986). Por tanto, es posible que los ayllus mínimos y los ayllus menores 
mantuvieran su identidad y su funcionamiento polftico y social, insertos en ayllus mayores 
yen "naciones" que se convinieron en "provincias" del imperio inka. Sin embargo, parecerla 
que esta organización estaba en proceso de consolidación cuando llegaron los espafloles. En 
documentos muy tempranos todavía se alude a la organización decimal inka como las 
Huarancas, Piskahuarancas, Pachacas: 

... el repartimientodc Olayanta y los repanimientosdc Cochabamba. Santiago del Paso 
y San Miguel de Tiquipaya se repartieron entre los encomenderos y se despersaron y 
se incluyeron y dibidieron por los caciques de Guarangas y Piscapachacas que solfan 
estar debajo de [su] obediencia, mando y dominio (Memorial, p. 62 [f 34)). 

Posteriormente cobrarán nuevamente vigencia los denominativos aymaras. que por lo 
general hacen referencia a las relaciones de parentesco entre las panes de un ayllu como 

8 "Lo. Qh .... Qh .... 'par<eenen l. documentación con el título de "nación", pero de hedwfue un.fede ... ci~ de JN"'" 
érniC<ll menare., mucho. de lot cual ... han IOSrado mantener su id<ntidad y -en liS"" m«lidl- IU uorritorio huta el 
dí. de hoy" (plAn 1987: 69). 
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Hilata y Sullcata (hennano mayor y hennano menor, respectivamente), y desaparecen de la 
documentaCión colonial los ténninos quechuas. Evaluar la presencia quechua y la pennanencia 
ayrnara es todavía un reto en la investigación de la región. 

5. Poder y política: los mallkus en el momento de la invasión 

Estamos frente al problema de la historia oficial. Va a ser muy difícil decidir qué elementos 
de la historia han sido privilegiados por los propios protagonistas, cuáles olvidados y, 
finalmente, qué cosas no serán ciertas. Debemos tener presente que la idea de la memoria del 
pasado en el mundo andino era distinta a la que manejaban los conquistadores. El mito y el 
recuerdo selectivo eran la manera como nonnalmente se guardaba el pasado. 

Algunas de las características de la invasión eSp<mola que fue decisiva más temprano y más al 
norte (o de más abajo, como dirían en la época), como el desconocimiento absoluto del español, 
la sorpresa y el miedo de annas y caballos, etc., ya no tienen el vigor que en un primer momento. 
Las noticias sobre los nuevos conquistadores llegaron seguramente con rapidez. En 1535, que es 
cuando ingresan los primeros espafloles en la mna, se sabe ya de la experiencia de los pobladores 
de la región del Cuzco y especialmente de la dellago Titicaca, con las que se tenía mayor contacto, 
y ésto pianteaba problemas sobre qué actitud tomar frente a los recién llegados. 

Por su parte, el derrumbe del imperio inka no era tan evidente oomo hoy lo visualizamos; aún 
estaba vigente la resistencia en Vilcabamba y Manco Inka gobernaba y daba órdenes desde 
allí (Tito Cusi [1570] 1991). Esto abría posibilidades polfticas a los señores étnicos de esta 
zona bajo circunstancias muy paniculares. 

6. 

Cuando a Diego de Almagro se le adjudicó la Nueva Toledo (que incluía la actual Bolivia), 
se le entregó una región desconocida y no tocada por los españoles. El conquistador, 
descontento porque el Cuzco había quedado en manos de Francisco Pizarro, envió a Juan de 
Saavedra en una expedición de reconocimiento del territorio que le había sido adjudicado; 
tenía la esperanza de encontrar una riqueza mayor de la que había quedado en manos de su 
socio y ·más adelante- enemigo mortal. 

La expedición de Almagro en busca de los Umites de su jurisdicción se inició en 1535. Aunque 
no hay total coincidencia entre las versiones, lo más acertado parece ser que Almagro "subió" 
desde el Cuzco en compañía tanto dellnka Paullu Tupac como del sacerdote Willa Urna. En 
la comitiva iban, además, numerosos nobles cusqueños y alrededor de 20.<XXJ indios 
auxiliares (Vega 1969 en: Santos 1987). 
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El Inlca Paullu había estado refugiado en la Isla del Sol en el momento de la invasión espaflola 
para luego salir e incorporarse al Cuzco. Jugó un extrano papel colaborando a Almagro, pero 
alentándolo en su lucha contra Pizarro (Arze Quiroga 1969:67). Posteriormente, se convirtió 
en uno de sus mayores colaboradores, lo que le valió el útulo de "Inka títere". 

WilJac Urna, sacerdote y jefe guerrero, tuvo gran ascendiente, especialmente sobre Manco 
Inka; bajo su férrea voluntad y perspectiva de los hechos, Manco Inlca decide el cerco a la 
ciudad del Cuzco y su refugio en Vitcos y luego en Vilcabamba. 

Algunos autores incluso sostienen que Manco Inka buscó la protección de Almagro debido 
a las presiones que sufr(a de parte de los Pizarro en el Cuzco, y en esta cireunstancia 
comprometió su colaboración para el viaje a Chile. Aparentemente Almagro y Manco Inlca 
se utilizaron mutuamente. Es notable, sin embargo, que en la crónica de Titu Cusi, hijo de 
Manco Inlca, no se haga referencia alguna a Almagro. 

Siguiendo a la expedición de Saavedra, Almagro siguió el camino de Urcusuyu, que segufa 
por la orilla occidental del lago Titicaca. Llegó a Copacabana, donde recibió el apoyo de Apu 
Chalku Yupanki (Santos 1987)9 y se planeó la futura expedición. Este hecho le valió, 
posteriormente, la muerte a Apu Chalku Yupanki, pues Manco Inlca lo mandó a matar en 
Pocona (Ramos Gavilán [:621], en Santos 1987:16). 

De Copacabana, Almagro pasó a La paz y luego llegó a Paria, que se constituye en el primer 
poblado espaflol en lo que hoyes Bolivia (Arze Quiroga 1969). 

Paria está situada en zona altiplánica, muy cerea del surde Cochabamba y del norte de Potosf. 
En aquellos momentos era la capital de los Soras y probablemente una suerte de subcapital 
del imperio inkaico en la región 10. Almagro estaba bien informado sobre algo: Paria era el 
centro donde en tiempos del Inlca se almacenaba inmensas cantidades de maíz proveniente 
del valle de Cochabamba. donde Wayna Capac había instalado 14.000 mitimaes (Wachtel 
1981). Una vez en Paria. incorporó a 7.000 indios de la zona que acompaflaron a su ejército 
hacia Chile ( Ibid.). ¿De dónde salió este ejército indígena. quién lo convocó y a qué grupos 
pertenecían los indios que se incorporaron al ejército de avanzada hacia Chile? 

Los datos del Memorial de los señores de Sacaca.en 1591. nos permiten conocer que los tres 
jefes étnicos de la zona que acompanaron a Almagro fueron Coysara, de los Olarkas, y 

9 Robcno SanIO', en su tnbajo soo", Al'" Chalco Yupanki y bo.ldo en una probanlA de m~ritoo de 101 descxndienu:. 
de elle noble indígenl, exp~CI la función de este gobcrrwlor di en el txi", de AImlgro pln ",unir &mte y vituallas 
en su viaje haca Chile. 

10 Aa! como se conocen algunOllug."" CCllI",I .. del imperio inkllioo, sede del puder local ·lhluncoUI, 11 non< del I.go 
TitiClCl, porejemp/<>-,.e h. penudoque Plri. pudolener"'lI función haciael.urdel imperio (Saigne., comunicación 
en clas .. , Alcso 1990). Se han ruliudo alguno< viljes de prospección arqueológiCl y no se ha podido detenninar d 
lugar donde ... tuvo .iruado esle importante <:enllO. 

290 



Harasitha y Guayta, de los Soras. Podríamos dudar de estos datos porque son parte de una 
probanza de méritos. pero a su favor tenemos que los testigos presentados de otros grupos 
étnicos no niegan este hecho ni hacen referencia a otras autoridades en esta campai'ia. 

Suponemos. entonces. que indios Charkas y Soras fueron ala expedición. y sabemos por otros 
documentos (del Río 1989: 54-5611), que indios de Colo y Caquina (Qhara Qharas) también 
participaron en ella. Este es un primer dato de acción interéntical2. Autoridades de dos grupos 
dirigen al ejército indígena y, hasta donde tenemos datos, tres grupos diferentes participan de 
la expedición (Charleas. Qhara Qharas y Soras). 

~ .. 
• -. 
• 
.. .. 
~ .. .. 
" .. 

-- ~ 
I , , , , 
I 
I 
I 

, r a J • e 'D r. , • r .. D __ _ • 

ffiNERARIO DE LA EXPEDlCION DE DIEGO DE ALMAGRO AL COLLA SUYO 

11 En La encooúend. de Alano de Monlemayor que le fue ""'rgodl por lA Gasca. de 332 tributanos .610 se encuenlran 
140 y le explica la falla porque lo. 182 indio. que faltan. según el mallku Guarache. se muneroo y fueron llevldos I 

Oille por lo. españole •. EsLO, según testimonio de Monlemlyor en 1549. El dilO que indica que se Inla de indígenas 
de Colo y Coquina e.ú en Clj .. Reoles NO 1 en el An:hivo de La Ca., de La Mooeda en Potosí (dlIOS de del Río). 

12 Quedan, ,in embargo, Ilgunas dudas ,a:ru de La filiaciÓD étnica de esLOs indios de Colo y Caquinl, pues penenecfan 
I La encomienda de Monlemayor, • quien le habían alignado los indio. "charus de S.""",". EsLOs estaben bajo la 
autoridad de un mallku Uamado Guarache, pero podrlalratane Ianlo de mitimaes Chirlas cano de Qh ... Qharas en 
su propio territorio. 
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7. 

Almagro pasó por Aullagas. zona de la confederación Quillaca. y posterionnente bordeó por 
el este la zona de los Charlea y los Qhara Qhara hasta llegar a Tupiza. territorio de los Chichas. 
sin enterarse hasta su muerte (1538) que en el territorio que le había sido adjudicado estaba 
la enonne riqueza del cerro de Potos(l3. 

En su camino. se dirigió hacia Jujuy. Salta y Catarnarca. para desviar hacia el oeste en 
dirección a Copiapó. que era su meta inicial (Arze Quiroga 1967). 

En Tupiza, Willa Urna abandonó subrepticiamente a Almagro y retomÓ al Cuzco a colaborar 
a Manco Inka en los planes de restauración del imperio. 

Como se sabe. ei viaje que duró dos af\os fue un desastre tanto para Almagro como para los 
mallkus que lo acompal'laron. Almagro. sin encontrar nada de lo esperado. regresó tomando 
el camino de la costa. 

Mientras Almagro se encontraba viajando hacia Chile, Francisco Pizarro había escrito al Rey 
indicándole que aquél había muerto y pidiéndole su autorización para su propio avance sobre 
Nueva Toledo. La Cédula Re2J de 10 de octubre de 1537 otorgaba a Francisco Pizarra el titulo 
de marqués y lo autorizaba a "poblar y conquistar la provincia de Toledo" (Arze Quiroga 1967). 

Una parte del ejército que lo acompaM, Apu Chalku Yupanki de Copacabana y su gente, 
se retiró al valle de Cochabamba (Santos 1987: 17). Harasitha y Coysara (de los Soras y 
Charleas, respectivamente) regresaron agotados dejando a mucha gente en el camino. 
Coysara. por ejemplo, sei'lor de litera, que por privilegio otorgado por el Inka llevaba 
quitasol de plumas y recibía camisetas con hilos de oro y cocos de plata para que bebiera 
(Memorial: 102). este "seflor mágico", retomó de este viaje vencido y humillado. Sus 
antiguos vasallos lo describen: 

vio que los espai'loles llebaron consigo al dicho Cuysara a Hausita e Guaita caciques 
y sei'lores de su nación los cuales vio que fueron con los dichos espaf\oles y con mucho 
número de indios que llevaron consigo como senores que eran e para su servicio y 
después los vio bolber a este reino destrozados y perdidos, sin andas y les faltaron 
que se avian muerto muchos indios de los que avian llevado (Memorial: 275 [f.1 09]). 

13 Según el Padre CaJancha.la .anguardio de Su.edra .aliódel Cu.zco e115 de septiembre de 1535, Y según Ovi«lo,.1 
3 de julio del mismo año. S ... edra entró 00II lOO .. pañole. a caballo .... n agosto de 15351' .. 6 por el poblado de 
Chuquiobo y recogió oro .iendo la primera nOlicU respecto a la producción aurífera de la lOOa. 1..0 .xpedición de 
Almagro bordea el lago liUcaCl, llega a Paria. luego a AuIIa&u, donde la población se le adhiere entregando tod&. 
sus exiJtenclas de ví •• res. Luego de una espera de diez dla. emp<mdió tOla etapa por campo despoblado huta la 
cabeura d.lo. Chichu, Tupiza. donde esllbleció IU cuartel &aJ.raJ. Hacia enero de 1536, abandonó tmitorioCharb 
para ingrellr a XibÍlluy (lujuy). L""go a Salla y Cauman::a para encaminl'" por 1, ruta incaica hacia el oeste con 
dim:ción a Copi.pó <jI,e era el ~'"to señalado como mela iM1ediJlI (Aro: Quiroga, 1961). 
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¿Por qué fueron a Chile si ellos sabían que no habCa ningún imperio? ¿Cuál era su plan 
respecto a los conquistadores: desviarlos de su territorio, obedecerles a ciegas o conocer sus 
intenciones? Es diffcil saberlo, aunque existe una posibilidad diferente: que la actitud frente 
a los conquistadores estuviera dictada desde el Cuzco. Este hecho fue aprovechado por 
Manco Il de acuerdo con el sacerdote Willa Urna para organizar a la rebelión. Mientras 
incentivaron el viajc de Almagro que se alejaba más y más hacia el sur, Francisco Pizarro se 
dirigía hacia Lima. Ante esta separación comenzó el famoso cerco al Cuzco que quedaba en 
manos de Juan y Hernando Pizarro que acababa de llegar de Espafia. 

"Cuando Almagro procedente de Chile, llegó a Urco, siete leguas antes del Cuzco, pudo 
apreciar la situación de los Pizarro en la ex-capital del Imperio, como grave. Hacía cerca de 
un afio que permanecían sitiados en esa ciudad ochenta capitanes y soldados espanoles por 
el ejército del Inka Manco Yupanqu¡" (Arze Quiroga, 1969: 162). Con la colaboración de 
Juan de Saavedra se ganó la batalla definitiva, levantando el sitio al Cuzco. Tito Cusi no 
consigue explicar la causa por la que la toma final del Cuzco por parte de los Inkas se dejó 
esperar hasta el punto de perderlo nuevamente. La imágen que Tito Cusi da de Manco Inka, 
su padre, es que el trataba de apaciguar los ánimos, esperando un cambio de parte de los 
espafioles. 

Los mallkus, entonces, todavía segufan órdenes de los Inkas, pero también actuaban a nivel 
de los intereses locales. Sin embargo, cualesquiera hubieran sido sus intenciones, lo cierto es 
que después de aquella experiencia los senores de Charkas cambiaron de actitud hacia los 
invasores, aunque de manera ambigua, como veremos más adelante. 

8. 

En una etapa posterior, los Pizarro organizaron una segunda expedición hacia Nueva Toledo. 
Una vez "ajusticiado" Almagro, en 153814, después de su intento por tomar el Cuzco, 
Hernando y Gonzalo Pizarro decidieron avanzar sobre esta región acompafiados por Paullu, 
el "Inka útere". En esta entrada, los Pizarro cometieron excesos con la población, intentando 
arrasar con lo que encontraron a su paso: apropiándose de "más de cien mil llamas y dejando 
la tierra sin maíz, sin alimentos y sin lana para vestuario" (Arze Quiroga 1967: 172)15. 

14 Hemando Pizarro, por su ouenta y riesgo. inició pro<:<:So con'ra Almagro. quien fue ejecutado el 8 de julio de 1538. 

15 Los hennUlOs Pinrro sabían que en justicia .,te terrilOrio no lel c:om:spondía y querían Uevarse consigo lOdo el 
prodUClO del.aqueo: 
•...• viendo eslO 101 oficial ... de S.M. del Nuevo Reyno de Toledo ""Iumeron al nuevo marqués don Francisco Pinrro 
que mandase volver a sus hennanos y la gente que con ellos andiban e que no destruyesen Iquella tiem que es de Sus 
Majestadel e de su Corona real de CutiUa, diciendo que lo hacían porque cerno noera.u govem.ci6n e se le .via de 
quilar, queríanla di.parar primero" (Femández d. Oviedo, en Arze Q. lbid.). 
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Sobre este período se encuentran varias versiones cuyos detalles no coinciden: unas 
mencionan allnka Paullu acompanando a Almagro, otras a Pizarro, algunas mencionan al 
sacerdote Willa Urna y otras no, finalmente aparece Titorinaceo en unas versiones y Tisoc 
Inka en otras, comandando al ejército inkaico en Pocona. Los datos locales no confirman esta 
versión y aparecen los propios seflores defendiendo su territorio. Lo real parece haber sido 
que Paullu acompanó a ambos conquistadores pero que Willa Urna sólo fue con Almagro, 
pues luego estuvo constantemente en la resistencia con Manco Inka. 

Para entonces, Manco Inka se encontraba ya instalado en Vilcabamba manteniendo el 
control de parte de sus súbditos y una parte del ejército inkaico que debía resistir en Pocona. 
Sin embargo, grupos leales a los espanoles también se dirigieron a esta fortaleza (Santos 
1987: 1816). 

Según Arze Quiroga, en base a Oviedo, Hemando Pizarro ingresó hacia Pocona donde había 
concentración de indios, y su hermano Gonzalo fue directamente a las minas de Porco. Según 
Herrera (Década VI, Libro VI Cap. VIII, en Arze Q.1969: 171), tuvo en la fortaleza incaica 
de Pocona la resistencia de los restos del ejército inkaico y de 30.000 nativos concentrados 
que le presentaron batalla bajo el mando del cacique Tiorinacco (o Tisoc lnka, en otras 
fuentes). Esta versión no es mencionada en los datos del Memorial de Charkas de 1591 ¿Por 
qué no? Parecerla que una estrategia ante los conquistadores fue mostrarse independientes 
dentro del orden Inka, ¿o es que lo eran? 

De acuerdo al Memorial, cuando los españoles "subieron" nuevamente a esta región, todos 
los caciques realizaron una junta para decidir sobre sus acciones. En este momento -1538-la 
disyuntiva se planteaba entre apoyar a Paullu Inka, que estaba de pane de los espanoles, o a 
Manco Inka, que resislfa en Vilcabamba. 

El ambiente que pinta el Memorial-y que tal vez no es lo más importante para sus fmes de 
probanza- es que estos mallkus y jefes guerreros teman la posibilidad, por lo menos en esta 
coyuntura, de decidir su acción con cierta independencia. De hecho, varios autores, como 
Tristan Plan (1987), se han planteado la posibilidad de la ausencia de un Estado. Un claro 
ejemplo es el uso de recursos en distintos pisos ecológicos y organizado hasta el detalle, no 
por el nivel superior Inka, sino por las unidades menores y hasta mínimas (cC. Plan 1987). 

Las fuentes locales nos muestran que en el valle de Cochabamba se enfrentaron las naciones 
Charka, Qhara Qhara, Sora, Yampara, Chui, Chicha, Quillaca, Carangas y los mitrnas de 
Pocona contra la gente de los hermanos Pizarro. No podemos saber si se trata de la misma 
resistencia en la fortaleza incaica de Pocona, pero sí sabemos el lugar donde se rindieron. 

16 Felipe Numo Wi1ka, mitlna Guanaco, dijo que "Manco Inca. hijo del dicho Guaina upac enojado de eUo mandó que 
matuen al dicho Q¡alco Y uparnqui y pa .. ello envió a Tiloc Inca el cual le fue. bU5car y topó con ~I en Pooona, y 
una noche conlSlUcí. y CIUtela dicho Ti.oc mll.Ó al dicho Q¡.lco Yuponqui"(AB UMSA 191 1805). 
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Derrotados los mallkus de estas "naciones", "salieron a dar obediencia a los españoles en el 
tambo de Auquimarca" (Memorial: 82 If 40)) Y el cacique Coysara (de los Olat1ca), como 
muestra de su apoyo, les "descubrió" las minas de Porco que se venfan explotando en el 
incario. 

Este detalle nos lleva a pensar que la resistencia local fue anterior a la de Pocona porque 
mientras Hemando se dirigía a Pocona, Gonzalo ya sabfa de la existencia de Porco que, según 
el Memorial. le había comunicado Coysara. 

De algunas declaraciones del propio Coysara se desprende que los Inkas cifraban su victoria 
en el apoyo de estos ejércitos regionales: . 

ansi se lo dixeron a este testigo los capitanes que se hallaron con el dicho Consara 
[Coysara) y fue publico que Mango Ynga enbio a matar a el dicho Consara porque 
abiadado la obediencia a los españoles que se huyó de miedo del dicho Mango Ynga 
y nunca más aparecieron (Memorial: 77 If 38]). 

Si habían dado su pronta obediencia a los espatloles, ¿cómo explicar entonces la resistencia? 

en ciena junta que ovo de caciques desta provincia ansimismo se trató e oyó este 
testigo dezir a los dichos caciques quel dicho Cumsara [Coysara) dezía "la culpa 
que abia tenido en la dicha resistencia que no abia sido culpado de ello porque la 
que avia la tenfan los indios Pacajes que los avian puesto en la dicha resistencia e 
que el pensaba dar en ello su desculpa al Yoga que en aquella sazón venia a esta 
provincia que hera Paullo con Hernando Pizarro"17 loo. "pues el Paullu Ynga les 
dixo e mandó que no hiziesen la dicha resistencia a los españoles porque no avia 
reparo con ellos porque enlas provincias del Cuzco e otras partes de la avajo estavan 
sujetos e vencidos (Memorial: 225)18/. 

Los arreglos internos al apoyar a Paullu, el lnka acompañante de Hemando Pizarro, se 
conocen cuando años más tarde los descendientes de Coysara argumentarán estar emparentados 
con su Panacal9. Por otra parte, ¿cómo no luchar si parecen orgullosos de haber sido hombres 
guerreros? 

17 ElleslÍgO es loon B .. bo de Conln:r ... cltrigo de 1, parro¡uia de San Juan de POlOSí. 

18 Dedaraci6n del les ligo Domingo TIuruUo. natunl del repartimiento de Paria. 

19 Los Ayaviri de Chark ... en la probanza para pedir su esrudode armas ala Coronl. le remontaban a una "Real Cédula 
libnda en raÚln ala me~ que se hiw a don Cri.\Oval Vaca Tupa Inka. hijo de Guayna Capae ya su. descendientes 
de las annas que había de tener" (Am. Ee 13S f 82). E. decir. a 101 de.soendienle.s de Plullu, quien para boutiu .. ehabía 
tomado el nombre de Cristoval Vlca de Castro (Burga 1988: 100). 
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9. 

hcmos sido soldados desde el tiempo de los ingas ... quc no eramos gente bailadora 
ni truhanes que estos tales tenían de costumbre de cantar canciones delante de los 
dichos ingas cuando nosotros las cuatro naciones (Charleas, Qhara Qhara, Chuis y 
Chichas) vendamos y teníamos victoria (Espinoza, 1964: 140). 

La referencia de la cita "la culpa que abia tenido en la dicha resistencia que no abia sido 
culpado de ello porque la que avia la tenían los indios Pacajes que los avian puesto en la dicha 
resistencia ... " (Memorial: 225), también plantea algunas interrogantes. Juan José Vega 
(1969) hace referencia a un "alzamiento del Collao". Se trataba de que los indios aymaras 
habrlan acordado alzarse tanto contra los Inkas como contra los espal\oles. Para tal efecto, 
nombraron como su señor principal al malIku de los Pacajes, llamado Kintiraura, "el cual 
acepló con gran voluntad y ánimo, prometiendo echar los españoles desta tierra y ponerlos 
a todos en libertad más que la que tenían en tiempo de los Ingas" (Vega 1962, en Santos 1987: 
18). 

10. 

¿Cómo manejaron estas versiones bajo el gobierno espal\ol? Varios de los caciques mayores 
de la región presentaron peticiones y probanzas a la Corona Espaflola. Se conocen los casos 
de los Guarachi de Quillaca, los Ayaviri de Sacaca (Arze y Medinaceli 1991), los Ayra de 
ArriUlo de Pocoala, los Aymoro de Yamparáez y Francisco González de Macha. 

En conjunto, varios de los reclamos a la Corona resaltan dos cosas: el reconocimiento de su 
autoridad por parte dc los Inkas y los servicios prestados a los espafloles, pero también salen 
a luz antiguas o nuevas pugnas entre los senorlos. 

Por los datos del Memorial, parece que en este perlodo la tensión mayor tenía lugar entre los 
Guarachi de Quillaca y los Ayaviri de Sacaca. Ésto se evidencia porque ambos caciques 
pugnan por el cargo de Capitán de Mita, cargo que perrniúa el ejercicio de poder más allá de 
un señorío (Saignes 1986). 

Quizás el documento más elocuente y detallado sea el Memorial dirigido por los Ayaviri 
Coysara, caciques descendientes de los mallkus de Charleas, a la Corona Espaflola. Ellos se 
presentaron reivindicando tanto su pa.~ado prehispánico como su actuación en el orden 
colonial. En su pasado cuenta tanto la jerarquía que gozaron bajo el sistema inka como sus 
rafees preinkas, remontando su memoria hasta una generación antes de los Inkas. 
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Al hacer el recuento de sus antepasados. se refieren a Coysara (ca. 1535). Collo Collo (ca. 1500). 
Copacatiaraca (ca. 1475. con esta autoridad se someten a los Inka~) y Haracha (ca. 1450)(Arre y 
Medinaccli 1991 :25). El manejo de los símbolos de poder y prestigio estaba desarrollado con 
maestría. lo cual se hizo evidente en el escudo de armas que solicitaron a la Corona espaflola. A 
través de las imágenes del escudo recrearon su versi6n y su posición en el ámbito andino (lbid.). 

Los señores Qhara Qhara de Pocoata también hicieron una genealogía de sus antepasados y 
solicitaron un escudo de armas a la Corona Espafloladonde figuran imágenes andina.~ que parecen 
también hacer referencia a los mismos principios que el de los Ayaviri de Charleas: la 
reivindicación de un orden inka junto al reconocimiento de otro anterior, el de los antepasados, 
además de los símbolos de las tierras altas 't bajas. Fmalmente, la representación del orden y 
estabilidad (tiyay) enfrentado siempre a la posibilidad de cambio (pachakuti) (cf. Arre y 
Medinaceli 1991). Estos son los dos únicos escudos que se conocen para esta región. 

n. 

En cuanto a la negociación con los espafiOles, los senores de Charkas trataron de resaltar el 
apoyo que brindaron a la Corona. Sus argumentos iban desde haber sido los primeros en rendir 
obediencia a los esp:moles, haber entregado las m inas de Porco que se encontraba en territorio 
de los Qhara Qhara, hasta subrayar el apoyo económico. además de hombres y vituallas, a los 
enviados de la Corona y, también, su apoyo con obras y dinero a Francisco de Toledo. Pero 
sobre todo muestran haber adquirido nonnas de vida y prestigio espai'loles. como señala 
Fernando Ayaviri en 1591: 

por estar en la dicha villa [de Potosf] en vuestro real servicio y traer mi persona muy 
adornada como la tlUxe con bestidos costosos de esp:mol para ser respetado y 
temido ... Soy hombre de veinte y seis anos. bien agestado. de buena estatura. 
lustroso y bien tratado. que no hago ninguna diferencia en mi trato. a.~pecto y hablo 
a los esp:moles puliticos y cortesanos (Memorial: 12, en Ane y Medinaceli). 

Una estrategia similar siguieron los otros seflores. A partir de entonces, cada Imeade caciques 
de la zona emprendió su propia estrategia para engranaren el sistema colonial. La pugna entre 
los Guarachi de Quillacas y los Ayaviri Coysara de Charleas, por ejemplo, se hizo evidente. 
Los Ayaviri reclamaban mayor prestigio que los Guarachi, porque estos últimos solamente 
eran pastores del Inka. mientras que los primeros fueron sus guerreros. Los Qhara Qhara 
parecen haber perdido su antigua preeminencia y será una !fnea secundaria (de la mitad de 
hurinsaya, es decir Pocoata) la que reclame símholos de honor ante los espanoles (ANB. 
Minas:carta 1463.1640. Fernando Ayra de Arriuto, cacique de Pocoata). Algunos otros 
seflores, como Aymoro de los Yamparáez, también enviaron su probanza al Rey reivindicando 
haber sido nombrado antiguamente "inca de privilegio" (Barragán 1994). 
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Muy temprano en la colonia. la unidad de los grupos que al parecer era pensable en el 
momento de la defensa de la región de la invasión espatlola, quedó fracturada. Nos 
preguntamos si fue una unión en aquel momento critico guiada por la coyuntura histórica. 
respondía a la polftica aglutinante inkaica, o si, por el contrario, esta temprana fractura se 
debió a una manipulación de parte de los nuevos seflores de la mna, los espatloles. 

Lo cierto es que la situación de los cacicazgos del sur llegó a tener visibles diferencias con 
los cacicazgos del Lago. Quizás la principal es la de haber mantenido fuertemente arraigada 
su cultura indígena. mientras los otros revelan tempranas seflales de mestización como 
mostramos en las representaciones de los escudos de armas de los caciques de ambas 
regiones(cf. Arze y Medinaceli 1991) y se conoce además por su historia posterior en la 
Colonia y aun en la República. Sin embargo, hasta donde tenemos conocimiento, en el Lago 
ni antes ni después hubo formas de organización supra-seflorio, como fueron las llamadas 
"confederacioncs" del sur. 

Los datos parecen apuntar hacia el relativo "éxito" de las líneas cacicales del sur en el sistema 
colonial. Es posible que estos seflores, aun aisladamente lograran mantener la vigencia de 
ciertos privilegios como el reconocimiento de su calidad de jefes étnicos locales. aunque con 
un poder real muy disminuido. 

12. 

Es difícil decir si el destino de las autoridades y de la región hubiese sido diferente de no 
haberse presentado las acciones y negociaciones de esta manera. Lo cierto es que hubo en este 
periodo una suerte de constante doble juego. Se acompaflÓ a Almagro, pero al descalabro; 
posteriormente se prescntó batalla para luego rendirse entregando las minas de Porco; en el 
periodo colonial pedirán títulos de nobleza espatlola, pero mantendrán por bastante tiempo 
una relación tradicional con sus ayllus; no obedecieron al Inka .... pero se reivindicaron como 
sus guerreros. Se trata, en verdad, de un juego de poder que sorprende. 

13. Los mallkus en el momento del enfrentamiento: un conjunto de nombres2) 

Por el tiempo en que estava gobernando el dicho Cuisara en acompaflamiento y por 
horden del dicho Guasear Ynga entraron los espafloles en este reyno ... Hemando 
Pizarro y G~alo Pizarro subieron con gente a esta provincia par.! cuia resistencia 
hizieron consulta y junta general y se hall aron en el valle de Cochabamba en la dicha 
resistencia .... de los Quillacas Guarache ... de los Carangas QlUqui Chanki .... de 
los Caraca ras Moroco, de los Soras Harasita y Guaita .... de los Chichas Corulari, 

20 El texto que viene I continuación t.I pone dcllrohajo Cltarw, CltayaNa y CltayaNaka, de Aru y Medinlceli 1990. 
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de los Chuis e Yamparas Jaraxuri y Aimoro y de los milimas de Pocona don 
Fernando Turumaya y otros muchos desta provincia (Memorial: 129). 

Según palabras de los testigos, la decisión de resistir fue para evitar que "pueblen la región". 
Nos preguntamos ahora qué elementos se pusieron en juego para poner en marca dicha 
decisión. 

De las posibilidades de anáJisis de esta cita vamos a privilegiar una. Tratar de desentraflarqué 
forma de organización estaba en vigencia a pesar del derrumbe del imperio lnka, y ésto a partir 
de un detalle: los nombres de estos jefes guerreros. 

Veamos: 

De los OIracas 
de los Quillacas 
de los Carangas 
de los Soras 
de los Caraca ras 
de los Chichas 
de los OIuis· 
de los (Y)Amparaes 
de los Mitmas de Pocona 

(Memorial 1591) 

: Coysara 
: Guarache 
: Chuquichambi 
: Hausita (o Harasita) y Huayta 
: Moroco 
: Corotari 
: Xaraxuri 
: Aymoro 
: Turumaya 

"'En otros momentos aparecen Urus en lugar de OIuis. 

La mayoría de los significados de estos nombres, a excepción de Guarache (que en un 
diccionario moderno ayrnara significa "el protegido de las estrellas, el sembrador, el que 
desparrama semilla" (De Lucca, 1985), tienen traducción en ayrnara (Benonio), algunos la 
tienen además en quechua (Santo Tomás). 

Nombre Aymara Quechua· 

Coysara: "Cuisuri Saratha o Sara Cuisutha: 
y es cuando uno anda con su llacota 
bien puesta como hombre grave" 

Choquechambi: "Choque"· oro "chambi"· hacha, "champi"· porra de pelear 
partesana 
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Nombre Ayrnara Quechua· 

Guayta: "Plumaje, flor o cualquier cosa que "Huayta" - ramillete o plumaje 
se pone en lugar de penacho" que traen los indios en la cabeza 

Turumaya: "Turo- cuchillo / embotado /la ''Turo'' - lodo, barro "maya- uno 
punta gastada "mayo- río 

Aymoro: "Aymuro- un costal lleno "Aymuray" - tiempo de llevar 
"Aymuratha-pensar en quitarle la mies a las trojes 
vida a alguno coltándole la cabeza 
"de fuene que quede como costal 
lleno por atar" 

Harasitha: "quitarse los vestidos sacerdotales 
y cualquier disfraz" 

Korutari: "ccom- duro" "coro" - algún miembro conado 
"Korota- tesúculo" a cercenado 

"corota" (quechua)- turma 

Xaraxuri: "haracutha- espantar (activo) "zara- mafz 
"Huri-huri- agua turnia o cualquier "haraniu " - abrir surcos,o hacer 
licor "huri- ciénaga" hoyos para que se detenga el agua 

en lo sembrado 
"suri" - avestruz (aymara idem) 

Mon)Co: "Piedra que selVfa de manillo a los 
plateros, y también de machucar 
el chuno" 

'" Cuando se dice "Quechua" es del Lcxicon de SI. Tomás 
** "ni": en quechua terminación vernal 

(Ver Arze y Mcdinaceli 1990) 

Podemos hacer algunas obselVaciones acerca de los significados: 

a) Encontramos traducción en quechua en algunos casos solamente, en unos es la misma 
que en aymara pero en otros da un giro diferente. En este último caso, tenemos a : 
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Turumaya = "Turu" 
"mayu" 

Aymoro "aymuray" 

Xaraxuri = "harani" 

· lodo(q)/embotado(a) 
· lio (q)/uno(a) 

- llevar mies a la trojes(q)/ de fuerte que 
quede como costallleno(a) 

· abri r su rcos( q)/ 
"huri"· ciénaga(a) 

En los tres casos podemos ver alguna relación con la ecología o el trabajo de producción 
aglicola, aspectos que caracterizan a las zonas de donde estos tres señores provienen, 
Pocona y Chuis (Cochabamba) y Yamparáez (Chuquisaca). 

b) Quedan todavía alguna dudas en los significados, como en Xaraxuri, con la posibilidad 
de que no sea una voz ayrnara ni quechua. Guarachi, por otra parte, de acuerdo a la 
traducción moderna, el que desparrama semilla, estariahablando de los oligencs del gmpo 
y su nombre alude a un mallJcu legendario: Apo Guarache21 . 

c) Ninguno lleva como nombre un cargo o función ni asumen ia figura de una deidad o de 
su representación animal, como parece fue corriente entre los aymaras de otras zonas: 

y se hicieron los aucaruna o amqa grandes capitates y valerosos plincipes de puro 
valientes. Dicen que ellos se tomaban enla batalla leones y tigres y zorras y buitres, 
gavilanes y gatos de monte. Y ansi sus descendientes hasta hoy se llaman poma 
león, otorongo jaguar, atoe zorro, condor, anca gavilán .... (Guamán Poma [1615] 
en Platt 1980: 88). 

d) Solamente dos de ellos, Coysara y Harasitha, tienen como traducción un verbo, es decir, 
la importancia de la acción que realizan estos señores: llevar la Ilacota con dignidad y 
quitarse los vestidos sacerdotales. Notamos que son ellos (junto con Guayta) quienes 
fueron con Almagro a Chile en el ejército reclutado en Paria. 

e) También es posible clasificarlos en dos grupos: uno, aquellos nombres que se relacionan 
con emblemas de poder y autoridad: 

Cuysara . el de la llacota bien puesta 
Harasilha . el que se quita los vestidos sacerdotales 

21 Recordemos que "los Guanchi", caciques de losó. de Mach.ca (p.cajes) ponen su lugarde origen en Quiu..cal, al .ur 
del lago Poopo. Ellos remontan la antigüedad de .u e.tiIpe. Apo Guar1cho. del aJa! lo. documentos dicen: "Fue señor 
_bsoluto de todas 1_ provincia. independicnle.l y anleoedenl.es al dominio de los Ing .. gr1Ode.". De mane,. que lo. 
Gu.rachi pretenden llev .. IU estirpe. la tpoca preinca. ESle Apo Guaruhe tení_ .u pt.lacio en Quill ....... (Gisbert, 

1987: 2). 
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Huayta - el de plumaje o penacho 
Choqueehambi - el de la partesana de oro 

(El último podria hacer también hablar de fuerza), y dos, los que hacen referencia más bien 
a la fonaleza: 

Turumaya - cuchillo / embotado 
Korutari - el de los testículos 
Moroeo - piedra de moler 
Aymoro - costal lleno 

f) De los testimonios de la época se rescala a tres autoridades como las más imponantes por 
lo menos durante la resistencia": 

Cumsara .... Chausitha (Harasitha) e Guayla fueron los mayores señores y capitanes 
e que mas se señalaron en la resistencia de la entrada de los españoles .. .. e así como 
tales señores y capitanes jenerales los indios y caciques deS13 provincia de 
Omasuio les respetaban (Memorial grande: 195. El subrayado es nuestro). 

Es decir. que tres de los que presentan nombres-emblema (Coysara, Harasitha y 
Guayta)parecen serIos de mayor autoridad, poruna parte, pero, además, los representantes 
de la provincia de Omasuyus. 

g) ¿Qué ocurrió con Choqueehambi de Carangas, el otro con nombre-emblema? En primer 
lugar, conocemos que los Carangas pertenecían a Urcusuyu y que, aunque no fonnaban 
parte estrictamente de la confederación Quillaca, es posible que en detenninados 
momentos se aliaran a los Quillacas y. como propone Riviere (1990:20), "fonnaran una 
vasta confederación al interior de la cual los caciques Karanka eran los dominantes" 
(Ibid.). Esta infonnación parece situar en'una mayor categoria también a Choquechambi 
en su zona22. Pero este nombre además hace referencia a "fortaleza" y podría entrar en 
otro grupo; en ese caso, tendriamos que los malllcu de nombre-emblema serian solamente 
los de Umasuyu. 

h) Tenemos alguna infonnación de uno de los señores que reSIan, se trata de Moroeo, señor 
de los Qhara Qhara. descendiente de los mallkus de Pocoata (es decir, urinsaya). Su padre. 

22 • A 1.0 llegada de lo. españoles I la "'gión. el oonjunlO del reino KaruUcl es~bl liderado por do< Ku~ principale., 
Maml WilcI y Ouquichambi. Chuquichambi, fallecido hacia 1540, es rumplaz.ado por su hijo, el acique Layme 
(Riviere, 1990:7). 
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Hanco Tutumpi Ayra Canchi fue seflor de Poco ata antes de los espaJ'loles (cf. del Rfo )23. 

Es decir, que de parte de los Qhara Qhara ~e a la resistencia una autoridad "guerrera" 
(Arze y Medinaceli 1990). 

Podemos pensar, entonces, que los nombres-fortaleza designaban a autoridades con 
funciones militares más que administrativas, como nos sugiere la situación de Moroco, 
Corotari de los OUchas, Ayrnoro de los Yamparáez yTurumaya de los mitmas de Pocona. 
Estos tres últimos penenecfan a poblaciones reconocidas por su calidad de guerreros. 

14. La transmisión del poder 

Es necesario aclarar que el sistema de autoridades estaba fuenemente mareado por linajes. 
Se trataba de grupos de poder que se heredaban por derecho de sangre: 

Don Joan Ayavire Cuysara cacique principal del Repartimiento de Sacaca y alcalde 
mayor de los naturales de esta provincia de los chareas ... Paresco ante VM y digo 
que soy descendiente por linea recta de baron de la cassa de Coysara, seflorprincipal 
y de diezmill yndios de la nacion de los charcas (AGN- BA Padrón 1614 f.22). 

Plan (1987) también evidencia e ilustra esta situación en el caso de Macha citando un 
documento de los sei\ores de los vaUes de Macha, en 1613, donde señalan que 

no queremos tratar pleito sobre la dicha rrazon con el dicho Don Juan Gonzalez por 
ser como el y nosotros somos de una misma cassa y sepa y primos hermanos ... 
(AGN-BS 21-10-1613). 

Se ha discutido bastante sobre la primogenitura en la sucesión de los cargos y la posibilidad 
de que ésta fuera una imposición espaJ'lola. Los datos dan pautas sobre la preferencia del 
primogénito en la herencia del cargo. En caso de que éste no se considerara apto, podfa pasarse 
el cargo a un otro miembro de la "cassa". Este miembro, sin embargo, podía ser un tío, un 
primo o un hermano menor. Por esto es que surge la versión de que dentro de estos grupos 
se elegía a las autoridades más aptas, lo cual fue verdad hasta cieno punto. Una muestra de 
esto son las declaraciones que hace Diego Mamani, hermano mayor de Fernando Ayaviri, que 
explica haber renunciado al cargo de cacique de hanansaya en favor de su hermano por 
problemas de salud. Sus descendientes, sin embargo, reclamarán luego que les corresponde 
nuevamente retomar el cargo (AGN-BA Padrón 1614) (Arze y Medinaceli 1990). Este 
ejemplo evidencia la posibilidad de un movimento en zig zag de las Ifneas de descendencia 

23 HUlllco TUlUmpi Ay~ CandU IUvO otro hijo, Ochoooma, que IUVO por mujer a una hija de Hu.yn. CaP"C, iniciando 
asl un lin.je empa",ntado con 10.1nk ... fule hijo ligado con la ,.,.Iez.a Inh no acudió. l. ""illenci •. Col.leralinen1e, 
podero"" decir que su nombre Ochotom. (uchu=ajl') lo liga con l. producción de 1 .. tierra. bojas o también con 
Ochosoml que: era otra manera de: dc:si~r a los Uros. 
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del poder. Del padre a uno de los hijos y de éste a los sobrinos. Eventualmente, también podía 
pasar el cargo a un miembro de la misma generación, es decir, a un hermano o un primo. 

Otra ocasión en que se alteraba la sucesión "natural" era cuando el designado para el cargo 
era menor de edad, en este caso se nombraba a otro miembro de confianza hasta que el primero 
tuviera edad suficiente para asumir el cargo: 

... quando el heredero legítimo del dicho hilacatazgo es menor y no tiene la edad 
suficiente para acudir a las obligaciones de su oficio, han entrado y entranlo a servir 
los que nosotros decimos tiene más edad y suficiencia como lo guardaron nuestros 
padres y antepasados ... (AGN-BA 1616. En Plan 1987. El subrayado es nuestro). 

Esta cita, refrenda la idea de Plan de que un consejo decidía quién asumirfa el cargo. 

Ahora bien, ¿qué ocurrfa con las lfneas femeninas? Muy pocos datos se refieren al asunto, 
pero permiten afirmar que las alianzas interémicas e incluso con los Inkas se realizaban o 
quizás se reafirmaban por la vea del matrimonio con mujeres de los linajes. 

En la región que nos ocupa tenemos diversos ejemplos al respecto. En las probanzas de los 
señores de Pocoata, afirman haberse emparentado con ei Inka vía el matrimonio de un hijo 
de Hanco Tutumpi Ayra Canchi (padre de los malllcu~ que estaban el momento de la invasión 
espatlola) con una hija de Huayna Capac. Lo propio sucedió con los señores de Charkas. Ellos 
tam bién dicen estar emparentados con ellnka Paullu (cf. Arre y Medinaceli 1991). Lo cierto 
es que fue una poUtica inkaica reafirmar los lazos de dependencia con los diversos señorfos 
sometidos al poder central por la vía de otorgar en matrimonio hijas dellnka que fueron 
criadas desde su adolescencia en los acllahuasi. 

Trasladamos ahora la pregunta a los senorfos de la región. ¿Hubo también alianzas vea 
matrimonio entre los linajes locales? No hemos encontrado datos precisos al respecto y más 
bien las fuentes apuntan hacia matrimonios entre las fracciones internas de un señorfo. De 
hecho sigue pendiente la pregunta de la unicidad de estos sel'lorfos. El caso de los Qhara Qhara 
parece ser el más claro, se trata de una federación de varios grupos donde hubo un grupo 
dominante (Plan, 198724). El de los Charka es más complejo, pero es posible que estos 
llamados señorfos en realidad sean una reagrupación hecha por los inkas en "naciones" o en 
"provincias" con fines de organización estatal. El caso de los Olarka, sin embargo, presenta 
algunas variantes importantes que discutiremos más adelante. 

24 "lo. Qaraqa,. aparecen O'l la documenlación con el úlulo de ·nación·. pero de hecllo fue una federación de grupos 
ttniCOl menore., muchos de lo. c",k. han I",rado mal1lmer.u identidad y O'l alguna medida su .. rritorio hasla el dI, 
de hoy. N uellras luenles afinnan que la etni. dominan .. dmlrode la federación de loo Qoraqara fue el grupo de Maeha, 
donde gobernaban a1gun"" de 101 mal"'u mú poder",o de lOdo el 'QuUasuyu·'. (PIau 1987:69). 
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¿Cómo engrana la idea de tumo en el esquema de acceso al poder? Nuevamente los datos de 
los senores de Charkas nos dan una pauta Al parecer, el aspirante al cargo debía pasar una 
serie de niveles en su cargo, y uno de ellos pudo ser el de urinsaya. Posteriormente accederá 
al cargo mayor, en general desempenado por una autoridad de hanansaya. 

Otros aspectos inherentes al sistema de cargos andinos fue el del dualismo presente en todos 
los niveles de la organización. La división en hanansaya y urinsaya hizo que cada una de estas 
"parcialidades", como se las nombra en la documentación, tuviera su propia autoridad. 
Tenemos entonces que un setlorío terna dos autoridades, una dominante (la de hanansaya) y 
.Ia otra por debajo de ella (la de urinsaya). Cada una, sin embargo, manterna su autonomía en 
su jurisdicción. A su vez, cada una de ellas terna su "segunda persona", o una persona que 
companía su nivel de autoridad de manera secundari a . Esto demuestra los niveles multiplicados 
del dualismo. 

Dentro de este universo segmentado y jerárquico, ¿teman preminencia las autoridades de 
Urcusuyu sobre las de Umasuyu?, es decir, ¿Tata Paria estaría por encima de Coysara? 

15. ¿Tata Paria o Coysara? 

Sabemos que Tata Paria fue senor de Macha (cabecera de los Qhara Qhara) y fue a su vez 
"senor universal" de los Urcosuyus (Saignes, Platt 1987 y del Río 1989), es decir, de los 
Qhara Qhara, Quillacas, Chuis y Soras2S• &1a caliclad le debía otorgar el primer nivel entre 
las autoridades de la región. Sin embargo, ningún descendiente de Tata Paria estuvo presente 
en la resistencia a los espafloles donde se juntaron los mallkus de siete "naciones" del lugar 
más los mitimaes de Pocona (Memorial [1591 D. 

El nombre de Tata Paria nos acerca al sentido más bien mágico y ritual de las autoridades. 
De alguna manera revela la encamación de los antepasados y las guacas: 

"Tata" vel Auqui: 
"Tata": 
'"Tatanca": 

padre, señor 
el hechicero 
la~ guacas o ídolos 

(Fuente: Bertonio) 

gorrión 

(Fuente: Santo Tomás) 

Es impoIunte señala, que en al,,,,,,,, docwnenlOO \00 s.m, apam:cn cano Umuuyul y en ~ como Uralluyu'. 
lo que nOl hace pcmar que eltaban orsanizadoo dualmcnte en IU tntenor I la manen de loo scñorioo del Lago (d. dd 

Rlo.1989). 
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Paria, además, hace referencia a la cabecera de la nación Sora26• Si Tata Paria fue 

sel'loruniversal que fue en esta provincia de toda la nación de los Urcosu yos llamados 
Caracara .. (AGN 18-7-2 Padrón de Potosí 1612-1619 en del Río 1989: 41)27, 

Coysara, el mallku de los Charka 
. :: .... 

erasenorde los Omasuyos y Charkas y era amigo del dicho Tata Paria (en del Río). 

El significado de su nombre también nos hace referencia a la calidad de su poder: 

Coysara: "Cuisuri Saratha o Sara Cuisutha: y es cuando uno anda con su llacota 
bien puesta como hombre gravc". 

(Benonio en Arre y Medinaceli 1990) 

El ordenamiento Urcusuyu/Umasuyu es dual y jcrárquico; de este modo, Ureu tendrá 
preponderancia sobre Urna (cf. también Montes 1986)28, pero también es complementario. 
Esto puede ejemplificarse en una constante relación entre Coysara y Tata Paria: 

y este testigo [don Diego Quispe) se acuerda ... un bujio y esto lo sabe porque el 
cacique coysara que era sel'lor de la nacíon de los omasuyus y charcas era amigo del 
dicho tata paria y del dicho cacique guaIca [su hijo) Y se solian juntar y este testigo 
como yndio del dicho coysara yba con el a las dichas juntas y por eso lo bio (AGN 
Padrón de Potosí 1612-1619. En del Río 1989:42). 

Tenemos, entonces, una doble autoridad que en realidad no nos sorprende dados los niveles 
de funcionamiento dual de las sociedades andinas. 1..0 que en realidad llama la atención es la 

26 A 1I muerte de Tlll P.ria se Ic hiciera> dOlscpulruru, una en Macha y 0IrI en Cu",La, "donde hay un •• sa1inos" (del 
Rio 1989). PootcrionnmLe, el hijo de Tila Plnl, GuolPl, fue cacique de HII1..,IIYO. micntru que Monxo, hijo de 
HlIloo Tutumpi, fue de Urinsayl. SlbemO' Lambi&! que ambo< sc "junLaban I olganc"juntamenLe con CoY"'" (!bid.). 
Tila p.nl, al PI"'=, todavía viví. cuando lIellron loo .. pañalel ... T.La Pln •...• eñor Ibsoluto en tiempo de GUI)11' 
Capac Y después de Mingo Yngl ..... (En Ibid.). 

En IlgÚfl otro docwnento, los de Pooo.ta (000 Femando Ayn de Amuto) indiCllfl descender por la línea pllcrna de 
101 molllcu. de POCOILII Y mlLerna de 101 Macha (R .. naJce 1982: 146). 

27 "y CILe testigo (DiegoQui.pcJ le acuerda queculndo era chiquito l. biotracr II dicho Tlll Panl en hombros de )11diOl 
y dcmú deeHo s_beque el dicho TILaporil e", govemadorde 10& )11dios QuiIJ.cas, Sor", Catang .. Y Chuye. quehavia 
en e,La provincia" (Del Rio: 42). 

Otro t .. ligo añade que T_La P.ria e",: ".eñor obsoluto de toda la dichl noción que los orco lUyo, I1 rual conoce muy 
bien .Sle lCstigO y le bio gobeml' en tiempo de Gua)11_ Capoc .... ([bid.). 

28 Mient,.s Urca.e a.ocia con II derecha, oIto, m .. culino, gucrrero, al!tural. pooitivo, Uma se .. ocia con lo contrano: 
izquierda, bajo, femmino, no culrurol. negllivo (Bouyue 19S7, Mont .. 1987). 

306 



posibilidad de distintos segmentos de autoridad o pertenencia. Una autoridad podía formar 
parte de una confederaci6n. por ejemplo. el caso de Tata Paria. que paralelamente podía ser 
unas veces sei'tor de toda la confederaei6n Charlea (Charleas. Qhara Qhara. Chuis y Chichas) 
ya la vez tener un nivei de articulaci6n con los Quillaca. y otras no porque los Quillaca eran 
urcusuyus pero no pertenecían a la llamada Confederaci6n Charka (cf. Riviere. 1990)29. 

La pregunta es ¿quién asumía el mando superior y en qué circunstancias? En los documentos 
coloniales. tanto Coysara (mallku Charlea). como Tata Paria (mallku Qhara Qhara) reclaman 
para sí una preponderancia. Sin embargo. mientras el primero dice ser sei'tor de 10.000 
vasallos. el segundo dice serlo de 20.000. La extensi6n del territorio de cada una de estas 
naciones nos podría confirmar que evidentemente fue así. 

Puna 

Valle 

NIVELES DE AUTORIDAD DE LOS MALLKUS 
TATA PARIA Y COYSARA 

Urcusuyu 
Mallku Tata Paria 

Umasuyu 
MaIlku Coysara 

Charea 

Chicha 

Sora? 

~ 
U 

Confederaci6n 
Charlea 

Ahora bien. de acuerdo a este orden. el sei'tor de U rcusuyu tendría que estar por encima del 
seflor de Umasuyu. en una situaci6n que englobara a ambos segmentos. Queda entonces 
pendiente una pregunta. ¿por qué si Tata Paria terua mayor categoría. como seflor universal 
de los Urcusuyus. no aparece en el momento trascendental de la resistencia a los espai'toles30? 

29 Tri.Un Plan (1987) visualizó en los documenlO. _pnnOl .oItt 1 .. aulOridade. ~lnical que había un doble 
funcionamienloen distintollegmm101. sin emberao •• u prcpueSla tl1l queun señor podía sermallku de 1", urcusuyus, 
pero .ol.amente de la mitad hanansaya de cada .eñorio. Elta interprelaciÓll fue luego recIIauda por el propio aUlOr 

(cllIes Diplomado Aaclo. La Paz 1990). 

30 En el Memorial d. Ch arcu (lnnScripciÓll de Mar,arita Su'rez) .. detallan 1", nombres y 1 .. naciones de 101 malllrus 
pre.ente •. Por los Qh ... Qha .. e"uvo presente Momeo. que e. unuulOridad de Pocoa .. , e' decir, de menor categoril 

en el conjunlo que 1"" hijO< de Tata Paria. 
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Primero debemos descartar la idea de que no fuera percibido como un momento crucial. El 
hecho de que todas las naciones de la región tuvieran su autoridad (y sus guerreros) presentes 
es una muestra de ello. 

En este punto es central tomar en cuenta el territorio. Es mayor la estrecha articulación entre 
autoridad étnica y espacio geográfico. Como indicamos lineas más arriba, la resistencia tuvo 
lugar en Cochabamba y la rendición en Auquimarca. Al respecto, tenemos dos pregunta~: 
¿porqué la resistencia tuvo lugaren Cochabamba y aqué sefiorfo correspondía territoriaImente 
este lugar'? 

Existen algunas circunstancia que pudieron haber influido en que fuera Cochabamba el lugar 
del enfrentamiento: su cercanía a Pocona (fortaleza de Inkallajta), región que se encontraba 
en los márgenes, tanto de los sei'iorfos locales como del Tawantinsuyo. Esto mantendrfa a la 
población, las tierras, las minas y la~ wakas lejos del invasor. Además, una razón importante 
fue que esta era una zona multiétnica. Prácticamente todos los sei'iorfos de la zona tenían 
mitmas instalados en ese valle, que convivían lado a lado bajo la "pax Inkaica". 

Estos hechos perm itieron la presencia colectiva de guerreros en esta zona, pero en Auquim arca, 
lugar de la rendición, si bien al parecer eran originarios los Cayanas y Auquimarcas, y los 
grupos de la puna pertenecían a los Charlea, era por tanto un territorio Charka. 

Pensamos, entonces, que probablemente este hecho, simple y evidente, puso a Coysara en 
primer nivel, pues no entraba en consideración el momento, sino el lugar: el hecho de que el 
enf rentam iento tuv iera lugar en una zona que correspondía a Um asu yo y al territorio Charka 
daba de hecho a Coysara el lugar del "malIku de gran poder". 

16. Cinchi, Canchi o Chinche 

Al revisar los nombres de las autoridades étnicas en la colonia temprana, se encuentran una 
cantidad de nombres correspondientes a los caciques de los distintos segmentos en que 
estaba organizada la sociedad. Algunos nombres sobresalen mientras otros parecenestaren 
segunda \fnea. Esto no siempre debe ser un reflejo de la situación prehispánica, sino del 
manejo de las autoridades en el nuevo orden imperante. De cualquier manera, queremos 
indagar ahora sobre los niveles secundarios de las autoridades, es decir, de los mallkus de 
urinsaya. 
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LOS URINSA y A DENTRO DE LOS SEÑORlOS 

SEÑORIO QHARA QHARA 

/~ 
Hanansaya Urinsaya 

SEÑORIO CHARKA 

/~ 
Hanansaya Urinsaya 

Macha Chaqui 

/\ 
Sacaca Chayanta 

Macha Pocoata Cacique Chinche Cacique Ayracha 
(Urinsaya) 

Sabemos que la mitad urinsayadelos Qhara Qhara fue Chaque (del Reo 1989). De esta mitad 
quedan pocos datos y sabemos solamente que un tal "chinche" era su cacique alrededor de 
1538: 

a la quarta pregunta dijo este testigo [líC.Polo 1 hiw tres partes la provincia de los 
yndios de Chaqui de que era cacique principal chincha y los dividio en tres partes 
por novecientos e seys yndios que parescieron por la visita antigua ... (Probanza de 
don Pedro de Córdoba 1561. En: del Reo 1989: 53. Subrayado nuestro). 

Pero en la medida en que la segmentación se repite, tenemos también que hay un urinsaya de 
la mitad Macha, y esta urinsaya fue Pocoata. De la autoridad de esta parcialidad tenemos 
mayorinformación debido a que presentaron una probanza de méritos alegando haber estado 
emparentados con el Inka por la vía del matrimonio con una hija de Huayna Capac. La 
autoridad de Pocoata! Hurinsaya/ en el momento de la llegada de los españoles era Hanco 
Tutumpi Ayra Canchi. Uno de los hijos de este seí'lorestuvo presente en la resistencia a los 
espaí'loles en Cochabamba, se trataba de Moroco (Memorial). 

Veamos los significados en aymara de los nombres de estas autoridades: 

"Hanko Pacacya" 
'Thutumpi" 
"Ayratha" 

"Ayraquipatha" 

: blanco 
: flor de cualquier género que sea 
: trabajar en dos obras en un mismo día 
: errar tejiendo, pasando los hilos de la urdiembre sin 
cogerlos con la trama 

: dar a uno si y a otro no cuando hay muchos 
(Fuente: Bertonio) 
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y los significados en quechua: 

"Hancu" 
"Ayri" 
"Cinchi"* 

: cosa cruda 
: hacha para cortar 
: fuerte, valiente, recio 

* En la repetición de los apellidos en la zona a veces aparece como Cinche y otras como 
Chinche o Canche, por esto pensamos que esta última traducción" Ayri" Y "Cinchi" puede 
ser la más acertada. 

En el caso de Hanco Tutumpi Ayra Canchi encontramos en los significados una combinación 
del quechua y del aymara. "Hanco Tutumpi" nos habla de un sfmbolo que posteriormente será 
recordado mediante un dibujo en el escudo de armas que los de Pocoata piden a la Corona 
Espal'lola: una mata con flores blancas. Y Ayra (ayri) y Canchi (cinchi) aludían a símbolos 
de fortaleza en quechua. 

¿Quiénes eran las autoridades de urinsaya de los Charica? Conocemos ampliamente los 
nombres y actuación de los sef'lores de ClJarkas/anansaya que formaron un linaje que se 
mantuvo durante toda la colonia: los Ayaviri Coysara. En cambio, apenas tenemos datos de 
las primeras autoridades coloniales de Charlcas/urinsaya (que viene a ser el Chayanta 
colonial). En documentos muy tempranos encontramos que aún no tenfan nombres cristianos 
(1556), y figuran como encargados de recoger el tributo de Chayanta Airacha y Canche 
(ACM, CR.I. 1556)31. 

Tenemos, entonces, que en lugares mencionados (pocoata, Chaquí y Cha yanta) las autoridades 
son Aira Canche, Chincha, Airacha y Canche. Estos datos nos dan una pauta muy interesante: 
los nombres son los mismos en los tres lugares. Esto podría indicar que Aira (o Airacha ) 
y Canche, fueron denominativos lnka en la zona. Se trata, según creemos, de autoridades 
locales, ya que los gobernantes cuzquef'los, por ejemplo en Cochabamba, se llamaban 
Uchumayta y Gacamayta (Wachtel198 1), pero también podemos pensaren redes y alianzas. 

¿Fueron estos los únicos Ayra o Cinchi en la región? Es dificil dar una respuesta pues la 
documentación muestra algo y oculta muchos otros datos. Podemos, sin embargo, por datos 
aislados suponer que hubo varia~ otras autoridades con estos nombres: durante el siglo XVI 
yel XVII varios Ayra aparecen tanto en Macha como en Pocoata y algunos en Chayanta (en 
el ayllu Chullpa, cf. Arze y Medinaceli 1990), pero no los encontramos en otros lugares. 

31 26 año. de'l"'é. firman el Memorial d. Charku la .iguicnle. aUloridades: (17 de noviembre de 1582) "Francisoo 
SolO, Clcique principal del repartimienlo de Chayanla. e dm A1on.o Cauacire, e don Gregorio Achuquin. e don 
Fronci.co Olambi,' don Alonso Tunpaqoine an.iminno cacique principale. del dicho repartimienlo de Olayanla" 
(Espinou Soriano; 1969: 118). Mayor número de auloridadcs que pa" rualquier otro repartimiento, p"'iblemenle 
mo .... ndo ya 1,. parle' de lo. cinco ayUu. de Chayanta. uyrnea, OluUpa., Carachas, Chayantca. y Sicoyas. 
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Sobre los Cinchi (Canche o Chincha) también tenemos datos distribuidos en una región más 
amplia: Canche en Chayanta(1556), Cochabamba(1550) y Tapacarí (1586). Chincha en 
Macha(l550) y Chaquf(15 50), ¿se tratará de la misma persona?, Y Chinche en Pocoata (1575) 
(lbid.) o de redes de alianza. 

Proponemos aquí que un estudio de los nombres de las autoridades étnicas tem pranas nos dará 
pautas para indagar las redes de poder entre los scooresde la región. Es decir, que los nombres 
no se otorgaban de fonna caótica o al azar, tienen que ver con las relaciones de parentesco 
real o ritual, y tal vez más aún con el carácter de la autoridad: guerrera, ritual o, finalmente, 
con su relación con los incas. 

17. Hachacata 

Hay todavía un nivel de relación entre autoridades a la que quisiéramos referimos: se trata 
de la relación entre Soras y Charkas. Hemos hecho referencia a la ubicación geopolítica de 
los Soras en la región. Estos se hallaban como cuila entre las dos confederaciones, la Charka 
y la Quillaca. Como ya dijimos, el origen de los Soras es todavía motivo de investigación. Hay 
testimonios que, al contrario de lo que genercllmente se ha dicho. los muestran como grupos 
originarios de la zona aunque reubicados en la misma región (Schramm 1991), por lo tanto, 
no serian mitimaes traídos por los Inkas, aunque los Sora, al oeste de Cuzco, fueron incluidos 
al Tawantinsuyo tempranamente (Rostworowski 1992). 

UBICAClON ESTRATEGICA DE LOS SORAS 

( PACAJES ) 
CHARCAS 

SORAS 

KARANGAS 
./ 

./ QUILLACAS 
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Los importantes servicios brindados a los Inlcas como mitimaes poIfticos y por su apoyo con 
indios de guerra, les valieron a los mallkus Soras el título de "yngas de privilegio" (Schramm 
1990) y una de sus funciones principales fue la de "governador e guarda de las fonaJezas"32. 

Venidos de lejos o no, los testigos coinciden en afirmar que Hachacata, autoridad de los Sora 
de Tapacarl, fue una autoridad recoconocida por Huayna Capac a nivel regional. Esto 
significaba, en palabras de los testigos, "desde la provincia de umasuyo e urcosuyo hasta 
Chiles',)3 (1586 declaración de don Alonso Cota cacique de Capinota. En del Río: 80). 
Tapacarl parece fue la mitad urinsaya de los $ora, mientras que Paria fue hanansaya34 
(Scharamm 1991). 

Tendríamos, entonces, que mientras Coysara era autoridad de los umasuyos y Tata Paria 
cra de los urcusuyos, Hachacata aparece como de ambos "bandos", es decir que: 

... achacata fue un cacique principal de tapacary e gobernador que fue por el ynga 
Guayna Capa desde vilcanota e omasuyo y urcusuyo e hasta las provincias de 
chile ... (Declaración de don Francisco Tanquirc, cacique del Paso. En del Río: 80). 

Si tomamos literalmente a los testigos, su autoridad llegarla hasta "Vilcanota". ¿Tan distante 
referencia tendrá algo que ver con un origen norteño de los Soras? Hachacata, palabra 
aymara (Bertonio) que significa engrandecerse, crecer, es una traducción precisa a la 
situación de este importante mallku. 

En la colonia temprana, en el siglo XVI y comienzos del XVII, descendientes de Achacata 
figuran con el apellido Achacata como caciques de la antigua zona urinsaya de los $ora: 
Tapacarl, Sipc Sipc y Chacacollo. Un descendiente de Achacata, bautizado como Hemando 
Achacata continuó como cacique de Tapacarl y Sipe Sipc. En 1579, Miguel Achacata como 

32 ' y esle lestigo vio que en el tiempo antiguo de 101 yngll.i no eran señores principales tomo lo era el dicho Cum •• e 
un yng. quea~ba pue310 por go •• rnador t guarda de lu ro,.talez ... de.~ provincia como señor ~ grande e criado 
dd ing. principal de'te reyno a un H.u,i~. E.to •• ol"" fueron 101 que tltÍan lampa. por .er como heran los m.yores 
dest. provincia" (Te'Umoniode BaI~ .. r Condori n.tullÍ de Huancane en Memorial I 591: 214ff 104). EI.ubray.do 
es nuestro). 

33 " ...• sus padres e abudos y sus antepas.do. trat.vldo de los linaje. y señores principales de toda es~ provincia de los 
OIarcas se tra~ba e pl.ticaba del yn~a achacala (natural de T.plcari) que fue unO de los mi, principales caciques 
que en d tiempo dd yoga guayo. cap •• via en todo eJl. dicha provincia e como tal tenia en señorio y gobierno desde 
l. provlnda d. om .. ,uyo. Urcosu,o h ... la ChU .. e que mdaba e le IRÍan en .nd .... .'· (1586) (Declaración de don 
Alonso Coto clcique de CapinOl.l. En dd Río: 80). 

34 "Esle lerrilorio, mayonnenle fue poblado por 105 Soras de P.ria y CapinOl.l, probablemenle la parcialidad de Alauy. 
(han.m.ya). M" h.ci. el nOrle .e .itUlban IoSlerritoriOl del supueato maya.aya (urinuya) Sora, constituido. por 1 .. 
unidades colooi.les de Caracollol Moho .. , TapoCMIy Sipe Sipe, induyendolOl valle. (¿y l. mon~ñ.7)de Ayopay. 
y llegando .101 v.Uea de Coc:habomba y Sacaba Y N' a1wru (Colorni) (Scbramm 1991). 
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cacique de OIacacollo; en 1613, el mismo u otro Miguel Achacata como cacique de Sipe Si pe; 
yen 1644, Juan Achacata, hijo de Hemando Achacata, como cacique de Tapacarí35. 

Observamos, entonces, una constante de este "apellido" entre los $oras de Urinsaya. 

Tomemos algunos otros datos sobre Achacata que traen nuevos interrogantes. Se trata de 
Achacata, cacique de los OlaIXa (Sacaca). En la década de 1550 un tal Hachacala (o 
Achacata) , llamado luego Hemando Hachacala, acompañó a Alonso Ayaviri, cacique de los 
OIaItas, en los primeros trámites coloniales. Para la recolección de los tributos son 
nombrados los caciques de Sacaca" Ayavire e Achacata" (ACM-Potosí CR 1555). Achacata 
aparece nuevamente en documentos de 1556 (ACM- Potosí CR 5) junto a "don Alonso 
(Ayaviril, Diego Yuaira, "todos caciques del repanimientodeSacaca", yen 1567 junto adon 
Alonso Condori (Ane y Medinaceli 1990). 

Este Achacata cacique del repanimiento de Sacaca, llamado luego Hemando Achacata, ¿es 
el mismo que aparece como autoridad de los Soras de Tapacarí? En caso afirmativo 
tendríamos que nuevamente una autoridad figura en dos grupos distintos, aunque esta vez 
parece que no se trata de segmentos englobantes. sino de una doble penenencia. Podría 
también tratarse de autoridades paralelas. 

Pero más aún. de acuerdo a un padrón de Sacaca de 1614 (AGNA Revisita 1614). Achacata 
figura como cacique de la parcialidad de Pagre o "Pagil". Es necesario aclarar que en los 
documentos tempranos Sacaca aparece subdividida en tres: Hila. Pagil (o Pagre) y Sullca. La 
parcialidad de Pagre corresponderá posteriormente al pueblo de San Pedro de Panacachi. de 
acuerdo a los ayllus menores que contiene (ANB. padrones Sacaca. 1846). Lo interesante es 
que el nombre prehispánico de Panacachi fue CoIlaoma. algo así como un "aylIu femenino"; 
Panacachi también nos da la idea de linaje. 

DlVISION INTERNA DEL SEÑORIO CHARKA 

SACACA CHAYANTA 
(Urinsaya) 

41~ 
Hila Pagil Sullka Laime Chullpa Karacha Chayantaka Sicoya 

I I 
Cacique Cacique 
Ayaviri Achacata 

35 AHC EC 24.1573-1701. En del Río (1987) y Memorial (1591). 
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Siguiendo la pista de don Hemando Achacata, sabemos que su hija María Coocama (oriunda 
del pueblo de Collaoma, es decir Panacachi) se casó con Fernando Ayaviri (cacique de 
Sacaca) (Memorial: 28), lo que nos permite vislumbrar algunas formas de alianza entre las 
familias locales y la unidad de las diferentes parcialidaes. ¿Fue una táctica de los Ayaviri de 
Sacaca o se trata de una norma en la región? 

La relación entre los antiguos Soras y antiguos Charkas ocunia también a OlroS niveles. 
Ambos compartían mojones en la región de Cochabamba, en el pueblo de Londo, que era el 
Umite entre territorio Charlea y Sora. Al parecer, esta era una zona ritual donde se practicaban 
taquies y ceremonias c1andestinas36• 

En el caso Charleas-Soras, se obselVa una serie de "estrategias" que parecen amarrar las 
alianzas. Los vimos junto con Almagro en su expedición a Chile y también en la resistencia 
a los Pizarro, en Cochabamba. En los primeros engranajes de la colonia parece que un señor 
de los Sora está insertado en una parcialidad de Sacaca, que la relación también podía pasar 
por las alianzas matrimoniales e incluso se encontraban compartiendo espacios rituales en 
una wna multiétnica. 

Todo lo anterior nos plantea la posibilidad de una doble relación, es decir, ser autoridad de 
diferentes grupos al mismo tiempo (Charkas y Soras en este caso), tal como se nos mostraba 
en los niveles de seflores urna y urco. Lo importante es seflalar que si bien estas posibilidades 
de segmentación y unión estaban determinadas, tenían que ser alimentadas y mantenidas 
constantemente mediante los lazos matrimoniales, rituales y probablemente de guerra. A su 
vez, nos plantea preguntas acerca de la etnicidad, la identidad y las fronteras de los grupos. 

36 • ...• aliendo del dicho pueblo de Capinou para Cochabamba do. leguas del dicho pueblo de Londo"la por moxon 
dOl pamlone. jUnlO al camino TUI que eran lu ca ... de Consara e condo," ellímile de lo. Sora. e 101 dicho. yndio. 
del paJO e Tiquipaya"(del Río 1987: 81). 
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LA HERMENEUTICA EN HEIDEGGER 

1. La hermenéutica existencial 

Walter Navia R.· 

Wege, nicht Werke 
Caminos, no obras 

Heideggerl 

La fJlosoffa moderna está orientada al conocer. Incluso lo ético se dimensiona en relación al 
ronocer (Kant) y lo históriro se orienta a la conciencia y racionalidad del hombre (Hegel). 
La hermenéutica, en cambio, es un nuevo punto de partida para)a comprensión del hombre, 
de su situación en el mundo y de su proyección hacia el mundo. Desde este punto de vista. 
La hermenéutica reflexiona desde una perspectiva revolucionaria. 

La reflexión hermenéutica sistemática comenzó con Schcleirmacher quien inicia )a 
romprensión cient(fica de)a Biblia y con Dilthey. quien pretende una comprensión científica 
de la historia. Pero ninguno se ocupó de la comprensión de) hombre en la existencia y. por 
ende. de su dimensión hermenéutica. Heidegger. por el contrario. se propone una interpretación 
del existente humano romo acción y proyección. 

El Dr. Walter N.via R. es docenle investig.dortilulardd ln.tilulOde ESlUdioo Bolivian"" y docente tilulorde l. Carrera 
de LiteBlura de la Univenidad Mayor de San Andn!l. 

Epf¡rafe de a edición generu de IW libreo y de IU. cunO', escrito poco anles de su mue"" (ar. Beaufrel, 1993: 12; 
Hur,1983: 20). 
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2. Martín Heidegger. Notas biográficas 

Heidegger ocultó celosamente los datos de su biografía, durante toda su vida. Esto obedece, 
sin lugar a dudas, a una posición de un flIósofo para quien la entrega al filosofar es la tarea 
máxima de su existencia. Por esto redujo al mfnimo el curriculum vitae que precede su tesis 
doctoral de 1914. A la misma raron obedece el resumen de la biograffa de Aristóteles que 
ofreció a sus estudiantes: "Nació, trabajó, murió". Del hecho de haber reducido toda una 
biografía a un verbo, "trabajó" se podria deducir que la obra como resultado de trdbajo es la 
materia importante que se propone a los estudiantes para su estudio. Pero, en el caso de 
Heidegger, esto no es tan simple, si tomamos en cuenta el epígrafe de sus obras completas 
que inicia este capftulo: Wege, nichl Werke (Caminos, no obras). 

Efectivamente, las obras no se proponen para su estudio como si se tratara de productos 
conclusos, terminados, per-fectos, sino como caminos que se han de recorrer al estudiar el 
pensamiento filosófico de un filósofo como Aristóteles. De la misma manera, para Heidegger, 
su obra no es importante como un conjunto de obras, sino como caminos de su filosofar. "El 
pensamiento antes de ser obra es camino" (Das Bleiberuie im Denken ist der Weg), dice este 
filósof02. 

Weg, Feldweg, Hoszwege, Unterwegs (zur Sprache), mei" Denf..weg ... 11 n'est pas 
n~cessaire d 'etre grand spécialiste de I'oeuvre de Heideggerpourconstaterqu 'elle 
est, tout enticre, placéc sous le signe du chemin (lb.). 

En consecuencia, siguiendo esta línea de pensamiento, no se debe dirigir la atención al 
pensador como persona psicológica; lo que debe importar es su itinerar por la historia del ser: 
"i\ n'est pas question ici de la psychologie des philosophes -dice-, mais uniquement de 
l'histoire de I'ctre" (Nietzsche II: 237. Cit. Haar, 1983: 21) 

Hay dos aspectos de su biografía que, sin embargo, merecieron la curiosidad de sus 
seguidores o detractores: 1) la relación de su pensar el ser y su tierra natal y; 2) su vinculación 
con el nacional-socialismo. 

Michel Haar nos muestra, en La biographie rélegée, cómo el único elemento autobiográfico 
de la obra de Heidegger son las menciones a la tierra natal y considera que existe una relación 
entre la apertura de pensamiento del filósofo con su enraizamiento en la tierra natal. "La 
penséc comme I'existence tout entiére ne peut porter des fruits que si elle répond tll'appel 
du natal", comenta Baar y luego cita a Heidegger: "Tout ce qui est vrai et aulhentique n' arrive 
ti maturit~ que si l'homme est disponible tll'appel du cielle plus haut, mais demeureen me me 
temps sous la protection de la tcrre qui porte et produit". Esta cita encierra muchas 
connotaciones por el particular significado que en la filosofía heideggeriana contienen las 

2 Cit. Jcao·Picrrc (l¡ucos,ct. ·Chcmio r.i,.ol..: ·. f", 11 .... 1983: 269. 
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palabras verdad, cielo y tierra, como veremos más adelante (Cfr. Sendas perdidas, "El 
origen de la obra de arte", 1959). 

Pero esta tierra natal no es tanto el lugar situado en la Selva Negra, por cuyas montanas él hacía 
excursiones, ni tampoco son los parajes por donde efectuaba sus caminatas en sky de fondo; 
son más bien los lugares de las amistades cultivadas con sus vecinos campesinos y, sobre 
todo, es el sitio que constituyó "su universo de trabajo" (Cfr. Apéndice). 

En cuanto al compromiso polftico de Heidegger, hay que partir del hecho concreto de su 
ingreso al partido nacionalsocialista y de su discurso de 1933 sobre la "Manifestación 
electoral de la ciencia alemana", con mQtivo de su toma de posesión del Rectorado por 
nombramiento de partido nazi. En el mismo, declara su adhesión al destino de su comunidad 
en el contexto del proyecto del partido nacionalsocialista: "Es el seguimiento unánime de esta 
incondicional exigencia de autorresponsabilidad lo que hace surgir la posibilidad de tomarse 
recíprocamente en serio y de afirmar ya con eUo una comunidad ... Pues ¿qué clase de 
acontecer es éste? El pueblo recobra la verdad de su voluntad de existencia, pues la verdad 
es lo que de manifiesto tiene aqueUo que convierte a un pueblo en seguro, claro y fuene en 
su hacer y en su saber. De tal verdad brota la auténtica voluntad de saber ... " 3. Que esta 
adhesión no fue algo circunstancial se prueba por sus palabras de 1935 sobre "la íntima verdad 
y grandeza" del movimiento nacionalsoclalista" 4 y de 1942, en su curso sobre Hlllderlin 
sobre el "carácter históricamente único" del mismo 5. 

Hay que mencionar también su defensa dd destino del pueblo alemán y de la r.-ccesidad de 
salvadores de la verdad de ese destino, en clara alusión al Führer, y, sobre todo, el silencio 
indiferente sobre los horrores de los campos de concentración que mantiene en la "Cana 
sobre el humanismo", justamente en la época en que se difundían las fotograffas de las 
escenas antihumanas de Auschwitz, en todos los rincones de Alemania. Habermas comenta: 
"Heidegger se mantiene siempre en el ámbito de lo general. Lo que a él le importa es que 
"el hombre es vecino del Ser", no que el hombre sea vecino del hombrc"6. Esto lanza una 
mancha imborrable sobre la persona del filósofo. ¿Mancilla también la obra filosófica del 
mismo? 

La pregunta requiere algunas precisiones. Ante todo, ¿es la posición polftica asumida por 
Heidegger una consecuencia natural de su posición filosófica? Esta misma interrogante 
im plica: ¿Se puede caracterizar la obra de Heidegger como intrínsecamente nacionalsocialista? 
Si la respuesta es negativa, ¿se correlaciona la decisión polftica con aspectos fundamentales 

(G. Schnuberger, N.ohl ... zu H.ldegg .... 1962: 149 y ss. Cit. Habermu, 1988/89: 38) 

4 1953: 152. Cilllaberm ••• Ib.: 43. 

GesamlaUsglbe, l 53. p. 106. Cil Habermas, lb.: 43). 

6 lb.: 51. 
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de su obra? Por último, ¿se debe concluir que la obra de un filósofo que se inscribió en el 
partido nazi, resulta cuanto menos sospechosa, sino definitivamente rechazable? 

Karl Jaspers se refena en 1945 al "tipo de pensamiento" de Heidegger como carente "poresencia 
oo. de libertad", "dictatorial y ajeno a toda comunicación''']. Una opinión semejante se puede 
encontrar en la denuncia que V. Farlas efectúa un tanto espectacuIannente en Heúkgger y el 
nazismo (1988). A la inversa, la defensa de Heidegger va desde la simple argumentación del 
derecho a cometer grandes errores que poseen los que piensan en grande8, a la desnazificación 
promovida en Francia hasta su promoción como miembro de la resistencia9• 

No corresponde a este trabajo detenerse en la discusión de esta problemática que lleva 
debatiéndose varios decenios. Me remito al excelente análisis de Jürgen Habermas, el más 
eminente filÓsofo de la Escuela de Frankfurt, que posee la ponderación de los grandes 
pensadores. En el mismo, se discrimina tajantemente el juicio sobre el hombre y la valoración 
de la obra filosófica. No es posible desconocer -dice- que "El cuestionable comportamiento 
polftico de un autor arroja ciertamente una sombra sobre su obra". 

Pero la obra de Heidegger -añade-, sobre todo el contenido de Ser y Tiempo, ocupa 
un lugar tan eminente en el pensamiento filosófico de nuestro siglo que es absurda 
la sospecha de que la sustancia de ese libro pudiera quedar descreditada más de 
cinco decenios después por la valoración política que se haga de la toma de partido 
de Heidegger por el fascismo. 

No puede descreditarse el contenido de verdad de una teona poniéndola en relación 
con asuntos que le resultan externos; pero tampoco se puede ni se debe declarar 
terreno vedado a una figura del espíritu objetivo, que tan potente se muestra en su 
capacidad de crear tradición, inmunizándola incluso contra la pregunta de si en ella 
no se entreveraron elementos certeros, objetivos, con elementos absorbidos de la 
visión de mundo predominante en su época (Habermas 1988/89: 22-3). 

Es interesante que este filósofo judío reconozca que Heidegger no fue racista y que "su 
antisemitismo, si es que puede demostrarse, fue más bien de ese tipo cultural al que estamos 
tan acostumbrados" (lb.: 40-1). 

Por último, cuando en la "Carta sobre el Hl!ITIanismo" se alude a la "patria", no se remite a 
ninguna conceptualización nacionalista: "El espacio de existencia del pueblo -afirma- se 
sublima en patria: "Esta palabra está pensada aquí en su sentido esencial, no patriotero, no 

7 Jaspen,!nforme de l. Comisión de Depuración Política, 1945. Cil. H.bermas lb.: 18. 

Cfr. Nolte (1988). Cfr. H.bennas lb.: 61. 

9 lb.: 63. 
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nacionalista, sino en ténninos de la historia del Ser" 10. Más explícito acerca de cómo concibe 
a la "patria" resulta en la siguiente cita: 

Lo alemán no es dicho al mundo para que éste se restablezca gracias al modo de ser 
alemán, sino que se dice a los alemanes, para que gracias a la pertenencia destinal 
a los pueblos ingresen, con éstos a la historia del mundO ... La patria de este habitar 
histórico es la cercanía del ser (1948/85:92). 

Emprenderemos, pues, el análisis no del hombre, sino de la obra de M. Heidegger o, más 
exactamente, de los senderos y caminos de la obra de este filósofo que produjo -en opinión 
de Gadamer- "una de las innovaciones filosóficas más importantes del período de posguerra" 
y -en opinión de Schérer- que ofreció "un pensamiento subversivo" a cualquier auténtico 
pensador revolucionarioll . 

3. La ontología existencial en ser y tiempo 

La obra fundamental de Heidegger, Ser y tiempol2, tiene un objeto preciso, enunciado en el 
mismo epígrafe. En efecto, después de seflalar que la pregunta por el ente dejaba pe'lllejo a 
Platón, se intenuga: ¡Seguimos, entoncfS, hoy siquiera perplejos por no comprender la 
expresión "ser"? En manera alguna. Y así es cosa, pues, de empezar, ante todo, por 
volver a despertar la comprensión para el sentido de esta pregunta. El desarrollo 
concreto de la pregunta que interroga por el sentido del término "ser", es la mira del 
siguiente tratado. La exégesis del tiempo, como el horiwnte posible de toda comprensión 
del ser, es su meta provisional (SZ: 10). 

El libro está dividido en dos panes: 1) "Exégesis del ser ahí\3 en la dirección de la 
temporalidad y explanación del tiempo como horiwnte trascendental de la pregunta que 
intenuga por el ser. 2) Grandes rasgos de una destrucción fenomenológica de la historia de 

10 Heidegger. 1978: 334. CiL Haberma, lb.: 48. 

11 Scl1trer 1975: 53. 

12 UIilizoI.lnIducci6ncalIeUana de loo/! GIOS. pues po< su excelencia sehaconvertidoen vc .. ión canónica en to. medios 

académicoc. 

13 Siguiendo la lnIducciÓll de Ser, tI ..... po e!ec1uada pordarda Baca. al el capirulo 1 .. lIlili71> el """'pueslO "ser ahí" 
para la ve .. ión de la palabra alemana o.",in.la cual se manlefldli en el presenle tnlbajo. Hay que aclaror. sin .... bar¡o. 
que en la lnIducciÓll de Verdad 1 método. se desestima la propueata de Garcú Baca y.e emplea "eILar ""r' en lugar 
de "ser ahl". No di,cutiré la argum ...... ción Iingülstica y estillJtica del traduClOr. pero se prefiere la única traslación 
de la obn centnl de Hcide"er. De aqul que en eSIe texlO IeIlgan que aperecer 1 .. do< verliooe •• pues .e tiene que 
~.peur la propuesta dellroduClOrde la obro de Gadamer. aJando se la cita tellualmente. ·Ser alu"' se allema también 
<XlII "Dasein" O "exi.lenle humano", por rlrones de eslilo. En ~lac:iÓll al pn:>blema del estilo,la anallúca de Heidegger 
e. sumamente compleja y a vece. críptica. En cambio. la. interpretac:ime. de Gadamer. si bien mantienen la 

canplejidad. IOn estilísticamenle mí. tnn'P"n:nle •. 
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la ontología siguiendo el hilo conductor de los problemas de la temporariedad" (SZ: 50). 
Aunque Heidegger nunca escribió la segunda parte, se puede advertir que la analítica del 
Dasein, objeto de la primera, interesa como "horiwnte de la pregunta que interroga por el 
ser". En otras palabras, el problema del ser resulta central no sólo en SZ, obra que inicia el 
pensamiento heideggeriano propiamente tal, sino a lo largo de todo su andar por los caminos 
de la filosofía. 

3.1. La pregunta por el Ser ser y por el Ser del Ente. 

¿Por qué propone a la pregunta por el sentido del ser como tema fundamental de la reflexión 
filosófica? Ante todo, porque, aun siendo esta la interrogante central de toda ontología, 
advierte Heidegger que se la planteó inadecuadamente o que simplemente se la olvidó. La 
filosofía anterior, desde los griegos, consideraron al ser como lo indefinible, lo evidente y lo 
presente. Por ser el "más universal" de los conceptos, el ser no puede ser definido pues no es 
posible concebir un género próximo. Al mismo tiempo, al ser el supuesto de toda mención 
de los entes, es supuestamente comprensible por sí mismo ("El cielo es azul"; "yo soy una 
persona de buen humor"). Por último, al ser se lo considera presente. es decir, en términos 
de Vattimo, objetivo. "Es en un sentido pleno, aquello que "subsiste", aquello que puede 
encontrarse, aquello que "seda", aquello que está presente; por lo demás, no es una casualidad 
el hecho de que el ser supremo de la metafísica, Dios, es también eterno, es decir, presencia 
total e indefectible" (Vattimo 1985/86: 24). En el primer caso, lo que se hace es soslayar la 
pregunta por el ser; en los otros se está interrogando por el ser del ente, es decir, se lo considera 
desde un punto dc vista óntico y no desde la perspectiva apropiada, la ontológical4. Un caso 
ejemplar de indagación óntica es el de las ciencias que parcelan el universo de los entes en 
diversos sectores con la finalidad de utilizarlos; la dimensión ontológica desaparece 
completamente en el dominio de las ciencias. Las consecuencias de esta visión óntica son 
graves para el ser humano y para la tierra 15. Todo esto demuestra que es necesario actualizar 
y replantearla pregunta por el sentido del ser como una necesidad y exigencia de la filosofía. 

Ahora bien. la pregunta por el sentido del ser presupone la pregunta por el Ser del ente que 
pregunta por el Ser, pues el sentido de dicha pregunta se hará "ver a través" de ese ente que 
se pregunta. "Este ente que somos en cada caso nosotros mismos y que tiene entre otros rasgos 

14 Onuca el Loda considerAción,leÓrica o práctica, del mLc que 5C atiene: a los caraClerC! del enle cano tal, sin p<I1cr en 
tela de juicio su ser; onlológica es en cambio la considerlción de! enle que apunta al ser del ente. L. "descripción del 
enle inrrAmundano" es ÓIltica; la "inlc'P"'uciÓll del ser de esre ente" es onlológic. (Vouimo 1985187: 20). 

15 Lo mis g,"ve es que l. orientaciÓll hacia 1", enres ye! olvido de la cuestión del .. rpro·Joco l. más profunda a1ienaciÓll 
en e! existente humano: "El hombre de hoy -<lice Heidegger- se halla incapacilodopara un verdadero encuenlrO oouigo 
mismo. e.decir.en ninguno pa"ede.rub",.u Jer" (Ensayo y conferenci .. : 36. Cil. ScM"" 1975: 33). El error. o mejor. 
lo que eXlraYÍ.I al homb", en unl búsqueda ,in fm de valores, el "e.lnvío" (lrrnis) que marcan la exisu:ncia y e! 
pcnsamienlO OOfItemporáoeoo comienu con l. flIJa lucidez con que se Ohl"'ga 01 hombre. como un freme-o·sí. un 
mundoobjctivo y dominable. Vivir eo el exuavíono ,ignifica un sólo engañarse, .ino,lirera1menre hobhndo. trrar. 
en el senlidode estarsiemp'" al mugen. a distancio,de no sober a qui lu:nene(lIW. p. 274·5. CiL Scherer 1975: 31). 
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la 'posibilidad de ser' del preguntar, lo designamos con el ténnino 'ser ahf'" (SZ: 16-7). El 
"ser ahf', Dasein, difiere de todos los otros entes porque es el único que se pregunta por su 
ser, por el ser de los otros entes existentes y por el ser en cuanto tal. Al hacerlo, lo considera 
no como algo que está presente ante él, sino que, por el contrario, lo que hace es justamente 
"hacerlo ver a través", es decir, presentar el problema de la pregunta por el ser. 

Existe, pues, una relación de copertenencia, no de subordinación, entre ser y hombre. "El Ser 
se hace presente al hombre de una manera que no es ni ocasional ni excepcional; sólo 
hablándole al hombre y yendo asf hacia él, es y dura el &r"16. Esta mutua relación posibilita, 
por una parte, la realización de la esencia del hombre y, por otra, el advenimiento del ser al 
hombre: "Es ante todo el hombre quien, en cuanto abierto al Ser, pennite a éste venir aél como 
presencia. Semejante aproximación, semejante presencia, tiene necesidad del espacio libre 
de una aclaración, y asf, por esta necesidad misma, pcnnanece transapropiado por el ser del 
hombre" (lb.). 

3.2. El ser en el mundo 

Por esta razón, no debe extrafiar que Ser y tiempo se inicie con la analftica del existente 
humano, es decir, de la "facticidad del ser ahí (Dasein)", del ser humano considerado no en 
su esencialidad,sino en su existencia. Este ser humano no es considerado desde la perspectiva 
de su definición conceptual, sino desde su cotidianidad o, en palabras de Heidegger, como 
"ténnino medio". ¿Cuál es la estructura esencial de este "ser ahí''? Este centro estructural de 
"ser ahf' es el "estado abierto" del mismo17. "Este ente -dice Heidegger- ostenta en su más 
peculiar ser el carácter del 'estado de no cerrado'. La expresión 'ahf mienta este esencial 
'estado abierto'" (SZ: 149-50). 

Ahora bien, si el hombre en su fntima constitución existe como "estado abierto", ¿con 
respecto a qué se orienta esta apcnura? Una puerta esta "abierta" con respecto al ingreso a 
una casa o al tránsito a otra habitación, o una vfaestá abierta con respecto al acceso hacia otros 
parajes. ¿Hacia qué está el Dasein abierto? Se puede contestar fácilmente que el ser humano 
está abierto con respecto a los otros entes del mundo. Pero debemos preguntamos qué tipo 
de relación se establece entre el Dasein y ese mundo y hacia qué aspecto de esos entes está 
abierto. Vayamos primero a la respuesta a la primera parte de esta interrogante. 

El Da-sein está definido como un "ser-ahf',lo que quiere decirque se constituye como un "ser 
en el mundo". La primera imagen que puede sugerir la traducción literal de Da-sein (Da = ahí; 
sein = ser) es que mundo es el lugar donde está el existente humano. Derivada de esta 

16 Cuestiones 1: 265. Cit. Sché"" 1975{l5: 83. 

17 Hemos encontrado l. coostitución fundamen!.ll del enle lem'tico. el "ser en el mundo". cUY" e5lructura, esenciaJes 
centramos en el "e.!.Ido .bieno" (SZ: 253). 
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interpretación. se podría concebir a los objetos de ese mundo. concebido como lugar. como 
un conjunto de cosas entre las cuales está el Dasein. Al Dasein se lo puede considerar. en este 
caso. como a un sujeto cuyo correlato son los otros entes. concebidos como objeto. Pues bien. 
para Heidegger la relación del "ser ahf' y el mundo difiere radicalmente de esta relación 
"objetiva" entre una substancia cogitans y una res extensa cartesianas. o entre un yo 
trascendental y su correlato noemálico husserliano. La exégesis del Dasein abrirá un tipo de 
relación diferente de esta relación. pues el "ser en el mundo" parte de un existente y del hecho 
existencial de estar "en" el mundo. Por consiguiente. el "ser en el mundo" no es una calegoría 
como lo es la espacialidad en Aristóteles o Kant. sino que es un carácter de la estructura del 
Dasein. un existenciario l8 . No se trata, pues, de una correlación que se la pueda establecer 
circunstancialmente y a voluntad, sino de que en la condición misma de "estar abierto" se 
efectúa intrínsecamente la particular estructura del Dasein que consiste en su "ser en el 
mundo". Desde esta perspectiva debemos entender que mundo es aquello a lo que se abre el 
Dasein. aquello a lo que se proyecta su intencionalidad como cuidado. 

El mundo. pues, está constituido por una serie de entes "intramundanos" hacia los cuales 
el "ser ahf' se pro-eyecta y, de esta manera, "por-eyectándose", el Dasein "vive" en un 
mundo. ¿Cuál es la especffica relación que se establece entre este "ser ahf' y los entes 
intramundanos hacia los cuales se pro-eyecta. No es la relación cognoscitiva del sujeto, 
como anteriormente se aclaró. sino la de un existente que es el único que se pregunta por 
el ser. Siendo esto asC. se puede comprender una afirmación nuclear de la filosofía 
heideggeriana. y es que "este ente pueda comprenderse como siendo su "destino" estar 
vinculado con el ser de los entes que le hacen frente dentro del mundo que es peculiar 
de él" (SZ: 68. El enfatizado es meo). 

De por medio no está la simple constatación de un tipo especial de relación entre "ser ahf' 
y los entes intramundanos. sino el reconocimiento de un "destino" del mismo "ser ahf': el 
destino de "estar vinculado" a algo. El Dasein tiene como destino el estar vinculado a los 
otros entes. Pero ¿a qué aspecto de esos entes está el "ser ahf' ase ligado? Al "ser de los 
entes". Con lo que primaria y fundamentalmente se vincula el hombre es con "el ser de ...... 
vale decir. que el existente humano se oriema ame todo hacia "el ser de los entes" y no hacia 
sus categorfas cognoscitivas. Se podrea decir desde otra perspectiva que. para el ser humano. 
no es posible comprender nada sin que previamente no se lo comprenda como ser (pregunta 
por "el ser") y. simultáneamente como ser algo (pregunta por "el ser del ente"). 

Es posible otro acercamiento a este hecho existencial: para el ser humano que es un "ser en 
el mundo". los otros emes no consituyen primaria y existencialmente un entorno biológico 
estimulante ante el cual se reacciona con respuestas de (ndole neuro-biológica; los entes 
intramundanos se le abren como "siendo tales emcs". lo cual, a su vez. presupone que ante 

18 
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todo "son". El ser humano, todo ser humano, posce la competencia existencial prcontológica 
de estar pro-eyectado hacia el ser de los entes intramundanos, porque posee la concepción 
preontológica del ser en cuanto tal. 

nos movemos siempre ya en cierta comprensión del ser -dice Heidegger-. De ella 
brota la pregunta que interroga expresamente por el sentido del ser, y la tendencia 
a fonnar el concepto correspondiente. No sabemos lo que quiere decir "ser". Pero 
ya cuando preguntamos "¿qué es ser?", nos mantenemos en cierta comprensión de 
"es", sin que podamos fijar en conceptos lo que "es" significa. Esta comprensión 
del ser, de "término medio" y vaga, es un factum (SZ: 15). 

El contacto más próximo del Dasein con el mundo es con las cosas. Siendo contacto 
existencial, no es un contacto con mediación de los conceptos o esencias, sino que se trata de 
una correlación vital, práctica. Lo que se abre al Dasein es la significatividad de las cosas 
como utensilios. El ser de los entes cosas es el de "ser-a-la-mano"; su carácter es el de ser 
manipulados, su manualidad. Un manillo no se abre como una esencia universal, sino como 
un utensilio que sirve "para algo", por ejemplo, para clavar un clavo. El ser del martillo se 
muestra, pues, a través del "para qué" de su servibilidad. Pero este "para qué" está a su vez 
inmerso en una red más amplia de significaciones de servibilidad, es decir, dentro de la red 
"herramientas de carpintería", por ejemplo. El Dasein, en consecuencia, "está abierto" al 
significado de la servibilidad de los entes llamados cosas. 

Pero los objetos que le aparecen al Dasein en este entramado de significaciones no le surgen 
como mero conjunto de cosas, sino, justamente porque están dentro de un orden de jerarquías 
con respecto a la finalidad última de su servibilidad, se manifiestan también como valores 
relativos a dicha jerarquía. Con respecto a los mismos, el Dasein tiene una "disposición 
afectiva" pues el significado de los objetos y del mundo le "atafle". Esto es lo que Heidegger 
llama "disposición". 

El estado de abierto abarca todos los aspectos del existente humano. Sin este modo de 
existencia, no podría constituirse el mundo del mismo, ni como encontrarse, ni como co­
existencia (ser con), ni como comprender. Es justamente por este "estar abieno a" que el ser 
humano, en su más honda constitución, no es un ser, sino un "poder ser". Es a partir de este 
"poder ser" que se debe dilucidar el existenciario "comprender". 

33. Comprenswn e interpretnción en la cotidianidad 

Hay que desligarse, ante todo, del sentido del ténnino comprender. como proceso psicológico 
de aprehensión o como acto lógico de intelección conceptual. En la ontología heideggeriana, 
comprender se refiere a la relación primaria del existente humano como proyectado al 
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mundo, "Comprender -dice Gadamer. interpretando a Heideggerl9- es lalorma originaria de 
realización del estar ahí, del ser-en-el-mundlJ .. , Comprender es el carácter óntico original de 
la vida humana misma" (l975n7: 324), 

Estas palabras nos remiten al comprender como un existenciario original del "ser ahf' 
considerado en su cotidianidad yen su estado de caída. como fue el comienzo de la exégesis 
heideggeriana del Dasein, Iniciaremos a continuación este análisis hermenéutico; en una 
segunda parte. completaremos la exégesis del comprender e interpretar desde la perspectiva 
de la cura (3.4 , y 3,5,), 

3.3,/, El existenciario comprender 

El comprender se enraíza en la relación básica del "ser ahC' y el mundo, Al comprender el 
mundo. la mundanidad se constituye para el "ser ahC' 20, Sin el comprender, no habría mundo 
ni hombre concebido como un "ser ahf', El comprender es, pues, un existenciario que se 
explica porque el Dasein se proyecta al mundo, 

Desde este punto de vista, el comprender son las posibilidades hacia las cuales el Dasein se 
proyecta así mism02l , Pero, entonces, ¿es el comprender el que proyecta al ser ahí oesel ser 
ahí el que se pro-eyecta en sus posibilidades? Ambas situaciones son un mismo momento del 
ser ahí, nada más que vistas desde distintas perspectivas, Por una parte, por el hecho mismo 
de que el Dasein sea pura posibilidad, el comprender proyecta al Dasein en el significado del 
mundo; porotra, el Dasein se proyecta en el mundo porque el mismo es pura posibilidad, Este 
proyectarse, sin embargo, no implica "un plan concebido con arreglo al cual organizarla su 
ser el 'ser ahC" (lb,), ni que el ser ahí tematice ese comprender como proyecto, porque el hecho 
de "ser en el mundo" es ya comprenderse como proyecto afincado en el poder ser, En otras 
palabras, todo existente humano es proyecto y comprensión, 

El comprender es el ser existenciario del 'poder ser' peculiar del 'ser ahí' 
mismo, de tal suerte que este ser abre en sí mismo el 'en donde' del ser consigo 

19 Heidegger se expresa oon los ligui~nles Lénninos; pan su plena intelección se ha de lenerquc"pormordcquc" significa 
por amor de que, pue5 el traductor utilizó el arc&Ísmo mor:"B 'ser ahí' es, existiendo, su 'ahf. quiere decir en primer 
únnino:el mundo es 'ahf; su 'ser ahf es el 'ser en'. Y este es igualmente 'ahí, a s¡her, como aquello por morde loque 
es el 'ser .he, En el 'por mor de qué' e, co-abicrta l. ,ignificatividad que se funda en él. El 'esudo de abieno' del 
comprender abaru, en cuanto 'eslldo de .hieno' del 'por mor de qué' y l. significatividad, cm igual originalidad el 
úuegro 'ser 01 el mundo', La signifieatividad es aqucUo ,obre el fondo de lo que es amenoel mundo en cuanlO tal, El 
'por mor de qué' y la significatividad son abieno. en el 'ser ahf, quiere decir:el',er ahí es un ente.l que, 01 cuanto 'ser 
en el mundo', le va él mismo" (lb: 160,1 J, 

20 Los antmales no existen, sólo son; eslO\! entes, por amsiguiente, carecen de mundo. 

21 En el comprender reride exi,tenciariamente l. fooma de ser del '.er ltú' como 'poder s.r' .. , 8 'ser ah/' es en cada caso 
aqueUo que él puede ser y ul cual él es su posibilidad, El esencial ',erposible' del 'ser ahí' ooncierne 110. modo. ya 
call1Cteriudo. del eurane del 'mundo' ,del procurar por 101 «ro" y en todo eUo y siempre ya al 'poder ser relativamente 
a sí mismo', por mor de si mi,mo (SZ: 161 J, 
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mismo. En cuanto es el 'abrir' que es, el comprender concierne siempre a la total 
estructura fundamental del' ser en el mundo'. En cuanto 'poder ser' , es en cada caso 
el 'ser en' 'poder ser en el mundo'" (Gadamer 1975n7: 162). 

¿Significa esto que este proyectarse es un impulso ciego e irracional, un impulso instintivo?­
¿Significa que el proyectarse carece de orientación, de sentido? Desde luego que no. El 
Dasein está abierto y aquello a lo cual se proyectan es la significatividad del mundo: "La 
significatividad es aquello sobre el fondo de lo que es abierto el mundo en cuanto tal. El 'por 
mor de que' y la significatividad son abiertos en el 'ser ahí', quiere decir: el 'ser ahí' es un 
ente al que, en cuanto 'ser en el mundo',le va él mismo" (SZ: 160-1). 

El comprender es el "ver" del "ser ahf'. Pero el significado de la palabra "ver" difiere del 
sentido comente de "percibir". El "ver" heideggeriano apunta al ahí del estado abierto del 
"ser ahf" es decir, ese "ver" abre al "ser ahí"la significatividad del mundo; en otras palabras, 
permite "que hagan frente sin encubrimiento, en sí mismos, los entes accesibles a él", es 
"comprender de lo que se trata" (lb.: 165).Esta apertura o accecibilidad se refiere a los "modos 
fundamentales" del ser del "ser ahf'; estos modos son: " 'ver en tomo' del' curarse de', 'ver 
por' del 'procurar por', como 'ver' que se dirige al ser en cuanto tal por mor del que el 'ser 
ahí' es en cada caso como es" (SZ: 164)23. 

Al ser humano, según lo anterior, no se lo puede considerar como tabula rasa pasiva ante las 
impresiones que le advienen de afuera, pues el "ser ahf' es pura posibilidad proyecliva, vale 
decir, es un agente. Tampoco lo podemos concebir como a un sujeto abstracto frente a un 
objeto restringido metodológicamente, al que se lo intuyeeidéticamente o al que se lo concibe 
aplicándole determinadas categorlas, porque el "ser ahf' no está separado del mundo, pues 
él mismo es un "ser en el mundo". La comprensión, por lo tanto, no puede equipararse ni a 
intuición ni a explicación científica. 

Pero esta distancia entre hermenéutica existencial y gnoseologfa o epistemología se acentúa 
cuando se realiza la exégesis del desarrollo del comprender en la interpretaciÓn. En efecto, 
siendo el comprender una proyección del "ser ahf' sobre sus posibilidades, el comprender 
mismo puede proyectarse y, al hacerlo, puede desarrollarse. "Al desarrollo del comprender 
lo llamamos 'interpretación'. En ella el comprender se apropia, comprendiendo, lo 

22 "En el oomprender reside existenciariamente la forma de ser del 'ter ahí" como 'poder ser' ... EI 'ser ahf es en cada caso 
aqu.Uo que él puede 5.r y tal mal él e •• u posibilidad. El esencial ',er posibl.' del 'ser ahf conci.rne alas mados y. 
caraclerizado. del cUnI". del 'mundo', del procurar por los otrOl, y en ladoeUo y si.mpreya al 'poder ser rel.úvamenle 
a sr mismo', por mor d. símilmo" (SZ :161). 

23 Se refi.ra cada una d. ella. al .... r" lo. enleS cosa,IOI.nles iguales al Dasein,.s d.cir,lo. Mildasein y.i s.r d.los 
entes o el ser en cuanto lal. Es importante deslACJr la comprensi6n de los otros seres humanos: "La comprensión de 
los 0Ir0S exislentc',.1 ,eroon otro" se posibililA en el.sudo de abi.rto: "El '.518do d •• bi.rto' del 'ser ahí con' de otros, 
estado inherente al 'ser con', quiere deci.r:en la comprensión del ser que es inherente al 'ser .hf está implícita., por ler 
el ser del 'ser ahr un 'ser con', la comprensión de otros ... El otro es, pues, abierto inmediatammte en el " 'proauu por' 

'curÚldos. d.'" (SZ: 140). 
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comprendido. En la interpretación no se vuelve el comprender otra cosa, sino él mismo .... La 
interpretación no es el tomar conocimiento de lo comprendido, sino el desarrollo de las 
posibilidades proyectadas en el comprender" (SZ: 166). 

¿Qué significa el "desarrollarse" de la comprensión? ¿Qué significa "apropiarse" de lo 
comprendido? No significa tema tizar la comprensión para explicarla, sino "el desarrollo de 
la posibilidades proyectadas en el comprender" (lb.). Si los entes intramundanos entran en 
la trama de significaciones a trclvés del comprender, esto que constituye "lo a mano" puede 
entrar "expresamente en el campo del 'ver' compresor" y, entonces, la comprensión se ha 
desarrollado en interpretación. 

El que la significatividad de las cosas, "lo a la mano", ingrese expresamente en el campo de 
la comprensión ocurre cuando surge la funcionalidad de las mismas, el para qué de las 
mismas. Por este para qué las cosas tienen "la estructura de algo como algo" (lb.: 167). Este 
como qué, derivado del estado de expreso de su funcionalidad y destacado por la interpretación, 
permite la inserción de la significalividad de la misma en la previa estructura de significación 
del comprender24. Por esta razón, lo interpretado no necesita expresarse mediante una 
proposición determinativa (lb.). 

La interpretación, por su parte, se relaciona con una "determinada posibtlidad de interpretriÓl1", 
anticipada previamente en el comprender. Este es \lOO de los as¡x:úOS más importantes de la exégesis 
lx:rmc:reutica, esto es, que el compnnler y el interpretar hacen coocebibles a los entes, po¡que 
previomenJe hay un todo de significación al que todo se integ¡¡uá con la interpretación. 

En el proyectar del comprender es abiena la posibilidad de los entes. El carácter de 
posibilidad responde en todos los casos a la forma de ser de los entes comprendidos. 
Los entes intramundanos son proyectados sin excepción sobre el fondo del mundo, 
es decir, sobre un todo de significatividad, a cuyas relaciones de referencia se ha 
fijado por anticipado el "curarse de" en cuanlO "ser en el mundo". Cuando los entes 
intramundanos son descubienos a una con el ser del "ser ahf', es decir, han venido 
a ser comprendidos, decimos que tienen "sentido". Pero lo comprendido no es, 
tomadas las cosas con rigor, el sentido, sino los entes o el ser. Sentido es aquello 
en que se apoya el "estado de comprensible" de algo. Lo articulable en el abrir 
comprcnsor es lo que llamamos sentido (SZ: 169-70)25. 

24 Vauimo expresa lo anterior de la uguiente manera e.clare=lora: "F.lI1o tocante al 01 .. 1., ser en el mundo equivale 
a tener originariamente intimidad con una totalidad de li,niJicados. Como ya vimol, el mundo no le el dado 
pnmerammte al o ..... como un conjunto de "objetos" ron lo. cuales en un segundo manentose pondría en ",laácSn 
al atribuirle .u. significa"'" y funciones. La.o cocas .e le dan ya liempn: provistas de una función, esto el, de un 
signific.ado; y le le pueden manifestar como con. Ilnic.amente en cuanto se insertan en una totalidad de lignificados 
de la cual el Oaodn ya dilpooe" (1985/81: 33). 

25 Delde este punto de vilta, "Sólo el • ... r ahr' puedo., por .nll., len ....... tJdo o care<:er do iI. 1.0 que quiere deár: 
IU peculiar ler y 101 entes abicnoo a una con él pueden ser apropiados en la comprensión o quedar ",hu ladas a l. 
incompn:nli6n .... [Por COIlliJUÍCftte J lÍene qu" concebine todo ente de una forma de ser diltinta de la del "ser a/u- como 
car.nl. do .. nUdo, como esencialmente ajeno a todo .entido (SZ: 169-70). 
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Pero decir "Los entes intramundanos son proyectados sin excepción sobre el fondo del 
mundo, es decir, sobre un todo de significatividad, a cuyas relaciones de referencia se ha 
fijado por anticipado el 'curan;c de' en cuanto 'ser en el mundo' ", contradice las reglas 
elementales de la lógica y, por esta razón se puede calificar a la exégesis heideggeriana del 
comprender e interpretar como un circulus vitiosus. ¿Se trata verdaderamente de un círculo 
vicioso? Al dilucidar este problema, llegamos a uno de los aspectos fundamentales de la 
exégesis hermenéutica. Heidegger lo trata, en primera instancia, en el nivel del comprender 
de lo cotidiano; más adelante lo relaciona con la exégesis de la cura. Seguiremos este orden 
de tratamiento. 

Nos encontramos, pues, con un Dasein que se pregunta por el ser y por el ser de los entes 
intramundanos a partir de una precomprensión de las anteriores interrogantes. Este es pues 
un proceso circular; pero ¿implica esto que sea un círeulo vicioso? 

Este cfrculo no debe rebajarse al nivel de un circulus vitiosus, ni siquiera tolerado. 
En él se alberga una positiva posibilidad de conocer en la forma más original, 
aunque una posibilidad que sólo es empuñada de un modo genuino cuando la 
interpretación ha comprendido que su primera, constante y última función es 
evitar que las ocurrencias y los conceptos populares le impongan en ningún 
caso el "tener", el "ver" y el "concebir" "previos", para desenvolver éstos 
partiendo de las cosas mismas, de suerte que quede asegurado el lema científico 
(I927: 171-2)26. 

No solamente niega el carácter negativo del cfrculo, sino que lo propone como una de las 
formas más originales de conocer; por esto no solamente no se ha de evitarlo, sino que, por 
el contrario, se ha de "entraren él de modo justo", es decir, logrando que la interpretación sea 
genuina y auténtica. Algo más,esta teoría hermenéutica de la circularidad no es una propuesta 
metodológica de conocimiento entre otras, sino que proviene de la "estr:¡ctura del "previo" 
peculiar al "ser ahf' mismo" (lb.). Esto es tan fundamental y originario que -afirma- el "ser 
ahf' "tiene una estructura ontológica cireular" 21. 

26 Incluyo la lraducción que se 01""", en la venión de Verdad y mHodo de Gadamer, ~e. ,c1a", lo. conceptOl de el 
"'tener", el "ver" y el "concebir' "previos". El círo.alo no debe degenerar en círculo vicioso, ni liquien en \DlO 
permisible. Hay en él una posibilidad positiva para el conocintienlo m" originario, posibilidad que sólo se .Iear" .. 
realmente lD'Il vez que la interpretAción h.a comprendido que su urea primera. pennanente y última consiste en no dejar 
que la experiencia previa, la previsión y la anticipación sean .uplantadas por acum:na .. y nociones vulgares, y 
.,egurar el tema cienlffico en su elaboración de.tdelas cos .. mismas (Op. cil: 65). 

21 El "circulo" del comprender e. inhe=,. • la e.,ructura dels.nlido, fenómeno que tiene su. raíces en la estructura 
existenciari. del "!er ahí"', en el comprender interpretativo. E1 ente: al que en QJanto "ser en el mundonle va su ser 
mismo, tiene un. estructura ontológica circular (SZ: 112). 
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3.3.2. La proposición: modo secundario de la interpretación 

Utiliw las mismas palabras con las que Heidegger subtitula el § 33, porque ellas marúfiestan 
cómo concibe este flIósofo a una de las estructuras formales más imponantes de la lógica y 
de la gnoseología filosóficas, desde Aristóteles. Por su imponancia para el presente estudio, 
me detendré brevemente en su explicaci6n. 

¿Qué es una proposición para Heidegger? ¿Cuál es su estructura? ¿Difiere su análisis del que 
se realiza actualmente en la ftIosoffa del lenguaje? 

Según Heidegger, proposición es una indicación determinante comunicativamente (1927: 
175). Según esto, la proposición contiene tres significaciones:La significaci6n primaria es la 
de indicación (1927/80:173); la proposici6n es un índice, muestra, hace patente algo, por 
ejemplo, "el martillo".En segundo lugar, la proposición significa predicación (lb.), en el 
sentido de la 16gica tradicional.EI predicado enuncia algo del sujeto, lo determina; ejemplo:­
"el martillo está pesado".Estasignificaci6n se fundamenta en la indicación.'Toda predicación 
es lo que es, en cuanto indicación y s610 asLcI determinar no es lo que descubre [como lo 
sena la representaci6n], sino que como modo de la indicación encierra inmediatamente al 
'ver' justo en los Limites de lo que se muestra -el martillo- en cuanto tal, para hacer por medio 
del expreso arrancar los límites de la mirada que lo patente se tome expresamente patente 
en su determinación" (Ib.).Estas palabras confieren a la predicación un sesgo distinto del 
tradicional:la predicaci6n también muestra, hace patente.Por último, Heidegger añade una 
dimensión que no se atribuyó a la proposición, analizada como juicio por la lógica, es decir, 
la significaci6nde comunicación, de manifestación. "En cuanto tal, tiene una relación directa 
con la proposición en la primera y segunda significación. Es un 'co-permitir ver'lo indicado 
en el modo del determinar.EI 'co-permitir ver' hace común al otro ente indicado en su 
determinación.'Comunicado' resulta el común 'ser, viendo, relativamente a lo indicado', ser 
en el que debe reconocerse un 'ser en el mundo', a saber, en aquel mundo destacándose del 
cual hace frente lo indicado" (lb.: 1734).La experiencia compartida en la comunicación es 
la de permitir ver al otro agente participante en la patencia del ser. 

El análisis de la proposición planteado por Heidegger es un rechazo del análisis "superficial" 
(lb.: 178) de la teona del juicio para la cual predicar es unir o separar representaciones y 
conceptos, y de la lógica simbólica, que concluyó convirtiendo la predicación en relación de 
formas y la lógica en un cálculo. 

La proposición heideggeriana es "una indicación determinante comunicativamente" (lb.: 
l75).Adviértase que el núcleo de esta definición no es la determinación, siempre relacionada 
con la defmici6n conceptual, sino la indicación y que, en su aspecto comunicativo, rebasa la 
noción de proposición a la que se le abstrajo la dimensión pragmática.Si tenemos en cuenta 
que para Heidegger la existencia humana como totalidad es acción y que, por consiguiente, 
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las proposiciones son actos, hallamos todos los ingredientes del lenguaje como expresión de 
actos verbales, en un sentido cercano al de la pragmalingüCstica contemporánea. 

Aunque Heidegger no se ocupó en su obra de un análisis IingüCstico del lenguaje, se puede 
advertir que hay más de una coincidencia de su análisis existencial con el que reali7.a 
actualmente la pragrnalingüCstica de los actos verbales (Austin, Searle) o de los enunciados 
(Benveniste). Pero la diferencia fundamental es enorme, pues éstos se detienen en la 
estructura formal de los actos verbales en un contexto de comunicación, pero eluden la 
reflexión sobre la relación de los mismos con la constitución existencial del hablante en su 
relación con los objetos o cosas de su mundanidad. 

Pero es necesario detenemos un poco más en esta tcorfa de la proposición, pues ella es el vehículo 
de la comunicación existencial. Mientras para la teorfa del juicio y la 16gica formal la proposición 
es unaconjuncióno relaciónde conceptos o formas intemporales, capaces de sostenerulterionnente 
proposiciones verdaderas de validez universal, la proposición, según Heidegger, presupone 
siempre el "ser-en-el mundo" del agente de lacomwlicaci611Porestarencamadaen lam undanidad, 
la proposición tiene su vigencia de Cndice, pues ella se refiere a las cosas que ya están en la casa 
del ser.En la proposición "el martillo está pesado ", las 'cosas' martillo o pesantez, ya están en el 
mundo; las posibilidades de aoibución para lo que está a la mano, el martillo, están también a la 
disposición enel mundo, porejemplo, "pesado", "viejo", "liviano".Lo que efectúa la predicación 
es destacar o aoibuir una determinación que ya está en el mundo. y, en virtud de lo anterior, la 
proposición tiene la posibilidad de encerrar un sentido comunicable.En el modo de determinar 
de la proposición, se apunta la mirada a lo que se trata de comunicar.En otras palabras, lo que está 
dado en el mundo, es destacado desde el ángulo de alguna de sus peculiaridades, lo que significa 
que es señalado (Cndice), aoibuido (predicación) y hecho ver o destacado (comunicaci6n). 

Es fundamental en el caso del existencialismo advertir los visos diferentes que ofrece una 
proposición en su dimensión "primordial", es decir, en la proyección del Dasein hacia lo que 
está a la mano, y en su dimell~ión representativa que, para Heidegger, es derivada. En el 
primer caso, se trata de la proposición existencial; en el segundo, de la proposición 
cognoscitiva propia de la ciencia. Veamos la explicación de Heidegger: 

¿Mediante qué modificaciones ontológico-existenciarias surge la proposición 
de la interpretación del 'ver en torno'? 

El ente tenido en el 'tener previo', el martillo, por ejemplo, es inmediatamente 'a 
la mano' como un útil. Al volverse éste ente "objeto' de una proposición, con la 
formulación de ésta se produce desde luego un vuelco en el 'tener previo'. El 'con 
que' 'a [a mano' del tener que habérselas, de la operación, se convierte en el' sobre 
qué' de la proposición indicadora. El 'ver previo' apunta a algo 'ante los ojos' en 
lo 'a la mano'. Mediante el 'dirigir la vista' y para él queda embozado lo 'a la 
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mano' en cuanto tal . Dentro de este descubrir el 'ser ante los ojos' encubriendo el 
'ser a la mano' viene a ser determi nado lo' ante los ojos ' que hace frente, en su 'ser 
ante los ojos' de tal o cual manera. Unicamente ahora se franquea el acceso a lo 
que llamamos 'peculiaridades'.El 'qué' como_el cual determina la proposición lo 
'ante los ojos' se saca de lo 'ante los ojos' en cuanto tal (Heidegger,lb.:176). 

Se trata de la distinción que Heidegger efectúa en Ser y tiempo (y que luego abandona)28 entre 
dos tipos de discursos: el hermenéutico yel apofántico (del griego: opa, de, desde; phainomai, 
aparecer, mostrarse). El primero se refiere al ente que está tenido "a la mano", por ejemplo. un 
martillo como utensilio; al serlo, es un "con qué" se puede hacer algo, por ejemplo, se puede 
clavar. No es una relación del "cómo sea" el martillo, de cuáles son sus características; basta para 
clavar un clavo la servibilidad del martillo. Esta es la relación primaria y originaria del Dascincon 
las cosas. Pero la misma puede transformarse en otra relación, la del que ve "cómo" es algo, de 
cuáles son sus caracterí~ticas; yes la proposición indicadora laque produce esta transformación29. 

En el discurso a¡xifáfllico. aparece el "c6mo" es algo. es decir, lo que se predica en la proposición 
indicadora. Esta es una función secundaria del lenguaje derivada de la existencial. Esta distinción 
se desarrolla en la obra posterior de Heidegger, relacionándola con la concepción de verdad de 
este autor, como veremos más adelante. 

Siendo el comprender un proyectarse al mundo y lo comprendido lo que está a la mano 
(primeramente las cosas, luego el mundo). este comprender es interpretativ030 y se realiza 
existencialmente en el medio del lenguaje. Desde este punto de vista, el lenguaje no es 
primordialmente un instrumento ni del pensamiento ni de la comunicación: es unexistenciario 
que posibilita el contacto y la constitución de mundo. 

Mucho antes que el segundo Wittgenstein. Heidegger se refiere a las distintas formas de 
habla ("juegos de lenguaje"): el Dasein en cuanto ser hablante "da su palabra y retira la 
palabra dada. requiere, amonesta. sostiene una conversación, se pone al habla, habla en 
favor, hace declaraciones, habla en público" (SZ: 180-1), como formas primarias en 
relación al habla a~ertivo-~gnoscitiva. Pero esto no es lo relevante del habla en Ser y 
tiempo, como podría serlo para los filósofos analfticos; lo relevante es que el habla tiene 
"igual originalidad exislenciaria que el encontrarse y el comprender y que "es la 
articulación de la comprensibilidad" (SZ: 180-1). Vale decir, el propio proyectarse del 
Dasein a lo que se le abre como mundo (cosas, otros Dasein) se articula como comprensión 
en el lenguaje. 

28 Discen,o, 1990: 52. 

29 Lo proposiciÓll no puede, pues, negar su procedencia ontol6cica de 1. inlerpreuciÓll compresOR. Al "como" original 
de la inler¡>reI:ociÓll compreso ... del "ver en tomo" (henn.nela) 10 Uamamo •• 1 "cano" hennen~utico..,xislenciorio, 
• diferencia del "como" apor'ntico de la propooiciÓll (lb.: 177). 

30 "Todo simple 'ver' anlepredicauvamalle lo ',1, mano' ea y, en d mismo inlerpretativo..:ompresor" (Heidegger, 1927: 
167). 
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Hablar es articular "significativamente" la comprensibilidad del "scr en el 
mundo", al que es inherente el "ser con" y que se mantiene en cada caso en un 
modo determinado del "ser uno con otro" "curándose de" (lb.). 

Basten estas acotaciones sobre la relación comprender-interpretar y lenguaje, pues 
profundizaremos sobre esta relación y sobre la relación lenguaje y ser humano en el 
punto 4. 

3.4, Cura, temporalidad e historicidad 

Hasta este momento, nos hemos referido a algunos existenciarios como el ser en el mundo, la 
comprensión, la interpretación y el lenguaje por separado aunque interrelacionados. Veremos 
a continuación cómo Heidegger Jos integra a todos en el existenciario nodalla cura o cuidado. 

Tanto el encontrarse en el mundo con la significatividad de las cosas como el proyectarse del 
Dasein al significado de los entes intramundanos son existenciarios que nos revelan aspectos 
parciales del "ser ahf' en su cotidianidad. "¿Cabrá apresar este todo estructural de la 
cotidianidad del "ser ah[' en su totalidad? -se pregunta Heidegger. La respuesta es afirmativa 
y nos conduce a esc centro estructural del Dasein llamada "cura", palabra latina que significa 
"cuidado", "pre-ocupación", "La totalidad de este lodo estructural se desembozó como cura. 
En esta se halla encerrado el ser del "ser ahf' (SZ: 253), 

La exégesis de la cura nos conduce al núcleo del ser human03 1 como proyección relativa al 
"seren el mundo". Estando proyectado al mundo, el Dasein es pre-ocupación, noen el sentido 
de temor, sino en el de estar ocupado hacia algo, entregado hacia una proyección. Esta 
entrega proviene del hecho de que el "ser ahC' es un ente al que "le va" su ser mismo. De esta 
su pro-eyección "interesada" dependerá qué seres en cada caso, En efecto, "La perfectio del 
hombre, el llegar a ser lo que puede ser en su ser libre para sus más peculiares posibilidades 
(en la 'proyección '), es una 'obra' de la cura. De un modo igualmente original define la 'cura' 
aquella forma fundamental de este ente con arreglo a la cual es entregado al mundo de que 
se cura (el 'estado de yecto')" (SZ: 219-20) 

Este núcleo existencial es el que potencia toda la acción humana hacia las 
posibilidades del "ser ahf'. Pero, adviértase, sc trata de una proyección del hombre 
en relación al más peculiar 'poder ser' " .... El "ser ah[' se ha conjugado en su ser 
yen cada caso ya con una posibilidad de él mismo. El ser libre para el más peculiar 
"poder ser" y con ello para la posibilidad de la propiedad y la impropiedad se 
muestra con una concreción original. elemental de la angustia ... (SZ: 212). 

31 Es mlen:sanle el testimonio pn:or1lo16gico que .duce Heidegger analizando en una fábula latina l. historia de l. CUI2 

y la tipificación del ser humano como "cura". en oposición. los dioses y los no humanos (Cfr. SZ: 217 ss.). 
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Hay otros dos elementos de importancia capital que se implican en la cura: el primero, que 
el hombre es un "ser libre para [sus) posibilidades existenciales propias" (lb.: 213) o, 
utilizando un término muy heideggeriano, hacia su autenticidad existencial; segundo, que 
esta libertad lo puede proyectar también hacia sus posibilidades impropias, es decir, a la 
caída en la inautenticidad existencial; en este caso, el "ser ahf' no empuña "el 'por mor de 
qué' propio, la proyección del 'poder ser' sí mismo es abandonada a la disposición del uno" 
(lb.). 

Ahora bien, el hecho de que hayamos llegado en el camino a la analítica del Dasein al centro 
mismo de su totalidad existencial, tipificándola como cura o pro-eyección libre hacia sus 
posibilidades más propias o a sus posibilidades impropias, ¿significa todo esto que 
desembocamos en una dicotomía antropológica entre dos tipos de realizaciones humanas, la 
auténtica y la auténtica, las cuales corresponderían también con una oposición de dos tipos 
ideales de seres humanos? ¿No podríamos de esta concepción heideggeriana deducir la 
distinción entre dos clases de seres humanos, los superiores y los inferiores? ¿No sería posible 
extender esto a la oposición entre sociedades y razas, las dominadoras por su carácter de 
propio y las dominadas por su condición impropia? 

Las anteriores observaciones tendrían sólido fundamento, si el análisis heideggeriano se 
ocupara del nivel óntico del ser humano. Lo que justamente le confiere valor universal es que 
se trata de una exégesis ontológica, donde lo que se inquiere no son características o 
categorías del hombre o de los grupos humanos. Lo que Heidegger busca, por el contrario, 
es "la constitución fundamental" del ser humano, es decir, su íntima constitución ontológica, 
que él descubre como "cura". Su filosofía es un constante caminar hacia una "exégesis 
original". Esta exégesis nos descubrirá la caracterización del "ser ahf', de todo "ser ahf', del 
que se proyecta hacia 10 más peculiarmente suyo o del que se pierde en el anonimato de la 
inautenticidad, no imponando si éste es europeo o no europeo, actual o primitivo, en pocas 
palabras, nos desvelará al ser humano en cuanto "seren el mundo". Desde este punto de vista. 
10 que le interesa a Heidegger no es la especificación categorial de lo seres humanos 
paniculares. sino del Dasein como existente humano en cuanto tal. Y 10 que le preocupa es 
si, al considerarlo qua cura, se esté logrando "una exégesis originar'. Por esto se interroga: 
¿Qué quiere decir en general que una exégesis ontológica es originan (SZ: 253). 

Soslayo por ahora la respuesta a esta interrogante, pues lo que importa es que la misma nos 
conduce al "fundamento ontológico original de la existenciariedad del 'ser ah(' [que) es la 
'temporalidad'. Unicamente partiendo de ella se toma existenciariamente comprensible la 
aniculada totalidad estructural del 'ser ahí', de la cura" (SZ: 256). 

El problema de la temporalidad es central en la ontología heideggeriana. Al comienzo de Ser 
y tiempo nos dice: 
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El "serahf' esen el modo de, siendo, comprender lo que se dice "ser". Ateniéndonos 
a esta constitución, mostraremos que aquello desde lo cual el "ser ahf' en general 
comprende e interpreta, aunque no expresamente, lo que se dice "ser", es el tiempo. 
Este tiene que sacarse a la luz y concebirse como el genuino horizonte de toda 
comprensión y toda interpretación del ser (SZ: 27). 

En efecto, el "ser ahf' se concibe a sí mismo como proyecto, es decir, como arrojado hacia 
adelante, no a lo que es, sino a sus posibilidades más propias. Por esto, la exégesis del núcleo 
del hombre como "cuidado", en el sentido antes anotado, concibe al Dasein como proyectado 
hacia la anticipación de su totalidad. Esta es una concepeión ex-istencial de "ser ahf', pues 
el hombre está pensado no como una cosa entre las cosas, sino como un proyecto. Siendo 
proyecto, "El' ser ahí' tiene que 'llegar a ser' él mismo lo que aún no es" (SZ: 266). El Dasein, 
desde esta perspectiva, es fundamentalmente temporalidad. Su incompletud se totalizará en 
un trayecto hacia el futuro, partiendo desde un pasado y caminando por un presente, al 
encuentro del Ser. De aquí proviene la preminencia del futuro al que se aspira, pues el pasado 
ya no es y el presente se transforma en pasado al sólo detenerse a considerarlo. Es el futuro, 
pues, el que confiere sentido a la proyección del 'ser ahf' como deambulamiento hacia su per­
fección, es decir, hacia su totalización. 

Ahora bien, ¿cuál es el punto o momento de totalización del Dasein? "Con su muerte -dice 
Heidegger- el 'ser ahí' ha 'llegado a la plenitud de su carrera'" (S2: 267). Adviértase que se 
habla de "plenitud", no d~ "fin" de la carrera de ia existencia. La muerte, en efecto, más que 
fin (finar) u ocaso de la existencia, con su carga connotativa negativa, es ante todo la meta 
positiva, el acabamiento al que se corre, la per-fección de la existencia. Por esta razón el 
hombre es radical e ineludiblemente un "ser para la muerte". Sin embargo, se han de evitar 
las connotaciones trágicas de este aserto y con mayor razón las supuestas implicaciones 
heroicas. La muerte para Heidegger no es un mero correlato temporal del nacimiento, ni un 
evento que se pretende provocar. es simplemente el límite irrebasable del "poder ser" del 
cuidado. 

El finar mentado con la muerte no significa un "haber llegado al fin" el "ser ahf', sino 
un "ser relativamente al fin" de este ente. La muerte es un modo de ser que el "ser ahf' 
toma sobre sí tan pronto como es. "Tan pronto como un hombre entra en la vida, es ya 
bastante viejo para morir" (Da ACkel77lLlM aus 8olunen) (S2: 268). 

El hombre, pues, es un "ser para la muerte" porque, siendo esencialmente "poder ser", la 
muene es el "poder ser" "más peculiar, irreferente e irrebasable" (SZ: 274). El acaecer de la 
muerte es la meta del "estar abieno" del Dasein y es también el acontecimiento por el que el 
Dasein deja totalmente de "estar abierto". 
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Se comprende ahora, una vez eliminado todo matiz patético, por qué el "ser para la 
muerte" atravie.<;a de parte a parte el movimiento de temporalización del Dasein. Lo 
"propio" del Dasein le viene conferido justamente porla muerte. Y esto por el "ser para 
la muerte" es la única posibilidad de una perspectiva totalizante del "ser ahf'; la única 
que orienta la sucesión U1Úforme de los instantes, y sobre todo porque la muerte revela, 
al tiempo que establece una frontera infranqueable, aquello que constituye su "esencia 
plenaria" (Q.I. pág. 35): su "ipseidad" y, a la vez, aquello "a propósito de lo cual" el 
"ser ahf' existe, es decir, el mundo, la apertura del Ser (Schérer 1975: 98). 

Vale decir que, siendo la muerte el futuro totalizante más propio del "ser ahf', el asumirla 
como tal y no como un simple suceso irremediable le permite aceptar y proyectarse a "todas 
las otras posibilidades en su naturaleza de puras posibilidades" (Vanimo 1985/87: 45). 

La liberación anticipante por la propia muerte Iiber.l de la dispersión en las 
posibilidades que se entrecruzan fortuitamente, de suerte que las posibilidades 
efectivas, es decir, situadas más acá de aquella posibilidad insuperable, puedan ser 
comprendidas y elegidas auténticamente. La anticipación abre a la existencia, 
como su posibilidad extrema, la renuncia asf misma y asf disuelve toda solidificación 
en posiciones existenciales alcanzadas ... Puesto que la anticipación de la posibilidad 
insuperable abre al mismo tiempo a la comprensión de las posibilidades situadas 
más acá de ella, ella lleva consigo la posibilidad de la anticipación existencial del 
Dasein tolal, esto es, la posibilidad de existir concretamente como poder ser IOlal 
(SZ: 395-6. Cit Vattimo lb.: 49-50. Cfr. Schérer 1975: 99-1(0). 

La muerte no sólo revela al "ser ahC' el sentido de su pro-eyección (el mundo, la "apertura 
del Ser"), sino que también hace patente lo que no es Ser, vale decir, la Nada. No es posible 
realizar ahora un análisis de la concepción de la Nada como correlato positivo del Dasein; 
basten las citas siguientes de Heidegger para advertir la distancia que lo separa de la 
concepción dialéctica de la nada como correlato opositor y negativo de ser. 

En la clara noche de la nada de la angustia aflora, al fin, la original manifestación 
del existente como lal, a saber, que el existente es, y no la nada (¿Qué es 
metafrsica? (1929: p. 62). Cit. Schérer 1975: 116) 

Realizar una realidad humana, significa hallarse retenido en el interior de la 
nada (lb.). 

Sin la original patencia de la nada no hay ni ser personal ni libertad (lb.). 

Hemos recorrido sucintamente la exégesis dcl"ser ahf'. A partir de la denuncia a la filosoffa por 
haber olvidado el problema de la pregunta por el Ser, plantea Heidegger la analftica del ser 
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humano, porque la pregunta por el Ser sólo tiene sentido porque el Dasein es el único que se la 
formula y que puede pensar el Ser. En efecto, para el ser humano, no es posible comprendernada 
sin que previamente no lo comprenda como ser (pregunta por"el ser'') y, simultáneamente, como 
ser algo (pregunta por "el ser del ente"). En este sentido, el problema del seres al mismo tiempo 
el problema de la comprensibilidad y el de la decibilidad en cuanto tal. De este hecho, provienen 
la gravedad del olvido o de ladesviaciónde la pregunta por el seren la filosofía y la perentoriedad 
de plantearla nuevamente, como lo hace SZ Pues bien, como el único ente que se puede preguntar 
por el ser es el "ser al¡f' y, por ello, se realizó una analftica de la estructura ontológica del Dasein. 
La constitución fundamental de dicha estructura es la de "ser en el mundo", cuyas estructuras 
esenciales están centradas en el "estado abieno" a sus posibilidades más propias. De aquf deriva 
que el "ser ahf' considerado como totalidad se desemboce como cura o cuidado. Como tal, se 
proyecta a toda~ sus posibilidades, siendo esta proyección el horiwnte temporal del transcurso 
existencial del "ser ahf'. La anticipación de la totalización de la proyección existencial en la 
muerte, constituye al Dasein en un "ser para la muene". La asumpción de la muerte como la 
posibilidad más propia constituye la autenticidad existencial del Dasein y su destino orientado a 
la apertura del Ser. Al mismo tiempo, dicha anticipación prevé el término del estado de abierto. 
Por último, la patencia de la Nada esclarece lo que está relacionado más propiamente con el "ser 
ahf', es decir, que el "existente es" y que la Nada no es. 

Estamos ahora en la circunstancia de profundizar el análisis de la situación hermenéutica que 
implica la interpretación. 

Toda interpretación supone unos "previos" respecto a la comprensión de las cosas a la mano, 
de los otros Dasein y del ser en cuanto tal. Pero estos "previos" han de tener un sentido, es 
decir, una "dirección del posible 'ver previo' que se fija en la forma de ser del ente de que se 
trate" (lb.: 254). Ahora bien, esta dirección es una proyección de la cura misma, la misma que 
la constituye en un "poder ser"; por esta razón, la misma posee la posibilidad de proyectarse 
a un poder ser propio. 

Llegamos asf a uno de los núcleos de la filosoffa existencial, porque la posibilidad de que la 
interpretación se proyecte en su poder ser propio implica que también puede proyectarse en 
su poder ser impropio, en otras palabras, que el"ser ahf' sea esencialmente Iibre32. La 
categórica afirmación de la libertad del ser humano es uno de los temas que la filosofía 
existencial posterior a~umió como fundamental y profundizó con particular interés, como 10 
podemos constatar en la filosoffa de Sartre. Pero el mismo es nuclear en Heidegger, contra 
las acusaciones de Jaspers (Cfr. p. 5). Sin embargo, el tema de la libertad, enraizada en la 
"conciencia moral", no mereció un desarrollo amplio en la fIIosoffa heideggeriana. El asunto 
central de ella es el "ser ahf' y el problema del ser. 

32 Men bim. eI'lestigua,un "pode, se," propioe. obra de l. "conciencia moral". Lo mismo que la muerte, tambi61 esle 
fc:n6menodel"su ah.!'" requie~ una exégesis genuinamente exislalci.ria. Esta uégesis lleva I verque un "poder ser" 
propio del "se, atú .. ",side en el "que"" tener conciencia moral". Mas esta posibilidad exislellcial timde. de acuerdo 
Cal el senlido de su se,. a definine exislencialmenle po' el ",e, efectiyamen'e ala muerte" (SZ: 256). 
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3.5. Interpretación en la cura. El problema del circulo vicioso 

Pero el Dasein no sólo interpreta el mundo, a los otros Dasein y se pregunta por el Ser, sino 
que también le es "inherente el interpretarse a sí mismo" (lb.: 339). Este es sin duda uno de 
los problemas más controvertidos en la historia del pensamiento contemporáneo. Para la 
filosofía del sujeto, el principio de la objetividad del conocimiento exige que al mismo sujeto 
se lo coloque entre los objetos de conocimiento cienúfico. Esto resulta inconcebible para el 
existencialismo, para el cual el "ser ahf' se puede interpretar solamente en relación con sus 
posibilidades de proyección. Desde este punto de vista, la interpretación de sí mismo emana 
de la misma proyección del "ser ahf' hacia sus propias posibilidades, sean ésta propias o 
impropias, adecuadas o no. Por otra parte, esta posición está lejos del subjetivismo, pues 
deriva del hecho de que el ser humano es un "scr en el mundo". 

De este interpretarse como proyectado hacia sus posibilidades propias o impropias deriva el 
hecho de que el scr humano es esencialmente un scr libre, es decir, de que posce la capacidad 
de ser auténtico o inauténtico, de proyectarse a sus posibilidades propia~ o a las impropias. 
Heidegger, sin embargo, discrimina entre las posibilidades "más propias" y "más peculiares" 
de las "impropias" y se refiere a la libertad o a "la falta de libertad"33 con respecto a ellas. 
Desde luego que debemos interpretar que la existencia auténtica está orientada hacia las 
primeras y la inauténticas hacia las últimas. Pero cuando nos habla de la oposición libertad! 
falta de libertad, ¿supone esto que sólo el proyectarsc a un tipo de posibilidades, por ejemplo, 
al despeje de la pregunta por el Ser, caracterizará un Dasein libre, mientras que una situación 
contraria lo convertirá en un ser carente de libertad? ¿No encontraremos aquí un asidero a la 
acusación de Jaspers ya mencionada? 

Creo que se debe dilucidar esta cuestión a la luz del contexto de SZ. En este caso, partimos 
del hecho de que la exégesis del Dascin lo consider6 en su cotidianidad y en estado de caído. 
Esto nos condujo a la cura como el núcleo del "scr ahf', dentro del horiwnte de la 
temporalidad y, por ende, de la historicidad. El análisis hermenéutico de la cura impone la 
distinción de tipos de proyección relacionados con la existencia auténtica e inauténtica. Pero 
de esto no se deduce necesariamente que dicha proyección esté determinada en una dirección 
o en otra, en cualesquiera de dichas proyecciones; de lo contrario no sc podria hablar de 
libertad o no. En este scntido, me parece que habria que concluir que la libertad es esencial 
en cualquiera de los modos de existencia, en cualesquiera de los contextos del ser humano. 
Para ratificar lo anterior, hay que recordar que el"scr ahf', al ser temporal, es también 
fnsitamente histórico. Ahora bien, Heidegger puntualiza que la historicidad del mismo está 
al margen de las concepciones sobre la historia; ella sc deriva de la estructura existencial del 
"ser ahf', aunque el Dasein concreto desconozca la historia 'tal como la concibió la tradición 

33 Pero ,in embargo, ¿de dónde lOmar lo que consútuye la existencia propia del ·ser .hf7 ... Si el ser del "ser aIIf' eS 

e.encalmenle "poder ser" y ",cr libre" para IU. pooibilidades mí, """uüares, y si en cada caso sóloexi'le en la libertad 
paro elLuoen la falt.a de tibettad fn:rte a elJ .. , ¿¡xxiii la .. ógesiJ <J1td6gia laTlarporb .. e ()In OOCI que rtsponsabllklados 
ónlk ... (modos del "poder ,er') y que proyectar ~1.a5 sobre su posibilidad ontológica? (SZ: 339-40). 
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europca34. De la misma manera, todo ser humano, al margen de las circunstancias espaciales 
o temporales y del conocimiento o desconocimiento de las teonas sobre la libertad, todo 
Dasein, lo repito, es esencialmente libre. 

Ahora bien, dada la coyuntura anterior, ¿con qué criterios no "caprichosos" se ha de 
discriminar lo que constituye las posibilidades "propias" de lo que resultana ser lo "impropio"? 
Estos criterios deben radicaren lo constitutivo de la cura. En un primero sondeo preontológico 
la cura revela que la "sustancia del hombre es la existencia (lb.: 341) . En una exégesis 
ontológica, la cura se define como un "pre-ser-se". 

Pero el "pre-ser-se" caracterizado en el sentido de una falta de algo se desembozó 
a la consideración genuinamente existcnciaria como un "ser relativamente al fin" 
que es cada "ser ahf' en el fondo de su ser. Igualmente pusimos en claro que la cura 
avoca en la vocación de la conciencia al "ser ahf' a volverse a su "poder ser" más 
peculiar (SZ: 344). 

De manera que, en última instancia, es la estructura de la cura la que marca el sentido de la 
proyección más peculiar del "ser ahf', en el contexto de los fenómenos existenciarios de la 
muerte, la conciencia moral y la deuda. 

Pero este análisis de la cura y la interpretación del sentido de la misma parte de unos 
supuestos, lo que denominamos anteriormente el círculo vicioso. La objeción contra la 
circularidad de la exégesis existenciaria puede formularse, en palabras de Heidegger, de un 
modo general: "se' supone' la idea de la existencia y del ser en general y 'con arreglo a ella' 
se hace la exégesis del' ser ahí' para obtener la idea del ser" (lb.: 342). Pero el caso concreto, 
creo yo, es más complejo: se supone que el "ser ahf' posee una precomprensión del ser del 
ente y del ser en general y, de acuerdo con estas suposiciones, se hace una exégesis del "ser 
ahf' para obtener su comprensión e interpretación del Ser. 

Pues bien, proceder metodológicamente a partir de la anterior suposición contradice las 
reglas de la inferencia formal. Según ellas, si se ha de admitir una suposición, ella será una 
proposición propuesta como hipótesis y, a partir de ella, se han de deducir otras 
proposiciones a manera de teoremas. La palabra, en este caso,la tendrfan la~ reglas formales 
de inferencia. La etapa final consiste en aducir pruebas para confirmar la validez de la 
proposición inicial. Con esta forma de rawnamiento, es incompatible toda forma "circular" 
de inferencia. 

34 En De camino al habla. se refiere al. historicidad del habla mi.ma: "No hay habl. hwnana en el .enudo de ,er babia 
de una naru,.leza humana .. i."ml< por si .• in destino. Toda habl. es hislÓrica, incluso donde el hcrnb", no conoce 
hiatori. (HIstorie) en el , ... tido europeo-<:Ol1l<mponneo ( 1959: 239; Cfr. p. 238). 
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¿Puede proceder de esta manera la exégesis hermenéutica? De ninguna manera. La 
suposición hermenéutica se refiere a que el"scr ahf'proyecta su comprender, comprendiendo. 
Esto es, que se confiere la palabra justamente al ente que desarrolla su comprender y, de esta 
manera, "mani fiesta [la I constitución de su ser''35. Por esta razón, en la exégesis del "ser ahf', 
no puede evitarse el cfrculo de ninguna manera, ni se pretende probar "en absoluto según las 
reglas de la lógica de la inferencia" (lb.: 342). 

Querer evitar el cfrculo es negar la estructura fundamental de la cura del "ser ahf', es decir, 
ignorar que esta es justamente de carácter circular. Al hacerlo, se caería en una ontologfa que 
parte de un "yo sin mundo", para luego atribuirle su objeto, que problemaliza la vida, para 
luego ocasionalmente atribuirle la muerte, que parte de su sujeto abstracto, para completarlo 
con una ética adicional36. 

Se ha de proceder, según Heidegger, por el camino contrario. El círculo no sólo no ha de ser 
evitado, sino se ha de "saltar desde un principio y del todo dentro de tal 'círculo', para 
asegurarse ya desde el comienzo del análisis del 'ser ahí' la visión plena del ser circular de 
éste" (lb: 343. El subrayado es mfo. Cfr. Nota 26, p. 18). 

Originalmente constituido por ella, el "ser ahf' "pre-es a sf mismo" en cal;; caso 
ya. Siendo se ha proyectado en cada caso ya sobre determinadas posibilidades de 
su existencia y en tales proyecciones existenciales se ha proyectado concomitante 
y preontológicamente lo que llamamos existencia y ser. ¿Cabrá entonces rehusar 
este proyectar esencial al "ser ahf' a ll'luella investigación que, siendo como toda 
investigación una forma de del "ser ahí" que abre, quiere desarrollar y traducir 
en conceptos la comprensión inherente a la existencia? (SZ: 342)37. 

Ahora bien, comprender, interpretar, coristituir mundo, temporalidad, historicidad y, desde 
luego, exégesis hermenéutica, todo esto se realiza en el medio del lenguaje. Por esta razón, 
este estudio sobre la hermenéutica en M. Heidegger debe continuar analizando la relación 
hombre-lenguaje. 

35 Aunque e.ta. p.l¡hnl e.slÁn incluid .. en un. proposición interrogativa. crto que se mantiene en IU rorma afum.tiva 
ellenudo de lo emmei.do por Heidegger. 

36 Crr. SZ: 343. 

37 La hennen~ulica heideggeriana difie", radicalm"'te de l. hennenWUca objetiva de Bctti. Elle oonsidera "1. 
wmpmlSión como el productode l. interpmación (objetiva)," decir, romo 1. apropiAción de lDllignificado~lO 
(intended) por Otro. Heideger coolidera elta eble de interp",tación metodológica como "comp..,.1ión inaUlmtico" 
y e'tablcee que "en l. inlerpreUlción , la oomp..,.,ión no .... ulta algo diferente. E,lomi.mo (Cfr. Bleicher 1983: 101). 
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4. El hombre y el lenguaje en el "último Heidegger" 

Como se vio anterionnente, la relación hombre-lenguaje tiene una larga tradición que llega 
hasta Aristóteles, quien defmió al hombre no como "animal racional", sino como "animal que 
posce lenguaje". Asimismo, la reflexión sobre el lenguaje que parte de pensadores como 
Humboldt y el segundo Wittgenstein ha llevado a que se tipifique la filosoffa del siglo XX 
como el siglo de la filosoffadellenguaje. Sinembargo, pocos pensadores profundizaron tanto 
en la inextricable relación hombre-lenguaje como Heidegger. 

Man Uves in language, as language, dice OU38, refiriéndose a la filosoffa de Heidegger. Dos 
elementos tiene esta afinnación que vale la pena comentarlos: el primero, que el Dasein "vive 
en el lenguaje", que existeen el medio del lenguaje, loque ya no puede sorprendemos después 
de relacionar el habla con la misma articulación de la comprensión. Lo segundo es diferente 
a lo que aparece en Ser y tiempo y que el hombre vive "como lenguaje", es decir, que el 
Dasein mismo es "como" lenguaje. En este caso hemos rebasado al primer Heidegger y nos 
internamos por las sendas perdidas del habla del último Heidegger, donde se analiza al 
hombre como siendo "diálogo". Dejemos por ahora esta última faceta del Dasein; detengámonos 
un poco más en la primera. 

4.1. Mundo, hombre y lenguaje en Humboldt 

Para ello, comparemos concepción de lenguaje con la de Wilhelm v. Humboldt, a quien 
Heideggersigue, critica y supera. Humboldt se refiere a la relación hombre, lenguaje y mundo 
en ténninos que parecerfan semejantes a la concepción heideggeriana: 

Cada lengua -{\ice- encierra una peculiar visión del mundo. Al igual que entre el objeto 
y el hombre se interpone cada sonido, la lengua entera se interpone entre él y la 
naturaleza, que influye en él interior y exterionnentc.EI hombre se rodea de un mundo 
de sonidos para captar denuu de sr y para elaborar el mundo de los objetos ... EI hombre 
convive primordialmente y aún exclusivamente con los objetos tal como ellcnguaje 
se los ofrece, puesto que las sensaciones y acciones dependen de sus representaciones.­
Por medio de este acto, en virtud del cual teje en sr mismo la lengua, se encarcela él en 
la misma y cada una tr.u.a en tomo a! pueblo, a! cual pertenece, un cfrculo del cua! sólo 
es posiblesaliren la medida en que se pasa del cfrculode [una a lade 1 otra distinta (Uber 
die Verschiendenheit.Cit.Arens 1969/75:280). 

Las nociones de "elaborar el mundo de los objetos" y de convivencia del hombre con los 
objetos "tal como el lenguaje se los ofrece" parecen confluir en la de "articulación de la 
comprensión" en el habla. Pero el contexto teórico humboldtiano es diverso, pues el estudio 

38 OTr. Heinrich. "Hermeneutic and Penonal SlfUClure 01 Language". En: KOLKELMANS (Ed.), 1972: 169. 
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del lenguaje por parte de Humboldt no se reducfa al lenguaje en su relación existencial con 
el Dasein particular, sino que formaba parte de un proyecto mayor que incluía la historia de 
los pueblos particulares y, en una visión más amplia todavía, la historia corno el desarrollo 
histórico-espiritual del género humano. Una historia universal concebida desde esta última 
pcrspectivapucdeserelaborada-segúnHumboldt-pormediodemuchostiposdedescripciones. 
Una de las vías preferentes de acceso es el estudio de las lenguas que permitirá la penetración 
a las particularidades individuales dc las naciones y, a través de ellas, por medios que no 
elaboró enel ocaso de su vida, a lo universal del ser humano (Cfr.Arens Ib:231).Que ésta era 
la meta de Humboldt se patentiza en un fragmento de su autobiograffa que cita Heidegger, 
donde dice:" Asir el mundo en su individualidad y totalidad, esto es precisamente mi intento" 
(eit. Heidegger 1959/87: 224). 

En la analítica del Dasein, por el contrario, lo que interesa es la relación del hombre particular 
existente y el lenguaje. En este sentido, la comprensión del mundo en el lenguaje constituye 
la mundanidad misma del Dasein. Pero no difiere sólo en esto, sino en la concepción de la 
relación hombre-mundo. Heidegger critica, en la concepción humboldtiana del lenguaje, la 
noción de "acepción de mundo" (tan importante para Gadamer, aunque con connotaciones 
diferentes). Según ella, el lenguaje no es sólo un instrumento útil para el intercambio 
intersubjctivo, sino que a través del mismo el espíritu "pone" un "mundo" entre sí y los 
objetos39. 

La labor del espíritu -comenta Heidegger-según la ensel\anza del idealismo 
moderno es el 'poner' (Setzen).Dado que se concibe el espíritu corno sujeto, y es 

39 "Cuando, en el alma. despicJU verdoderamenle el sentimiento de que el haol, no es mero medio de intercombio pora 
la comprenlión redprOCl, linO un venladeromundo que el espIrilu debe ponerenln: sí y los objW>s atrov& de la labor 
inlema de su fuerza. entonces el alma le h.Ua en el verdadero camino para enoontror y poner liempre a.., algo mil 
en el habla."(Humboldt, Sobre la dlvenldod de la COI ... tru<XI6t1 del habla humana y su Innuentla sobre el 
d ... rrollo esplrllual de la especie humana. pirraro 2O:205.CiLHeidegger:1959/87:223).La oonoepción de W.V. 
Humboldt sobre el lenguaje crece Cfl imporuncia en el penllmiento cootuoporineo. Una prueba de ello es que su. 
proptJelLlIlCÓriCOIIon ",to'nldas por auto<es tan dispares como Chom.ky, Apel, Cassirer y el mismo Heidegger. Una 
de IUS concepcionel mú impoJUnles, la de la fu ...... del kngulje, contiene unl riqueza cuya explotación rinde IUS 

fruto. en la acrua! hermenéutica. "LocoolLlnley uniforme en e'~ trobajodelapíritu (el de Ilarticulacil'l, dela materia) 
para elevar el sonido articulado ala expresión del pen.amiento. concebidO en su reloción y expue.to .istemibcarncnle 
Wl completa como lea posible, -dice- con.tituye lo forma de la leneua" (Uber Verschkndelnhell.CiLArens 19691 
7S:277). E. verdad que Humboldt relaciona forma de lengulje con lo particular vi.ión del mundo de un pueblo. Pero 
cuando le examina la rellción de la lengua con el pensamiento, la idea encie ... ligo mis poderoso: "Ellengulje es 
el órgano c""dOr del pensamiento". La actividad inlelectual. enttllffieJlle, espiriwa!, que discurre por c:ornpldO en 
nue.tro in~rior y, en cieJU manera •• in dejar huellas, se hlcc el~ma y Iprehcn.ible I"'ro lo. sentido. por medio del 
.onidO en el acto de hablar. o. ahl que ella y el len",aje SCII1 uno e in.eparable •. Pero at.6l.1mbi&l de por si wdo a 
la ncoe.idad de elLlblecet l8Ia vinculación con loo " .. idos; de otro modo. el pen.ornienlo no poede alcanzar claridad 
y la reprelen~ción no puede convenirse en COIIcq>lO. La inleperoble unión del pensamiento, de 101 6rganoo fooadore. 
y del oldoes, pa ro el lenguaje. inaheroble en la originaria Icodencia de la nlturaleza humlna, no en la polteriorlc1ldencia 
hacil la ilustración" (Ib.:282). En tale oonteXto, la forma in~rior del lenguaje es equivalente a lo. forma. del 
pensamiento humano. o ai,uiendo I Apd wandO inlerpreLla Humboldt. a lu ordcnaciona del mundooondicionada. 
por el lenguaje (1973185, 1:173). DoJtro de es~ Unea de pensamiento, veamos lo que dice Humboldt con respecto a 
la relación ""In: lengua y cosmovi.i6n:"La c""ción del lenguaje e' unl necesidod intima de 1lllumanidad, es no lólo 
un medio comunitario y exlemo de inlercanunicocioo, linO también cmnltura! I eU. e impre.cindiOle para el 
daonoUo de 'UI faculLlde. espirito"" y para la ot.cención de una vi,i6n del mundo, . lo que .610 puede l\cgar el 
hombre, Icla .. noo y precisando IU penumiCflto en el pensamiento que es común a otros ..... (Ib.:27S-6). 
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representado así en el esquema sujeto-objeto, el 'poner' (tesis) debe ser la síntesis 
entre el sujeto y sus objetos. Lo que está 'puesto' así da una visión de los objetos en 
su totalidad.Lo que produce la fuerza del sujeto, lo que 'pone' entre sí y los objetos 
merced a la labor del lenguaje, lo denomina Humboldt Wl 'mWldo'.En semejante 
'visión de mundo' una humanidad particular alcanza su propia expresión (1959/87: 
223-4). 

Para Heidegger. por el contrario, el lenguaje no es el medio para "poner" objetos en el 
mundo, sino que la comprensibilidad de los objetos los constituyen en mundo para el 
Dasein. No se trata de una versión idealista en el sentido de que el lenguaje haga los 
objetos, sino de Wla concepción que confiere al lenguaje el aspecto existcnciario de hacer a 
los objetos comprensibles para el Dasein o, tal vez más exactamente, que posibilita al Dasein 
articular la comprensión de los objetos. Se podria deslindar estas concepciones, diciendo que 
para Humboldt el hombre vive con el lenguaje, mientras que para Heidegger el hombre vive 
en ellenguajc. 

Así, entre otras formas que posee el espíritu humano para acui'larmWldo (ane, mito, religión), 
se privilegia el lenguaje, porque en su medio se configuran las visiones particulares de mundo 
y, consideradas en su totalidad, la historia del espíritu humano. Se puede decir que el lenguaje 
constituye el marco determinante de la evolución del espíritu del hombre, pues en ese 
Wliverso semiótico se desarrolla el hombre. 

Para Heidegger, esta concepción del lenguaje como "energía, actividad, labor, fuerza del 
espíritu, visión de mundo, expresión" desvía la atención de lo que él considera la esencia 
del habla (Ib:225).Esto, sin embargo, no significa que Heidegger considere descaminadas 
las propuestas de Humboldt; sólo las juzga insuficientes y desviantes.Las "penetrantes y 
oscuras miradas ala esencia del habla" de Humboldt no se deben "dejar de admirar", precisa 
Heidegger (Ib.:242). 

4.2. Lenguaje y "esencia humana" 

Pero la concepción humboldtiana no sólo es desviante en relación a la concepción de la 
articulación de la comprensibilidad de Ser y tiempo, como acaba de verse, sino 10 es más en 
relación a la reflexión sobre el lenguaje en el último Heidegger y su relación con la "esencia 
humana". 

Lo que, empero, ante todo "es" es el ser. El pensar consuma la referencia del ser 
a la esencia del hombre. No hace ni efectúa referencia. El pensar sólo le ofrece al 
ser como aquello que le ha sido entregado por el ser.Este ofrecer consiste en que en 

347 



el pensarel sertiene la palabra.La palabra -el habla- es la casa del ser. En su morada 
habita el hombre4o (1948/85:65). 

Es interesante que esta notable metáfora se encuentre en un texto que trata sobre lo específico 
del hombre. es decir. sobre una concepción acerca de lo humano (el hwnanisf7W como 
referido a la "esencia humana". contrario de lo in-hwnano (lb.: 80.). Más interesante todavía 
que esté incluida en un párrafo que se refiere a una peculiar concepción del pensar. En cuanto 
a lo primero. se puede concluir (concordando con lo hasta aquf expuesto) que el habitar el 
lenguaje es espccfficamente humano. sea cual fuere la interpretación que se haga de este 
"habitar". En cuanto a lo segundo. el "pcnsar" está caracterizado no como un estado. sino 
como una acción. como un "obrar" especflico que consiste en "consumar". Por consumar. 
entiende Heidegger: "realizar algo en la suma. en la plenitud de su esencia. conducir ésta 
adelante. producere" (lb.: 65). Y el pensar como un obrar en la plenitud de su esencia. 
especfficamente. "el pcnsar el ser" nos conduce a la esencia humana más profunda. como 
veremos a continuación. 

A pesar de que Heidegger se queja de la malafortuna de la metáfora del habla (dellenguaje) como 
la casa del ser. la repite insistentemente: "el habla es a la vez la casa del ser y la morada del ser 
hwnano" (1948/85:117). Por eso es importante desvelar la referencia de la misma. ¿En qué 
sentido el lenguaje es simultáneamente morada del ser y del hombre? Para ello. debemos 
referirnos al deslinde que Heidegger hace sobre las nociones de ec-sistencia y existencia. 
porque el hombre habita la casa del ser como ec-sistente y no como existente. 

La ec-sistencia pensada ec-státicamente no coincide ni en cuanto a su contenido ni en 
cuanto a su forma con la emtentia. Ec-sistencia significa -en su contenido- el salirse 
a la verdad del ser. Existencia ( existence) significa acrualitas. actualidad (=efectividad) 
a diferencia de la mera posibilidad como idea. Ec-sistencia nombra la determinación 
de aquello que el hombre es en el destino de la verdad. Existentia continúa siendo el 
nombre de la actualización (=efectivación) de aquello que es algo en la aparición de su 
idea La fr.¡se "el hombre ec-siste" no responde a la pregunta de si el hombre 
efectivamente es o no. sino que responde a la pregunta porla "esencia" del hombre (lb.: 
79-80). 

La existencia. pues. se refiere a la actualización de la idea de algo. en el sentido de que algo es 
con una actualización de una idea (no el sentido platónico de la pre-existencia y preminencia de 
la idea. Responde a la pregunta ¿existe el hombre? ¿Esta ah( el hombre. en la existencia? En este 
caso. el hombre está' fuera de' (ex) la nada. En cambio. ec-sistencia responde a la pregunta sobre 
la "esencia" (entre comillas) del hombre. ¿Qué es lo que hace que el hombre sea como es? En este 
caso. el hombre está proyectado 'desde' su "sistencia" (de .viste re) a la conswnación de sf mismo 

40 EstatMucción proviene de l. edición de la "Cona sobre el humanismo" de 1948/85, que m.ntend~ por rorones de 
oohercnci. de la fuente. Dejo, sin embargo, consuncia que la troducción más usual es l. siguiente: "El lenguaje es la 
~s. del ser,en esa morada habiu el hombre" (Cfr.Bollnow 1984: 13; Apel, 1 973/l!5; Bruce 1982). 
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en su destino a la verdad. Se trata por eso de un "sali~" desde se hacia la manifestación de la 
verdad del ser. En este caso, el ser "le dirige la palabra" en la morada del habla. 

La mctaffsica se cierra al simple contenido esencial, que el hombre es esencialmente 
sólo en su esencia, en cuanto el ser le dirige la palabra. Unicamente en este embargo (= 
interpelación), "ha" hallado aquello en lo cual habita en su esencia.SÓlo desde este 

habitar "tiene" él "habla", entendida ésta como la morada que conserva en su esencia 
lo (!C-stático. El estar en el despejo del ser, lo llamo yo la (!C-sistencia del hombre. Sólo 
al hombre pertenece este modo de ser (Heidegger 1948/85:76)41. 

4.3. El hombre como diálogo 

El hombre, por consiguiente, habita la casa del ser no como mero existente, sino como ec­
sistente, de cara al ser. ¿Cuál es la relación entre ser y hombre en la casa del ser? ¿Qué es el 
hombre (!C-sistente en relación al ser: un hablante, un oyente, un dialogante? A este respecto, 
Heidegger nos responde citando unos versos de HOlderlin: 

El hombre ha experimentado mucho, 
nombrado muchos celestes, 
desde que somos un diálogo 
y podemos ofr unos de otros 

(H61d?rlin, Obras, IV, 343). 

El término relevante de este breve texto es diálogo (Gesprach)42. Diálogo menciona, 
primeramente, el rasgo existenciario primordial del ser del hombre43 y, en segundo lugar, el 

41 "la fn .. e "la IU'lInaa" del hombre el la ec'IUlalcia 00 diceOlnl COla: el m.xlo en que el hombn: es ... ""ialmente su 
propia e.encia es el e'ta' ""·'LÍtico en l. venlad del "," (lb.: 83). 

42 En alemán diálogo se dice Di.loe, Zwelgespridl y Zwlesprache.Ellénnino Gespr.dI e,tá formado por el prefijo 
G. -<On Y Spradle· hablar; cal ~I corre!porlderia mú cum + Ioqullatinoque ooloqulo ""tellooo.Se puede traducir. 
deade luego. por cooversac!ótl. pero en el cante,lO de la poe.ía de Hólderlin la traducción por la palab.-a caslellUII 
dl"ogo relultala apropiada.Sin embargo. en lalraducción de "La CIIU.obre el hwnani.mo" de 1948/49 •• e Induce 
por dlocurso. lOmando este b!nnino en ellentido de calvenación.Pero en la tnducci6n de Sobre el Humanismo 
(1948/60). que incluye la reapuesta de Sa~. se vierte por la palabra castellana diilogo.Como .. trata de un b!rmino 
fundamenlal. puse atención a la traducción qoe .. hacl. del cilado verlO de H"lderlin en vari .. lectura'.Asl pude 
conltatar que en 1 .. traduccione. de "Hólderlin Y la "",ncia de la poesía" (1937/58) de Heidegger y de La 
tr.asronnaclótl d. la "Ioo<Jfta de Apel. .e utili.u la palabra calteD.,a diilCEO. U¡ cano dialogue en varia. 
tnduccionea al inglé. (Bruce 1980; Nono.. 1982; Biemel 1972; On 1972. hacimdo la ,alvedad que ~.te último es 
hablante de lengua genninica). 

43 "MaR U .... in language ... Ianguage -<:anenta On·.He i •• dialogue ... Man ¡¡Vel in language.Language is notjust ene 
of many abilitie. al his di.pooal.H. dwell. in Ianguage.Everythin, lhat he i. IIld docs came.1O pa .. in lhe ralm of 
Iangu.g .. Heideg& ... • •• talement regarding thi. decilive !l.lte of aff.in is 10 lhe poinl: ...... Val man a' acting heing i • 
• udl mly a.lhe one who 'has Iangu., .... • ... Man can act, but he can decide only insofar as lhe poosibilities about which 
can decide are already di.c101ed IOhirn u exi.lcntial possibilities lhrough langUlge, lhrough communication wilh his 
fellow man° (On 1972:169·70). 
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sentido que se le confiere al término especifica en qué consiste la comunicación humana 
auténtica. Examinemos ahora el comentario de Heidegger a los versos antecitados: 

Hagamos resaltar luego, en estos versos, lo de inmediato referido en el contexto 
hasta aquí discutido:"Desde que somos diálogo ..... Nosotros los hombres somos 
un diálogo.EI ser del hombre se funda en el habla; pero ésta acontece primero en 
el diálogo.Sin embargo, esto no es sólo una manera como se realiza el habla, sino 
que el habla sólo es esencial como diálogo.Lo que de otro modo entendemos por 
"habla", a saber, un repenoriode palabras y de reglas de sintaxis, es sólo el primer 
plano del habla.Pero ¿qué se llama ahora un "diálogo''?Evidentemente el hablar 
unos con otros de algo.Así entonces el habla es el medio para llegar uno al 
otro. Sólo que H(j\derlin dice:"Desde que somos un diálogo y podemos ofr unos 
de otros".EI poder ofr no es una consecuencia del hablar mutuamente, sino antes 
al contrario el supuesto de ello.Sólo que también el poderofr, en sí, está arreglado 
sobre la posibilidad de la palabra y necesita de ésta.Poder hablar y poder oír son 
igualmente originarios. Somos un diálogo quiere decir que podemos oímos 
mutuamente.Somos un diálogo significa siempre que somos un diálogo.Pero la 
unidad de este diálogo consiste en que cada vez está manifiesto en la palabra 
esencial el uno y el mismo por el que nos reunimos, en razón de lo cual somos uno 
y propiamente nosotros mismos.EI diálogo y su unidad es ponador de nuestra 
existencia (Heidegger 1937/58: 1~-5) . 

Si el lenguaje no es la casa del ser en el sentido de la visión particular de mundo de una nación 
o comunidad lingüística, esto resulta porque, la relación entre el habitante y la casa no es entre 
los Dasein particulares y el ser directamente, sino entre el ser y el Icnguaje. El existente 
humano en su esencia tan sólo habita la proximidad del ser: "El hombre cs en su esencia -que 
es propia de la historia del ser- aquél ente cuyo ser, en cuanto ec-sistencia consiste en habitar 
en la proximidad del ser. El hombre es el vecino del ser" (lb.: 96). De esta manera, el ser 
humano establece su morada "en el hablar del habla" (lb.: 1959/87:12, es decir, no en el 
lenguaje del Dasein, sino -cnfatiza Heidegger- "cn su hablar" (lb.), en el hablar del habla. 
Por esta razón, el ser humano hade "aprender a moraren el habla del habla" (lb.: 30). Según 
lo expuesto, la casa del ser es el habla del habla o, si se quiere de otra manera, la casa del ser 
es lo hablado por el habla (lb.: 13). 

Pero ¿qué significa que el habla hable? ¿No es esta afirmación contJadictoria con otra del 
mismo Heidegger en el sentido de que "el hombre en su esencia es ser hablante" (lb:28)? 
¿Seria concebible que el ser o el habla hablen sin ser humano parlante? No es sencillo 
desentrañar esta secuencia de problemas, pues el mismo Heidegger no se ocupó de 
definirlos, de una manera directa, a lo largo de su obra última. Paniré de una cita muy 
conocida que Heideggcr consigna en "H(j\derlin y la esencia de la poesía" (1937/58:103). 

350 



Estas palabras están insenas en el comentario que hace sobre las palabras del mismo poeta, 
en carta a su madre, de que ellenguaje era "el más peligroso de los bienes" que se habla dado 
al hombre. 

Pero ¿en qué sentido es un "bien" pard el hombre este que es el más peligroso? El 
habla es su propiedad. Dispone de ella con el fin de comunicar experiencias, 
decisiones, estados de ánimo. El habla sirve para entender. Como instrumento 
eficaz para ello es un "bien". Sólo que la ausencia del habla no se agota en eso de 
ser un medio de entenderse. Con esta determinación no tocamos su propia esencia, 
sino que indicamos nada más una consecuencia de su esencia. El habla no es sólo 
un instrumento que el hombre posee entre muchos, sino que es lo primero en 
garantizar la posibilidad de estar en medio de la publicidad de los entes. Sólo hay 
mundo donde hay habla, es decir, el círculo siempre cambiante de decisión y obra, 
de acción y responsabilidad, pero también de capricho y alboroto, de calda y 
extravfo. Sólo donde rige el mundo hay historia. El habla es un bien en un sentido 
más original. Esto quiere decir que es bueno para garantizar que el hombre puede 
ser histórico.El habla no es un instrumento disponible, sino aquel acontecimiento 
que dispone la más alta posibilidad de ser hombre. 

Este texto esta prenado de afirmaciones importantes.He aquf algunas: 

1) El habla es una propiedad del hombre, en cuanto que es instrumento de comunicación. 

2) El habla no se agota en su instrumentalidad. "Con esta determinación no tocamos su 
propia esencia, sino que indicamos nada más una consecuencia de su esencia". 

3) Sólo hay mundo donde hay habla. 

4) Hay distintas maneras de habitar el habla44. 

44 "Mil esencial que cualquiere'Llblcccr regla, es que el hombre mcuenlre el camino de la eSLlnCia en la verdad del ser. 
Sólo la e.tancia concede la experiencia de lo lO,tenible. El .01161 para loOOoomporumienlO lo obsequia la v.rdad del 

, ser. 'SoIIén' ,i¡niflCl en nue.tral\abla:1a 'guardia'. El ,eres la guardiaque resguarda de taJ fonna al hamhreen wescnci.a 
ec-.i.lente hacia la verdad, que ~SLl aloja ala .. -islencia en ell\abla. PordJo .. el habla ala vala ca .. y la morada 
do! .... humano. Sólo porque el habla es la morada de la e,encia del homhre, pueden la. humanidade, (modo< de ser 
humanos) históricas y los hombru 00 ...... en ..... de iU habla, de .uene que.e convierte en.l recipiente de su. 
ajelreOJ."(Heidegger 1948149: 117). "El homtm esú mi. bien 1anzado' por el p"1'io ser en la verdad d.lser, para que 
ec-.i.tiendo de e.a suerte resguarde la verdad del,Of, para que ala luz del ser aparezca (·luzca).1 enle como el ente 
que ..... Para el hombre, empero, queda abierta la prOllunta d. oi .""uentra lo que cUldraa "" ... nda, lo que 
CCfl'eJponde a su d •• tino; pues confonne. é.te ha de re.guardar,a fuer de ec-.i'lente, la verdad dels.r. El hombre 
.. elcuardl6JI delser."(Heid.uer 194&/49:&4). "Ahonellcn&uaj< aparece comoc.l modomi.modeabrirse la apertUN 
del .er .. .I. historia ... de la palabra ser ... detemlina y define el hori:zonte de l •• xistenci. histórica del hombn: en su 
relación con c.I enl." (Vattimo 1985/87:112). "De la mi,ma manera que el horntm, en las palabras de W.V.Humboldt, 
'YI tejiendo el lenguaje a panir de sí milmo' y al mismo tiempo 'se enuet.eje en él', así (XXIstituyc: ellenguajc: no 
precisamente unajaula que apriJionaal hombft: sino unaeasa en laque ~.te puede vivirconflldamente. Tal la profunda 
fonnulación d. Heidegger:'EIlenguaje es la ca .. del s.r. En ... morada habiLl el hombre'. Pero oomo.1 hombre ',in 
morad.' de nue.lroI dlas ha fracas.do en tal habitar, u misión ()()fl.iste,.iguiendo la palabra de H.idegg.r, en que 'lo. 
mortaJe.aprendan nu.vamente a habiLlr.ll.nguaj .... (Bollnow 1984:13). 
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5) Donde rige el mundo hay historia. 

6) El habla es acontecimiento:"aquel acontecimiento que dispone la más alta posibilidad 
de ser hombre", 

Entre todas estas aserciones. la capital para el tema de este trabajo es que las funciones 
normales del habla, las de la intercomunicación, no tocan a la esencia del habla.EI hombre, 
dotado de palabra, para llegar a la esencia del habla y para lograr su propia esencia, debe 
"aprender a morar el habla del habla" (Heidegger 1959/87:30).Esta afirmación implica que 
se puede aprender a morar el habla del habla de varias maneras:bien o mal, o en el lenguaje 
heideggeriano, auténtica o inauténticamente.O, si se quiere empicar términos de Bollnow o 
Apel. se puede mal habitar el lenguaje o ser meros inquilinos del mismo. 

¿En qué condiciones debe estar el hombre para aprender a morar la casa del ser? En una 
situación de diálogo, puesto que "Nosotros los hombres somos un diálogo", tal como se adujo 
anteriormente. 

Lo que está en juego en esta reflexión es nada menos que la relación entre la esencia del ser 
y la esencia del hombre. Pero al hablar de esencia, no se ha de entender a este término en el 
sentido de la definición objetiva dentro del esquema sujeto-objeto, ni menos en el sentido 
subjetiv045. Se trata más bien de una superación de esta esquematización a la que subyacen, 
según critica Heidegger, concepciones metaffsicas, para instaurar una reflexión ontológica: 
la relación ser-hombre. 

Especifiquemos, pues, al ser del hombre como siendo esencialmente diálogo. Pero, en este 
caso, tenemos que considerarlo no como el que habla, sino como el que escucha. Ahora bien, 
si el hom bre es el que escucha, ¿qu ién es el que habla? Heidegger reitera insistentemente: "El 
habla habla". Pero, entonces, ¿qué es el habla (Sprache), utilizando este término no en el 
sentido saussuriano de parole o de langue. cerno se aclaró anteriormente? Heidegger 
responde a esta cuestión de diversas maneras, utilizando no un lenguaje conceptual, sino uno 
poético que le permita asir este concepto verdaderamente profundo. 

El habla habla en tanto que son del silencio (Die Sprache spricht als das Geliiaut 
der Stillel. El silencio apacigua llevando a término mundo y cosa en su esencia.­
Llevar a término mundo y cosa en el modo del apaciguamiento es el advenimiento 
apropiador de la Difercncia.EI habla -el son del silencio- es en cuanto que se da 
propiamente la Diferencia. El habla se despliega como el advenimiento de la 

45 • Al ,ubjetivi,mo y al objetivi,mo meufí,irol le contnlpone, ante, bien, un proyecto de sentido del ser que lo coocibe 
trascendiendo latOlalidad del ente, pero que esU umbi61 al una retación peculiar con el hombre, la cual COIUtiruye, 
como ha aclarado S ... y tiempo, el Da, el ahl en el cual 1 .. co .. , al aparecer Uegan a ,er" (Vattimo 19&5/87:97). 
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Diferencia para mundo y cosa46. El son del silencio no es nada humano. En cambio, 
el ser humano es, en su esencia, ser hablante.Esta palabra "hablante" significa 
aquf:llevado a su propiedad a panir del hablar del habla. Lo que es de este modo 
apropiado -la esencia humana- es llevado por el habla a lo que le es propio:­
permanecer encomendado a la esencia del habla, al son del silencio (1959/87:27-8). 

Según estas palabras, el habla es un acontecer o, más exactamente, un advenimiento.El habla 
le adviene al hombre y no a la inversa. El son del silencio es el habla del h3bla y, por eso, no 
es nada humano. El ser humano es un ser parlante, es verdad, pero su parlar no es el son del 
silencio, que es algo exclusivo del habla. En esta perspectiva, el ser es quien "dirige la 
palabra" (1948/85:76) al hombre; la misióQ del hombre es esperar que "el ser nuevamente le 
dirija la palabra" (lb.: 71). En consecuencia, la tipificación del ser humano como diálogo 
encierra en Heidegger un significado muy peculiar, pues no es el hombre quien produce el 
verdadero diálogo, sino que es el habla en tanto que Decir quien lo instaura: "Allf donde la 
esencia del habla en tanto que Decir se dirigiese (se dijese) a los hombres, él, el Decir 
producirá el verdadero diálogo .. . " (1959/87:137). El habla humana no es sino una 
correspondencia con este diálogo monológico; en este sentido, "cada palabra del hablar de 
los monales habla desde este escucha en tanto que escucha" (lb.: 29). De esta manera, el ser, 
algo inasible pero no impensable, es la rafz fundamental del sentido del mundo, si es verdad 
que sólo hay mundo si hay lenguaje. Pero, entonces, ¿qué significa en este contexto que el 
"habla es a la vez la casa del ser y la morada del ser humano" (1948/85: 117) ¿Qué significa 
que "el hombre es esencialmente sólo en su esencia, en cuanto el ser le dirije la palabra?" 
(lb:76) 

Estas dos cuestiones están intrfnsecamente vinculadas. El hombre habita la casa del ser en 
tanto éste le dirije la palabra; y, cuando esto acontece, el hombre alcanza su esencia. De 
manera que, al dilucidar qué significa habitar la casa del ser, llegamos al núcleo del 
pensamiento de Heidegger. Volvamos a las palabras de la "Cana sobre el humanismo" ya 
citadas: 

El pensar sólo le ofrece al ser como aquello que le ha sido entregado por el ser. Este 
ofrecer consiste en que en el pensar el ser tiene la palabra (1948/85:65). 

Estas palabras resultan oscuras si no se tiene presente el pensamiento fundamental de 
Heidegger:no se trata de pensar sobre el ser (en el sentido referencial o denotativo), sino de 
pensar el ser (en el sentido estrictamente conceptual,dellaún concipere). Es menesleraclarar 

46 El problemo de la Diferencio es una cuestión ontológica que Heidegger plantea como reacción o 11 concepción 
metafísica. Sobn: dla, ""lTIte, Mora dice: "Heidegger ho hablado en dive" .. ocasiones de l •. difen:ncia ontológica' 
(onlologishe Differenz). Se Ira,. en ,ustancia de la diferencia enm: el ser y el enle ( ... ), diferencia que .obrep ... 
cualesqu.ien otra! diferencias, Por otro Jado,la diferencia ontológica puede asimismo conoebine como lUla diferencia 
en el ser; en eate sentido la diferencia esli lambibl e,~hamenle relacionada onlológicamenle con la identidad." 
(DI<donarlo d. Aloootl •. Cfr., Gadll1le, 1975IS4:322). 
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esta idea:no hay ser sin pensamiento, pero el pensamiento no crea el ser. El que los entes sean, 
sólo puede manifestarse o consumarse en el pensar el ser. Este pensar el ser "consuma" la 
referencia del ser a la esencia del hombre. El hombre es un existente, un Dasein porque es el 
único ente que se interroga sobre el ser. Por esto mismo, los animales son, pero no existen; 
no se interrogan por el ser, no lo piensan. En cambio, recae sobre el destino del ser humano 
el que su pensamiento hace hablar al ser, cuando el hombre verdaderamente habita la casa del 
scr, es decir, cuando existe en la autenticidad de la existencia. 

Ser y hombre quedan inextricablemente correlacionados. A esta correlación (a favor del ser41, 

la explica Vattimo desentrañando el contenido semántico que Heidegger confiere al verbo 
ereignen (acontecer, ocurrir, o también, transitivamente, hacer ocurrir, instituir) pues este 
verbo, precisamente, es el que describe la relación entre el ser y el hombre: 

Ereignen, acontecer, ocurrir; Ereignis, evento. El ser ereignet en cuanto "lanza" el 
proyecto lanzado que es el hombre y acontece él mismo en la medida en que, en 
dicho proyecto, instituye una apertura en la que el hombre entra en relación consigo 
mismo y con los entes, los ordena en el mundo, los hace ser, es decir, los hace 
aparecer en la presencia (1985/87:99). 

El pensardet hombre no hace al ser, lo repito, pero ese pensares el qut' "construye la casa del 
ser" (Heidegger 1948/85: 114). El construir la casa del ser significa pensar el ser, es decir,que 
el hombre entre en relación consigo mismo y con los entes, que los constituya en el mundo, 
que los mundanice. El ser se patentiza, entonces, en el horizonte significativo, que es el 
horizonte del lenguaje. En este sentido hay que entender que el ser se dirige "sólo al hombre" 
(Ib:76). En este mismo sentido cobra cabal validez la afirmación de que es en el mundo del 
lenguaje donde al hombre se le da "la más alta posibilidad de ser hombre", como ya se 
mencionó anteriormente. "El pensar el sertiene la palabra" y, al tenerla, el hombre realiza su 
esencia. De esta manera, el hombre pensante el ser sc constituye en el "guardián" y "pastor" 
del ser48• Y, al serlo, se establece el particular diálogo entre ser y hombre. 

Esta comunicación sui generis es más que monol6gica, en el sentido de Bollnow, un 
monólogo sui generis, por cuanto solamente uno de los' agentes' es quien habla49, "el habla 

47 "De seguro que noO& Metafísica es hwmmismo), si es exislencialismo y sustenta la frase de Sartre:prklsfmftlt nous 
sommes sur un plain o¡) 11 Y a ~ul~mm. d~ hommes (L'Existl'tltialisme Hle un humanisme, pag.36). En -.rez de 
esto. si pensamos portiendo de Seln und Zell. habrí. que deár:prklsemenl nous sommes sur un plalo oU 11 Y I 
princlpalemenlel'Elre,"(lleidegger 1948/49:88). 

48 "El hombre noes el déspota del ente. El hombre es el guardián del ser. Con este 'menos' no pierde nada el hOOlbre, sino 
4'"' gana 'porque Irri'" a la verdad del ser-o Gana l. esencial ~za del paslor, cUY' dignidad eSlri'" en ser Uomado 
por el ser mismo a la cUSlodia de 'u verdad, Este Uamado viene como el disparo del que orranca ellanzamienlo del 
existir. El homhre es en su esencia -que es propia de la historia del ser· aquel en cuyo ser, en cuanto e(-sistendl 
conslsle en hahllar en la proximidad dl'l ~r, El hombre es el vecino del ser" (Heidegger 1948,<)6). 

49 " Pera el habla esmon6Iogo,ESlo,ignifica dos cosa "e, ",loe! h.bla el que propiamenlehablL Y h.bl.solllarlamtnle, 
Con lodo. ,00ilario solamenle puede serqui"" no eslA '010; no solo. o sea. no,eparado. ai,lado, sin relación alguno,Pero 
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habla"; el otro, el existente humano, sólo escucha. Sin embargo, no por esto deja de ser 
agente en esta comunicación radicalmente existencial, pues el hombre, al pensar el ser, 
patentiza el advenimiento del ser en la casa del lenguaje. Cuando Heidegger recalca la 
primada del escuchar está apuntando a este tipo de comunicación constituida por un 
monólogo. En este sentido, es unidireccional, pero no estratégica, por razones obvias. En 
este contexto, la existencia auténtica requiere la soledad del individuo humano.La 
comunicación radicalmente existencial no puede concebirse en Ia.~ formas degradadas 
mediante las cuales se manifiesta el ser del "se",la existencia inauténtic~, vale decir, en el 
parloteo, Gerede, la avidez de novedades, Neugier y la ambigüedad, Zweideutigkeit; por el 
contrario, ella sólo es posible en la profunda soledad del pensar el ser. Las formas de 
comunicación del se inauténtico no cons~ituyen comunicación existencial auténtica, sino 
interrelación banal. 

Esta rememoración y puntualización permite deducir que, fuera de la comunicación 
radicalmente existencial, hay otra forma de comunicación, la que se manifiesta mediante 
proposiciones, que se enrafza en el hecho de que el Dasein es existenciariamente un 
Mitdasein, un ser-con. 

La "comunicación" [adviértase que no es comunicación con mayúsculas, sino 
entre comillas) en forma de proposición, el dar parte de algo, por ejemplo, es un 
caso particular [el subrayado es m(o) de la comunicación tomada en su radicalidad 
existenciaria. En esta comunicación se constituye la articulación del "ser uno con 
otro" compresor. Ella despliega lo que hay de "común" en el "coencontrarse" y en 
la comprensión del "ser con".La comunicación no es nunca nada como un 
transporte de vivencias, por ejemplo opiniones y deseos, del interior de un sujeto 
al interior de otro. El "serah( con" es esencialmente ya patente en el "coencontrarse" 
y en el "cocomprender".El "ser con" resulta expresamente "común" en el habla, 
es decir, lo es ya; tan sólo no es común en cuanto no empuñado ni apropiado 
(Heidegger 1927/80:181). 

Lo primero relevante en esta definición es que un ser-con se coencuentra con otro ser-con 
en la comprensión del ser.Es verdad que los agentes de la comunicación son ahora existentes 
humanos, pero éstos se comunican en cuanto huellan el suelo común del comprender el 
ser. Esta analCtica de la comunicación podría conducimos a un esquema de corte bühleriano 
como se aprecia en la Figura l. 

en lo ""ilirio le de.pIiega ju.laI1tm", l. au.encia de lo canunillrio que prevalece cano relación m" vinaJlante cm 
eDo. Sam [de Einsam] e. el sama gótico. el ~1l,riego.Solilario.ignilica:lo Mismoen lo que time de uniente aqueDo 
que le pert.c1eCE mutuamente.El Decir mOllrl.nlc en-canUna el h.bIJ al habllf hll11ano.El Decir necesita !"eSCIla, en 
la palabn. Pero el hombre .oIamente e. capaz de hablaren la Imdida m que pertmec:e al Decir y que e.tá a su escucha 
pUl poder, ~·diciendo lnl ~l. decir una paJabn.Aque1ulo y este re-decir ruiden en aquelllluleRClI que no es lunple 
carencia ni. en absoluto, algo negativo"(19S9/87:240). 
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ser 
I 

proposición 

/ ~ 
ser con ser con 

Fig. l. Esquema de comunicación, según Heidegger. 

Según este esquema, el objeto de la comunicación es el ser. los agentes son co-compresores 
del ser; ellos se comunican existencialmente en cuanto se encuentran en el co-comprender el 
ser. Ahora bien, el comprender encierra en su seno "la posibilidad de interpretación" 
(lb.: 179), la cual se articula en una proposición. En consecuencia, parecería que, en lugar de 
los objetos y relaciones que en Bühler ocupaba el ángulo superior de su modelo, ahora 
simplemente se ha de colocar al ser, como el objeto sobre el cual ha de versar la comunicación 
existencial; que en lugar de hablante y oyente, basta oponer a dos o más ser-con; y que, por 
último, signo ha de ser sustituido por proposición. Pero no es sólo esto lo que diferencia este 
modelo reconstruido dela comunicaciónen Heideggerdel modelo de Bühler. Lo radicalmente 
distinto son las relaciones que se establecen entre estos factores de la comunicación. 

Mientrasla interacción estratégica apunta a fines y el co-sujeto es un simple medio para lograrlos, 
los agentes de la comulÚcación en Heidegger se encuentran desde siempre en la ÚlÚca empresa 
común que posee relevancia existencial desde los griegos, pensar el ser50. Desde un cieno punto 
de vista, podría esto semejarse a la orientación al consenso; pcro la aeción comUfÚtaria es una 
búsqueda de acuerdo, mientras que los comUlÚcantes de Heidegger se hallan en el estado de 
acuerdo en cuanto al objeto, no se proponen una meta existencial orientada al dijlogo consensual.­
Una concepcIón manipulante de SCHon por parte de otro scr-eon carece de sentido en este 
universo conceptual. También una concepción comUlÚtaria. El hilo de la cuestión está en que los 
agentes de este tipo de comunicación son hablantes-escuchantes que participan de la misma 
experiencia de mundo; ésta es la entrafla de la comunicación en Ser y Tiempo. 

This sharing 01 lhe common experience -dice Biemel- lhal is immediately lived 
is expressly articulated in communication. Only because Dasein is Being-with, 
in Heidegger' s view, is communication - that is, the explicit utterance 01 the 

50 "Todo enle es en el Ser. Escuchar algo semejanle suena a nuestros oídos como algo triviAl. cuando no como algo 
in.ulunU:.Pues nadie necesita preocuparse de que tI enle penenezca al Ser.Todo el mundo .abe que enle es lo que 
eS.l Qué 01 ~ cooale eslÁ pennitido al enu: .ino eno:ser7Y sin embargo. precisamenu: .. lo:que el enle quede recoIeclado 
en el Ser. que en el aparecer del Ser aparece el enle ... lo asombró a los griegos. y aeUos en primer lugar y • ello. 
únicamenu:" (Ileidegger.En:Steiner. 1978/86:41). 
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La vocación a u:orizar y la fidelidad ala misma son •• in luglr. duda •• una forma d. vida. en el sentido de Spronger. 
del mh allO rlngoe.i.tcncial.l ... pn:ouJpaci6n del exi'll:ntchumano por lo. problemas filos6lioo •• n:ligiosos. poUticos 
o artl,ticol. oomprc.metiendo ¡. vidJa misma, por encima del utilitarismo inmediaUSlI. sign. al ser humano con la mis 
lIta cau:goria anlropológica. El problema ~dica cuando se hipenrofia unilaU:nolmenu: una de esta. fono .. de vid •. 
c<.mo lo plantc.6 y viviólleidegger.A e.u: re,peClo. son valederas las críticas de Eco. despojándolas de su mordacidad. 
en L. eslruclura .usenle (J96Kf1H: 449/50). 



gained experience in which Dasein in each case finds itulf- possible.For this 
reason also, strictly speaking, communication is only possible among Dasein 
having a cOmntOn experience of world ... Communication thus does /IOt aeate 
community which through communication merely experiences its explicit 
articulation. Dasein expresses itself in communication:this is fIOt an uttering of 
something thatwas inside butan articulation ofDasein' s Being-outside; it brings 
into work the original mood in whichfellow men' s understanding of environment 
and Being-with (1972:71). 

En consecuencia, la comunicación existencial en el Heidegger de Ser y Tiempo es el cocncuentro 
de hablante-oyente, quien, penetrando tras la corteza de lo fónico del lenguaje, coparticipa la 
comprensión y ulterior interpretación de la citada comprensión a través de proposiciones 
existenciarias. El objeto de la comprensión y comunicación existencial es el ser. 

Esta posición se fue radicalizando en la obra posterior de Heidegger. como se e¡¡plicó 
anteriormente. Se refiere entonces a una concepción de comunicación en la que se niega 
e¡¡presamente que comunicarse mediante un diálogo es que alguien hable a alguien sobre algo 
(l957/87:passim). Según el último Heidegger quien propiamente habla es el habla y quien 
escucha es el hombresl . 

S. Observaciones críticas 

Schérer, tras analizar la concepción de "habitar" desde el punto de vista de la tecnología, y 
de cotejarla con las teorias ecologistas y con la heideggeriana, afirma que el pensamiento 
existencialista es "subversivo" (efr: pág. 6). 

Estamos, por tanto, ante un pensamiento subversivo. siempre que su interpretación 
sea \levada a cabo porfuerlaS auténticamente revolucionarias, capaces de vivenciarlo 
y de darle el sentido de una lucha por la transformación de la vida, y no el de un 
repliegue del pensadordesengai'lado sobre se mismo (1975: 53). 

El mismo Schérer, tras realizar una relectura de Nietzche desde Heidegger ya pesar de sus 
criticas a la posición política de éste último, no duda de "la profunda significación de este 
pensamiento para la historia de la filosofía": 

51 The decisive di.c.overy oC !he herrncneutic .truClUR: oC Ianguage u enclo.ed in thU toncept of "proximity" oC world 
and tIling.,. proximity of dif-Cerence (Unter.Schltd) in wltich Heidegger', "ontelogical diffeR:nce" R:verberate •. 
Inhen:nt in the ... enoe oClangUlge is tile C.ct tilat tanguage bring. to!he fore bolh "world" aod "things" -tiIar i., being 
aod !he horizon within which ruch • meaninsful being i, 01 roncen te man and can be discu"ed by him. Language 
"bOng." bolh to!he "Con:" [adelante,. mano. destacado) (zum VorsdJeln), nO( in !he .ense of producing them, but 
11 tilat wlúch tiley 'R:: thing. u thing •• nd tile world as world, being. as being. II1d tile horizoo of bein8' as honzon. 
MII1 who speaka doc. nO( prim.rily behave as ene whoproduce.,," ene whoi. masterofhis abilitiea, but •• one who 
receivea -•• ~te of affain ~lIed in Heidegger'. Camou. llying "lIn8uage .peak." (Ou 1972: 175). 
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Esta significación es hasta tal punto profunda, que no existe un pensador 
importante de nuestros días que no haya partido de este pensamiento o que no se 
defina frente a él. Es muy difícil que en lo sucesivo podamos pensar esa historia 
independientemente de la nueva estructuración el aborada por Heidegger. En su 

. obra concluye y se despide de nosotros esta historia de la filosoffa, al tiempo que 
.. • , se abre a una forma nueva de pensamiento (lb.: 168). 

Considero que las anteriores afirmaciones son acertadas, pero unilaterales. Implican que el 
pensamiento filosófico sigue una Hnea que puede ser continuada o transgredida, pero olvida 
que no existe tal vía única. sino que se trata más bien de un conjunto de pensamientos, de un 
frente de posiciones filosóficas, muchas de ellas bastante divergentes. Desde este 
pluriperspectivismo, se puede afirmar, por ejemplo, que Wittgenstein inauguró una nueva 
forma de pensamiento cuando enfocó su análisis al lenguaje ordinari052, que Freud provocó 
una revolución al instaurar la psicología profunda, que Marx dio un viraje radical a la filosofía 
al orientarla a la transformación del mundo, que Nietzsche trastornó la visión del hombre, de 
los valores y del devenir, que Apel y Habermas redimensionaron el enfoque de la relaciones 
intersubjetivas al postular los universales pragmáticos, etc., etc. Son muchas las dimensiones, 
perspectivas y posturas filosóficas y, en relación a las mismas, la historia de la filosofía 
ostenta un conjunto plurifacético de confrontaciones. subversiones y revoluciones. El error 
de la actual subversión del llamado postmodernismo cae en el mismo error de Schérer, pues 
concibe a un conjunto multilateral y multifacético de pcns:uniento como si fuera una unidad 
y la llama modernismo, anunciando proféticamente su muerte. Pero, retomando al caso del 
existencialismo heideggeriano, preguntémonos cuáles fueron las subversiones del mismo y 
cuáles no. 

Ante todo, al concebir un ex-sistente humano proyectado como ser en el mundo a sus 
posibilidades má propias al tiempo que esta misma proyección es una comprensión­
interpretación de las mismas, trasciende la filosoffa de sujeto instaurada por Descartes y 
continuada por los filósofos como Kant, Hegel Wittgenstein o Husserl. Al mismo tiempo, 
efectúa una denuncia a las consecuencias que dicha filosofía tiene en los fundamentos de 
la ciencia y tecnología actuales con sus efectos desastrosos en el mundo contemporáneo, 
denuncia que sigue vigente. A este respecto, hay que aclarar, sin embargo, que no es el 
único que la sustenta fundadamente. Otra de las grandes contribuciones consiste en la 
eliminación de la confusión del problema del ser con el problema del ser del ente y la 
correlación de la historia del pensar del "ser ahí" con la historia del Ser pensado por el mismo. 
Al mismo tiempo, abandona la concepción del Ser como presencia absoluta y la 
substancialización de la temporalidad, como un tiempo absoluto en el que transcurren 
los eventos como sucesión de una serie de "ahoras" (Cfr. Schérer, 1975: 101-2). 

Su filosofía relieva también un cambio de perspectiva en la concepción del hombre: al ser el 
hombre un proyecto, se abandona la concepción esenciaJista del mismo; el hombre no es ya 

52 No .sí, cu.ndo él mismo "".mot.l. hande", de que esú ins13urtndo Wl nuevo "estilode pen .. r" (1966168: 98), porque 
.sl<: no difiere del .... tilo d. pensar" d.1 obj.tivismo, de l. mosoría del sujeto-objclO, del positivismo decimonónico. 
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una esencia, sino que es acción proyectada hacia sus posibilidades más propias, libre y con 
conciencia moral. Al mismo tiempo, el hombre es temporalidad e historicidad. 

Uno de los temas más importantes profundizados por Heidegger es el de la relación hombre­
lenguaje, como ya se lo expuso. El hombre habita el lenguaje; todo lo que le acontece y hace 
se efectúa en el medio del lenguaje. Pero lo que le confiere un carácter específicamente 
humano no es su funcionalidad como instrumento de comunicación, sino el que el lenguaje 
ofrece al hombre mundo, futuro y libertad (Cfr. Ott 1972: 180 y ss.). Sin embargo, la 
dimensión del lenguaje que le interesa a Heideggeresla relación lenguaje-mundo-ser. En este 
contexto, hay que comprender que el hombre, habitando el lenguaje, instaura mundo y 
es guardián del Ser. La dimensión interpersonal queda relegada53. 

Esta omisión de Heidegger concuerda con su posición respecto a la responsabilidad social de 
la filosofía. En una entrevista con Richard Wieser, responde, con un "¡No! rotundo, a la 
interrogación sobre si la filosofía tiene "una misión social". Rechaza desde luego la acusación 
que Marx hace a la filosofía en LA lesis sobre Feuerbach. 

Pero el olvido de la condición social del hombre resulta patente en la respuesta a la siguiente 
interrogación de Wisser, diálogo que copio porque ilustra la deliberada omisión de ese 
problema por parte de Heidegger. 

Wisser: Ou bien onl-ils raison, eeux de vos criliques qui prétendem que Marfin 
Heidegger s' oeeupe de [''' EIre" et avee tam de coneentralion qu' iI a sacrifié 
la eondition humaine, [' elre de [' homme en société el en tant que personne? 

Heidegger: Cette critique eSI un grand malentendu! Car la queslion de ['EIre el la 
développemenl de eette queslion présuppossem meme une interprélallOn de 
[' erre-la, e' est-a-dire une détermination de [' essence de [' homme. El l' idée qui 
est a la base de ma pensée est précisément que l' Etre ou le pouvoir de 
manifestation de l' EIre a besoin de l' homme el que, vice-versa, [" homme eSI 
homme uniquemenl dans la mesure 011 il eSI dans la menifeslelé (Offenbarkeit) 
de l' EIre (Wisser, "Entrelien du Professeur Richard Wieser avee Martin 
Heidegger". En: HAAR /983: 94). 

Es relevante advertir que la respuesta resalta que no existe olvido del hombre, pero omite toda 
referencia a la condición humana y al ser humano en sociedad en tanto que persona. 

En la alternativa por la primada del ser o del hombre, Heidegger se decidió por el primero; pero, 
si la interrogante porel ser pertenece al hombre y no a la inversa, hay que decidirse por el segundo. 

53 011. reopondiendo a una objeción de Richard"", sobn: la falta de la dimen.ión inlenubjeliva en la filo,offa de 
Heidegger. presenta el .iguienle ",.timonio: "He [Heidecger) once lold me tIlal tIlae In: thn:e equtp~ordial 
dimenlioo dthought:!he n:latim.hipof man lohim.elf.!he n:latiorllhipof man lohi. fellow man.ll1d!he n:lauOIIahip 
of man lo !he world. He added. "My own tIloughl moveJ alon& !he tIlin! road"' (1972: 190). A pe .. r de 11 ooncesÍÓl1 
,oboe la "equiprimordialidad" de 11. tre. dimen';me •• pa~ que hly que "'Iender ele equilibrio como una simple 

coo<xsión. 
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La intcrrogación por el ser penenece al hombre, como le pertenecen todas las intcrrogantes que 
se formula, sean fundamentales o uiviales. Por ello, el hombre, considerado individual o 
socialmente, es el centro de dichas interrogantes y no a la inversa La problemática inquirida en 
todas las cuestiones adquiere sentido en relación al ser humano más que en relación al ser. Por 
esta razón. contra Heidegger. la importanciade la pregunta porel ser radica en que es un problema 
que el hombre se planteó desde los griegos y le atinge como serhumano. Por lo tanto, el verdadero 
humanismo, más que a la patencia del ser, ha de ser referido a la patencia del hombre. Y no sólo 
a la patencia, sino fundamentalmente a la responsabilidad para con el hombre. 
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APENDICE 

Vale la pena citar in extenso la traducción que Haar hace de un trozo de De l' expérience de 
la pensée (Question 1If): 
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Sur le versant escarpé d 'une vaste vallée de montagne, dans le sud de la Foret Noire, 
:t 1, 150 m~tres d'altitude se dresse un petit chalet de ski.ll mesure 6 metres sur 7. 
Le 10it bas abrite t1Uis chambres: la cuisine qui est aussi la piece d 'habitation, la 
chambre :t coucher et un étroit cabinet de travail. Dispersées dans le fond resserré 
de la vallée et sur le versant opposé, se logent:t de larges intervalles des fermes aux 
larges 10its en surplomb. Plus haut sur la pente, prés et paturages s' étendent jusqu 'e 
:t la sombre foret de sapíns, antique et majestueuse. Le tout est couronné par un cíel 
d'été transparent, et dans son espace radieux deux éperviers planent en décrivant 
de large cercles. 

Tel est mon univers de travail - du point de vue d'un observateur, visiteur ou 
vacancier. Moi méme :t vrai dire je n 'observe jamais le paysage. J'éprouve son 
changement d 'heure en heure, le jour et la nuit, dans les grands essors et déclins des 
saisons. La pesanleur des montagnes et Ieur dure roche immémoriale, la prudente 
croissance des sapin, la splendeur lumineusc et modeste des prés en fleurs, le 
mugissement du 10rrent de montagne dans 1 'immense nuit d 'automne, la rigoureuse 
simplicité des étendues recouvertes de neige épaisse - 10ut cela se glisse et pénetre 
dans I'existence quotidienne l:t haut et y demeure en suspenso Non pas dans les 
instants calculés d 'une jouissancé Ol! )' on s' abrmerait et d 'une artificielle identifi­
cation, mais seulement quand l'ftre l:t propre se trouve :t son travail. e'est 
seulement le travail qui ouvre place :t cette réalité effective de la montagne. La 
marche du travail demeure insérée dans ce qui dans cene contrée advient. 

Quand dans la profonde nuit d 'hiver une furieuse tempete de neige fait rage au10ur 
du chalctet donne ses coup de boutoir, recouvrant et dissimulant tout, c'es alors 
qu'i1 est gran temps pour la philosophie. C'est alors que son questionnement doit 
se faire simple el essentiel. L'élaboration de chaque pensée ne peut ftre que dure 
el rigoureuse. La difficulté de la lange:t s 'articuler est semblable:t la résistance des 
hauts sapins sous la 1Ourmente. 

Et la tache philophique ne se déroule pas comme I'occupation isolée d 'un original. 
Elle entre en plein milieu du travail du paysan. Quand le ga~n de ferme tire en 
romontant la pente le lourd traineau, ou le guide, chargé d 'haute pite de baches de 
hftre, dans sa perilleuse descente ver la maison, quand le berger, de son pas lent et 
méditatif, conduille troupeau vers le haut des pentes, quand le fermier:t son établi 
prépare avec soin les innombrables bardeaux pour son toit, alor mon travail est de 
la meme sorteo II se trouve cnraciné l:t,el appanientde fa~on immédiate (unmittelbare) 
au monde de paysan (Haar, 1983: 23). 



EL DISCURSO AUTO/CRITICO DE LAS CIENCIAS 
SOCIALES Y HUMANAS: REVISION TEORICA 

DE AUTORES CENTRALES 

Ana Rebeca Prada M. * 

I. ANTECEDENTES 

El objetivo del presente proyecto de investigación erd el de revisar las propuestas teóricas de 
varios autores ligados panicularnlcnte a la antropología y a la historia. pero que en general 
trabajan ya en campos de estudio multidisciplinarios. para rastrear la forma en que ponen en 
cuestión los principios epistemológicos de las disciplinas sociales y humanas a partir de una 
toma de conciencia de la tradición colonialista de las mismas y. por lo tanto. de su rol nuclear 
en la construcción del Otro colonial. Es a partir de esta crisis disciplinaria que Michel de 
Ceneau. Johannes Fabian. Gcorge Marcus. Michael Fischer. James Clifford y Michael 
Taussig. entre otros. proponen un replanteam iento del estudio de la cultura. una necesaria 
apertura de las disciplinas sociales y humanas hacia la transdisciplinaricdad. y un trabajo 
atento a la abrumadoramente versátil historia de resistencia a la Modernidad y a sus 
formulaciones imperiales de parte de sus "otros". 

Estas propuestas. plantéabamos. abren ricas posibilidades para una reformulación de la 
lectura de lo cultural boliviano. De ahí que el proyecto se propusiera el estudio y la puesta 
en circulación de estos materiales en los campos investigativos que acoge el Instituto de 
Estudios Bolivianos. 

Respecto a los antecedentes que presentaba el proyecto. se postulaba que la antropología 
(disciplina central. ya lo decíamos. en varios de los autores a consultarse) es una ciencia 
creada por el avance colonial moderno. El rol axial de quienes empezaron como viajeros. 

l..t Lic. Ana Rebeca Prado M. e. docente investigadora bruiar de/Instituto de Esrudio. Boliyianos y docente titular de 
la Cenen de Literarura de la Universidad Mayor de San Andrés. 
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exploradores, misioneros, comerciantes o como meros cronistas pasmados ante las realidades 
otras que se abrían ante sus "ojos imperiales" -a decir de Mary Louise Pratt l -,fue el de dar 
lugar al nacimiento del discurso científico del yo colonizador y el otro colonizado. Y, al 
hacerlo, justificar el proyecto altamente violento del imperio. Del viaje y su ClÓnica 
-desencadenada por la organización expansiva moderna consolidada en Europa desde fines 
del siglo XVIII- surge lo que paulatinamente se convierte en un trabajo cada vez más 
metódico y demarcado de estudio de la naturaleza y los "~aturales" de tierras conquistadas. 
Así, la antropología hoy delinea su propia génesis, y es a partir de una revisión radical de la 
misma que la disciplina entra en una obsesiva autorevisión critica. De ahí que mucho del 
material que proponfamos estudiar incluyera una lectura al interior del propio discurso 
cientCfico antropológico y campos afines. Se trata, pues, de antropólogos leyendo a 
antropólogos o a cientistas claramente ligados a la cientificación de la otrificación colonial. 
Se genera una especie de efecto especularo autorreflexivo que aleja a los cientCficosde ruinas, 
comunidades "salvajes" y prolongados viajes a lejanos sitios de investigación para 
ensimismarlos en bi bliotecas europeas o norteamericanas y enterrarlos en pilas de documentos 
que les hablan de su propia tradición discursiva. Los antropólogos que nos ocupan necesitan 
trazar una genealogía disciplinaria propia: saber dónde escindir su trabajo del de quienes 
enraizaron el propio en la condición colonial. Establecer, por lo tanto, una especie de 
genealogía alternativa que, además, se nutra generosamente de muchas otras áreas de 
conocimiento social y humanfstico. 

Planteábamos que las últimas décadas han presenciado una crisis epistemológica que 
creemos es particulannente manifiesta en la antropología -de ahí el interés, en general, en los 
autores propuestos-, dado que ella vendria a ser una especie de "madre del cordero" a la hora 
de analizar críticamente el rol de las disciplinas sociales y humanas de tradición europea y 
eurocéntrica en la historia colonial. Además, y por otra pane, ya leses diffcil concebirse como 
lo hicieran quienes les antecedieron pues viven hoy un mundo postcolonial en que la 
movilidad colonial típica (colonizador-viaja-a-colonias) se ha invenido: hoy son los "otros" 
antes colonizados quienes invaden los territorios del yo antes central mediante masivas 
dinámicas de migrdción. El antropólogo sale de su biblioteca, descansa de la pila de papeles, 
y se sumerge en los barrios "étnicos" de su ciudad europea o americana para encontrarse con 
que los sitios de investigación están a la vuelta de la esquina. El antropólogo vuelve a casa 
y la convierte en su área de estudio. 

Este periplo de la ciencia antropológica, esta crisis, puede también apreciarse en otras 
disciplinas como la historiografía o los estudios literarios. ¿Cómo decir la historia cuando 
su escriturd no es más que una construcción retórica muy parecida a la narrativa (Hyden 
White)2? ¿Cómo seguir estudiando la literatura de élites, los géneros tradicionales, cuando 
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las grandes masas populares se expresan de modo radicalmente al margen de la escritura 
artlstica exclusora (John Beverley)3? 

Se justificaba la propuesta del proyecto señalando a la crisis epistemológica de las disciplinas 
a la que apuntaban todos los autores. ya la teorización que emprendfan del desmoronamiento 
de viejos paradigmas de lectura cultural (o de traducción intercultural). A partir de ello. se 
hacfa evidente que las otras ciencias humanas y sociales podfan aprender mucho de sí y de 
la manera en que construían sus propios objetos al analizar el discurso antropológico. Es 
decir: la crisis al interior de la antropologfa no sólo se nos presentaba como una de las más 
intensamente descarnadas de entre las disciplinas humanas y sociales. cn general. sino que 
también se constituía. por ello mismo. en una especie de "modelo de crisis" o de vía 
paradigmática para encarar la revisión de otras disciplinas. No que éstas no estuvieran 
viviendo dinámicas similares (se trata. claro está. de un fenómeno generalizado. como 
implicábamos en el párrafo anterior respecto a la historiografía y los estudios literarios -una 
crisis general de paradigmas. pues). sino que la fuerza extraordinaria de esta bibliografía en 
particular se constituía en un inspirador camino hacia la revisión de la disciplina propia. 

Creíamos decisiva la necesidad de integrar este corpus teórico o. por lo menos. sus 
preocupaciones y elaboraciones autocríticas. a la reflexión que genera el Instituto de Estudios 
Bolivianos en tomo a nuestra cultura y sociedad. Sólo mediante una conciencia crítica de s( 
como sujeto cognoscente es que el investigador -y asf nos lo muestran estos autores- puede 
lograr una reformulación del carácter colonial del trabajo al interior de las ciencias sociales 
y humanas. No sólo la práctica investigativa se ve enriquecida por el estudio de estas 
propuestas. sino el trabajo docente mismo. ya que enseñar desde la perspectiva de una 
autocrítica disciplinaria y una apertura hacia otras disciplinas transforma necesariamente los 
procedimientos docentes y el desarrollo de las materias. 

Las hipótesis que presentaba el proyecto venían expresadas en dos formulaciones: las 
disciplinas humanísticas necesitan entrar en contacto con otras disciplinas que puedan 
aportar a una crítica constructiva y enriquecedora de sus propias tareas y proyecciones a nivel 
de la investigación y de su emisión académica; las reflexiones autocríticas como las que 
ejercen y trabajan Michael Taussig. James Clifford. Vivek Dhareshwar. George Marcus. 
Johannes Fabian y Michel de Certeau. entre otros. son una lectura obligada para quienes 
intentan trabajar a partir de la crisis constructiva de las disciplinas sociales y humanísticas 
tradicionales. 

La evidente necesidad de replantear la lectura de lo cultural boliviano cara a las dinámicas 
culturales y sociales recientes -devaluación de los discursos obreros y sindicales. surgimiento 
de nuevos movimientos sociales y potenciación de lo genérico y lo étnico. masiva migración 
campo-ciudad. crecimiento desmedido de "periferias" urbanas. profunda reconformación 

Agaln" Llteralure (Minneapoli./Loodon: UniversilY of Minne.ou p,.ss. 1993). 
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neoliberal del Estado y sus instituciones, etc, eLC.- requiere de aparatos teóricos que admitan 
estudiarlas y medirlas con mayor propiedad, sensibilidad y amplitud. 

Como método de trabajo se proponía llevar a cabo la lectura de los textos con un criterio 
cronológico, distribuyéndola racionalmente a lo largo del afio académico. De este modo, se 
podria seguir de cerca las evoluciones que desde los afIos 70 (Fabian, de Certeau) hasta los 
90 ha tenido este discurso antropológico y transdisciplinario critico. 

El co'Pus teórico propuesto se componfa de los siguientes libros delos autores ya mencionados: 
De Michel de Certeau, The Practice of Everyday Life y Heterologies: Discourse on the 
Other; de Johannes Fabian, Time and The Olher: How Anthropology Makes Its Subject 
y algunos de los artículos de Time and lhe Work of Anthropology: Critical Essays 1971-
1991; de George Marcus y Michael Fischer Anthropology as Cultural Critique: An 
experimental Moment in the Human Sciences; de George Marcus y James Oifford, el libro 
editado por ellos Writing Culture: The Poetics and Polilics of Etnography (aparte de los 
anfculos del libro escritos por ellos, los artículos de Michael Fischer y Paul Rabinow en el 
mismo); de James Oifford y Vivek Dareshwar, el libro editado por ellos Traveling Theorie~ 
Traveling Theorists (aparte de los artículos de Oifford y Dareshwar, los artículos de Lata 
Mani, Vicente L. Rafael, Mary E. JotID, David Scott, Elizabeth Grosz, Vicld Kirby, Ellioll 
Butler-Evans, Bell Hooks y Vicente M. Diaz); de Oifford The Predicamente ofCulture: 
Twentieth-Century Ethnography, Lilerature, and Art y "Traveling Cultures", anfculo 
publicado en Cultural Studies; de Michael Taussig, Shamanism, Colonialism and the 
Wild Man: A Study of Terror al1d Healing, The Nervous System y Mimesis and 
Alterity: A Particular History of the Sen ses". 

ll. DESARROLLO 

1. Algunas nolas sobre los autores 

Una vez revisada la bibliografía propuesta, es claro que la particularidad de cada autor se hizo 
evidente, no sólo en términos de su trabajo intelectual, sino de sus espacios de circulación y 
ubicación académica, y de su posicionamiento discursivo. l Puede decirse muy en grueso que 
Oifford, Marcus, Fischer y Rabinow son intelectuales y profesores norteamericanos que 
trabajan en la academia norteamericana. Clifford, que actualmente se desempeí'la como 
profesor en el History of Consciousness Progr.tm de la Universidad de California en Santa 

4 Todos lo. datos hibliogríficOl de kJs libro. en Obras ciLldas,.1 final. 
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Cruz, se fonnó en el área de la historiografía, pero su trabajo es claramente transdisciplinario. 
muy ligado a la antropología reflexiva, a la~ teorías postestructuralistas del discurso y al 
campo de los estudios literarios. Su trabajo con el Group for Ihe Critical Study of Colonial 
Discourse y con el Center forCultural Studies demarca su relación con los estudios culturales 
comparados y la crítica postcolonial. Rabinow, que ensena en Berkeley, y Marcus y Fischcr, 
que enseñan en Rice (Houston, Texas), son antropólogos de fonnación. Todos ellos, luego 
de atravesar por la clásica experiencia disciplinaria del trabajo etnográfico en el extranjero, 
trabajan ahora en lo que podríamos denominar "antropología de biblioteca" o, en el caso de 
Marcus y Fischer particulannente, er. una "autoantropología". Rabinow sigue escribiendo 
sobre lo que fuera su campo de especialización, Marruecos. Todos ellos integran la corriente 
de la antropología reflexiva, de la antropología que discurre a partirde una crítica epistemológica 
de su propia especificidad disciplinaria. 

Taussig es australiano. pero su trabajo intelectual está claramente ligado a la academia 
americana. Ensena en el Departament of Perfonnance Studies de la New York University. 
Su fonnación disciplinaria es antropológica y su experiencia fonnativa también ha sido 
etnográfica (es el único de entre todos los autores revisados que ha trabajado por muchos aflos 
en y sobre Latinoamérica), pero, como sus colegas mencionados, es hoy un "antropólogo de 
biblioteca" muy ligado a sondeos te6ricos antropológico-etnográficos y a la historia colonial. 
Su originaHsimo trabajo tiende a la experimentación. a la confusión de los géneros, a la 
constante puesta en cuestión de los discursos fundadores de las relaciones coloniales del Yo 
y su Otro. Johannes Fabian es un antropólogo europeo que ensena en la Universidad de 
Amsterdam y que está ligado a varios espacios académi¡;os. Haenscnado en la Northwestem 
University, en la Wesleyan University y en la Universidad Nacional de Zaire. Su teorización 
sobre el discurso antropológico ha sido muy influyente en las actuales corrientes críticas 
dentro de la antropología. 

De Certeau. muerto en 1986, era un intelectual europeo, francés. fonnado dentro de la 
historiografía y la etnología. pero claramente ligado al trabajo transdisciplinario. Fue 
miembrode la Escuela Freudianade París y directorde estudios de la Ecole des Hautes Eludes 
en Sciences Sociales de París. Estuvo ligado a la academia americana mediante sus cátedras 
de literatura francesa y literatura comparada en la Universidad de California en San Diego. 
Su trabajo cubre campos tan diversos como la historia, la sociología, la economía, la 
literatura, la crítica literaria, la filosofía y la antropología. Se le considera un historiador, 
crítico y teórico de las ciencias humanas. Su trabajo ha marcado fundamentalmente a 
intelectuales particuJannente centrados en el tema de la resistencia, entre los cuales se hallan 
varios de los estudiados aquí. 

Los autores de Traveling Theories, Traveling Theorists son todos intelectuales que 
trabajan dentro de la academia americana, pero que provienen de excolonias como India y 
Filipinas o de "colonias internas" como los espacios sociales minoritarios negro, chicano y 
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femenino de los Estados Unidos. Las autoras y los autores de este libro, a diferencia de todos 
los otros incluidos en la investigación, hombres intelectuales euroamericanos y blancos6, 

trabajan a partir de su condición minoritaria y plantean una discursividad postcolonial de 
teoria y critica radical. Entre los varios autores incluidos en el libro está Lata Mani, feminista 
hindú, que explora la institución del san como una verdadera etnógrafa de su propia cultura 
hasta hace pocas décadas colonizada; lee a través de la mujerla historia de las mujeres como 
sujetos aún colonizados al interior de la Jndi a postcoloni al, y al interior de ese Estados Unidos 
donde trabaja. Está Mary E. John, que se hace la siguiente pregunta acerca de las feministas 
postcoloniales trabajando en Estados Unidos: ¿puede una ser antropóloga e infonnante al 
mismo tiempo? Elabora sobre cómo hacer para abandonar efectiva y políticamente el nicho 
discursivo reservado para el aborigen por la colonia y pasar a ocupar el lugar del antropólogo. 
Está Elliot Buttler, quien, metiendo el dedo en la llaga en cuanto a la moda académica 
noneamericana respecto al estudio de lo cultural minoritario, argumenta sobre la necesidad 
de no pennitirque la producción académica afroamericana pierda su condición contestataria; 
no dejar que se la despolitice o se la dome al adherirla al jolgorio académico de la diferencia. 
Está Vivek Darcshwar, quien teoriza acerca del silencio que puede invadir al sujeto 
postcolonial al interior de la academia metropolitana. Plantea que al silencio de la 
universali711ción "salpicada de una pizca de color" del pluralismo liberal hay que responderle 
con la capacidad de articular una voz propia, desde el lugar más político de la diferencia. Sin 
embargo, asume la diferencia no como una desviación de la nonna o una no-participación de 
la universalidad y, en este sentido,la necesidad de establecer un trdbajo consistente contra 
la leoria como fónnula de totalización. Proclama historiz¡¡¡ radicalmente la teoria para ganar 
espacios estratégicos de diferencia: tensar pennanentemente lo teórico (con lo que 
inevitablemente se tiene que trabajar) con la narrativa. Resistir a la teoria en la negociación 
entre teoria y narrativa. Crear el dialecto de la identidad postcolonial entre la leoria 
metropolitana y la narrativa postcolonial. 

Lo que a un lector de nociones epislemológicas universalistas le puede resultar ocioso 
(porque, bajo su punto de vista, ¿qué impona quién conoce o desde dónde si lo que es esencial 
es la universalidad del conodmiento propiamente dicho?), a esta investigación le resulta de 
fundamental imponancia: esta especie de excursus biográfico arriba desarrollado alude a los 
espacios académicos desde los que se genera conocimiento y a los posicionamientos 
discursivos de los autores dentro de esa academia. Esto es, claro, un asunto clave para las 
definiciones de una critica postcolonial, que es, creo, lo que en última instancia une a todos 
los autores y autoras revisados a pesar de sus muy diversas fonnaciones, transcursos y 
planteamientos. Es de imponancia central el que estos autores se planteen el conocimiento 
a partir, por un lado, de la panicularidad de las tradiciones discursivas centrales (y sus 
respectivas academias) dentro las cuales se fonnaron y respecto de las cuales asumen 
posiciones criticas y reconfiguradoras y, porotro, a partirde un origen geopolftico postcolonial 

6 La excepcióo puode ser. cloro. Fiocher. quien en IU Irtículo "ELIlnicily Ind LIle Postmodem Art' of Memory" identifica 
su pocicil:n dilcuniva con IU condición ~lniCl minoritaria, la judío-americana. 
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desde el cual migran hacia las academias centrales y en las cuales elaboran un conocimiento 
teóricamente postcolonial7• Creo que ~ste es el punto de encuentro de todos estos "teóricos 
viajeros," ya sea porque algunos de ellos fueron en calidad de etnógrafos a países del "tercer 
mundo" y volvieron de ellos para revenir su tarea hacia su propia cultura; ya sea porque algunos 
emigran desde ese "tercer mundo" hacia la academia central para luego volver, en muchos casos, 
a sus propias academias "periféricas," marcando su producción de conocimiento con ese 
transcurro; ya sea porque algunos, sin necesidad de viajar f(sicarnente, se desplazan a los 
márgenes en términos epistemológico-discursivos y desde allí trabajan. La calidad descentradora 
de estos viajes diversos dcmarca un conocimiento que se pretende descolonizadorA. 

2. Las propuestas de los autores 

Lo que nos proponemos ahora es ir más hacia los textos mismos, pues existen entre ellos 
distancias, diferencias y particularidades importantes: el panorama de propuestas es, en este 
sentido, por demás rico y variado. Si bien pueden plantearse encuentros en los autores, este 
horizonte común es bastante amplio y abstracto: lo concreto de cada uno aporta enormemente 
a la "contratradición heterológica" (para decirlo con W. Godzich) que caracteriza cierto lado 
del universo intelectual de nuestro tiempo -o, por lo menos, el que privilegian los intereses 
de esta investi gación. 

El que sigue es un desarrollo muy desigual. Se ha enfatizado muy panicularmente en ciertos 
autores y/o textos que presentaron en el proceso de estudio mayor aporte a y afinidad con los 

Es de utilidad la defmición de poSlcolonialidad que eSlablee< Waher Mignolo en "Human Understanding and (Lañn) 
American Interesu: n.e Politics and Sen,ibilities of Geocultura! Locatioos" (fotocopia sin fecha): "Estoy consciente 
de las dificultades involuCTadas en los usos y abosos de) lénnmos 'poslcolmial'. Me permile pensar I la modernidad 
ya la posunodemidad desde una perspeaiva postoolonial, esto es, mirar y comprender a la 'modernidad' desde lo< 
márgenes de tas hislonas ooloni.le. del siglo XVI al XX. Si por pO<tmodemidad no nos referimos. l. sustitución 
cronol6gica de la modernidad sino, más bien, a la transronnaci6n radical de la interacción humana así como a su 
teorización, por postoolonialidad debemo< entender también una transfonnación radical en las hi.,¡orias de la 
coloni1.ación. el imperialismo y la globalizaci6n. así cemo la teori7..aci6n de las historias coloniales. Así. las leOrias 
postroloniale. y los estudio. culturales están ligados alos legados coloniales. Las teorias postcoloniales y la. historias 
culturales no s610 son un esfuerzo por reloca\iur la construcción imaginaria colonial e imperial asignada (al/oca/ed] 
por el podercolon.ial e imperial, sino que son Lambi~n movidas importantes para relocaliz.ar loe; de cnunciaciooes: la 
complicidad entre lo •• itios de expansión oolonial e imperial y ta producción y distribución del conocimiento. Las 
teorías poslCOloniales y]as historias culturales no son una altemaúva a las leorías postmodernas y al an'lisis cultural. 
sino, más bien, l. relocación critica complementaria de sustento. epistemológico< y de la .signación (al/OCa/ion) 
hislÓrica de cultura. que indentificamos hoy como el periodo moderno de la historia europea occidental." 

8 No se e.L!. confundiendo aquí lo que Walter Mignolo denomina "Ioeus de enunciación" oon el espacio fisico desde el 
cual se genera conocimiento (m este caso, l. sociedad y academia "central" O la sociedad y academia "pcriférica"). 
Lo que esta bibliografía plantea en sentido de "teorias viajera," tiene que ver con el espacio coIooi.l y la manera en 
que los sujetos se posicionan discursivamentc en él, tomando en cuenta que ese espacio oonsisLe de una historia que 
no se limita a la relación metrópolis-colonias. sino a las colonias interiores en amoos terrenos. Por otro lado. los 
posicionamientos geopolíticos nunca son neutros: )~S lcademias muchas veces limitan o condicionan conocimiento 
o, en otro orden (y como lo establecen las feministas hindúes Lata Mani y Mary E. John),I. recepción y circulación 
de coooámiento -o sus posibilidades y condiciones- no son las mismas en el sur que en el norte. 
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intereses de quien escribe. Por otro lado, se ha tratado a ciertos autores y/o textos de manera 
mucho más resumida que a otros. A James Oifford y a Michael Taussig se les ha concedido 
mucha (más bien, excesiva) atención, a diferencia de Micllel de Certeau o Johannes Fabian, 
a quienes se trata de manera extremadamente sintética. A otros no se les concede más que 
una anotación breve o un espacio en una nota de pie de página. Y, por último, hay algo de 
material que ni ha entrado en consideración. 

Lo que sigue es, en algunos casos, la traducción directa (y no autorizada) de grandes 
fragmentos de texto de los propios autores. 

2.1. Johannes Fabum ("Text as terror: Second Thoughts about Charisma," 1979; "What 
Anthropologist do," 1990; "Dilemmas ofCritical Anthropology," 1991, de Time and the 
Work of Anthropology: Critical Essays 1971-1991, y Time and the Other: How 
Anthropology makes its Object, 1983). 

Fabian nos hace una compleja propuesta inserta en la línea crítica y reflexiva de la 
antropología contemporánea. Es un antropólogo de oficio que se ha encaminado, junto a 
muchos otros en su campo, en la revisión a fondo de los presupuestos en los que se basa el 
conocimiento y la discursivización de la antropología y de su práctica etnográfica. Con una 
actitud antidogmática -pues son precisamente los dogmas que sustentan la disciplina los que 
se propone deconstrui r y develar -, y abriéndose a otras áreas de conocim iento en el proceso, 
su transcurso crítico recorre las escuelas y tendencias claves, y los autores centrales de la 
disciplina, para alcanzar el sustrato epistémico que les da vida y que los pone en conflictiva 
(para Fabian) complicidad con fines ideológicos y políticos de índole colonial. Es 
precisamente el Otro de la antropología lo que Fabian va a analizar para revelarnos lo que 
las diversas vertientes antropológicas no han podido superar, incluso algunas muy lúcidamente 
autocríticas: la fundamental distancia temporal que define la relación de sujeto cognoscente 
(el antropólogo) y su objeto.de conocimiento (el Otro). Time and the Other y los ensayos 
revisados de Time and the Work of Anthropology están abocados a desarrollamos esta 
idea axial de Fabian: la del alocronisl7W como sustento del conocimiento y discurso 
antropológico -la actitud contemplativa de corte positivista y taxonómico por medio de la 
cual se pretende conocer a otros seres situados en otro tiempo (y lugar, claro). El 
antropológico sería un discurso cuyo referente ha sido extraído del presente del sujeto 
hablante-escribiente y de sus interlocutores -los lectores de los textos etnográficos; ambas 
instancias habitan un presente común distinto al otro tiempo del Otro. Simultáneamente, 
se nos plantea una salida: la búsqueda de la coevalidmJ entre sujetos en proceso de 
conocimiento -el reconocimiento de la cotemporalidad entre personas así como entre 
sociedades. El conocimiento sólo puede darse cuando el yo y su Otro se encuentran en una 
y misma temporalidad: la disciplina precisa hacer de esos Otros sus contemporáneos. 
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Las implicaciones poUticas de esta discusión son claras: el yo cognoscente es necesariamente 
un yo colonialista, en el sentido de que avala tácitamente (epistemológicamente) esa distancia 
entre el presente de los que conocen (y, con él, los que dominan, gobiernan, invaden, etc.) y 
el "pasado" de los que están ahí para ser conocidos. De ahí el dilema del antropólogo que entra 
en conciencia de que su trabajo fue creado para abrir los caminos de la dominación colonial 
y de que a pesar de la evolución y diversificación de su disciplina, lo sigue haciendo -pues, 
más allá de la cuestión ética, está la cuestión epistemológica. 

El ensayo "Dilemmas of Critical Anthropology" es panicularmente interesante en tanto, tras 
hablar de los intensos debates y consecuente profusa bibliografía de y sobre la veniente 
reflexiva, radical, (auto )critica de la disciplina, Fabian se confronta a sí mismo como quien, 
en última instancia, promulga la desaparición de su propio oficio: el advenimiento de la 
coevalidad, esto es, de la construcción real de un "Nosotros" coextensivo a la humanidaá, 
significa la evaporación de la antropología. Reconoce, sin embargo, que la disciplina y su 
sustrato alocrónico siguen funcionando incólumes; de allí que considere su trabajo critico 
necesario. Lo concibe como la puesta en palabras de lo que permanece básicamente 
silenciado, como el desmantelamiento de convicciones intactas. De esta forma existe la 
posibilidad de intervenirel daño coloni al , de incidir en la necesidad, naturalidad e incvitabilidad 
con las cuales la disciplina concibe la desigualdad y, por lo tanto, contribuye a justificar el 
imperio. 

2.2. Michel de Cerleau (The Practice of Evcryday Life, 1984, y Heterologies: Dis­
course on the Other, 1986). 

Se ha hecho evidente que el trabajo de de Ceneau -un intelectual a quien se lee como se lee 
a Foucaulto Deleuze- constituye lectura fundamental para la comprensión de la reorganización 
contemporánea del conocimiento, esa recomposición epistémica que esta investigación ha 
configurado como el "discurso auto/critico" (con particular interés por la antropología), y que 
viene constituyendo desde hace más de tres décadas la "contratradición heterológica" ya 
mencionada. Como historiador, pero sobre todo desde una óptica transdisciplinaria, de 
Ceneau enfrenta al lector con reflexiones que, en general hablando, pretenden replantear a 
fondo la cuestión de la resistencia que el sujeto subalterno protagoniza en la "práctica de todos 
los días," al interior de los complejos sistemas de control social, ordenamiento cultural y 
subyugamiento del cuerpo y del habla particulares a la Modernidad. También es central en 
sus elaboraciones la cuestión del Otro -no sólo el étnica o genéricamente determinado, sino, 
especialmente, el que atormenta desde adentro los discursos generados por el advenimiento 
de la Modernidad y su proyecto ilustrado y racionalista. En textos que datan de 1969 a 1983, 
ya partir de una conciencia de su propia situación de europeo ilustrado trabajando desde la 
academia, pero intentando mediante su escritura configurar lugares alternativos para la 
lectura de lo cultural, de Ceneau abre un amplio espectro de zonas de investigación. Estas 
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van desde la revisión crítica de la bibliografía central de la tradición crítica (especialmente 
Foucault y Bourdieu) en la que él mismo ha sido situado, hasta el análisis y celebración de 
la emergente acción poHtica del movimiento indio latinoamericano, pasando por Freud y 
Lacan (miembro de la Escuela Freudiana de París, su sistema anaHtico está fuertemente 
marcado por este elemento) y por la teorización de las tácticas mediante las cuales lo popular 
-eso que es tan evanescente y deformado a la hora de su definición y/o construcción- se 
autoconfigura y prevalece, y de la forma en que el saber etnológico emerge como doma de 
la "amenaza" popular. Otros temas tratados son el discurso místico (s. XIII a s. XVII). 
Montaigne y su ensayo "Sobre caníbales", Jules Verne, Alexandre Dumas, WilIiam Defoe, 
vanguardias estéticas europeas, etc. 

Para lo que a esta investigación le concierne directamente. se puede decir que de Certeau abre 
caminos insospechados -que una bibliograffa más reciente no ha hecho más que recoger y/ 
o ampliar- para una otra lectura de la cultura, de los discursos que la configuran, de las 
prácticas (no necesariamente discursivas) que la subyacen: itinerarios peatonales, hábitos del 
trabajo obrero, forma de viaje en los trenes. De especial interés es su trabajo sobre el consumo 
cultural -no sobre la producción o el producto- como acto creativo. Esto desmorona toda la 
teorización acerca de la pasividad o dominación unidireccional del subalterno. Por otro lado, 
su aporte a la lectura crítica de la Modernidad y a su instrumento axial,la escritura, nos ayuda 
a entender las múltiples formasen que el sujeto subalterno es conformado y, simultáneamente, 
cómo ese sujeto genera formas de subversión y supervivencia. Fundamentales son sus 
capítulos sobre oralidad, literatura y su asidua atención a la otredad, pues aluden a la manera 
en que la discursividad dominante de la Modernidad como proyecto cultural globalizante y 
homogenei zante (con Kant y Hegel en su centro) es erosionada por su incapacidad de evadir 
el retomo de sus propias exclusiones. represiones u borramientos (la oralidad, la presencia 
de la ficción y la literatura. el pasado y su memoria, las subjetividades alternas como la étnica, 
la genérica o la generacional). 

Distanciándose de la tradición intelectual dentro la cual se lo ha situado, los materiales que 
desarrolla lo acercan a la crítica postcolonial (de ahí que sea cita casi obligada para esta 
última), pues su construcción de un lugar de enunciación teórica se aleja del seno de la 
Modernidad para situarse en sus periferias (por ejemplo, Latinoamérica) como ubicación 
privilegiada en la cual vislumbra formas radicalmente alternativas de confección de realidad 
y posibilidad polftica (por ejemplo, los movimientos indios emergentes, años 70), y a partir 
de la cual puede pensar en una historización radical y necesaria del propio quehacer crítico. 

2.3. George Marcus ("Preface" (con Clifford), "Contemporary Problems ofEthnography 
in the Modern World System" de Writing Culture: The Poetics aD Politics of Ethnogra­
phy, 1986, editado por Marcus y Clifford). 
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Marcus y Oifford aluden a los autores de ensayos incluidos en Writing Culture, un libro ya 
clásico en la bibliografía antropológica reciente, como innovadores de la escritura etnográfica 
(en sentido de las posibilidades de un trabajo experimental) y criticos sistemáticos de la 
historia, retórica y actuales proyecciones de la etnograffa (entre los cuales Marcus y Oifford 
se incluyen)9. Todos los autores se mueven en las áreas de la critica textual y la teoria cultural, 
gravitando todos ellos -antropólogos, historiadores y criticos literarios- en tomo al interés 
común en la antropología cultural, pero trabajando todos interdisciplinariamente, utilizando 
materiales de la historia, la literatura, la antropología, la política, la ftlosoffa, según la 
necesidad. De hecho, se asume que este tratamiento de la etnografía está ya firmemente 
inseno en lo que se denomina la critica cultural. Si bien el grupo trabaja dentro del análisis 
textual y literario, también considera sus limitaciones -siendo unode los enfrentamientos más 
estimulantes el de los estudiosos de tendencia literaria con los que cuestionan a fondo todo 
el acercamiento "textualista". Se enfatizan contextos más amplios ligados al poder, los 
sistemas mundiales y formaciones institucionales, muy parcialmente analizables en un 
acercamiento que privilegiara únicamente la producción textual. Se trata pues de entender 
lo que seria una poética y una polftica de la representación cultural, tomándose fricciones y 
acuerdos como pane del debate constructivo. 

En lo que hace al trabajo de Marcusen particular, su preocupación reside en relacionar la escritura 
etnográfica al contexto del cambio histórico, entendiéndolo como formación de los sistemas 
estatales y la evolución de la economía polftica mundial. Las técnicas de escritura ligadas al 
cambio han obedecido a dos modos: el del salvamento, en que el etnógrafo se ubica "antes del 
diluvio", por así decirlo, proponiéndose salvar un estado cultural antes de un cambio fundamen­
tal; y el de la redención, en el que el etnógrafo demuestra la supervivencia de sistemas distintivos 
y auténticos a pesar de cambios innegables. El peligro de estos modos es la elisión del contexto 
cultural en bien de las retóricas privilegiadas. Las propuestas experimentales están pretendiendo 
coartar este peligro de ahistoricidad -localizando a los sujetos observados dentro del marco de 
perspectivas historicistas del sistema mundial (lo que supone sólo un insertar los sujetos 
etnográficos en narrativas históricas occidentales) o acercándose a la naturaleza de la conciencia 
histórica en la vida de los mismos (lo que implica la simultánea representación de perspectivas 
temporales múltiples, ligando la etnogratla de manera inédita a cuestiones históricas y de 
narrativa histórica). Habria, así, etnograffas interpretativas más preocupadas por el significado 
cultural que por la acción social, olvidando que la culturas tienen que ver con sistemas más 
amplios. El cambio y los contextos más amplios son tratados accesoriamente, como si existiesen 
más allá de lo estudiado y no lo integraran. 

El discurso antropológico a nivel teórico está en crisis. Lo que se observa seria un relieve de 
la práctica por sobre la teoria: si en los aflos 70 este ataque a la teoría positivista era conducido 
él mismo dentro del género de la discusión teórica abstracta, en los 80 esta critica ha pasado 

9 Se Irota • ..tero" de OiffOfd y Man:u,. de Muy Loui,. Prau. Vincem Crapanz.ano. Renato Ro,alOO, Step/lcn A. Tyler. 
Talal A.ad. Michael MJ. Fi.cher y Poul Robinow. 
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a suspender la autoridad paradigmática y a cuestionar la utilidad de la construcción de 
sistemas en favor del juego libre y la experimentación en el retrato espec(fico de la vida social. 
Se plantea la posibilidad de la producción de trabajo dialógico abierto, que es precisamente 
lo que la etnograffa más experimental ha estado intentando hacer. No sólo se tratarla de un 
ataque frontal a las perspectivas positivistas, sino de privilegiar el proceso desde el punto del 
vista del actor por sobre los conceptos de estructura. 

Este cambio hacia problemas de descripción microsocial y de contextualidad obedece a una 
fuerte comente teórica que intenta la íntima reasociación de la historia con la teoría social, 
relievando el estudio de procesos a nivel local y su construcción social: una emograffa 
sensible a su contexto de economfa polftica histórica. Hay, pues, un movimiento hacia lo 
emográfieo en la economía polftica, lo que traduce un retirarse de los campos teóricamente 
centralizados y organizados de conocimiento, y un sentido de profunda transición. Se da 
lugar a la fragmentación y a la experimentación. En este sentido, muchos campos han 
adoptado este movimiento hacia lo emográfico: los críticos literarios, los filósofos, los 
economistas polfticos, etc., que leen etnografías no estarían interesados en el tema de las 
mismas, sino en los recursos textuales distintivos yen los modos de exploración teórica en 
el proceso de la representación etnográfica misma. Es el tema tradicional de la antropología 
-el Otro primitivo- lo que repele o, más bien, debilita el potencial de la disciplina en una 
comente mucho más amplia que, además, ha anticipado. Hay un menor interés en el Otro 
antropológico y una mayor tendencia hacia la diversidad dentro del ámbito cultural capitalista. 
La erosionada importancia del primitivo hace que lo antropológico pierda su razón de ser. El 
peligro que subyace es la indiferencia respecto de la homogeneización y la limitada manera 
en que se ha percibido la antropología, má~ como ligada a su tema exótico que a su modo 
distintivo de entender la realidad. 

Marcus, pues, atiende a la convergencia de convenciones de la escritura emográfica y de la 
postura de autoridad de la misma en textos que a~umen las tareas de teoría macrosocial ya 
mencionadas. De hecho, la etnografía ha mostrado los efectos de eventos mayores y grandes 
sistemas en lo cotidiano de aquellos usualmente representados como víctimas, pero rara vez 
se ha detenido en las cuestiones macrosociológicas ligadas a las causas de hechos, sistemas 
y procesos que otros lenguajes han representado más formal y abstractamente. En este 
sentido, alude al carácter experimental que observa en mucha de la escritura etnográfica, 
incluso en quienes siguen afiliados a las convenciones del realismo. Esto se debe a un 
reconocimiento de un mundo mucho más complejo que desaffa los modos tradicionales de 
representación de la diferencia cultural. Existen dos direcciones divergentes: una de ellas 
busca representar la auténtica experiencia cultural del Otro, yendo hacia los niveles más 
profundos y radicales de esa diferencia, manteniéndose, en algunos casos, leal a las 
convenciones realistas y, en otros, moviéndose más radicalmente hacia modos vanguardistas 
de forma textual: el único modo de representar esa experiencia cultural seria mediante un 
cambio fundamental en la manera en que pensamos la construcción de los textos emográficos. 
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A esta dirección corresponde el intercambio dialógico entre etnógrafo y etnografiado, la 
participación de ambos en la autoridad tex.tual, la incorporación de la biografía del etnógrafo 
como la única forma apropiada de fusionar su experiencia cultural con la del otro; intentos 
todos éstos de cambiar radicalmente la manera en que el objeto etnográfico se ha constituido 
convencionalmente. La otra dirección, que es la que más concierne a Marcus, es la que 
ex.plora nuevas y más efectivas maneras en que el texto etnográfico puede dar cuenta de la 
manera en que la economfa polftica histórica mundial constituye sus sujetos. Quedan estos 
experimentos dentro de las convenciones realistas, pero no son menos innovadores en los 
tipos de textos que generan. Contribuyen, además, en la comprensión de las operaciones de 
la economía polftica capitalista. 

Marcus plantea la consideración de los problemas centrales de la teona social como vital para 
el trabajo sobre texto etnográfico. Esto en sentido de que en el último tiempo habna habido 
un relieve del paradigma interpretativo y sus perspectivas relacionadas al significado por 
sobre el paradigma positivista y sus perspectivas relacionadas a la acción, o un intento de 
integración de ambos paradigmas; el advenimiento de las teonas de la práctica; y la 
problematización de la representación tex.tual. Surge la cuestión de la obvia tendencia al 
estudio de microprocesos por sobre el de los macrosistemas: no se trata, para Marcus, de ver 
cómo estos dos pueden integrarse equitativamente, sino cÓmo las perspectivas macro pueden 
retomar al trabajo sobre situaciones y procesos a nivel micro. Entre las posibles técnicas para 
realizar esto, encuentra como la más óptima la de representar los macrosistemas a partir de 
la forma en que son imaginados o registrados dentro de los procesos de vida en una 
microsituación intensamente estudiada e interpretada. 

En un tiempo definido por Raymond WilIiams como incognoscible (por la complejidad que 
lo caracteriza a panir de la revolución industrial) y, por lo tanto, irrepresentable ya mediante 
las fórmulas convencionales (que implican una comunidad cognoscible), es evidente una 
crisis de la forma y el advenimiento de la experimentalidad. En esta nueva manera de 
construcción textual de la realidad se da la integración de lo macro en lo micro, combinando 
lo sistémico impersonal con lo local, asumido éste como autónomo pero también como 
constituido por un orden mayor. Dos modos de construcción textual responderían a esta 
problemática: en el primer caso, se trata de una narrativa secuencial y el efecto de 
simultaneidad de etnografías que intentan representar escenarios múltiples, ciegamente 
interdependientes, cada uno explorado etnográficamente y ligados ambos por las consecuencias 
intencionadas y no intencionadas de las actividades al interior de ellas. Se empieza con alguna 
visión previa de un sistema (por ejemplo, el mercado y los modos de producción, distribuciÓn 
y consumo capitalistas) y se provee una relación etnográfica del mismo, mostrando las formas 
de vida local que comprende el sistema y pasando luego a percepciones revisadas de la 
naturaleza misma del sistema, traduciendo sus cualidades abstractas en términos más 
humanos. 
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Se plantean así las interconexiones de dos escenarios en la historia y su simultaneidad, 
generándose una etnografTa realista de escenarios múltiples que puede decir algo acerca de la 
cultura de las sociedades capitalistas. En el segundo modo de construcción textual, el etnógrafo 
construye el texto alrededor de un escenario estratégicamente seleccionado, tratando al sistema 
como telón de fondo, sin perder de vista el hecho de que es integralmente constitutivo de la vida 
cultural dentro del tema tratado. El énfasis retórico y autoconsciente en la ubicación estralégica 
e intencionada de la etnografía es importante, ligándola a asuntos de economía política más 
amplios. Lo que en general es una localización de la etnografía antropológica no problematizada 
y generalmente dictada por las posibilidades, aquí deviene central: la selección y limitación del 
tema etnográfico es justificado en términos de su descripción respecto de un sistema mayor. Este 
segundo modo resulta, en realidad, una versión resumida del primero; ambos no se excluyen sino 
en términos textuales. Los ejemplos más salientes del segundo modo son los etnógrafos que 
escriben explícitamente dentro de la tradición teórica marxista, la que les permite situar el orden 
mayor como fondo (confiando en que el sustrato teórico es conocido por el lector), mientras 
enfocan intensamente sobre un escenario atentamente observado. El sistema marxista está allí 
, por así decirlo, para ser invocado: está disponible como imagen de sistema elaborada en la 
etnografTa -muchas veces de forma muy ecléctica. 

Marcus es de la idea que los experimentos más sofisticados en etnografía atenta a la economía 
polftica son los surgidos de la tradición (o, por lo menos, de un marco) marxista. Esto no 
signitica que en ellos los etnógrafos no expliciten las posibles ambigüedades -o grandes 
defectos- de los conceptos marxistas, y no provean a éstos de poderosas criticas internas y 
adaptaciones en un contexto de condiciones globales cambiantes. 

En este sentido, Marcus alude a Paul Willis y particularmente a su libro Learning lo Labour 
(1981), que ilustra la coniente de etnografía "de abajo hacia aniba", ligada al estudio cultural 
y social de tradición marxista (particularmente británica) de las clases trabajadoras. La 
etnografía urbana de Willis, enfocada en muchachos de clase obrera en la escuela, está 
dirigida a entender los procesos de formación de clase (preocupación focal de los estudiosos 
marxistas en Inglaterra). Wi.Ilis sitúa estratégicamente el tema en la cultura de oposición que 
los muchachos blancos de clase obrera crean en la escuela. Otro autor al que alude en esle 
vena es a Michael Taussig. Marcus hace una evaluación poco halagadora de The Devil and 
Commodity Felishism in Soulh America (1980) respecto de un libro como el de Willis que 
le es más aportador para el proyecto de escritura etnográfica que él explora y privilegia. 

2.4. Michael Fische¡ ("Ethnicity and the Post-Modern Arts of Memory" de Wriling 
Culture). 

Michael Fischer denomina "artes de la memoria" a un fenómeno notable en la autobiografía, 
género revitalizado desde las wnas "minoritarias" de la cultura norteamericana. Se trata 
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de autobiografías ficcionales y no ficcionales en las que se relieva el elemento étnico. 
Fischer no se detiene demasiado en diferenciar lo que seria una autobiograffa propiamente 
ficcional y otra que no lo fuera. Lo que le interesa específicamente es cómo estos textos, 
cualquiera sea su factura respecto de un referente real o no, construyen identidad étnica, la 
procesan y reinterpretan. En The Predicament o( Culture, Clifford, al comparar la 
literatura de Joseph Conrad con los textos etnográficos y el diario de Malinowsld (uno de 
los padres de la antropología clásica), tampoco se hace mucho problema respecto a los 
géneros de los textos en análisis y sus relaciones con uno u otro tipo de referente. El corazón 
de las tinieblas de Conrad es pennanentemente aludido por varios de los autores y nunca 
con incomodidad o delicadeza respecto de su condición "literaria". Estos antropólogos. al 
asumir una vertiente del análisis del discu.rso del campo de la lingüística y la literatura, no 
proceden con demasiada cautela y creemos que los resultados de esta osadía -muy 
repudiable desde ciertas ortodoxias literarias- son extraordinariamente ricos, por la 
multiplicación de posibilidades de significación que desencadenan, y frescos, porque echan 
nueva luz. otra luz, sobre los textos. componiendo lecturas que rebasan las fronteras 
disciplinarias. 

En todo caso. así como Conrad "resolvía" en su novela muchas cosas pertinentes a su vida 
de marino y de escritor. a su transcurso por los territorios coloniales en Africa, a su condición 
de "ex"polaco inseno en el corazón mismo de la lengua imperial inglesa, los escritores 
negros. chicanos, chinos,judíos e inmigrantes o hijos de inmigrantes en los Estados Unidos, 
trabajan textualmente la problemática de la pertenencia. de la adaptación, de la herencia 
cultural, de la rebelión con lo que se es. de la aculturación. Lo hacen configurando textos 
profundamente poéticos o de carácter testimonial. Lo que le interesa a Fischer es cómo 
bregan con la cuestión étnica. 

Trata la etnicidad a pani r de tres amplios cam pos. El primero aswne la etnicidad como algo 
reinventado y reinterpretado en cada generación -resulta muchas veces algo muy perturbador 
para el individuo, algo sobre lo cual no tiene control. Se trata de algo dinámico, algo que 
muchas veces resulta inútilmente evadido o reprimido. Puede ser algo potente, algo que 
florece liberadoramente a veces sólo luego de una lucha. En todo caso, se trata de un 
componente emocional de la identidad muy arraigado, a veces transmitido menos mediante 
el lenguaje cognitivo o el aprendizaje, que mediante procesos análogos al suef\o y a la 
transferencia de encuentros psicoanalíticos. El segundo asume la etnicidad como algo que 
se descubre: lo que se descubre en estas autobiografías es problablemente algo nuevo. Se 
trata de encontrar una voz o estilo que no viola los m uchos elementos de la identidad propia. 
En lugar de ser algo único y limitado, el proceso de asumir una identidad étnica implica un 
concepto pluralista, multidimensional o multifacético del ser. Y el tercer campo sel\ala la 
búsqueda de un sentido de identidad étnica como una reinvención y el descubrimiento de una 
visión; reinvención y descubrimiento que se caracterizan por un contenido ético y por estar 
proyectados al futuro. La coherencia está arraigada al pasado, el significado abstraído del 
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pasado es una ética útil para el futuro. Tales visiones pueden tener gran especificidad cultural 
o pueden estar dialécticamente conformadas como criticas de las ideologías hegemónicas. 

Entre los fenómenos que surgen de estas autobiografías. es notable el del pasado que 
entonces no tenía sentido. y que de pronto lo cobra. Hay una ausencia de conocimiento 
específico que surge hacia la superficie. Se reconoce algo que es esencial para uno. Esto 
no es nuevo. claro; se trata de la reinvención contemporánea de la identidad étnica a través 
del recuerdo. de la memoria. Lo que tampoco es nuevo es el que estas autobiografías 
minoritarias tengan una carga moral. una relación entre el sentido del ser y la comunidad. 

Hay. por otro lado. cierta "ansiedad étnica" dada la arrasadora tendencia cultural en los 
Estados Unidos de homogeneizar la superficie y de erosionar las expresiones públicas de la 
tradición. Hay mucho escepticismo. ironía. En todo caso. hay una tendencia a asumir la 
retrospección como modo de ganar una visión del futuro. Habiendo esta tendencia. estas 
búsquedas resultan poderosas criticas a varias retóricas de dominación contemporáneas. 

2.5. James Clifford ("lntroduction: Partial Trulhs" de Writing Culture: The Poeties an 
Politics of Ethnography. 1986. editado por Marcus y Oifford; The Predieament of 
Culture: Twentieth-Century Ethnography, Literature and Art. 1988; "Traveling Cul­
tures" de Cultural Studies. 1992). 

2.5.1. Verdades parciales 

En "Partial Trulhs". su introducción a Writing Culture. Oifford trabaja la concentración 
actual sobre la escritura y la construcción de los textos -tanto en etnógrafos como en 
estudiosos de la etnografía-o y enfatiza que lo reciente de esta concentración alude a una critica 
a la persistencia de una ideología que afirma transparencia de representación e inmediatez de 
experiencia. Anuncia que. como lo demuestran los artículos del libro. esta ideología se ha 
desmoronado. Se percibe la cultura como compuesta de códigos y representaciones 
seriamente cuestionados; se asume que lo poético y lo polftico son inseparables y que la 
ciencia está en -y no por sobre-los procesos históricos y lingilísticos; se asume también que 
los géneros académicos y literarios se interpenetran y que la escritura de descripciones 
culturales propiamente dicha es experimental y ética; se enfoca en la construcción y retórica 
de textos. relievando la naturaleza construida. artificial de los relatos culturales. La 
representación. una vez desnudada la situación problemática de la etnografía. es reevaluada 
en términos de la invención. Pero lo literario de este acercamiento no remite a una 
comprensión tradicional del concepto: si bien se enfoca en prácticas textuales (en lo literario 
de la etnografía). el análisis las trasciende para tratar contextos de poder. resistencia. 
limitaciones e imposiciones institucionales. e innovación. 
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Se entiende por elnografía una práctica situada entre poderosos sistemas de sentido. Sus 
interrogantes se sitúan en las fronteras de civilizaciones, culturas, clases, razas y g~neros. 
Decodifica y recodifica, aludiendo a los fundamentos del orden colectivo, de la diversidad, 
de la inclusión y de la exclusión. Describe procesos de innovación y estructuración. siendo 
parte de ellos. Hoy se entiende a la etnograffa como un fenómeno interdisciplinario 
emergente. especialmente allf donde la "cultura" es problematizada como objeto de descripción 
y cótica -rebasa sus lfmites tradicionales en sentido de que se abre a la práctica más amplia 
de escribir sobre. contra y entre culturas. Ya se trata, pues. de un área interdisciplinaria 
compleja redifinida a partir de la crisis de la antropologíalo• En general el trabajo realizado 
en el seno de estas reconfiguraciones disciplinarias, de carácter exploratorio y muy diverso, 
combina poética, política e historia. Mucho de él oscila entre la fusión de la tcoóa literaria 
y la etnografía, y los lfmites de tales acercamientos. enfatizando en los peligros del 
esteticismo y de las limitaciones e imposiciones del poder institucional. El punto de unión 
es, tal vez, el análisis de prácticas pasadas y presentes en un compromiso con las posibilidades 
futuras. 

Los acercamientos "literarios" han gozado recientemente de cierta popularidad en las 
ciencias humanas, haciendo nebulosa la frontera que separa el arte de la ciencia. Esta idea 
de que procedimientos literarios impregnan cualquier obra de representación cultural es muy 
reciente y es rechazada por el ala dura de las disciplinas, parte de las cuales -particularmente 
en la antropologfa- asume lo literario como cuestión meramente de estilo o buena escritura. 
Lo que debe entenderse es que as! como se trara de una postantropolog!a, también se trata de 
una postliteratura: no es que se trabaje Jo literario en tanto práctica separada en un dominio 
estético. creativo o humanizador, sino que se rebaten los presupuestos que definen arte, 
literatura, ciencia e historia como disciplinas aisladas. Es decir: al aludir a un texto 
etnográfico como "literario", no se lo estádefiniendo como literatura en el sentido decimonónico 
de una sensibilidad más alta y rebelde, sino en el sentido más dieciochesco de arte como el 
hábil modelamicnto de artefactos útiles. Así, la etnografía seóa una práctica artesanal, ligada 
al trabajo de la escritura inscrito enel mundo. Enestecontexto, la escritura elnográfica estaóa 
determinada de por lo menos seis maneras: contextualmente (recoge y crea ámbitos sociales 
significativos); retóricamente (usa y es usada por convenciones expresivas); institucionalmente 
(se escribe dentro y contra específicas tradiciones, disciplinas, audiencias); genéricamente 
(una etnografía es generalmente distinguible de una noveja o de un relato de viaje); 
polfticamente (la autoridad de representar realidades culturales es desigualmente compartida 
y a momentos cuestionada); históricamente (todas las convenciones y limitaciones! 
imposiciones antes mencionadas están cambiando). Todas estas determinacionaciones 
gobiernan la inscripción de ficciones elnográficas coherentes. 

10 Tradicionalme,"e la disciplinl hl .ido dividid. en cuatro CIlllpos: Intrqx>logíl lisica (o biológica). arqueo/agfa, 
antropologll cultutLl (o social) y lingüísúca; ti tnlbajo acogido en Wrlllng euuu,"" ,eñalaría a un nuevo campo que 
le abre ante la desintegración del "Hombre" como lel", para la di.ciplina global. Se generaria un e.pacio en 
metarnorf",is en el que conviven la critica textual, la historia de la culrura, la .emiÓlica, la fdosof .. hermentutica y 

el p.icoanálisis, enue OtnIS 're ... de conocimiento. 
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La noción de ficción relacionada a la etnograrra puede generar problemas. No se la entiende 
como algo meramente opuesto a la verdad: sugiere la parcialidad de las verdades culturales 
e hist6ricas, las maneras en que éstas son sistemáticas y exclusivas. Ficción como algo 
"hecho" o "modelado"; pero, más allá de la construcción propiamente dicha, también la 
invención de algo que no es realmente real-un grado de falsedad. "Ficciones verdaderas", 
pero como un oxímoron que mantiene la tensión irresuelta de sus sentidos. Hay quienes se 
formulan esto como que la retórica concede poder a estas ficciones, así como subvierte su 
mensaje. Por otro lado, otros enfatizan que las ficciones culturales están basadas en 
exclusiones sistemáticas, cuestionables; esto puede involucrar el silenciamiento de voces 
incongruentes o el despliegue de una manera consistente de citar, de "hablar por", de 
traducir la realidad de otros. El texto etnográfico, así como no lo puede incluir todo -y, por 
lo tanto, debe seleccionar-, tampoco puede evitar tropos, figuras y alegorías expresivas que 
seleccionan e imponen sentido mientras lo traducen. En este sentido: toda verdad 
construida se hace posible mediante "mentiras" poderosas de exclusión y retórica. Hasta 
las mejores etnografías son sistemas, o economías, de verdad. El poder y la historia trabajan 
a través de ellas, y de tal forma que los autores no pueden controlar completamente. 

La afirmación de que las verdades etnográficas son, pues, inherentemente parciales 
-comprometidas e incompletas- es rechazada por quienes temen la desaparición de claros 
estándares de verificación. Sin embargo, una vez reconocida esta particularidad, el sentido 
riguroso de parcialidad puede ser fuente de lacIO representacional. La parcialidad deviene 
autoconsciente y seria: se abre la posibilidad de una autoconsciencia poHtica y epistemológica 
que no lleva necesariamente a una autoabsorción etnográfica o a la conclusión de que es 
imposible conocer nada cierto acerca de otra gente; sino, más bien, conduce al sentido 
concreto de lo que proyecta mucho de lo traducido de testimonios indios: el conocimiento 
es poder y uno no debe nunca revelar todo lo que sabe. Surge la conciencia de que nunca 
nin¡,'una etnografía puede recogerlo todo, sino revelar cncuentros políticamente definidos 
y parciales en cuanto a lo que se revela. Saber que en toda etnografía hay algo de versión 
y de parcialidad. Surge la cuestión ética -sobre todo cuando se trata de material sagrado, 
secreto, reservado para procesos de iniciación, etc.: el etnógrafo puede optar por el 
fragmento, reconociendo la imperfección de todo conocimiento. 

Los cambios en la condición colonial han afectado a la etnografía, en sentido de que el 
imperio ha dejado de ser la regla incuestionada de juego: el fin de la era colonial aparece 
como proyecto, si no como un hecho ampliamente aceptado o concretado. Surgen las 
propuestas postcoloniales. La etnografía ha estado siempre inserta en esta problemática. 
por la condición misma de su existencia: esta inmersa en esa dinámica cambiante de 
relaciones de poder y su función en ella es compleja. frecuentemente ambivalente, 
potencialmente contrahegemónica. Nuevos patrones comienzan a demarcar la práctica: 
surge, por ejemplo. el "etnógrafo indígena" quien, como parte del mundo etnografiado, 
estudia su propia cultura. ofreciendo nuevos ángulos de visión y entendimiento. Estos 
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relatos no son necesariamente mejores; son diferentes, a veces tan parciales y restringidos 
como los más tradicionales; a veces altamente poderosos. En todo caso, hay todo un 
movimiento de reposicionamiento antropológico respecto a sus "objetos" de estudio. La 
antropología no puede ya hablar con automática autoridad por otros definidos como 
incapaces de hablar por sí mismos ("primitivos", "preletrados", "sin historia"). Los otros 
ya no pueden ser tan fácilmente distanciados en otros tiempos (generalmente pasados, como 
lo establece Fabian) y representados como si no transcurrieran en los sistemas mundiales 
presentes que engloban tanto al etnógrafo como a sus objetos de análisis. Las "culturas" no 
se mantienen quietas para ser etnográficamente retratadas: esta pretensiÓn que las 
simplificaba y excluía mediante la selección de un enfoque temporal dado, la construcción 
de un relación particular Yo-Otro y la negociación desigual de relaciones de poder, está 
fuertemente cuestionada. 

La teorización de los límites del conocimiento propiamente dichos ha reforzado la crítica 
al colonialismo (cuya bibliografía es extensísima y extremadamente diversa en todas las 
disciplinas humanísticas y sociales), y ha implicado un cuestionamiento de los discurso 
occidentales más confiados y característicos. Todo ello ha tenido gran impacto en el sentido 
que tiene la etnografía de su propio desarrollo. Las nuevas historias tratan las ideas 
antropológicas asumiéndolas enredadas en prácticas locales y limitaciones/imposiciones 
institucionales, como soluciones contingentes y frecuentemente políticas a problemas 
culturales. Construyen la ciencia como un proceso social, el conocimiento presente como 
temporal, en movimiento. La autoridad de una disciplina científica, en este tipo de 
tratamiento histórico, siempre estará mediada por retórica y poder. A todo ello se suma el 
impacto que ha tenido el rechazo al "visualismo" -la jerarquía que ha tenido el sentido de 
la vista en la construcción de conocimiento occidental sobre los otros sentidos: esto implica 
un posicionamiento del sujeto que conoce como sujeto externo, que mira a, que objetiviza 
o lee una realidad dada. Los hechos culturales son cosas a ser observadas -nunca 
escuchadas, inventadas en di álogo o transcritas. El "método" de la observación participativa 
ha implicado un balance entre subjetividad y objetividad, reconociendo como central la 
experiencia personal, pero ésta ha estado firmemente restringida por los estándares 
impersonales de observación y distancia "objetiva", y la convención textual ha evitado una 
conexión demasiado estrecha entre estilo autorial y realidad representada (la subjetividad 
del autor ha debido separarse del referente objetivo del texto)ll. El balance subjetividad! 
objetividad predominante se perturba una vez que las culturas dejan de ser prefiguradas 
visualmente (como objetos, teatros, textos); se hace posible pensar en una poética cultural 
como interacción de voces, de enunciaciones posicionadas. Se trataría de un paradigma 
discursivo y no visual, en el que las metáforas dominantes pasan del ojo observador al habla 
expresiva (y gestual); se renuncia a la retórica distanciadora, objetiva. Se legitiman los 

11 Para el caso boliviano, vcr cltnLamienlO de en .. problcmAtica en "El potOlcial epistemológico y teórico dc la historia 
0l1.I: de la lógica instrumental a lo dcscoloniución de lo historia" de Silvia Rivera (remas _Iales: R .. lsta de 

-'oIagla (UMSA) 11, 1981). 
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elementos perfonnativos, evocativos de la etnografía: surge como problema poético crucial 
para \aetnograffadiscursivael cómo llegar medi ante la escritura aloque creae\ habla yendo 
más allá de su simple imitación. 

El desplazamiento de interés hacia los aspectos discursivos de la representación cultural 
señala a un interés no por una interpretación de "textos" culturales, sino por sus relaciones 
de producción. Se dan nuevos órdenes de complejidad y nuevas tendencias experimentales, 
ligadas principalmente a la especificación de discursos en sentido de quién habla, quién 
escribe, cuándo y dónde, con y para quién, bajo qué limitaciones/imposiciones institucionales 
e históricas. Surge el subgénero etnográfico del "relato de trabajo de campo" autorreflexivo. 
Sofisticados e ingenuos, confesionales y analrúcos, estos relatos se constituyen en importante 
foro de debate epistemológico, existencial y político. El discurso del analista cultural no 
puede ya ser simplemente el de un observador "con experiencia" que describe e interpreta: 
la experiencia y el ideal de la observación participativa mismas se problematizan. La 
retórica de la experimentada objetividad cede el paso a la autobiograffa y al autorretrato 
irónico: el etnógrafo deviene personaje ficcional ubicado en el centro de la escena, y puede 
hablar de tópicos irrelevantes (ahora constitutivos, ineludibles) antes editados del material 
"realmente" etnográfico. Esto no implica, sin embargo, que exista la necesidad o el 
principio de una hiperautoconciencia o autoabsorción. Algunos de estos relatos reflexivos 
escenifican diálogos o narrativizan confrontaciones interpersonales convirtiéndose en 
ficciones dialogadas que tienen el efecto de transfonnar el texto "cultural" (un ritual, una 
institución, un testimonio de vida, una unidad de comportamiento trpico) en un sujeto que 
habla, que mira y es mirado, que evade, discute, que también investiga. El referente de 
semejante relato no es un "mundo" representado, sino instancias espedficas de discurso. 

Este principio de producción textual dialógica va más allá de la original presentación de 
encuentros "reales"; sin embargo, localiza las interpretaciones culturales en diversos 
contextos redprocos y obliga al autor a encontrar diferentes fonnas de presentar las 
realidades negociadas como multisubjetivas, detenninadas por elementos de poder e 
incongruentes. Bajo esta perspectiva. la "cultura" es siempre una inscripción de procesos 
comunicativos que existen, históricamente, entre sujetos en relaciones de poder; siempre 
es relacional. Se abre la etnograffa a la expresión de muchas voces, dando rienda suelta a 
la polivocalidad que estaba restringida y orquestada en emograffa tradicionales, en las que 
la univocalidad autorial rcduda a los otros al rol de fuentes, de "infonnantes" a ser citados 
o parafraseados -estableciendo la representación de culturas como presupuesto de la 
ciencia. El especi ficar discursos histórica e intersubjetivamente replantea este presupuesto 
y refonnula las interrogantes sobre las cuaJes se anna la disciplina, desembocando en 
versiones de cultura en proceso en las que se resiste a cualquier recapitulación final. Los 
textos -ahora colaborativos, coautoriados- asumen la no totalización y la dispersión como 
posibilidad: lo que logran es un momento particular de producción etnográfica, no la 
representación de una "cultura". Se intenta generar un poética cultural en movimiento -con 
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lo que tiene que ver la etnopoética. El etnógrafo se deshace del presupuesto de salvamento 
cultural que subyace en su trabajo; ya no asume estar recuperando en su texto una tradición 
oral elusiva y en extinción l1• 

El modelo multivocal, dialógico y coautorial provoca la reconsideración de la dimensión 
genérica en la etnograff a. Se ha dado por sentado que cuando se habla del Otro o se deja hablar 
al Otro, éste es genéricamente indiferenciado. Esta dimensión de análisis ha provocado un 
repensamiento de la escritura etnográfica al relievar la construcción poIftica e histórica de 
identidades y de relaciones Yo-Otro, senalando a la parcialidad de los registros y la tenacidad 
de los presupuestos. 13 Oifford admite que Writing Culture no incluye ninguna perspectiva 
de tipo genérico en sus artrculos, pues explica que la concentración sobre la forma textual 
etnográfica no ha sido un tópico abordado por los estudios de género; o sea, que éstos no han 
hecho del análisis teórico de las etnografías como texto un tema especffico de sus 
investigaciones, así como tampoco han producido formas no convencionales de escritura. 
Los estudios de género están contribuyendo a la teoría antropológica en las personas de varias 
etnógrafas que están reescribiendo activamente el canon masculinista, enfocando 
particularmente en corregir sus deformaciones o en revisar categorías antropológicas. En lo 
quela escritura feminista ha generado gran impacto es en cuestiones de contenido etnográfico. 
Puede sospecharse que grupos largar;¡ente excluidos de posiciones de poder institucional, 
como las mujeres, y el sujeto subalterno en general, tiene menos libertad concreta de dar 

t2 Poul IUbinow revisa crúiCll1lenll: .. to propuesto de CtiIford señalando que. en su propio tnbajo, Clifford no se cooduce 
dialógicamente. Por <uo lado, alude al hecho de que el di.Jogi,mo en C.1iIford resulto ambiguo pueJ, a peau de estar 
con.truido a bue del diiloeo, una etnografla rtp.".,toto dil\0go. dad .. las i:-.c,'Clpobte. normas de texlualizaciOO de 
una experiencia. Al flD.u de cuentas, apunta Rabinow, el ..,tropóIogo retiene La amoridad como ,ujdo constitutivo y 
representante del. rollura dominante: lo. textos SOl1 tan e.ctnificado. y controlado. corno ",.lquier 0Ir0. Quien 
orquesta todo el material e. un autor. La hderoglosia,a pesar de .u. promesas, .igue ,iendo escrituradt alguien (sobre 

alguien). 

Ademi.,lUbinow h. observadooon ,ospecha el panorama de la repre.entación el110gráfica que propone Oifford para 
e! ,iglo XX: percibe la diDgramacíM dt lUla progrtsi6n, uf .ea relativamen'" suelta, en el poso de el11ogrtfia, 
modalmenu: experienciale, e in<erpetativu hacia emogr.ÜJas signad .. por e! diilogo, la poIiforúa y la heteroglosia. 
PLantead", con gran mlU.illmo,1oo modo< de autoridad proytctuían en esta, últimas a1ternaúvas e! advenimiento de 
textualidades abiertas, nc&ociad.,. altamente experimentales, \eJldiente. a dejar atrás l. ~preaentaci6n autoritaria del 
Otro Y el poder de La autorfa colonial. La sospecha recae .obre ,i se puede ordenar La biliaria de la etnografit b.jo Las 
pollta. de etnografías mono16gicII y, por lo IInto, coloniale., ve"u. etnograflu di.Jógica" denrnúnada. "emergentes" 
-<lOlIndo a estaS úJúmu, pue., de un. m.yor importancia ro ténninOl temporales y cualitativo<. Por otro lado, exi.te 
La interrogante acerca de si realmente La prteú"" el110gráfica actual responde realmente a la clasificación heeh. por 
Clifford o si .etrata .ólo de experiencia. aisl.das. ("Represen 100 ... , are ,ocial f.eu", WrltIng Culture). 

13 En ."emlnlsm and Anthropology, Henri<1ta L. MOOfe ,e h. referido. eno alestahlecer que exi.1m tre. niveleJ de 
prejuicio de 101 que partirla el conocimiento el11ogrifico androcéntrioo: 101 presupuestos y ~pe<UtivlS que el 
antropólogo imporu •• u investigación .obre l •• ",Iaci ... es en~. hombre. y mUJereJ, Y .obre el SIgnificado d~ esa, 
relacione. pan la comprensión de la sociedad en generu; el preJwC10 inherenu:.ala .ocledad eswdi.~ en ,enndo de 
que La mujeres considerada como entid.d subordinada al h~bre en muchll'OC1td.des,lIe~do tita vISIón la que.muy 
problblemernc le comunique el investigador, y el prr:JWC10 rnherente a la c~tul1l ocadental: l •• Inmctnal o 
diferencia. ob5C~adas en la. ~laci.ooe, gcnbica. sm a:nunidu por l. observacl6n ctnogrifica como análogas I la. 
de la wltun propia y, por 10tanto,Ieidas .utom'ticamente como in"luidad y jerarquía -.iendo que diforalte! cultura, 
pueden oonstruirg&>eroen .entidade diferencia Ollimetrí. comocomplementantdado como un balanoc lnCompren,ihle 
al observador, por ejemplo. (Minneapolil: Univenity of MIDnesota PRO", 1988). 
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rienda suelta a experimentaciones textuales; en ciertos contextos, la preocupación por la 
autorreflexividad puede ser índice de un esteticismo privilegiado, ya que si uno no tiene que 
preocuparse sobre la exclusión o verdadera representación de su experiencia, uno es más libre 
de erosionar modos de contar las cosas, de enfocar en la forma por sobre el contenido. Sin 
embargo, Clifford no desea sobreenfatizar en esta noción de que los discursos privilegiados 
se ensalzan en sutilezas estéticas o epistemológicas y de que los discursos marginales "dicen 
las cosas tal y como son", porque muchas veces sucede todo lo contrario. Con todo, es 
cuestionable la dramática separación de forma y contenido (privilegiando la primera y 
fetichizándola de alguna manera) que preside los artículos del libro, pues evidentemente no 
incorpora el aporte particular de la escritura femenina -más ligada a la exclusión o inclusión 
de diferentes experiencias en el archivo antropológico, la reescritura de tradiciones establecidas, 
etc. Este puede ser un problema o prejuicio de fondo del "textualismo", reconoce Clifford, 
convirtiéndolo, pues, en una tendencia todavía no totalmente "postmodema". 

Haciendo una recapitulación de lo dicho, Oifford afirma que se está dando una dislocación 
general del terreno a partir del cual personas y grupos representan a otros con confianza y 
seguridad. Un cambio conceptual de resonancias profundas habría ocurrido, creándose la 
posibilidad hoy de fundamentar las cosas en terrenos en movimiento. Ya no hay atalayas desde 
las cuales pueda conseguirse mapearl4 los modos de vida humanos, ningún punto desde el cual 
representar el mundo. Esas atalayas están en m0vimiento, así como cualquier isla: no podemos 
ocupar sin ambigüedades un mundo cultural delimitado desde el cual viajarhacia afuera y analizar 
otras culturas. De manera creciente, los modos de vida humanos se influencian, dominan, 
parodian, traducen y suhvierten unos a otros, y el análisis cultural está siempre enredado en 
movimientos globales de diferencia y poder. Un "sistema mundial" -carente, sin embargo, para 
OifTord, de una dirección unitaria en t~rminos históricos globaJes- liga ahora las sociedades 
mundiales en un proceso común. 

Losdiversos autores del libro habrían bregado dediferente manera con toda esta problemática. 
Ya se desarrolló en anterior subtftulo cómo George Marcus lo hace preguntándose si la 
etnografía puede -en casa y en el extranjero- definir su objeto de manera de permitir análisis 
detallados, locales y contextuales y, simultáneamente, el retrato de fuerzas implicatorias 
globales. Las estrategias textuales aceptadas para definirlos dominios culturales que separan 
los niveles micro y macro, ya no son adecuadas para el desaffo. Explora nuevas posibilidades 
de escritura que hacen borrosa la distinción entre antropologfa y sociología, subvirtiendo una 
improductiva división de trabajo. Talal Asad 's confronta la interconexión sistemática de las 
sociedades del planeta hallando en ella desigualdades persistentes, glaciales, que imponen 
formas demasiado coherenres en la diversidad mundial y que posicionan firmemente 

14 Aquí Y en el ",.10 del inrorme. enlendero", por "mapear" (de lo map) ellclO o proceso de Iruar el mapa o plano de 
algo. No enconlnmo. un tónnino en e.pañol que ex!"" •• un específicamente lo que lo. angloparlante •• ignifican con 
este verbo, panicularmcntc en el oontexto que aquí coo~ideramos. 

15 En"TIle Concept of Cultural T .. n.lation in British Social Anthrupology". 
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cualquier práctica etnográfica. Las "traducciones" de la cultura, no impona cuán sutiles o 
inventivas en su forma textual, ocurren dentro de relaciones de lenguajes "débiles" y 
"fueltes" que gobiernan el flujo internacional de conocimiento. La etnograffa sería todavía 
en muchos sentidos una calle de un solo sentido. Como ya se vio en el subtítulo dedicado 
a su anículo, Michael Fischer sugiere que las nociones de hegemonía global pueden pasar por 
alto las dimensiones refleJdvas y inventivas de la etnicidad y el contacto cultural. Localiza 
la escritura etnográfica en un mundo sincrético de etnicidad y no en un mundo de culturas y 
tradiciones separadas. En su análisis, el postmodemismo es más que una tendencia literaria, 
filosófica o anfstica: es una condición general de la vida multiculrural que demanda nuevas 
formas de inventiva y sutileza en una etnograffa totalmente reflexiva. La contribución del 
propio Oifford l6 trata todas las narrativas de autenticidad perdida y de diversidad en 
extinción como alegorías autoconfirmatorias -mientras 00 se pruebe lo contrario. 

La etnograffa al servicio de la antropología solfa plantearse a los otros que observaba como 
claramente definidos -como primitivos, tribales, no occidentales, preletrados, ahistóricos. 
Ahora, la etnografía encuentra a otros en relación consigo misma, mientras ella misma se ve 
como otra. De esta manera, las perspcctivas"etnográficas" son desplegadas en circunstancias 
nuevas y diversas. Renato Rosaldo indaga la manera en que la retórica de la etnografía ha 
sido apropiada por la historia social y cómo esto hace visibles cieltos presupuestos peltUrbadores 
que le han dado su poder al trabajo de campo. La perspectiva distintivamente íntima e 
inquisitiva del etnógrafo surge en la historia, la literatura, la publicidad, y muchos otros 
curiosos lugares. La ciencia de lo exótico está en proceso de repatriación17• 

La vocación tradicional de crítica cultural de la etnograffa (históricamente rastreable al 
ensayo de Montaigne "Sobre caníbales" y a las Cartas persas de Montesquieu) recmerge con 
nueva explicitez y vigor. El trabajo de campo antropológico se reaLinea acercándose a 
diversas vertientes críticas en otras disciplinas, como la sociología urbana, que, a su vez, 
ahora complejiza su trabajo de descripción de prácticas cotidianas con la etnometodología -
reflejando una crisis similar a la antropológica en Sll propio seno. También es de notar el 
acercamiento de la antropología con la etnografía sociológica bajo la influencia de la teoría 
cultural marxista; y la atención que está poniendo el trabajo de campo (realizado en sitios de 
Euroamérica) en biólogos y físicos de laboratorio, en los sistemas de parentezco 
nOlteamericanos, en las dinasúas de los millonarios. en los camioneros, en los pacientes de 
los psiquiatras. en nuevas comunidades urbanas, en identidades tradicionales problemáticas, 
para sólo aludir a parte de esta creciente reaniculación de los enfoques y de los objetos de 
estudio interdisciplinarios. Aquí. lo que está en juego es mucho más que el simple hecho de 
que los métodos antropológicos se estén desplegando en el medio cultural que antes solía más 
bien exponar antropólogos. o de que se estén estudiando otro grupos. La etnografía está 
comenzando a ocupar áreas largamente ocupadas antes por la sociología, por la novela o por 

16 -On Elhnographic AUegory". 

17 E,IO "" el artículo: "From Ihe Doo< of Hi. Tenl: The Fie1dworker and!he lnqui.itor"·. 
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la crítica cultural vanguardista, redescubriendo otredad y diferencia dentro de las culturas de 
Occidente. Toda versión de un "Otro", no impona dónde se lo ubique, también es una 
construcción de un "Yo", y el hacer textos etnográficos siempre ha involucrado un proceso 
de "automodelamiento". La poética y la polftica cultural es la constante reconstitución de 
yoes y de otros mediante exclusiones, convenciones y prácticas discursivas específicas. 

En su conjunto, los artfculos del libro trabajan los marcos dentro de los cuales se hacen las 
etnografías, así como áreas de experimentación y emergencia textual. El ya mencionado 
Talal Asad se preocupa, como lo hace Paul Rabinow, por las limitaciones institucionales 
sobre la libenad interpretativa. Marcus y Fischer exploran ejemplos concretos de escritura 
alternativa. Stephen Tyler evoca lo que no existe todavía y lo que debe ser imaginado -o, más 
bien, "sonado" (es quien más específicamente trabaja con alternativas a lo visual como patrón 
de conocimiento).18 Muchos de los ensayos, especialmente los de Rosaldo, Crapanzanol9, 

Pran7D y Asad, están ocupados en despejar terreno -dislocando cánones para hacer espacio 
para alternativas. Rabinow identifica un nuevo canon: el posunodernismo. A su vez, Tyler 
y el propio C1ifford, el uno con sus modos orales y performativos y el otro con su tratamiento 
de la alegoría, rccapturan viejas retóricas y proyectos para ser usados ahora: esto en sentido 
de que todo lo propuesto en estos diversos artículos son respuestas a una situación actual 
cambiante, intervenciones en lugar de posiciones. El conjunto de textos se fundan en ese 
terreno en movimiento mencionado antes -sin el beneficio de una narrativa maestra de 
desarrollo histórico que ofrezca una dirección coherente o un futuro para la etnograffa. En 
este sentido Clifford se distancia del historicismo tipo Fredric Jameson, que invoca una 
narrativa maestra entendida como una secuencia global de modos de producción alternativa 
a la fragmentación poslmoderna, entendiendo ésta como historia compuesta por varias 
narrativas locales. La parcialidad que invoca constantemente Clifford presupone una 
situación dif(ci!a nivel histórico local; no es una parcialidad y flujo asituados. 

En cuanto a las críticas que se han suscitado al tipo de enfoque privilegiado porellibro,se pretende 
que estos textos sean leídos no sólo como otro ataque a la ciencia o una incitación al relativismo. 
Si se dieran estas lecturas, resultana claro que no se está considerando como centraIlo que los 
etnógrafos tienencomoactividad, precisarnente, central: lacscritura; yquenoseestáconsiderando 
como vital para una evaluación de los resultados de una investigación cienúfica como la 
etnográfica lo que le es central a la etnograf(a y, por otro lado, de ninguna manera se tratarfa de 
un relativismo que se planteara que cualquier relato cultural es tan bueno como cualquier otro: 
ni se es tan trivial ni se toma tan a la ligera un trJbajo tan detallado, comprometido y cntico como 
el realizado por todos los articulistas. Respecto a las objeciones que han recafdo sobre la 
reflexividad literaria y teórica representada aquf, Oifford afirma que a veces se piensa que las 

18 r", IU ensayo ·Post·Modem Ethnography: From Document oC the Occuh \O Occult Document". 

19 "Heones Dikmmo: Th. Making d Subvenion in Ethnographic Dcscription". 

20 "Fi.ldwork in Cornmon Place," 
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cuestiones textuales y epistemológicas son paralizadoras. abstractas. peligrosamente solipcistas; 
en resumen, una barrera para la labor de escribirestudios históricos y culturales "fundamentados" 
y"unificaOOs". Enlapráctica. sin embargo. tales cuestiones no necesariamente inhiben a aquellos 
que las consideran en su produccióndc relatos realistas y veraces. Más bien se seflala aquí amodos 
de escritura nuevos y mejores. Y WlO no debe necesariamente compartir los estándares 
particulares de los articulos para tomar seriamente el hecho de que tanto en eOlOgraffa como en 
estudios literarios e históricos. lo que cuenta como "realidad" es cuestión ahora tanto de debate 
teórico como de experimentación práctica. 

La lectura y escritura de la emograffa están ahora sobrcdeterminadas por fuerzas que en 
última instancia trascienden el control tanto del autor como de la comunidad interpretativa. 
Estas contingencias ·de lenguaje. retórica. poder e historia- deben ser ahora confrontadas en 
el proceso de la escritura; ya no puede evadírselas. Pero la confrontación suscita problemas 
peliagudos de verificación: ¿cómo evaluar las verdades de los relatos culturales? ¿quién 
tiene la autoridad de separar la ciencia del arte. el realismo de la fantasía. el conocimiento de 
la ideología? Por supuesto que tales separaciones se mantienen y se vuelven a trazar; pero 
sus sustentos poéticos y políticos son menos fácilmente ignorados. En losestudios culturales. 
por 10 menos. ya no puede saberse la verdad total y tampoco alegar que uno se está acercando 
a ella. Para algunos. tal parcialidad puede ser fuente de pesimismo; pero también es una 
liberación pues se reconoce que nadie ya puede escribir sobre otros como si fueran objetos 
o textos separados. Por otro lado. la visión de una cmografía compleja. problemática. parcial 
no necesariamente conduce al abandono de la misma. sino a maneras más sutiles y concretas 
de escribir y leer. a nuevas concepciones de cultura como algo interactivo e histórico. En 
realidad se es muy optimista en este libro respecto de la escritura emográfica -el libro incita. 
no erige barreras. 

Es cieno que algunos de los artículos van muy lejos en sentido de plantear una poética del 
discurso cienúfico y un rastreo del poder en su interior. La extrema autoconciencia 
cienamente tiene sus peligros -de ironía. elitismo. solipsismo. de poner el mundo entero entre 
comillas. Todos estos peligros deben ser confrontados. pero después de confrontar los 
cambios en la historia. retórica y politica de las formas represcmacionales tradicionales. En 
el surgimiento mismo de la semiótica. del postestructuralismo. de la hermenéutica y la 
deconstrucción. ha habido considerables propuestas del retomo al habla llana y al realismo. 
Pero para retomar a este último uno debe haberlo dejado primero. Por otro lado. reconocer 
las dimensiones poéticas de la etnografía no requiere renunciar a los hechos y al relato exacto 
por el supuestamente libre juego de la poesía. Ésta no se limita al subjetivismo romántico o 
vanguardista: puede ser histórica. precisa. objetiva; y. por supuesto. es tan convencional e 
institucionalmente determinada como la "prosa". La emograffa es una actividad textual 
híbrida: atraviesa géneros y disciplinas. No se postula aquí que la etnografía es "sólo 
literatura". sino que siempre es escritura. 
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2.5.2 . El enloquecimiento de los productos puros 

The Predicamenle of Culture reúne artfculos escritos de 1979 a 1986 que emergen -según 
Clifford- en un pcriodo de inusual cuestionamiento teórico y polftico en varias trddiciones 
disciplinarias y escriturales; un periodo de rápidos cambios en los términos científico, 
estético y textual que gobiernan la representación intercultural. Ya lo decíamos, Clifford es 
básicamente un historiador de la ciencias humanas y, particularmente, de la antropología-o, 
más bien, del saber y discurso antropológico y etnográfico. En el transcurso de su trabajo 
elabora mucho sobre literatura y desde el campo de los estudios literarios postestructurales 
-Rabinow dice que se trata de una "metaantropología textualista". Su agresivo cruce de 
disciplinas e irreverente mezcla de objetos de análisis -textos etnográficos, diarios, novelas 
y novelistas, relatos de viajes, colecciones de arte tribal y vanguardista, museos, escritores, 
movimientos y grupos vanguardistas, discurso del Otro en contextos judiciales y en 
textualizaciones etnográficas, poesía y poetas, críticos postcoloniales, identidad y territorio 
indio de hoy, etc.- lo constituyen en un originalfsimo estudioso de la cultura. Sus 
investigaciones scñalan a una etnografía crítica de Occidente, en sentido de cómo éste se 
figura (o solfa figurarse) a sí mismo y cómo figura (o solfa figurar) a sus otros en sus relaciones 
cambiantes con otras sociedades: si su preocupación son las visiones y prácticas occidentales, 
lo son en tanto respuesta a una serie de desafíos a la autoridad de Occidente e incluso a su 
futuro. Su aporte más radical al estudio contemporáneo de la cultura (o de cómo se la 
construye) es su lectura del discurso disciplinario -particularmente, pero no sólo, antropológico­
como ficciones que construyen su propia autoridad y surcan retóricas diversas. Estas ficciones 
son objeto de asedio de parte de la crftica postcolonial, con la que Oifford dialoga fluidamente 
en el seno de unas relaciones interétnicas e interculturales altamente reconfiguradas. Todo ello 
conlleva, claro, un repcnsamiento a fondo del concepto de cultura, ya desplazado, pues, de su 
fijación con los orfgenes y las rafees y tratado a panirdeconceptos como el del movimiento yla 
trdducción. Vital a estas propuestas es dejar de ver el mundo como un lugar poblado por 
autenticidades en peligro (ante el "avance" de la Modernidad yel Capitalismo, etc.), sino por 
formas y fórmulas de transcurso en la Modernidad. Las etnias, las culturas, las comunidades,los 
pueblos tienden a acomodarse, acrearformas estratégicas de vivir, pasando por periodos de crisis 
como por periodos de cambio y renacimiento, inventando modos de existir y continuar como 
indios en el seno del siglo XX y hacia su final. De este modo, el análisis desplaza y descentra 
la~ ópticas unidimensionales y mono focales para observar, transdiciplinariamente y desde la 
historia, la irrupción de otras dinámicas, en el escenario mundial posterior a la Segunda Guerra 
Mundial particularmente, pero también a lo largo y ancho del contacto colonial. Las narrativas 
predominantes de la identidad occidental son erosionadas y surge el problema polftico de la 
historiacomoalgoemergente. El temadelaidentidad se complejiza: setratayadequién-ycómo­
interpreta una identidad dada, en qué momento y para qué. Se desemboca en la problemática de 
la trdducción intereultural: c6m:> me interpreto yo y cómo te inteIpreto a ti inteIpretándote ... Se 
trata, claro, de una crisis generalizada de autoridad etnográfica y de otra manera de plantearse la 
historia de las culturas: como un proceso polfticarnente cargado e históricamente abierto. 
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La dificil situación en la que se hallarla la cultura -según reza eltftulo del Iibro- se debe a una 
generalizada condición de descentramiento en un mundo de sistemas distintivos de sentido, 
un estar en la cultura mientras se la mira, una forma de autoconfección personal y colectiva. 
Esta situación no se restringe a intelectuales, profesores, escritores o artistas y responde a una 
sobreposición de tradiciones sin precedentes. Como forma de estudio de todo esto se 
plantearía una "etnografia" de coyunturas que se moviera constantemente entre culturas: una 
alternativa a la antropología tradicional. No se tratarla de revisar toda la gama de la diversidad 
humana o de su desarrollo, sino que se estana en perpetuo desplazamiento, y se enfocarla 
regionalmente así como se procederla de manera ampliamente comparativa. Sena una forma 
de residir o habitar y de viajar en un mundo en el que ambas cosas son cada vez menos 
distintivas. 

Clifford trata que sus textos "migren" entre per..-pectivas globales y locales, en un movimiento 
permanente de recontextualizaci6n del objeto. La primera parte del libro titula "Discursos" y 
enfoca en estrategias de escritura y representación, las cuales cambian históricamente en 
respuesta al cambio general del denominado "alto colonialismo" de alrededor de 1900, al 
postcolonialismo y neocolonialismo posteriores a los afIos 50. En los tres capítulos de los que 
consta esta p¡ute21 , Oifford trata de demostrar que los textos etnográficos son orquestaciones de 
intercam bias multivocalcsqueocurren en situaciones poHticamentecargadas. Las su~ietividades 
producidas en estos intercambios frecuentementedesigualcs -ya sea de "nativos" odeobservadores­
panicipantes de visita- son ámbitos de verdad construidos, ficciones serias. Una vez que esto es 
recooocido, emergen diversas posibilidades inventivas de reprcsentación etnográfica poSlCOlonial 
-algunas de cuyas representaciones revisa Cliff<ud a lo largo del libro. En esta parte, en el artículo 
sobre Conrad y Malinowsld, en un estudio comparativo del novelista y del etnógrafo -ambos 
refugiados polacos poHglotas-, el autor plantea la autoidentidad como algo que emerge como un 
problema cultural complejo. En este caso, la autoidentidad de dos escritores en diferentes 
disciplinas, ambos "naufragados" en Inglaterra y en el inglés. Los dos hombres produjeron 
meditaciones seminales sobre las ficciones locales de la vida colcctiva y, con diferentes niveles 
de ironía, ambos construyeron identidades basadas en la aceptación de realidades y formas de 
expresión limitadas. Adhiliéndose a la ficción seria de la "cultura", escribieron en un momento 
en que la idea etnográfica (relativista o plural) comenzaba a tener su uso moderno. Tanto en esta 
parte del libro como en otras, Clifford trata de insertar estos fenómenos en su transcurso histórico 
y de ver más allá de este uso, esforzándose por llegar a un concepto que preserve las funciones 
diferenciadoras de la cultura mientras concibe la identidad colectiva como hlbrida. como un 
proceso inventivo frecuentemente discontinuo. 

La segunda parte del libro titula "Desplazamiento" y plantea la etnografía en alianza con el 
arte y la cntica cultural vanguardista, actividades con las cuales compartina procedimientos 
experimentales de collage, yuxtaposición y extraflamiento. Lo "exótico" está ahora muy 

21 tlstoolOl1: "On E!hnogrophic Allegory" , "Powerand Dialogue: Ma"",1 Griaule', Initiatioo" y"On Ethnog!1lphicSeIf· 
Fuhioning: eonrad ond Malinow.ki". 
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cerca. Oifford sondea en esta pane los Ifmites de la etnografía occidental mediantevarias 
fonnas autorreflexivas de escritura de viaje, explorando las posibilidades de una "poética del 
desplazamiento" del siglo XX. Las nuevas relaciones de desplazamiento etnográfico fueron 
registradas con precoz claridad en los escritos de Víctor Segalen y Michel Leiris, dos de los 
autores tratados en esta segunda pane22• Ambos tuvieron que desaprender las fonnas que 
habían organizado la experiencia deviajeen un tiempo en que "hogar", "el extranjero", "Yo", 
"Otro", "salvaje ", "civilizado", aparecían más claramente opuestos. Sus textos los traicionan: 
muestranun malestar respecto de las narrativas de escape y retomo, de iniciación y conquista. 
No alegan conocer lo distante "exótico", traer sus secretos, describir objetivamente sus 
paisajes, costumbres, lenguajes. Donde van encuentran complejos encuentros. Ya no 
visiones unidireccionales, sino "transferencias", así sea instantáneas. Lo lejano e)(ótico 
deviene un espejo -el viajero tennina confeccionando una implacable autoetnograffa que no 
es autobiograffa, sino el acto de escribir su e)(istencia en un presente de memorias, sueí'los, 
polftica y cotidianidad. 

Rastrea, porolro lado, la historia modema de clasificaciones tanto esté ticas como etnográficas 
en el escenario de las vanguardias parisinas de los aflos 20 y 30 -un conte)(to etnográfico que 
Clifford denomina "surrealismo eLnográfico''23. Enfocando sobre dos imponantes museos de 
la época, estudia 13. fonna en que simbolizan modos distintivos de coleccionar arte y cultura. 
Se pregunta cómo son los mundos etnográficos y sus artefactos significativos extraídos. 
salvados y valorizados. La cultura en este caso aparecería no como tradición a ser salvada, 
sino como códigos y artefactos ensamblados siempre susceptibles a ser recombinadas critica 
y creativamente. En esa dirección. la etnografía sería una fonna e)(plfcita de crítica cultural 
que comparte perspectivas radicales con el dadaísmo y el surrealismo. En lugar de consentir 
la separación entre el e)(perimento vanguardista y la ciencia disciplinaria. Oifford plantea 
reabrir la frontera. sugiriendo que la división modema de arte y etnografía en instituciones 
distintivas ha restringido el poder analítico del primero y la vocación subversiva de la 
segundo. 

Clifford propone a Lcvi-Strauss:1A como quien mejor retratara (en su Tristes Tropiques) 
nuestro tiempo como una e)(istenciaentre fragmentos. como un proceso de ruina y decadencia 
cultural. En su visión global. las diferencias humana~ auténticas están en desintegración al 
interiorde una e)(pansiva cultura de la mercancía que va conviniendo esa diferencia en "arte" 
o "folklore" coleccionable en el mejor de los casos. La gran narrativa de la entropía y la 
pérdida e)(presa una inescapable y triste verdad; pero es demasiado lfmpida y asume una 

22" En"A Pococ. 01 Di.placemcnt: VicIO. Segalen" y en "Ten About You. Trip: Michel Leiri .... 

23 En clan/culo"ün EthnograplUc Surreali,m". 

24 Sumo saa:rdOle de 11 antropologíl estructura!ista, es blanco IlvorilO de casi IOdos los aulO~ revisados en tanto 
p"Clicamente IOdos desarraigan su propio tnbajode lo. presupuestos po.dcm's sospecho.,," del estru<:tura!ismopan 
insenane m's bien en tu corrienle5 criticas que le sucedieron o que corrieron paraJeJ., • su tranSOJBO. 
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cuestionable posición eumcéntrica al "final" de una historia humana unificada que reúne y 
rememora las historias locales del mundo. Simultánea a esta narrativa de una monocultura 
progresiva, se forja una experiencia "caribetla" más ambigüa -la de Aimé Césaire, autor 
también tratado en esta parteZ5• Practicante de una polftica cultural "neologfstica", Césaire, 
poeta postcolonial afrocaribetlo, reconfigura la concepción de la cultura como proceso 
inventivo o interculturalidad creolizada. Las raíces de la tradición son cortadas y rcsuturadas, 
símbolos colectivos de influencias exteriores apropiados. Para el poeta la cultura y la 
identidad eran inventivas y móviles; no requerían enraizarse en tramas ancestrales pues 
vivían de polinización, de transplante (histórico). La "mugre" que el Occidente expansivo 
ha arrojado a la cara de las sociedades del mundo en la visión del viajero de los Tristes 
Tropiques, aparece aquí como materia prima, como abono para nuevos órdenes de diferencia. 
Es mugre, sí: los contactos culturales modernos no pueden romantizarse, borrando la 
violencia del imperio y continuando formas de dominación ncocolonial. La historia caribeña 
de la que Césaire deriva una "negritud" inventiva y táctica es una historia de degradación, 
mímica, violencia y posibilidades bloqueadas. Es también rebelde, sincrética y creativa. Este 
tipo de ambigüedad mantiene inciertos y abiertos los futuros locales del planeta, a decir de 
Clifford. No hay narrativas maestro.s que puedan reconciliar las tramas trágicas y cómicas 
de la historia cultural global. 

La tercera parte lleva el título de "Colecciones" y se centra en la historiadel coleccionar cosas, 
particularmente cuando se trata de la clasificación y exposición de objetos de arte "primitivo" 
y "culturas" exóticas. El fin último de Oifford es el de desplazar cualquier iégimen 
trascendente de autenticidad, argüir que toda ('{)lección autorizada, hecha en nombre de la 
ciencia o del arte. es históricamente contingente y puede estar sujeta a una reapropiación 
local. En esta parte26 yen algunos otros de los artículos del libro en general, C1ifford cuestiona 
algunas de las tácticas locales de la emografía occidental, refiriéndose a los modos redentores 
de textualización y, particularmente, al acto de coleccionar. Analiza los sistemas de 
autenticidad que han sido impuestos sobre obro.s creativas de arte y culturas no occidentales: 
enfoca el coleccionar y las prácticas de autentificación en escenarios contemporáneos. Se 
interroga acerca de la manera en que objetos exóticos han sido valorizados como "arte" y 
"cultura" en sistemas de colección occidentales. Más allá de que un objeto deba ser entendido 
estrictamente en referencia a su contexto original, lo que le interesa a Oifford es la 
contextualización etnográfica -tan problemática como la estética- y su tendencia hacia un 
tratamiento purificado, ahistórico. Desde principios de siglo, colecciones ligadas a la 
"Humanidad" han sido institucionalizadas en disciplinas académicas como la antropología 
yen muscos de arte o emología. Un restrictivo "sistema arte-cultura" ha llegado a controlar 
la autenticidad, valor y circulación de artefactos e información. Al analizar este sistema, 
Clifford propone que cualquier colección implica una visión temporal que genera rareza y 
valor, una metahistoria. Ésta define qué grupos o cosas serán redimidas del pasado humano 

25 En el articulo" A Política o( Neologism: Aim~ Ctsai",". 

26 Integrada por 101 artlculos: "HillOrie. oC !he Tribal and me Modem" y "On CoIlecting An and Culture". 

393 



en desintegración y cuáles serán definidos como los agentes dinámicos, o trágicos, del destino 
común. De lo que se trata es de sacar a la superficie la contingencia local, polftica de tales 
historias y de las colecciones modernas que justifican. El espacio queda limpio, tal vez, para 
alguna alternativa. 

En la última sección del libro, titulada "Historias", Oifford explora c6moexperiencias históricas 
no occidentales -"orientales" o de "norteamericanos tribales", por ejemplo- están cereadas por 
conceptos de tradición continua y del ser como entidad unificada Oifford arguye que la 
identidad, considerada en términos emográficos, siempre debe ser mixta, relacional e inventiva 
En su análisis del polémico Orientalisrnde Edward Said27, gurú dela crítica postcolonial, rastrea 
los peligros poUticos de las reducciones y escncias culturalistas. Lo que emerge es la 
inherentemente discrepante posición de un critico postcolonial "de oposición", ya que la 
construcción de esencias y dicotomfas distanciantes simplificadoras claramente no es el 
monopolio el expertos orientalistas occidentales. El propio Said escribe de maneras que afirman 
y subvierten simultáneamente su propia autoridad. El análisis de Oifford sugiere que no puede 
haber ninguna armonización final en lo que respecta a las discrepancias de su discurso, dado que 
es crecientemente dificil mantener una posición polftica y cultural "fuera" de Occidente desde la 
cual atacarlo. Críticas como la de Said estarían atrapadas en el doble movimiento etnográfico que 
significa el estar basado localmente y polfticamente comprometido y, a su vez, obligados a 
resonar g1obWmente: mientras se comprometen en procesos postcoloniales generales, lo hacen 
sin perspectiva, desde una perspectiva terriblemente pareial. Oifford evoca un libro más reciente 
de Said, Atler the Last Sky, en el que el critico palestino trata el hecho de que al intervenir en 
un mundo interconectado, uno es siempre y en diyersos grados, "inauténtico": atrapado entre 
culturas, implicado en otras. Ya que el discurso en sistemas de poder globales es elaborado 
"respecto a", nunca un sentido de diferencia o distintividad puede ser localizado sólo en la 
continuidad de una cultura o tradición. La identidad es coyuntural, no esencial. Este trabajo 
más reciente de Said responde un poco a la critica de Oifford, en sentido de que la búsqueda 
de formas no esencialistas de polfticas culturales seria un proceso constante: cllibro habitaria 
activamente la discrepancia entre una condición espccffica de exilado palestino y una gama 
más general y muy actual de opciones. De lo que se trataria es de una critica sospechosa de 
la "simetria de la redención" y más tendiente a "el elemento secular abierto", al nomadismo 
y su deambulear. 

Clifford encuentra gran afinidad con esta sospecha que expresa Said respecto de la "simetría 
de la redención". Actos cuestionables de puri ficación están involucrados en cualquier llegada 
a una tierra prometida, a cualquier retomo a las fuentes "originales", o en cualquier 
levantamiento de una tradición verdadera. Tales alegatos de pureza son de cualquier modo 
subvertidos por la necesidad de escenificar la autenticidad en oposición a alternativas 
externas, frecuentemente dominantes. Asf, el "tercer mundo" se opone al "primer mundo", 
y viceversa. A nivel local, los habitantes originarios de aquf o allá inventan su cultura dentro 

27 Titulado"On OrlenUUsm··. 
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y contra el contexto de la historia colonial reciente y de la nación en la que existen~. Si la 
autenticidad es relacional, no puede haber esencia alguna excepto como polftica, invención 
cultural y táctica local. 

Al hablar de su propio trabajo, Clifford ubica sus textos al interior de ese Occidente cuya 
autoridad para representar una historia humana unificada está ahora am pliamente cuestionada 
y cuya identidad espacial misma es crecientemente problemática. Las exploraciones 
organizadas en estos diversos anfculos no deben -indica el autor- ser aunadas en un visión 
total: su parcialidad, su diversidad de tono, deben manifestar su retórica (el medio de análisis 
"adolecería" de los mismos "males" que los objetos analizados ... ). El autor, por otro lado, 
habría logrado demarcar a la etnografía como una actividad hlbrida que se proyecta como 
escritura, como colección, como coUage modernista, como crítica subversiva. En estos 
sentidos, este su objeto de análisis sería un modo de viaje, una manera de comprender y 
circularen un mundo diverso que, desde el siglo XVI, se ha ido unificando canográficamente. 
Una de la~ funciones principales de la etnografía es la "orientación" -término relativo a la 
Europa que viajaba y se inventaba respecto de un "Oriente" fantásticamente unificado-; pero 
en el siglo XX, la etnografía refleja nuevas "prácticas espaciales" (como diría de Certeau), 
nuevas formas de residir y circular. 

Este siglo es un siglo de drástica expansión de la movilidad en general, incluyendo el turismo, 
el trabajo migratorio, la inmigración (o emigración, depende desde dónde se lo vea), el 
crecimiento urbano. Se vive en medio del puro movimiento; se mueve uno constantemente 
al hacerlo. La mezcla en todo el mundo es un hecho. Lo "exótico" está extrañamente cercano. 
Por otro lado, parece ya no quedar mucho lugar distante en el planeta en el que la Modernidad 
no sea sentida. La vieja topograffa y experiencia de viaje (que presuponfa ese lugar distante, 
intocado) ha explotado. La diferencia es vecina; lo familiar está en lo más lejano. Se da una 
des "orientación" que pretende marcar todo el libro: por ejemplo, mediante un retrato de la 
etnografía en el que ésta no es una práctica interpretativa de modos de vida distintivos, totales, 
sino más bien una serie de diálogos, imposiciones e invenciones específicos. La diferencia 
"cultural" no es ya una estable y exótica otredad; las relaciones Yo-Otro son asuntos de poder 
y retórica más que de esencia. Toda una estructura de expectativas sobre la autenticidad de 
la cultura y del arte son puestas en tela de juicio. 

Es más fácil, adviene el autor, registrar la pérdida de órdenes tradicionales, que percibir la 
emergencia de nuevos. Admite que su libro va tal vez demasiado lejos con su concentración 
sobre presentes-deviniendo-futuros etnográficos. Y surge aquí una autocrítica que vale la 
pena subrayar: su esperanza utópica, persistente de la reinvención de la diferencia, arriesga 
amoniguar los efectos destructivos y homogeneizadores de la centralización cultural y 
económica global. Por otro lado, su suposición de que afirmaciones de "tradición" son 
siempre respuesta a lo nuevo (de que no hay realmente recurrencia en la historia) puede 

28 A&I oomo Oifford lo desarroUa en el artículo "Identity in M.shpe." de esla última polrte. 
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excluir narrativas locales de continuidad y recuperación cultural. Admite no poder contar 
todas las historias; acepta las limitaciones y parcialidad de sus argumentos. Refuerza, sin 
embargo, su voluntad de abrir espacios para futuros culturales, para el reconocimiento de lo 
emergente, lo cual, agrega, requiere una critica de hábitos mentales y sistemas de valor 
occidentales profundamente sedimentados. Siguiendo a Johannes Fabian, se reconoce 
escéptico respecto al casi automático reflejo -al servicio de una visión unificada de la historia­
de relegar pueblos y objetos exóticos al pasado coleceionable. El "nosotros" de las 
vanguardias y de la antropología es siempre desplegado en el punto final o punta de avance 
de la Historia. Las tradiciones exóticas aparecen como arcaicas, puras (y má~ escasas) que 
las disueltas invenciones de un presente sincrético. En este encuadre temporal, una buena 
cantidad de creaciones al interior del siglo XX pueden aparecer sólo como imitaciones de 
modelos "más desarrollados". 

A lo largo y ancho del mundo las poblaciones indígenas han tenido que enfrentar las fuerzas 
del "progreso" y de la unificación "nacional". Los resultados han sido tanto destructivos 
como inventivos. Mucho se ha perdido, mucho ha sido exterminado; pero, simultáneamente, 
mucho se ha inventado y revivido en contextos complejos, resistentes. Las víctimas del 
progreso y del imperio son, así, perfiladas como débiles, tal vez, pero no como pasivas. En 
ello, sin embargo, va la necesidad de podcr enfocar en lo ambigüo e históricamente complejo, 
de poder percibir tanto el fin de ciertos órdenes de diversidad como la creación o traducción 
de otros. Muchos pueblos "extintos" han retomado a atormentar la imaginación histórica de 
Occidente. Por otro lado, rechazar una única metanarrativa del progreso y la entropía no es 
negar la existencia de procesos globales generales que funcionan de manera desigual. El 
mundo está crecienternente conectado, pero no unificado. El particularismo local no ofrece 
escape aesta situación; de hecho, las historias etnográficas modernas están tal vez condenadas 
a oscilar entre dos metanarrativas: la de la homogeneización, y la de lo emergente; la de la 
pérdida y la de la invención. En coyunturas más específicas. ambas narrativas son relevantes, 
cada una de ellas erosionando la afirmación de la otra respecto a poder contar "toda la 
historia", negándole a la otra una visión privilegiada, hegeliana. Mucho se destruye, pero lo 
que emerge no recuerda p;u-a nada el relato elaborado por Levi-Strauss en su Tristes 
Tropiques; apela, más bien, a otras formas de relatar las cosas: formas como la poética 
cultural impura de Césaire. como las dispersas "vidas palestinas" de Said. como la tradición 
reinventada de algunos indios noneamericanos -no hay realmente un único modelo. Lo que 
hace el libro es rastrear algunas de las formas hfbridas y subversivas de representación 
cultural, formas que prefiguran un futuro inventivo. 

2.5.3. La cultura como viaje 

Los textos de Oifford en Writing Culture y en The Predicamenl of Culture preludian su 
anículo ''Traveling Cultures" publicado al interior de una gruesa colección de anículos de 
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varios autores. titulada Cultural Studies. Centra este trabajo en la noción de movimiento 
como categoría para repensarlo todo -asumiendo. claro. que todo está en movimiento y 
tránsito. que todo cambia. que al movernos nosotros y al moverse todo estamos al borde 
siempre de transformar y transformarnos. de participar en encuentros insÓlitos, de generar 
renovadas conexiones y alianzas. de mirarnos y mirarlo todo siempre con nueva luz. Alega 
que esta investigación entra en el gran dominio de los estudios culturales comparados. de las 
historias interconectadas de viaje y desplazamiento de este fin de siglo. añadiendo que va 
desprendiéndose de su anterior investigación histÓrica ligada a la práctica etnográfica en sus 
formas antropológicas, exoticistas. Esta nueva área de interés ubicaría y desplazaría todo ese 
trabajo previo. 

Como imagen para comenzar a explicar sus nuevos intereses. Clifford recupera la imagen de 
Squanto. el indio que recibió a los pioneros en Plymouth, en 1620, y les sirvió de gufa y 
traductor (una especie de Felipillo norteamericano). Lo notable es que Squanto acababa de 
volver de Europa. Se trata, pues. de un "nativo" desconcertantemente hfbrido al que se 
encuentra en los extremos del mundo: extrañamente familiar y diferente precisamente por 
esa familiaridad no procesada -un tropo crecientemente común en la escritura de viaje. 
particulannente en sus recientes formulaciones postmodernas. Un personaje que aparece 
constantemente en el trabajo sobre encuenlros antropológicos: la figura problemática del 
"informante". Muchos deestos interlocutores, complejos individuos rutinariamente utilizados 
para hablar por el conocimiento "cultural", resultan tener sus propias inclinaciones 
"etnográficas" e interesantes historias de viaje. Estos personajes inlernos y externos al 
contexto al que se los relaciona. buenos traductn!'Cs y explicadores, tienen su reconido -rara 
vez resultan ser genle apegada a su casa. Algunos de ellos han sido viajeros: trabajadores. 
peregrinos. exploradores. conversos religiosos y demás. En la historia de la antropología del 
siglo XX, estos "informantes" primero aparecen como nativos; luego emergen como 
viajeros. En realidad son una mezcla de los dos. 

La etnograffa del siglo XX -una práctica de viaje moderno en evoluciÓn- ha ido haciéndose 
más cautelosa respecto de ciertas estrategias localizadoras en la construcción y representaciÓn 
de las "culturas". Esta creciente cautela, sin embargo. no evita que toda etnograffa, de alguna 
manera, sea excluyente: no existe ninguna metodologfa inocenle para la interpretación 
intercultural. El hecho de que excluya, por otro lado. no hace que esta u otra emograHa sea 
errónea. falsa o polfticamente incorrecta. Alguna estrategia de localizaciÓn es necesaria si 
se desea representar modos de vida significativamente diferentes. Pero, ¿"local" enel sentido 
de quién? ¿Cómo se articula polfticamenle -y cuestiona-la diferencia significativa? ¿Quién 
determina dónde (y cuándo) una comunidad traza sus lfmites. o nombra a los de adentro y a 
los de afuera? Todas estas interrogantes aluden a CÓmo el análisis cultural constituye sus 
objetos -sociedades. tradiciones. comunidades, identidades- en términos espaciales y mediante 
prácticas espaciales (tomando el concepto de de Certeau) especfficas de investigaciÓn. Este 
énfasis en la espacialidad no debe borrar el hecho de que en realidad se trata de localizaciones 
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espacio-temporales: un lugar en el mapa es siempre, también, un lugar en el tiempo (esta idea 
remite al tratamiento de este problemático cruce en Fabian). 

Hoy en día, obselVando fotos de las carpas armadas por los primeros obselVadores participantes 
de hace varias décadas en medio de la población en investigación, surgen preguntas distintas 
a las que se formulaban ellos en aquella época. ¿Quién exactamente obselVa a quién? ¿Quién 
es localizado cuando se admite la carpa del etnógrafo en el centro de la población? Los 
obselVadores culturales, los antropólogos, están frecuentemente ellos mismos al interior de 
la pecera, bajo vigilancia. ¿Cuáles son las locaciones polIticas involucradas? La carpa a 
veces se instala al lado de la vivienda del jefe; ¿qué jefe? ¿Cuáles son las relaciones de poder? 
¿Qué apropiaciones inversas pueden estar sucediendo? Todas estas preguntas "postcoloniales" 
deben haber sido ajenas al momento en que se tomaban las fotos. En ese entonces, la imagen 
representaba un estrategia localizadora poderosa: centrar "la cultura" alrededor de un locus 
panicular, "la aldea", y una cierta práctica espacial de residencialinvestigación que dependía, 
ella misma, de una localización complementaria -la del "campo". 

"Aldeas", habitadas por "nativos", son sitios delimitados particularmente propicios para la 
visita intensiva de los antropólogos. Han selVido por mucho tiempo como centros habitables, 
mapeables, para la comunidad y, por extensión, para la "cultura". La antropología como co­
residencia, no como viaje o como visita. ¿Y qué lugar más natural que la población para vivir 
con la gente? Cabe recordar que la población era una localización portátil -como podía 
comprobarse en las ferias mundiales en las que las poblaciones nativas eran expuestas como 
aldeas nativa~, con habitantes en vivo. La población era una unidad manejable; ofrecía una 
manera de centralizar una práctica investigativa y, al mismo tiempo, selVía de sinécdoque, 
de punto de enfoque o parte, mediante la cual uno podía representar el todo "cultural". Por 
supuesto, las poblaciones relevlOtes no siempre venían agrupadas en aldeas; hubo antropólogos 
a los que les costó "ubicar" unidades culturales. 

En la antropología contemporánea las simples sinécdoques aldea/cultura han pasado en gran 
parte de moda. Los antropólogos no estudian aldeas, estudian en las aldeas. Y, de manera 
creciente, ni siquiera en aldeas, sino en hospitales, laboratorios, barrios urbanos, hoteles de 
turi!>1aS, en centros culturales. Esta tendenciadesaffa una configuración vanguardista/urbana 
del objeto "primitivo" de estudio como algo romántico, puro, amenazado, arcaico, simple, 
etc. Pero a pesar del movimiento hacia afuera de las poblaciones, la noción de trabajo de 
campo como un tipo especial de morada localizada permanece. 

Es obvio que uno puede ser un obselVador participante sólo en algún lugar. ¿Cómo es 
delimitado este lugar de trabajo en el espacio y el tiempo? La interrogante trae a la superficie 
una localización más persistente: "el campo". Le preocupa a Clifford la forma en que este 
conjunto específico de práctica~ disciplinarias (limitaciones espaciales y temporales) ha 
tendido a ser confundido con "la cultura". ¿Cómo es que se delimitan temporal y 
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espacialmente coyunturas complejas. i!lteraclivas y culturales? Hubo un tiempo en que el 
antropólogo se refería al campo como "el laboratorio". un lugarde observación y experimento 
controlado -lo cual suena crudamente positivista hoy en día. Y. contradictoriamente. el 
campo también ha sido asumido como "rito de pasaje". un lugar de iniciación personaIJ 
profesional. de aprendizaje. maduración. sufrimiento. etc. Es notable la forma ambigüa con 
la que se ha prefigurado la experiencia/experimento de campo. ¿Qué especfficos tipos de 
viaje y morada (¿dónde? ¿por cuánto tiempo?) e interacción (¿con quién? ¿en qué lengua?) 
han hecho que ciena gama de experiencias contaran como trabajo de campo? Los criterios 
~an ido cambiando; y continúan haciéndolo. 

Puede asumirse "el campo" como un ideal metodológico, así como un lugar concreto de 
actividad profesional. El campo del antropólogo es definido como un sitio de morada 
desplazada y de trabajo productivo. Hace varias décadas la observación participativa como 
experiencia investigativa comenzó a concebirse normativamente como una especie de 
miniinmigración. El antropólogo es "adoptado". "aprende"la cultura y el lenguaje. El campo 
es un hogar lejos del hogar, un lugar de morada que incluye trabajo y maduración. el 
desarrollo de una competencia tanto personal como "cultural". Típicamente. los etnógrafos 
son viajeros a los que les gusta quedarse e hincar el diente (por un tiempo), a los que les gusta 
crear un segundo hogar/lugar de trabajo. A diferencia de otros viajeros que prefieren pasar 
por un serie de locaciones, la mayoría de los antropólogos son gente muy casera en el 
extranjero. El campo como práctica espacial es, así, un estilo. una calidad y una duración 
específicos de morada. Oaro que los antropólogos también pasan y se van. Su partida es un 
momento crucial, articula "lugares" separados de investigación empírica y elaboración 
tcórica, notas y redacción. Oásicamente. las etnograffa~ han dado algo de relieve a las 
llegadas. muy poco a las partidas. Ver el trabajo de campo como viaje y como práctica 
espacial de múltiples escenarios incorpora a la figura el fin (y los cabos sueltos) de la 
"morada". La etnograffa. en todo caso, ha privilegiado las relaciones de morada por sobre 
las relaciones de viaje. 

El campo también es un conjunto de prácticas discursivas. Morar implica un cierto tipo de 
competencia comunicativa -una vez instaurada la observación participativa. Ya no se 
depende de traductores, sino que se habla y escucha la lengua por uno mismo. ¿La lengua. 
como si hubiera sólo una? ¿Qué significa aprender a usar una lengua? ¿Cuán bien se puede 
aprender a usar una lengua en unos cuantos años? ¿Y qué del habla para extraños, el tipo 
específico de discurso usado con lo gente de afuera? ¿Qué del uso de traductores y 
explicadores a la hora de encarar eventos, expresiones idiomáticas y textos complejos? 
Existe una falacia inscrita en igualar la cultura (en singular) con el lenguaje (singular). Esta 
ecuación, implfcita en ideas culturales nacionalistas, ha sido desenmaraflada por el concepto 
de la lengua como un conjunto dialógico de discursos que ningún "nativo" -y ni hablar de un 
visitante- puede aprender ja.-nás. Un etnógrafo, entonces, trabaja en o aprende alguna parte 
de "la lengua." Y esto ni siquiera roza la problemática de las situacioncs muItilingües/ 
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interculturales, lo que obliga a recordar las temporalidades e historias discrepantes que no se 
suman en un lenguaje/tiempo/cultura o nación homogéneos. Se necesita una genealogía 
crítica de la conexión entre conceptos holísticos de cultura, lenguaje y nación. 

Las localizaciones de los objetos de estudio del antropólogo en términos de un "campo" 
tienden a marginalizar o elidir varias borrosas áreas delimitadoras, realidades históricas que 
se resbalan del marco etnográfico. Primero, están los medios de transpone utilizados; estas 
tecnologías sugieren contactos y comercio sistemáticos con lugares exteriores y fuerzas que 
no son parte del camp%bjeto. El discurso de la etnografía ("estar ahf') está demasiado 
radicalmente separado del del viaje ("llegar allf'). Luego, está la ciudad capital; el contexto 
nacional es borrado. Por otro lado, también borrada: la universidad, que es hogar del 
investigador. Ahora que es mucho más fácil viajar a donde sea y que sitios del "primer 
mundo" pueden ser campos (iglesias, oficinas, escuelas, etc.), el iry veniren el campo y fuera 
de él puede ser frecuente tanto para nativos como para antropólogos. Por último, los sitios 
y relaciones de traducción son minimizados. Cuando el campo es una morada, una casa lejos 
de casa, en la que uno habla la lengua y tiene una suene de competencia vemacular, los 
intermediarios cosmopolitas tienden a desaparecer. Nos quedamos con la observación 
participativa, un tipo de libertad hermenéutica para cercar situaciones sociales por dentro y 
por fuera . 

En general, lo que se elide es el más amplio mundo global de imponación y exportación 
intercultural en el que el encuentro etnográfico ya está enmarai'lado. Pero las cosas están 
cambiando. En algunascríticasde la antropología -respondiendo en parte a los levantamientos 
anticoloniales- vemos la emergencia del informante como un sujeto complejo e histórico, no 
un "tipo" cultural ni un "individuo" único. Existen intentos de cuestionar la narrativa 
implícita en el paso de lo or.il a lo letrado, oculta en la palabra misma "informante". El nativo 
habla; el antropólogo escribe. Las funciones de "escribir" o "inscribir" controladas por 
colaboradores indfgenas están elididas. Y aquf Clifford recoge lo propuesto por él en sus 
anteriores textos: la multiplicidad de voces y manos que panicipan en la "escritura de la 
cultura" no aluden a la afirmación de una democracia ingenua de autoría plural , sino al 
relajamiento del control monológico del escritor/antropólogo ejecutivo y a la apenura de la 
discusión acerca de la jerarquía de la etnografía y de la negociación de discursos en 
situaciones desiguales, cargadas de poder. 

Si pensar en el denominado informante como escritor/inscriptor remueve un poco las cosas, 
lo mismo sucede al pensar en él como viajero. La crítica postcolonial ha desafiado las 
estrategias antropológicas que localizan a la gente no occidental como "nativos". Esta 
esencialización representacionallos "encarcela" y "confina" en una especie de "congelamiento 
metonfmico," por el cual una pane o aspecto de la vida de la gente viene a representar el todo, 
constituyendo su nicho teórico en una taKonomfa antropológica. Los grupos intactos respecto 
al mundo circundante probablemente nunca han existido. 
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En mucho de la etnografía tradicional, el etnógrafo ha localizado lo que es en realidad un nexo 
regional/nacional/global, relegando a los márgenes las relaciones y desplazamientosextcmos 
de una "cultura". Esto está siendo crecientemente cuestionado -la voluntad de salir de las 
nociones de culturas separadas e integrales es (ya veces exageradamente) definitiva. Resulta 
que hay quienes han comenzado a plantearla historia de los pueblos, primero, como múltiples 
conexiones externas. Por otro lado, se ha establecido que una "cultura" dada resulta ser una 
invención de múltiples autores, una formación histÓrica, una escenificación, un constructo 
polftico, una paradoja cambiante, una traducción en curso, un emblema, una marca registrada, 
una negociación no consensuada de identidad contrastiva, y más. Una vez que el desaffo 
representacional es asumido como retrato y comprensión de encuentros, coproducciones, 
dominaciones y resistencias históricos locales/globales, entonces se necesita enfocar en 
experiencias hfbridas y cosmopolitas, así como en experiencias enraizadas, nativas. No se 
trata de remplazar la figura cultural del "nativo" con la figura intercultural de "viajero", sino, 
de enfocar en mediaciones concretas de las dos, en casos espcdficos de tensión y relación 
histórica. Estas dos son, en medida variable, constitutivas de lo que cuenta por experiencia 
cultural. No es cuestión de hacer del margen un nuevo centro (en sentido de decir, por 
ejemplo, que todos "nosotros" somos viajeros), sino, más bien, de analizar comparativamente 
dinámicas especfficas de morada/viaje. 

Al hacer que el polo del viaje tenga más peso que el de la morada. el "cronotopo" de la cultura 
(un encuadre o escena que organiza el tiempo y el espacio en una fornla total representable) 
viene a parecer tanto un sitio de encuentros de viaje como de residencia, menos una carpa en 
una población o un laboratorio controlado o un sitio de iniciación o de habitación, y más un 
hotel, un lobby, un barco o un autobús. Si repensamos la cultura y su ciencia, la antropología, 
en términos de viaje. entonces el prejuicio orgánico y naturalizador del término cultura -vista 
como un cuerpo enraizado que crece, vive, muere, etc.- es cuestionado. Se hacen más 
agudamente visibles historicidades construidas y disputadas, sitios de desplazamiento, 
interferencia e interacción. Lo que antes era percibido como la misteriosa "desaparición" o 
"muerte" de una comunidad, hoyes asumido con este nuevo acercamiento interpretativo 
como la transformación de habitantes en viajeros. No hay desaparición, sino movimiento y 
transformación; se trata de complejas historias de morada y viaje. 

Para llevar las cosas más lejos: ¿por qué no enfocar en la zona más lejana de viaje de una 
cultura mientras también se mira sus centros, sus poblaciones, sus sitios intensivos de campo? 
¿Cómo se negocian los grupos en sus relaciones con el exterior, y cómo es una cultura también 
un sitio de viaje para otros? ¿Cómo se atraviesan e~pacios desde afuera? ¿Cómo es que el 
centro de una grupo es la periferia de otro? Se necesitan nuevas estrategias de representación 
y éstas están emergiendo bajo presión. Una estrategia posible es, pues. ver la cultura (así 
como la tradición y la identidad) en términos de relaciones de viaje. 
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La cultura como viaje. Las maneras en que la gente deja atrás el hogar y vuelve, poniendo 
en escena mundos diferentemente centrados, cosmopolitanismos interconectados. Debe 
ai\adirse: culturas como sitios atravesados -porturislas, oleoductos, por mercancía occidental, 
por señales de radio y televisión. Una nota de cautela, a partir de esto último: ¿se puede sin 
dudar asimilar, porcjemplo, la dinámica de la caza al viaje o, incluso, al morar-mientras-se­
viaja? ¿Con qué violencia y pérdida de especificidad hace uno eso? (Es decir: ¿cómo definir 
el punto en que algo comienza a ser viaje o deja de serlo?). Existe la posibilidad de que la 
gente escoja limitar su movilidad o que haya gcnte a la que se mantiene "en su lugar" 
forzosa, represivamente. ¿Y la tclevisión? Sus espectadores como gente con sentido local/ 
global-rompen toda tipificación antropológica. Es inútil, así, insistirenel viaje literal: deja 
de lado muchas cosas y restringe demasiado el importante problema de cómo se "localiza" 
culturalmente a los sujetos. Se deben enfatizar, más bien, en diferentes modalidades dc 
conexión afuera-adcntro; el hecho de que el viaje, o el desplazamiento, puede involucrar 
fuerzas que pasan poderosamente a través -la televisión, la radio, los turistas, las mercancfas, 
los ejércitos. 

A pesar de que ilustraciones de este leer la cultura como viaje abundan en el campo de la 
etnograffa/antropología exótica, cs obvio que la práctica "ctnográfica" es mucho más amplia 
y diversa. El reciente retomo de la antropología a las mctrópolis y la creciente práctica de 
lo que se denomina en el oficio "estudiar hacia arriba" (o sea, estudiar instituciones de élite), 
entre otros desarrollos, han forjado y refacturado muchas conexiones -con la etnografía 
sociológica, con la historia socio-cultural, con las comunicaciones y con la critica cultural. 
Los antropólogos ahora están en una mejor posición para contribuir a unos estudios culturales 
comparados y no teleológicos29 , un campo ya no limitado a sociedades "avanzadas" del 
"capitalismo tardío". Se necesita trabajarconjuntamcnte di versos acercam ientos etnográficos/ 
históricos para tratar las complejidades de la localización cultural en situaciones post o 
ncocoloniales, en migración, inmigrdción y diáspora, en diferentes diferentes senderos a 
través de la "modernidad". Estos son algunos de los ámbitos en los que puede panicipar una 
etnograffa antropológica reconstruida, aponando con su acercamiento bifocal, sus intensivas 
prácticas de investigación, sus formas distintivas y cambiantes de viaje y enunciación. El rol 
limitado que ha jugado la antropología/etnografía, poTel momento, en los estudios culturalcs 
(panicularmente en Gran Breta1\a) tiene que ver con historias disciplinarias e imperiales muy 
especfficas. Las posibilidades de interacción son mayores en el continente americano, 
aunque los estudios culturales todavía son percibidos como una amenaza en muchas carreras 
de antropología, y un tinte de colonialismo hace que la antropología sea intocable en algunos 
ámbitos progresistas y del "tercer mundo". 

Estas propuestas avanzadas por Clifford le ayudan a retomar a sus reflexiones sobre el 
"surrealismo etnográfico" (publicadas en The Predicament orCulture) y retomar la noción 
de capitales europeas como centros de la vanguardia. Surge la posibilidad de reescribir, por 

29 ¿No el t.ta una respuesta autocritica y aUlOrevÍliooista .1 tipo de critica que le hace Rabinow. por ejemplo. sobre el 
.ullralO teleológico de IU panorama de l •• eUlografi ... monológica. y dialógicas? (Ver NOta 22). 
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ejemplo, París de los aflos 20 y 30 como encuentros de viaje -incluyendo los rodeos del Nuevo 
Mundo por el Viejo-, como lugar de salidas, de llegadas, de tránsitos. Los grandes centros 
urbanos pueden entenderse como sitios de morada/viaje especfficos y poderosos. Clifford 
señala encontrarse trabajando con historias intersectadas -rodeos y retornos discrepantes 
(recogiendo estos dos ténninos de Edouard Glissant y los desarrollos al respecto en la teoría 
del "habitus postcolonial" de Vivek Dhareshwar). París como un sitio de creación cultural 
que incluye el rodeo y retomo de gente como algunos vanguardistas latinoamericanos y 
algunos poetas y pensadores afrocaribeños -gente ligada al realismo maravilloso y al 
movimiento de la "Negritude": lo absorbido en París viajó y cambió en el viaje. 

Surgen, también, marcos para visiones negativas y positivas de viaje: visto desde el lado 
negativo, el viaje puede asumirse como transitoriedad, superficialidad, turismo, exilio y 
desarraigo. La concepción positiva del viaje incluye la exploración, la investigación, el 
escape, el encuentro que transfonna, el encuentro entre gentes que están lejos de sus distintas 
regiones. Esto ligado siempre a una voluntad en Cli fford de repensar las culturas como sitios 
de morada y viaje, y de asumir los saberes del viaje seriamente. La organización de la 
investigación, en este sentido, parte de la noción de conocimiento comparado producido 
mediante un itinerario, mareado siempre por el estar "entrando a" y por la composición de 
historias de las locaciones y de la~ locaciones de las historias -se trata, pues, de teorías de viaje 
parciales y compuestas. La metáfora del viaje se convierte, para Clifford, en un sueño serio 
de mapear sin dejar de tener los pies sobre la tierra. 

Si el hotel es un cronotopo posible (lugar de paso, de morada/viaje, de llegada y salida, de 
encuentro, etc.) desde el cual pensar maneras especfficas de "entrar a" historias complejas de 
culturas que viajan y culturas de viaje a fines de este siglo XX, es también un cronotopo 
crecientemente problemático, pues involucra clase, género, raza, locación cultural}histórica 
y privilegio. La imagen del hotel sugiere una vieja fonna de viaje occidental para caballeros, 
de cuando el hogar y el extranjero, la ciudad y el campo, el Oriente y el Occidente, la 
metrópolis y las anúpodas, estaban más claramente fijados. Es obvio que el género. la cla~e 
y laculturamarcan al "viaje" de una manera muy clara. Otro problema con la imagen del hotel 
es su inclinación nostálgica: para aquellas partes de la sociedad contemporánea que pueden 
legítimamente denominarse postmodernas (Clifford no piensa que el posunodernismo sea 
aún culturalmente predominante, ni siquiera en el "primer mundo") el motel sería un mejor 
cronotopo, pues los moteles, a di ferencia de los hoteles, demuelen regímenes de sentido de 
nacionalidad, género e historia; memorializan sólo el movimiento, la velocidad y la perpetua 
circulación. 

El viajarde buena manera (heroica, educacional, científica, aventurera, ennoblecedoramente) 
es algo que los hombres hacen -o deben hacer. A las mujeres se les impide el viaje serio; 
muchas van muy lejos, pero mayonnente como acompaflantes o "excepciones". El viaje de 
"damas" (burguesas, blancas) es inusual, y está marcado como especial en los discursos y 
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prácticas dominantes. En realidad ahora se sabe que habían más viajeras de lo que se pensaba. 
pero eso no quita que tuvieran que conformarse. disfrazarse (ala manera de George Sand. para 
poder desplazarse libremente por la ciudad) o rebelarse discretamente dentro de un conjunto 
de defmiciones y experiencias normativamente masculinas. ¿Qué formas de desplazamiento. 
íntimamente relacionadas con la vida de las mujeres. no cuentan como viaje propiamente 
dicho? ¿Las visitas? ¿Los peregrinajes? Es necesario conocer más sobre cómo han viajado 
y viajan las mujeres en diferentes tradiciones e historias -se trata. claro de un tema enorme 
que sólo empieza a abrirse. Se están revelando las topograffas discursivas/imaginarias de 
viaje occidental como sistemáticamente marcadas por las relacionesde género: escenificaciones 
simb6licasdel Yo y el Otro poderosamente institucionalizadas desde el trabajo de investigación 
cienúfica hasta el turismo transnacional. Aunque existen excepciones. particularmente en el 
área del peregrinaje. es clara la amplia predominancia de experiencias masculinas en las 
instituciones y discursos de "viaje" -ciertamente en Occidente y. con variaciones. en otras 
partes del mundo. 

No puede generalizarse con confianza. pues no se ha desarrollado bien el estudio multicultural 
serio del viaje. Clifford. por ello. propone interrogantes de investigación. no conclusiones. 
Van apareciendo (desde fines de los aflos 80). sin embargo. estudios comparativos de usos 
culturales de distancia geográfica y del poder/conocimiento obtenido en el viaje. porejemplo; 
o acercamientos interdisciplinarios que aluden a la complejidad y diversidad de prácticas 
espaciales religiosas/económicas -el propio Shamanism de Taussig (ver más abajo) plantea 
un estudio del espacio. los desplazamientos y las relaciones coloniales en la mna colombiana 
del Putumayo (en el siglo pasado y en el presente) en términos de viaje. Sin embargo y 
simultáneamente. el cronotopo hotel y toda la metáfora de viaje devienen más y más 
problemáticos cuando se va observando con mayor detenimiento su posible relación con la 
clase. la raza y la "localización" socio-cultural. ¿Qué del viaje que mayormente evade los 
circuitos de hoteles o moteles? Los encuentros de viaje de alguien que se desplaza desde el 
área rural guatemalteca o mexicana a través de la frontera de los Estados Unidos son de un 
orden absolutamente diferente. Un viajero norar ricano puede llegar a los suburbios parisinos 
sin pisar hotel. ¿Cuáles son los escenarios que podrían configurar de manera realista las 
relaciones culturales de esto's "viajeros"? Clifford abandona. pues. el hotel burgués como 
escenario de encuentros de viaje. sitios de conocimientos intercultural. e intenta. a veces sin 
gran éxito. liberar el término "viaje" de significados y prácticas europeas. literarias. 
masculinas. burguesas. cient(fjcas. heroicas. rccreacionales. 

El racismo implícito en la literatura de viaje ofrece la inexistencia de representación de los 
que acompanaban a los grandes señores en sus viajes -sirvientes o acompañantes que nunca 
obtenían el status de "viajero". Sus experiencias. los lazos multiculturales que establecían. 
su acceso diferente a la sociedad visitada. sus encuentros no cuentan. En los discursos 
dominantes de viaje. una persona no blanca no puede figurar como explorador heroico. como 
intérprete estético o autoridad cient(fjca. Es notable el caso del explorador negro que negó 

404 



~ Polo N~rte con su "descub~dor" blanco y que nunca comparte el herofsmo del mismo; y 
ru qué dcCIf de todos los esqUImales que hicieron posible el viaje. En The Nervous System, 
Taussig alude a un caso similar, en el que los indios peruanos que trabajaban las tierras del 
Machu Pic~hu: condujeron a su "descubridor" al sitio que ya conocían muy bien. La raza y 
la clase de SIrvIentes, gufas, cargadores, acompañantes, ayudantes, define su invisibilidad en 
los relatos de viaje, dada su condición de dependencia respecto de la supuesta independencia 
del viajero individualista y burgués. Tal independencia era, en gran medida, un mito: los 
desplazamientos de los europeos por tierT"ds que no les eran familiares estaban insertas en la 
comodidad y la seguridad que les proveía una infraestructura bien desarrollada de guías, 
asistentes, proveedores, traductores, cargadores, etc. ¿El trabajo de esta gente cuenta como 
"viaje"? Es claro que un tratamiento desde los estudios culturales incluye el tratamiento de 
estos ¿viajeros? y de sus puntos de vista cosmopolitas específicos~. Pero, para hacerlo, se 
tendrfa que criticar a fondo el viaje como discurso y género. Es obvio que muchos tipos de 
gentes viajan, adquieren complejos saberes, historias, entendimientos polfticos e intereulturales, 
sin necesariamente producir escritura de viaje. Lo que hay es sólo la punta del iceberg. 

Si se trata el asunto con vena histórica, algunas de estas diversa~ experiencias de viaje pueden ser 
accesibles mediante cartas, diarios, historia oral, música o tradiciones escénicas. ¿Cómo 
reconstruir una cultura de viaje obrera? Quienes han incursionado en este ti¡x> de historias han 
desembocado en la revelación de culturas ¡x>lfticas radicales y cosmo¡x>litas -¡x>r ejemplo, en un 
análisis de marinos y piratas como "trabajadores del mundo"; en el tratamiento del trabajo obrero 
migracional actual de africanos en el mundo capitalista del norte atlántico o en los sondeos que 
se hacen en la diáspora negra en la zona del Atlántico. Hablarde trabajadores móviles -marftimos, 
¡x>r ejemplo- como "viajeros", concede a su experiencia cierta autonomfa y cosmopolitismo, y, 
a la vez, amortigüa el grado en que esta movilidad es coercionada, organizada al interior de 
regímenes de trabajo dependiente, altamente disciplinado. La noción de viaje está en constante 
crisis. Las disciplinas polfticas y las presiones económicas que controlan los regímenes de trabajo 
migratorio establecen la imposibilidad de adoptar una mirada ligeT"d sobre el a'lUnto, dado que lo 
que está en juego es la movilidad de los ¡x>bres, generalmente no blancos, gente que debe dejar 
suhogarparasobrevivir. El viajero, ¡x>rdefinición, es alguien que tiene lasegundad yel privilegio 
de moverse de aquf y allá de manera más o menos libre -este es, en todo caso, el mito del viaje. 
En realidad, lo que se está estudiando ahora es que el viajero burgués, científico, comereial, 
estético, semovía dentrode cin:uitos altamente determinados ¡x>rrelacioncs globales interculturales, 
económicas y polfticas -muchas veces de naturaleza colonial, ¡x>slColonial o ncocolonial. Esta 
posibilidad de "localizar" a estos viajeros no ofrece ninguna equivalencia con otros trabajadores 
migrantes o inmigrantes. Los exploradores-científicos europeos que recorrían América durante 
el siglo XIX no viajaban ¡x>r las mismas razones que los trabajadores asiáticos que llegaban 
como mano de obra prácticamente esclava. 

30 E, claro que aquí debemos remover l. ,eminuca estática del ~cepto de "cosmopolitismo". En prime.r. in,~ncia 
remite I unleJ(perimcia elegante, placentera,lujoSl O. una e.xpencflCIl mtel~~ual, lclrada, bohanll. ~qUles eV1dente 
que se lo está utiliz.ando en .entido de experü,ncias de viaje :0tr:',··, en CondICIones c1aramenle nada ligad., al placer 
o. lo letrado, y si al trabajo y • la subahenudad en eseenanos mlemaclonales. 
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o el caso de los exiliados. los refugiados. El lugar que ocuparla la ausencia de movimiento 
y la fijeza en una poHtica de movimiento y en una teorfa del viaje: los refugiados y los 
exiliados son parte de esa economía de desplazamiento y viaje. pero. también. cuando están 
en un lugar panicular necesitan. casi para sobrevivir. fijar ciertos símbolos. El proceso de 
hibridización que ocurre puede estar ligado a la imposibilidad de moverse y a un tipo de 
sobrevivencia identificada con el adherirse a algo que no permite que se dé esa circulación 
y movimiento. 

Pero así como no hay modo de encontrar equivalencia. por lo menos hay cierta base para la 
comparación y la (problemática) traducción. Los conocimientos altamente inaccesibles 
relacionados a la experiencia de los trabajadores asiáticos no tienen nada que ver con el 
conocimiento elaborado en los escri tos estéticos y cienúficosde los exploradores (enormemente 
influyentes en muchos casos). pero para los estudios culturales comparados ambos casos son 
deextremo interés. particularmente en sentido de que el primero complemente o se constituya 
en una critica del segundo. Dado el prestigio de las experiencias de viaje como fuentes de 
poder y conocimiento en una amplia gama de sociedades. occidentales y no occidentales. el 
proyecto de comparar y traducir culturas de viaje no necesita seretnocéntrico o estar centrado 
en la clase -es decir. se puede comparar y traducir experiencias muy diversas encontrando lo 
común en ellas. 

El proyecto dc comparación tendria que afrontar el evidente hecho de que los viajeros se 
trasladan bajo fueltes compulsiones culturales. poHticas y económicas y que ciertos viajeros 
son materialmente privilegiados. otros oprimidos. Estas diferentes circunstancias son 
determinaciones cruciales de la problemática del viaje -movimientos en circuitos coloniales. 
postcoloniales y ncocoloniales espec{ficos. diferentes diásporas. fronteras. exilios. rodeos y 
retornos. El viaje. bajo este punto de vista, denota una gama de prácticas materiales y 
espaciales que producen conocimientos. historias, tradiciones. comportamientos, músicas. 
libros. diarios, y otras expresiones culturales. Aun las más duras condiciones de viaje, los 
regímenes más explotadores. no pueden aplacar enteramente la resistencia o la emergencia 
de culturas diaspóricas y migrantes. La historia de la esclavitud transatlántica -sólo para 
mencionar un ejemplo particularmente violento-. una experiencia que incluyó deportación, 
desarnligo. cimarronaje, transplante y renacimiento. ha resultado en una gama de culturas 
negras interconectadas -afroamericanas. afrocaribenas. británicas. sudamericanas. 

Necesitamos una mejor conciencia comparativa de éstas y un creciente número de otras 
culturas de diáspora. Las Cúyunturas diaspóricas invitan a una reconcepción -tanto tcórica 
como poUtica- de nociones familiares de ctnicidad e identidad. Diálogos históricos 
irre~ueltos entre continuidad y dcsbaratamielllo. esencia y posicionalidad. homogeneidad y 
diferencia (que cortan a través del "nosotros" y del "ellos"). caracterizan las aniculaciones 
diaspóricas. Tales culturas del desplazamiento y el transplante son inseparables de específicas 
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historias viol~ntas de interacción económica, poUtica y cultural, historias que generan lo que 
puede. denoml~arse cosmopolitismos discrepantes. En este énfasis se evita, por lo menos, el 
excesIvo localIsmo del relativismo cultural particularista, como la visión demasiado global 
de una monocultura capitalista o tecnocrática. Yen esta perspectiva, la noci6n de que ciertas 
clases d~ gente son cosmopolitas (viajeros) mientras el resto son locales (nativos) aparece 
como la Ideología de una (muy poderosa) cultura de viaje. No se trata simplemente de invertir 
estrategias dc localización cultural. No se trata de decir que no hay hogares, que todos están 
-o deben estar- de viaje, que todos deben ser cosmopolitas o estar desterritorializados. Esta 
no es una nomadologfa. Más bien, se trata de esbozar un acercamiento de estudios culturales 
comparativos a historias, tácticas, prácticas cotidianas de morada y viaje: viaje-en-Ia­
morada, morada-en-el-viaje. 

Se necesita pensar comparativamente sobre distintivas rutas/rafees de tribus. barrios, favellas, 
barrios de inmigrantes -historias conflictivas con cruciales "interiores" de comunidad y 
"afueras" de viaje regulado. ¿Qué es lo que se necesita para definir y defender una tierra 
patria? ¿Qué es lo que se juega poUticamente al reclamar -o, a veces, ser relegado a- un 
"hogar"? Debemos saber acerca de lugares a través de los cuales se viaja, que se mantienen 
pequeños, locales y débiles por las fuerzas de la dominación. ¿Cómo mantienen, protegen, 
subvierten y cruzan los "interiores" y los "afueras" comunitarios, nacionales y étnicos los 
sujetos históricos distintivos, para sus propios fines, con diferentes grados de poder y 
libertad? 

Tenemos que pensar en nuevas localizaciones como "la frontera". Un lugar especffico de 
hibridez y lucha, de patrulIaje y transgresi6n,la frontera entre EEUU y México, ha obtenido 
recientemente status "teórico" gracias a escritores y proyectos chicanos. Se extrae de la 
experiencia de la frontera poderosas visiones polfticas: la subversión de todo binarismo, la 
proyección de una esfera pública multicultural que está en contra del pluralismo hegemónico. 
¿Cuán traducible es este lugar-metáfora de cruce? ¿En qué se parecen y diferencian las 
fronteras históricas (sitios de viaje re guiado y subversi vo, de paisajes naturales y sociales) de 
las diáporas? Debemos pensar en "culturas" como Haitf, que pueden ser etnográficamente 
estudiadas tanto en el Caribe como en Brookl yn -pensar por lo menos en dos lugares cuando 
se alude a "Haitr'. O pensar en la gente como la puertorriqueña, que habita el ir y venir de 
Puerto Rico a Nueva York en una permanente interrogante de identidad intercultural. 

Al tratar la cuestión de la migración y la inmigración, prestar seria atención al género ya la 
raza complica un variedad de acercamientos clásicos, particularmente los modelos demasiado 
lineales de asimilación. Existe investigación de modos di ferentes, frecuentemente incompletos, 
de pertenecer al país al que se emigra, diferentes maneras en que. hombres y mujeres .neg~ian 
identidades en la nueva cultura nacional -recordemos la neceSIdad de repensar la Identidad 
en términos polfticos y no solamente en términos hereditarios; es la tensión de ambos lo que 
debe observarse y las coyunturas en que se definen. Existen diferentes actitudes frente al 
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asentamiento, al trabajo y al retomo de parte de mujeres y hombres, de parte de gentes de razas 
distintas. En este punto se hace necesario advertir que la categoría de morada deviene tan 
imponante como la de viaje (aunque Oifford trata casi exclusivamente la segunda): ¿qué es 
establecer una morada después de haber dejado otra? Y, por otro lado, al hacerlo, ¿qué es lo que 
se mantiene igual a pesar del viaje, en la morada? Aque se trabaja la noción de memoria y se la 
considcra un elemento que deviene crucial en la conservación de un sentido de integridad. Si bien 
la memoria es "siempre constructiva", advierte que no debe irse demasiado lejos en lo de la 
invención o, por lo mcnos, debe situárscla siempre coyunturalmente. La tradición oral puede ser 
muy precisa, puede transmitiruna substancia cultural relativamente continua -si bien rearticulada­
a lo largo de muchas generaciones. E.<;to es particularmente cierto en caso de existir una base 
territorial que organice el recuerdo; pero también las experiencias diasp6ricas están proyectando 
diferentes grados de continuidad, o algo como una memoria colectiva. En todo caso: a la morada 
cultural no se la puede pensar sino en ténninos dcl viaje cultural, y viceversa. 

Los análisis, sin embargo, también se organizan a partir del rol crucial del tira y aflojepolftico­
económico en tales movimientos poblacionales. Se dancomprehensivas teorías de migración 
y de regímenes de trabajo capitalista sin dejar de observar la resistencia poUtica/cultural al 
interior de registros tan globales. Se alude a la aparición del sistema atlántico occidental, un 
medio "postnacional" centrado en ciertas ciudades del mundo industrializado. Habría 
poderosas corrientes que erosionan la integridad de las fronteras nacionales: la larga 
intervención militar, económica y polCtica norteamericana más allá de sus fronteras; el 
caráctercrecienlemente transnacional del capitalismo y su necesidad de organizar mercados 
a nivcl regional; la migración. Luego de haber violado militar, económica, política y 
culturaimcnte las fronteras nacionales de la región por todo un siglo, el centro se encontraría 
hoy incapaz de defcnder la violación de sus propias fronteras nacionales. El costo es 
demasiado alto. Se dan fenómenos sin precedentes como la latinización de regiones 
significativas dentro del "ccntro" polftico-económico; fenómenos que difieren de patrones 
de inmigración más clásicos como el europeo o el asiático que no se construyen a partir de 
la proximidad gcográfica y la intimidad cohistórica. Emergen nuevos mapas: áreas 
culturales dc frontera, pobladas poretnicidades fuertes y di asp6ricas desigualmente asimiladas 
a las naciones-estado dominantes. 

y si no se quiere que las poblaciones migrantes contemporáneas aparezcan como poblaciones 
mudas, pasivas cn términos poICtico-ecollÓmicos, debe escucharse una amplia gama de 
"historias de viajc" (no "literatura de viaje" en el sentido burgués). Historias oralcs de 
mujcres inmigrantes, por ejcmplo, O la gama total de cultura expresiva, particularmente la 
musical -una rica historia de creadores de cultura viajeros e influencias transnacionales. 

En conclusión: el viaje como un ténnino de comparación cultural, precisamente por su 
contaminación histórica, sus asociaciones con lo genérico y lo racial, el privilegio de clase, 
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los medios espcdficos de tran~porte, los trillados senderos, los agentes, las fronteras, los 
documentos, etc. Oi fforo prefiere "viaje" a térm inos aparentemente más neutrales, más teóricos, 
como "desplazamiento", que puede hacer demasiado fácil el planteamiento de equivalencia~ a 
través de diferentes ex periencias hi stóricas (la ecuación entre postmodemidad y postcoloni alidad, 
por ejemplo). Lo prefiere a términos como "nomadismo", frecuentemente generalizado sin 
aparente resistencia desde experiencias no occidentales (¿No seña la nomadologfa una fonna de 
primitivismo postmodemo?). "Pcregrinaje" parece un ténnino comparativo más interesante para 
trabajar. incluye una gran gama de experiencia occidentales y no occidentales y tiene menos 
sesgos genéricos y de clase que "viaje". Por otro lado, subvierte la oposición moderna 
constitutiva: viajero/turista. Pero sus signi ficados sagrados tienden a predominar -a pesar de que 
hay peregrinajes seculares y religiosos. Además, es másdiffcil que "peregrinaje" incluya "viaje" 
que vice versa -lo mismo ocurre con términos como "migración". No se trata, en todo caso, de 
términos o conceptos neutros, incontaminados: los estudios culturales comparados necesitan, 
para trabajar autocrfticamente, herramientas comprometidas, históricamente cargadas. "Viaje" 
como término de traducción, entendiendo esto como comparación estratégica y contingente. 
"Viaje" tiene una inextingu ible contaminación de locación de parte de la clase, el género, la raza 
y una cierta literariedad. Recuerda que todo término de traducción utilizado en comparaciones 
globales -términos como cultura, arte, sociedad, campesino, modo de producción, hombre, 
mujer, modernidad, etnogr.illa- nos otorgan alguna distancia y se desmoronan. Tradittore, 
traduttore. Concluye Oifford que en el tipo de traducción que interesa aquf, se aprende mucho 
de los pueblos, las culturas e historias diferentes de las de uno, lo suficiente como para comenzar 
a comprender lo mucho que uno se pierde. 

2.6. Miclulel Taussig (Shamanism, Colonialism and the Wild Man: A Study in Healing 
and Terror, 1987; The Nervous System, 1992; Mimesis and Alterity: A Particular 
History or the Sen ses, 1993). 

2.6.1. Del terror y la cura 

Otros ejemplos [de formas de ver la cultura -asf como la tradición y.la identid~- en 
términos de viaje): la muy compleja localización de Michael Tausslg en su recl~nte 
libro Shamanism [ ... ). Su "campo" incluye: la región del Putumayo en Colombia y 
la Amaroma, el contiguo altiplano andino, charnanes indios migrantes, viajeros 
mestiws en busca de cura, las divagaciones de un antropólogo, los violentos senderos 
del comercio mundial en el boom de la goma de fines del siglo XIX y actualmente en 
la~ polfticas de desarrollo del Banco Mundial. La extensa etnogra~a d~ Taussig .(~e 
ambiciones casi melvillianas) retrata una región en relaciones históncas de viaje 
-incluyendo la conquista, la cura, el comercio, y la mutua apropiación ideológica. 

James Clifford, "Travcling Cultures". 
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Después de su The Devil and Commodity Fetlchism in South America, libro por el que 
se lo conoce más en Bolivia, Taussig continúa trabajando dentro de la tradición teórica 
marxista, pero más ligado a las corrientes eOlográficas experimentales. Shamanism (el único 
texto específicamente etnográfico del corpus aquí revisado) se constituye en un muy 
heterodoxo producto del trabajo antropológico realizado por Taussig en la región sudoeste 
de Colombia, caracterizado porla experimentación discursiva, la mezcla de géneros, la densa 
articulación de todo lo expuesto a sus sustratos histórico-discursivos, la incorporación 
autoconsciente del yo de la experiencia y de la escritura en 10 escrito, y la atención axial a los 
sistemas de economía política que interpenctran la experiencia de los sujetos etnográficos. 
De lo que se trata, claro, es de mapear la condición colonial de la historia y la economía en 
que discurren los sujetos y la propia investigación para determinar la perspectiva creativamente 
crítica y autovalorativa del pueblo respecto del capitalismo -en su versión de principios de 
siglo con el boom de la goma, y en su versión reciente, con la explotación petrolera y la 
agroindustria capitalistas en expansión. Trata y articula para las clases medias letradas, según 
Gcorge Marcus, nuevas e incisivas críticas de la sociedad insertas en el habla y mundo de 
aquellos más patentemente victimizados por el capitalismo -ya sea los habitantes originarios 
de la selva, los indfgenas de a1dea~ agrícolas o de pequeflo comereio, los descendientes 
proletarizados de esclavos negros, o los mestizos. Taussig habría acumulado mucho material 
relacionado al saber popular con el cual representar una visión, tanto de resistencia-y­
acomodación de la cultura proletaria, configurando tensiones internas a la propia sociedad 
subalterna analizada al interior de la cual se lleva a caro una feroz lucha por la sobreviviencia 
en condiciones de radical pobreza y explotación, como de sujetos determinados por la 
condición colonial y la dinámica capitalista que crean, dentro de ese encasillamiento 
impuesto, enorme creatividad y vitalidad resistentes. 

Al centro de todo el cúmulo de materiales, el chamán y sus prácticas curativas con hierbas 
alucinógenas como lugar eje de análisis y como fin último de la investigación. El chamanismo 
como lugar centrdl de ejercicio creativo de resistencia, de ruptura consistente de patrones de 
dominación y de retejido cotidiano del desgarrado vivir de los habitantes pobres y menos 
pobres de la zona del Putumayo. Al acercarse a estos fenómenos en los cuales, además, está 
personalmente inserto, Taussig afirma que su "tema no es la verdad de las cosas, sino el ser 
social de la verdad, no el que los hechos sean reales o no, sino la política de su interpretación 
y representación". No se trata sólo de mostrar las cosa~ "como realmente son", sino 
desencadenar las energías de la historia (esto a partir de Walter Benjamin, a quien cita 
constantemente). Para ello, Taussig propone trabajar con modos de representación especiales 
(experimentales) cuyo propósito es romper la imaginería del orden natural a través del cual, 
en nombre de lo real, el poder ejerce su dominio. En contra de la academia tradicional, cuya 
promesa central es la de llegar al sistema a partir del caos, sin tocar la superficie plácida de 
este orden natural, se trata de lograr una complicidad entre la vanguardia o experimentalismo 
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y el primitivismo que conjura; esto es, llevar a la historia el principio del montaje31 • Montaje 
entendido no sólo como el que se da en el terror, sino el del chamanismo del Putumayo y su 
hábil aunque inconsciente uso de la magia de la historia y su poder curativo (además del 
montaje como forma y estilo asumidos por el etnógrafo en la construcción de su etnografía). 
El terror es tema constante en los libros de Taussig: lo asume como un sustrato constitutivo 
de la condición colonial al interior del capitalismo (cita varias veces, en este y otros libros, 
a Benjamin: "El estado de emergencia en que vivimos no es la excepción, sino la regla"). 
"ferror" ,la primera parte del libro, tienen toda la caracterCstica de un minucioso y complejo 
trabajo cornparativo/contrastivo con las versiones documentales y fotográficas del terror en 
el Puturnayo en tiempos de la goma, a finales del siglo XIX y principios del XX. Taussig no 
cuenta las cosas "tal y como fueron", sino .que se acerca a documentación historiográfica y 
testimonial que se refiere a esa época. Aquí trabaja con recursos ligados al campo de los 
estudios literarios y la teorCa del discurso, asumiendo la representación como no transparente 
respecto de lo representado, sino como su construcción. Detrás de todo ello, el puro horror 
de la violencia y la muerte convertidas en un fin en sí mismas, no simplemente en un mero 
medio para la obtención de mayor rendimiento comercial. Una verdadera "cultura del terror". 
Todo ello conduce a Taussig a hablar de la "elusividad del significado", de lo real convenido 
en ficción (e.g. la "verdad" no es más que una versión de la verdad) y la ficción en realidad 
(las "ficciones" acerca de los indios -las construcciones imaginarias de la colonia respecto de 
los colonizados- devienen las guías de prácticas reales). 

De la confrontación con los materiales, Taussig pasa a la dificultad de la interpretación. Se da 
cuenta que así como la resistencia (real o inventada) es necesan:¡ para la existencia del control, 
el problema con la interpretación es esencial al terror: el terror se nutre de dificultar la creación 
de efectivos contradiscursos y de debilitar la capacidad de resistencia mediante eficaces métodos 
de muerte y sufrimiento. El terror se alimenta de la destrucción del sentido; y es esta destrucción, 
precisamente, la que Taussig recoge del laberinto construido por los textos sobre ti Putumayo y 
la goma La constitución del "espacio de la muerte" es vital paraesleproyecto a lahoradeentender 
el terror: la imaginerfa colonial acerca de la selva aterroriza a los colonialistas quienes, a su vez, 
devuelven ese miedo en muerte, toltura y más terror. Este panorama sugiere a Taussig lo que él 
denomina una "nebulosidad epistémica" (an epistemic murk). El presupuesto del peligro del 
indio (largamente construido a lo largo de la historia colonial) justifica la violencia y la muelte 
generando la ya mencionada cultura del terror. Esa ficción colonial genera una incertidumbre en 
la realidad: esta interacción inestable entre verdad e ilusión deviene una fuerza social fantasmática 
El problema con las culturas del terror es que las ficciones sociales no sólo son un problema de 
representación de diversa índole (con el entreveramientode realidad, ilusión, certeza y duda), sino 
que son un poderoso medio de dominación. 

31 ntOfIlajt tiene varios si,n~cado.: es l. prodUcc100 de u,na rápida .Iu~sión de im6genes en un film para iluslrIr una 
AlocUción de ideas; el un compuesto IiteBriO. musical O .tUsUco de elem-:n~os yuxtapuestO, má, o mmol 
hcterog~l~ el un cuad ro ccwnpueslohecho de la combinaci~ de vanos c~dro. duun~; el una me~la heterogénea; 
el un ",voltijo. Obviamente Tau .. ;g eni pcnSilndoen la esttbCl vangulrdislI. quelrabajómucho la,d .. dela mezcla, 
de lo heterogb .. "" de lo. elementos im6lillm"'t<: monlldoo '" una ~po!lC,,\n •. eIC.; aunque tambiál está presente 
en IU libro la idea de una sucesjón de 'imágenes' que iluSlJan una aSOCIACión de lde,15. 
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En la segunda parte del libro, "La Cura" (Healing), Taussig entra a reportar específicamente 
su experiencia antropológica en el Putumayo desde fines de los años 60 hasta mediados de 
los aflos 70. Se trata de la misma zona en la que algunas décadas antes se llevara a cabo lo 
analizado en "Terror". Esta segunda parte combina la reproducción directa y abundante de 
testimonios anotados por el antropólogo, fundamentalmente relacionados a las experiencias 
con la hierba alucinógena yagé (o con la experiencia religiosa popular en general), y a lo que 
lleva a la gente a buscar o convertirse en chamán. Hay aquf no una lógica lineal de 
presentación de datos y análisis, sino una voluntad de más bien mezclar la reproducción de 
los testimonios, el relato de los ires y venires de muchos personajes que constituyeron la 
experiencia de Taussig en diferentes tiempos y en distintos lugares, la reflexión analftica 
yuxtapuesta a la activa experiencia personal , y la teorización. Todo ello salpicado de 
materiales tan diversos como la topograffa moral que demarearfa la forma en que se pereibe 
culturalmente las zonas bajas respecto de las altas dentro del imaginario colonial; el rol de las 
misiones capuchinas en la rona durante el siglo XIX; el relato de veteranos de la guerra del 
'32 contra Pero y sus experiencias con los indios de la región del Putumayo; rituales en que 
indios de la montaña se encuentran con indios de los llanos en el Pero; etc.; todo ello dotando 
a la investigación central de una contextualización muy rica y pormenorizada. Taussig en 
muchas partes opta por el lenguaje más bien poético, mezclando también diversas disciplinas 
en su intento de presentar una compleja realidad en la que se mezcla lo histórico-colonial,lo 
humano, lo social, lo económico, lo cotidiano doméstico, lo mágico, lo religioso popular. 

Alude con cierta frecuencia a textos ligados a las ciencias sociales (particularmente a la 
antropologfa) que pretenden, como él, representar al Otro ya su experiencia cultural, con la 
diferencia de que él intenta romper con el paradigma que epistemológicamente empuja a las 
ciencias a ordenar lo que supuestamente estarfa desordenado, a dotar de luz, unidad, sentido 
y orden a lo que, en las prácticas del Otro, aparece como obscuro, desarticulado, caótico y 
desordenado. La forma misma en que presenta sus materiales obedece a esta voluntad 
experimental de hacer que ellos mismos encuentren un orden propio, hablando también por 
sí mismos. Es decir, sin imponer el a priori del orden y la luz a los materiales recogidos como 
heterogeneidad y mezcla: como montaje. 

El chamanismo en la región del Putumayo serfa la forma con que sus habitantes viven al 
interior de ese' estado de emergencia', buscando permanentemente la cura a los males que 
para ellos provienen sobre lodo de la envidia y antipatfa de los otros, y, en menor medida, del 
contexto selvático del que emanan fuerzas tanto positivas como negativas. Las nocturnas 
sesiones chamánicas constan de la ingestión de alucinógenos que provocan imágenes 
mentales perturbadoras y/o idf\icas y reacciones ffsicas violentas. Las imágenes -ligadas al 
imaginario personal cotidiano, al socio-histórico de la región, al religioso cristiano y al 
animista "tradicional"- tienen el poder de alterar el curso de la mala suerte o de la enfermedad 
-pues el 'paciente 'lo que hace es buscar curarse él o ella misma o curar algún bien-; en ellas 
el 'paciente' ve desplegado el origen de su mal y la forma de salir de él. Taussig ve en estas 

412 



imágenes una narrativa curativa de la conquista colonial, de la redención cristiana y del 
gobierno. 

El chamán es, en esta lectura, una construcción colonial ligada al terror y al desprecio al indio 
y, simultáneamente, al deseo de él en tanto (Xltencial curativo (en (Xlcas palabras: el chamán 
"no existe", es un constructo colonial en el que se mezcla el desprecio al indio y el deseo del 
indio como cura de los males propiciados (Xlr el propio colonialismo). A la vez, lo indio 
selvático, que es la otredad radical en la mitología colonial, es 'colonizador', por el poder que 
dicha mitología le ha conferido: ese Otro despreciado/necesario a la colonia resulta un lugar 
conflictivo y contradictorio de revivificación y potenciamienton. El chamán no hace otra 
cosa que devolver en forma de talismanes y curas lo que le ha sido imputado. El salvaje no 
ha sido domado: ahí reside la magia de la cura colonial mediante la figura del "indio". Así 
como le ha sido conferida su 'indianidad' y su poder, también se le exige paliar los males de 
la desigualdad en el resto de la sociroad. Con este poder, el chamán perturba el orden del 
cuerpo (colectivo). Lo que importa aquí, claro, es el poder del mágico pensamiento-imagen; 
el poder de la imagen en tanto materia que despierta la memoria. A ello relaciona Taussig 
formas radicalmente alternativas de conocimiento ("conocimiento social implfcito") y diario 
vivir. Por otro lado, analiza estas imágenes a partir de la noción de las imágenes dialécticas 
de Benjam in, las quc le permiten pensar en un redi mir el pasado en el presente median~ una 
mezcla de estratagemas anárquicas -estableciendo, con ello, además, uno de los gestos 
centrales de su trabajo: la recuperación del pensamiento ligado a las vanguardias (Dadá, 
teatro épico brechtiano, Artaud) y a la tradición heterodoxa marxista que fue contem(Xlránea 
a esas vanguardias, como piso teórico-analítico y de reflexión. 

Las noches de yagé, momento ritual central de esta mitología religiosa, son m?mentos 
entratiables y humorísticos en los que el defecar y vomitar (a causa de la ingesta del 
alucinógeno) no pueden separarse de lo sagrado, y en los que el remolino de confusión de la 
nausea prolongada con chistes colorados y bromas se hace espacio en la irresistibIecorriente 
de la canción del yagé (cantada (Xlr el chamán), sin comienzo ni fin, ni catarsis culminante, 
sino en pedazos y retazos de un mosaico en constante interrupción. Se trata de escenas -no 
aisladas del diario vivir y sentir de las gentes y chamanes- que encaman el montaje, su 
carencia de blancura, de homogeneidad, de cohesión. Taussig intenta definir estas noches 
como "desorden desordenado" o "discontinuidad continua", pues la irregularidad, la 
interrupción constante, los cambios y virajes súbitos de alguna manera constituyen un 
"orden", una "continuidad", abiertos siempre a ser distraídos (Xlr cualquier cosa. Pendulan 
estos momentos entre la muerte y la risa, en una permanente superposición de creación y 
destrucción, en una permanente mezcla de lo "sórdido" y lo sagrado. Los participantes 

32 La deconllrucción que realiza Tlwsigdcl sujelO"cham!n" es imporunu:, pues noes ~su: asumido.implc:menu:como 
una entidad central ,esencial", "'idcntificatori.") de lo comunÍl.ario indígena. sino cano una en~dad eXlSlerlLe en ,eJ 
cruce de construcciones de aujelO particula",. 11. condición colmill. Dentro de ello es que el SUjeto genera. IgenCl~, 
Ipropw.oose productivI y creadoramenu: de \o que ¡e hl sido impuesto como mi'genea de au proptl defiruc.ón •• m 

dejar de rt:producir, ain embargo, COI .ubjetividt.d ccn.tnIida. 
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pendulan entre la anarquía de la muerte y la del carnaval, en un proceso que mantiene pero 
que también resiste la autocompasión y la redención vía sufrimiento, superando también el 
escapar del sufrimiento a través de ilusiones utópicas. 

Por último, Taussig toca el estatuto relacional que constituye el conocimiento social 
implícito en las sesiones de cura: el poder del chamanismo no reside en el charnán, sino en 
la reunión de él y su paciente. El curandero y el paciente tornan yagé y ambos ingresan en 
un estado en que aparecen las imágenes -'pintas' - que les conceden la explicación de la 
causa del mal y el poder para derrotarlo. Las imágenes son poder y cura. A la construcción 
conjunta el chamán trae la certidumbre muda y el paciente la incertidumbre dotada de voz, 
lo que se sintetiza de manera dialógica en las sesiones. Existe en el encuentro entre los dos 
puntos de vista y las dos funciones siempre en construcción, una siempre provisional 
interpretación de la contextura imaginativa de la sociedad: lo cual en su conjunto consiste 
en el gran regalo del yagé a la conciencia colonial fragmentada. Trayendo el sufrimiento 
a la cabeza, el curandero y el paciente articulan diferentes "momentos" del conocimiento 
tales como el nouménico y el fenoménico, y lo hacen en un proceso socialmente activo y 
reactivo que también conecta muy distintas fuerzas de flujo y estaticidad, humor y 
desesperJción, incertudimbre y certidumbre. Se trata de un modelo de conocimiento 
relacional que rompe con los modelos de conocimiento o de construcción de conocimiento 
que presuponen la solooad del sujeto cognoscente o la del proceso mismo de conocimiento. 
La brujería y el charnanismo presentan modos de construcción de experiencia y formación 
de imágenes siempre locales en los que tal conocimiento social es constitutivo. Lo 
importante aquí es que este modelo de conocimiento está inscrito en esos despliegues 
creativos de las noches del yagé que construyen y reconstruyen el ritual curativo neocolo­
nial . El destino es arrancado de las manos de Dios para entrar en el terreno del azar y la 
suerte: el dominio del azar relieva la nebulosidad epistémica (esta vez ligada ya no al terror 
en sí, sino a la cura) de la brujería, en la que la contradicción y la ambigüedad en las 
relaciones sociales corroe la seguridad del espacio de Dios. 

2.6.2. La intervención nerviosa en el nerviosismo interventor del Sistema Nervioso 

En The Nervous System Taussig desarrolla, a partir de su experiencia en Colombia y 
diversificando su atención a plurales direcciones, una reflexión acerca del complejo 
funcionamiento del "Sistema Nervioso" -la fórmula que ha fabricado para rastrear el pálpito, 
los flujos y reacciones del capitalismo como sustrato de la condición histórica de nuestro 
tiempo. "¿Pudiera ser que todo el sentido del SN es el de estar siempre un paso más adelante, 
tentándonos mediante su propia nerviosidad hacia los tranquilos pastizales de su ficticia 
armonfa, hacia las glorias de su sistema, energizando así con mayor seguridad su 
nerviosismo?", (se) interroga el autor aludiendo a la ductilidad sinuosa del sistema. El 
sistema no es percibido por el lado de su sistematicidad simplemente, sino por su lado 
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nervioso. Se trata de asumir la idea de Benjamin: el desorden, la violencia, el permanente 
estado de emergencia es una forma de ser (dentro) del sistema, no una excepción; y la 
supuesta armonía de la vida supuestamente ordenada, pacftica, no es más que eso, una 
ficción contra la cual se arma el tejido de la violencia y la emergencia. Entre los temas 
centrales de este libro (como en Sharnanism) están el terror y el miedo. "No existe el 
Sistema. Sólo un Sistema Nervioso, mucha más peligroso, ilusiones de orden congeladas 
por el miedo". El Sistema Nervioso como el estado de emergencia. En este sentido, los 
artículos del libro son "impulsos nerviosos", intentos de intervención en este sistema 
oscuro. Pero es necesario aclarar que este terror no sólo se remite al terror físico de la 
violencia colombiana, o al abuso físico contra la mujer y el niño en los Estados Unidos, sino 
que alude al terror ya la violencia epistemológica generada al interior del Sistema Nervioso 
-aquella que está ligada a la construcción y naturalización de (formas de) conocimiento y 
representación. 

Epistemológicamente, Taussig está inscrito en lo que seria el desplazamiento del enfoque 
en el objeto hacia el enfoque en la representación; ya se veía esto claramente en Sharnan­
ism, yen las formulaciones expresivas del montaje: una vez desplazado el enfoque hacia 
la representación, todo análisis social se convierte en montaje. La distancia del análisis 
respecto de lo analizado asume como frontera fundamental la formulación discursiva y sus 
construcciones de sujeto y realidad. Una vez vivida la experiencia en Colombia, ¿cómo 
retomar a la academia americana y escribir sobre todo ello? ¿Cómo encararlo que no puede 
ser representado tradicionalmente, naturalmente, ordenadamente? Ya no tiene ningún 
sentido apelar a algo tan fuera de foco (',omo la dramática tradición occidental dominante 
de análisis social: la de encontrar sentido mediante una aventura del intelecto luchando por 
salir de la oscuridad a la luz, del desorden al orden, dándole, así, al "sistema nervioso" su 
"dosis diaria de droga"; es decir: reafirmando el trabajo intelectual al interior del orden del 
terror y la dominación. Taussig habla de la "magia de la Ilustración", la manera en que su 
luz pesa tan pesadamente sobre la oscuridad de la tragedia primitiva. Relata haber 
luchado por no empujar las noches de yagé del Putumayo al melodrama ilustrado, queriendo 
más bien preservar el montaje alucinatorio fluyendo, deteniéndose y fluyendo otra vez, el 
poder que tienen las imágenes mentales de contener la historia de las naciones, lo salvaje 
como curativo, el humor erosionándolo todo. Revirtiendo, pues, el análisis de lo Otro 
como magia y primitivismo al análisis de la "magia" de los discursos que crean, generan, 
imponen. encasillan para asegurar la claridad epistemológica y la coherencia de los 
sentidos -reconfirmando el poder de los presupuestos occidentales de conocimiento y su 
estatuto colonial. 

Concebir la historia como terror -político o epistemológico- implica una forma radicalmente 
diferente de percibir la historia y de reaccionar frente a ella, porque en un estado de 
emergencia el orden está congelado y, sin embargo, el desorden bulle por debajo de la 
superficie. ¿Cómo escribir -se pregunta Taussig- un 'sistema nervioso' que nos atraviesa y 
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que nos hace lo que somos, existiendo el problema que toda vez que le das su dosis, él alucina 
o, peor, se contrapone a tu sistema con su nerviosismo, a tu nerviosismo con su sistema? Esto 
hace que la práctica de la escritura misma deba ser enfocada y concebida de otra manera. 
Llama a que entendamos que la representación es contigua a lo representado y que no está 
suspendida sobre y a distancia de lo representado. Llama a que practiquemos una forma de 
escritura no menos sistemáticamente nerviosa que el SN. 

Olra formulación importante: trastocar la construcción del terror, de lo inestable, de lo oscuro 
y caótico como esencia de lo Otro, como ubicados allá, en el espacio de lo Otro. Comenzar 
a mirar lo aterrorizador,lo nebuloso y caótico de las propias formulaciones sobre lo Otro y, 
por lo tanto, de la construcción de lo Mismo. Desarmar el supuesto "centro" mundial cuyo 
orden seria penurbado por el desorden de ese otro lugar. Despertar la sospecha sobre el 
profundamente arraigado sentido de orden 'aqur', como si el oscuro salvajismo del 'allá' 
existiera sólo para delinear la luz del' aquí': estando detrás de todo esto, claro, la estrecha 
y necesaria coincidencia entre orden, ley, justicia, sentido, economía e historia -todo lo cual 
manifiestamente no existe' allá'. Abrir el análisis de las convenciones del 'aqur' respecto de 
la coordinación entre poder y sentido. Necesidad de entender el terror, la irregularidad del 
anestesiamiento y shock ligados a la aparente normalidad de lo anormal creado por el estado 
de emergencia. Esto, entonces, entendido como una dinámica horizontal que cruza o es 
cruzada por todo el Sistema Nervioso, aunque las violencias en sus ubicaciones locales 
tengan, tal vez, matices algo distintos: el terror de la "democracia" americana, su CIA, su 
conflicto de baja intensidad, su lucha contra el narcotráfico vs. el terror de las dictaduras 
militares aquí y allá en el "otro" mundo, por ejemplo. 

En todo esto, un fuerte sondeo de la forma en que la academia euroamericana construye y 
reproduce discursos, códigos e imágenes dominantes que alimentan la coordinación entre 
poder y sentido. La industria del conocimiento: la verdad y el conocimiento producidos 
porel inmenso aparato de la enseñanza, investigación y fondos universitarios. Conocimiento 
(enseñanza o investigación) inevitablemente ritualista y anclado en la remembranza, no 
importa cuán científica (en el sentido ilustrado del término). Ubicua mezcla de verdad y 
ritual, de ritual y remembranza. Otra vez, Taussig reenfoca lo tradicionalmente ligado a 10 
primitivo hacia lo más selecto del conocimiento ilustrado: desentraña los rituales del 
discurso académico. El conocimiento construido, el Yo y el principio mismo de identidad 
no pueden existir sin la presencia fantasmal del temido Otro. En encuentros académicos en 
Euroamérica, en homenaje a figuras heroificadas de la historia colonial (Colón, por 
ejemplo), se lleva a cabo un rito de exorcización del Otro en un proceso de automodelación 
que adula cívicamente al Alm irante como Gran Descubridor, una adulación que poéticamente 
sostiene el imperialismo europeo en la noción misma de lo nuevo del Nuevo Mundo. 

Taussig encuentra la necesidad dt: alejar la discusión de los otros, especialmente de los otros 
pobres y débiles, y dirigirla hacia el 'nosotros'; hacia esas violentas prácticas mediante las 
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cuales el Yo se autoexplica con la creación de objetos de estudio. En lugar d á 
'00 . di' . e crear m s 
I ustnas e conOCimiento sobre la violencia y la resistencia revisar la políti d 1 . 1 . d . . ,ca e a 
VIO encla y e reSistencIa en la manera en que se construyen legados y se genera poder a n' 
d 1 d hi . pa Ir 
e a gran gama e stonas, oficiales y no oficiales, del pasado violento de América. 

Respecto al us~ de la noción de "contexto" en todo esto, Taussig alega que no se puede 
separar a los sUjetos de los que hablamos -el chamán, por ejemplo- de su contexto, siendo 
éste no sólo el habitat del sujeto etnográfico, sino el medio en el cual se genera y reproduce 
el conocimiento sobre él. Enfatiza el contexto no como un seguro nido epistémico enel que 
el saber-huevo rompiera el cascarón de manera segura, sino como este otro tipo de conexión 
que incongruentemente atraviesa tiempos y yuxtapone espacios tan distantes y tan distintos. 
La noción 'contexto' se ha convenido eh una suene de talismán en sentido de que al 
'contextualizar' las relaciones sociales y la historia, se garantiza un dominio sobre la 
sociedad y la historia -como si nuestra comprensión de las relaciones sociales y la historia, 
comprensión que constituye el tejido mismo de tal contexto, no fuera en sf misma frágil 
constructo intelectual posando como robusta realidad obvia para nuestra mirada 
contextualizadora. Asf, el tejido mismo del contexto en que se insenan las cosas, y, porello, 
en que se explican, resulta ser lo que más comprensión necesita. Por otro lado, la noción de 
contexto es demasiado estrecha: resulta que en antropología e historia aquello a lo que se 
alude como interés por contextualizar se refiere en realidad a las relaciones sociales e historia 
del Otro que van a formar este talismán llamado 'contexto' que abrirá, asf como sujetará,la 
verdad y el signi ficado. Ésta es una práctica polftica profundamente mistificadora disfrazada 
de objetivismo. Primero, y lo que es más im po nante, el procedimiento de contextualización 
debe muy conscientemente admitir nuestra presencia, nuestra mirada escrutadora, nuestras 
relaciones sociales y nuestra enormemente confusa comprensión de la historia y de lo que se 
alude como a historia. Taussig niega estar arguyendo en pro de la autobiografía o de la auto­
indulgencia narcisista: lo que propone es abrir una ciencia de mediaciones -ni el Yo ni el Orro, 
siTIO su mutuo ca-compromiso. Se abre la naturaleza colonial de la relación intelectual a la 
que ha sido por tanto tiempo sujetado el Otro contextualizado. También es montaje -la 
yuxtaposición de disímiles de modo que los viejos hábitos mentales pueden ser sacudidos 
hacia nuevas percepciones de lo obvio. En realidad siempre se ha estado haciendo montaje 
en la antropologfa y en la historia, pero tal era la concentración en ligar un eslabón con el 
siguiente, creando como con cuentas de un rosario una religión de la causa y el efecto ligada 
al ordenamiento narrativo de la realidad, que nunca se vio lo que se hada, tal era el 
embelesamiento con la narrativización. Asf se reprimió una de las armas que podfa resistir, 
si no destruir, la colonización y la violencia intelectual. Hay la necesidad de saltaren tiempo 
y espacio y ligar contexto a contexto: montaje neocolonial -un ordenamiento no euclidiano 
del espacio y del tiempo que se ha dado tan por sentado que ni siquiera se lo ha visto. Toda 
práctica etnográfica depende ciegamente de este salto y ligazón, montando contexto a 
contexto, "ellos" a "nosotros". 
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Taussig planea las prácticas alternativas de esos otros construidos desde el Yo colonial como 
posibilidades de construir un escenario de conocimiento-en-encuentro. Los "errores" 
históricos que incluyen sus percepciones (en las que pueden colapsar distantes espacios y 
tiempos), imágenes y relatos desembocan. sin embargo, en un penurbador efecto de verdad 
-en un modo alterno de yux.taponer y entender la historia y de vivir con ella. Su forma 
particular de percibir y construir el cuerpo, cohesionando lo subjetivo de lo objetivo, lo 
individual a lo colectivo. echa una luz verdaderamente lúgubre sobre la forma en que 
Occidente tiende a construir, atender (por ejemplo, clínicamente) y a curar el cuerpo, aislado, 
dividido de sí y de la sociedad a la que pertenece. Y es tan dif{ci! acompaflar estos otros 
saberes: es tan profunda la fisura generada entre la luz del "aqur' y del "nosotros" y la 
peligrosa nebulosidad y caos del "alW' y del "ellos". ¿Qué podemos aprenderde estas formas 
de historiograffa -ya que se trata ciertamente de historia- y de estas formas de concepción del 
sujeto, del cuerpo? ¿Qué hacer a partir de estas interrogantes 'leste momento? ¿Continuar 
con más estudios sobre la resistencia de otra gente? Úl preocupación debe ahora detenerse 
en todo el proyecto occidental de automodelación mediante la construcción del Otro 
tercermluuJista como objeto de estudio. Es éste el proyecto que debe ser repensado y 
refuncionalizado. Este es el momento de refuncionalizar la antropo{og[a como una 
indagación primermundista -así como el indio refuncionaliza el significado del pasado en su 
particular visión de, por ejemplo, los "monumcntos precolombinos" de América; como las 
madres de M~yo liberan el poder de los espíritus de los desaparecidos de modo de alejar la 
tradición del conformismo. 

Tal refuncionalización de la antropología tiene que desviar su resuelta mirada de los pobres 
y débiles hacia los ricos y poderosos, hacia las estrategias militares de "guerra de baja 
intensidad" tanto como hacia el rol de la memoria en la constitución cultural de la autoridad 
del Estado moderno. Después de todo, ¿quién se beneficia de los estudio sobre los pobres, 
especialmente de su resistencia? ¿Los objetos de estudio o la CIA? Al estudiar la resistencia 
de esa otra gente, uno sustituye un sentimiento propio de inadecuación. Ya que es 
dolorosamente obvio que todo lo que se dice sobre dar voz a los olvidados de la historia, a 
los oprimidos, a los marginales, se proyecta sobre un pantalla que está ya fijada; 'les en esa 
pantalla -y no las voces- donde yace la más grande resistencia, por lo cual se requiere algo 
más que el mandato de estudiar "hacia arriba" o "hacia abajo", o de estudiar la economía 
poHtica del sistema mundial en lugar de los significados locales. Porque lo que tales 
mandatos ingenuos dejan de lado es precisamente nuestro profundo enmaraflamiento y de 
hecho nuestra implicación auto-constitutiva en esa pantalla de interpretación que es en sr 
misma la gran arena donde la historia mundial, ensu violencia como en sus fáciles armonías, 
en sus sexualidades y en sus formaciones nacional-estatales, se dohla en reglas de sentido 
habitual. 

En busca de estas nuevas formas de encarar el conocimiento, Taussig se plantea acceder a las 
dinámicas y lógicas de la cotidianidad al interior del mundo moderno, marcado ya por la 
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tecnologfa y sus formulaciones especfficas de percepción. Intenta encontrar en la noción de 
cotidianidad la huella de un sentido de comunidad difusa en lo colectivo de otra manera tan 
dividido, un sentido de comunidad que sin duda se utiliza para manipular consenso, pero que 
también promete la posibilidad de otra suene de solidaridades no explotativas que, para 
existir del todo, deben estar basadas de alguna manera en un sentido común de lo cotidiano 
y,lo que es más, en la habilidad de sentir otras cotidianidades. 

Pero, ¿qué tipo de sentido es constitutivo de esta cotidianidad? Sentido y sensualidad. 
"Saber" automático que funciona como visión periférica o distraída contemplación. Un saber 
que es de imagen y de sentidos más que ideacional: de este modo no sólo desafía toda la 
práctica critica de las disciplinas académicas, sino que es un saber que yace tanto en los 
objetos y espacios de observación, como en el cuerpo y en la mente del observador. Tiene 
un sesgo activista, constructivista; no tanto contemplativo: elabora, recrea, amalgama, 
acciona y reacciona. Ver deviene ver-algo. Esto echa nueva luz al estudio de la ideología, 
del discurso, de la cultura popular. De hecho, la noción de "estudiar", inocente en su 
ocularidad aparpadeante, puede ella misma resultar problemática. 

Radical diferencia entre contemplación y distracción. La contemplación -el academicismo­
es la estudiada y ocular soledad con el "aura" del objeto, la estudiada y ocular absorción en 
el "aura" del objeto siempre indiferente, distante (el tipo ideal: el adorador solo con Dios/el 
observador solo con la obra de arte -antes del cine y la TV). Distracción: un modo perceptivo 
muy diferente, el tipo de percepción de visión periférica fugaz y casi no consciente 
desencadenada con gran vigor por la vida moderna en los cmccs de la ciudad, el mercado 
capitalista, la tecnolo¡,rfa moderna (el tipo ideaL no Dios, sino el cine y la publicidad, y sus 
campos de funcionamiento en la cotidianidad moderna). 

Una nueva magia, aunque secular, encuentra su hogar en cierta tactilidad que crece de la 
visión distraída. Inutilidad de la contemplación; elemento distractivo, primordialmente 
táctil. Lo no realizado para la percepción por el individuo contemplativo, sino más bien para 
la percepción de la colectividad distraída. Percibiro conocer a través del uso, del sentido y, 
hasta cierto punto, a través del tacto. Esta tactilidad, constituyendo un hábito, ejerce un 
impacto decisivo en la recepción óptica. Saber habitual, cotidiano. No los medios 
contemplativos, ópticos de percepción, sino el hábito bajo la guía de la apropiación táctil. La 
tactilidad cotidiana del conocimiento. Se problematiza la conciencia respecto del mundo, 
mientras que al mismo tiempo se mezcla fantasía y esperanza, como en lo suenos, con la vida 
de la vigilia. Al reescribir el ver como tactilidad, como saber habitual, una suene de magia 
tecnológica o secular surge y se sostiene. Desplaza la anterior magia d.el aura de ~bras 
religiosas y de culto mediante procesos de desmitificación Y reencantamlento. Polfuca y 
mesianismo radical, secular; forma mimética de una poética revolucionaria. 

En este punto de sus reflexiones, Taussig empieza a trabajar más puntualmente la n~i~n de 
mimesis -que será concepto clave en su libro Mimesis and Alterity. Detecta una renaCimiento 
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de la mimesis en el seno de la tecnologCa de imagen y comunicación del mundo actual. 
Mimesis corno copiay materialidad sensual. Magia imitativa, homeopática; magia contagiosa. 
Magia/publicidad: fusión de estética con practicalidad. Mimesis implica ambos copia y 
conexión substancial, ambas réplica visual y transferencia material. Esto paraleliza la idea 
de Benjamin de que la percepción visual, activada como está por la nueva tecnología de copia 
óptica, tiene una decidida cualidad material, táctil. A su pregunta acerca de 'la supuesta 
gradual desaparición de la facultad mimética, responde que ésta precisamente es la función 
de la nueva tecnologCa de copia de la realidad, sobre todo de la cámara: reinstala la mimesis 
en la Modernidad. Todo ello opera sobre nosotros visceralrnente. 

Nueva luz analCtica sobre lo obvio de lo cotidiano: oscurecido por la tradición masiva del 
análisis cultural y sociológico. No el nc6n en sC, sino su imagen sobre el asfalto -glosando 
a Benjamin. No el lenguaje, sino la imagen; no solamente la imagen, sino su tactilidad. 
Plantea Taussig que no es cuestión. entonces, de si se puede o no seguir a de Ccneau y 
combatir las estrategias con tácticas cotidianas que llenan con material personal los significantes 
vacfos de la postmodernidad, porque lo cotidiano no es una cuestión de semiótica universal 
sino de mimética capitalista. Tampoco es un problema foucaultiano en sentido de ser 
programado en términos de sujeto poi regCmenes discursivos, ya que es el reflejo sensible en 
el asfalto, su tactilidad, no lo que dice el signo de nc6n lo que importa, lo cual echa sobre la 
lecrura -cercana o no, literal o metaf6rica· otfa luz de luminosidad dudosa. 

Se trata de una comprensión más rigurosa, más cuidadosa del juego de la mente sobre el 
cuerpo en lo cotidiano y, en lo que hace a la prártica académica, en ningún lugar son las 
nociones de tactilidad y distracción más importantes que en la necesidad de una critica a la 
práctica crftica dominante: el modo "alegorizante" de leer la ideologCa en eventos y objetos, 
lucha de gallos y carnavales, publicidad y film, espacios privados y públicos, en los que el 
fenómeno superficial -como en la alegorfa· es como una cifra para descubrir horizonte tras 
horiwnte de sistemas de signi licado de otra manera oscuros. Esto no sólo es para decir que 
tal modo de análisis es simplista en su búsqueda de "códigos" y manipulativo porque 
superpone el significado al "punto de vista del nativo". Más bien: la manera en que esta 
práctica de lectura entiende el "significado" es inaceptable. Su debilidad radica en el hecho 
de asumi r a un individuo contem plativo cuando deberfa más bien asum ir una lectura colectiva 
distractiva con un ojo táctil. En una época en que el análisis hace poco más que reconstituir 
lo obvio, esta forma del "inconsciente óptico" es capaz de sorprender con el flash de una 
iluminación profana. 

En otro rumbo, Taussig, en el último artfculo de The Nervous Systern, critica un elemento 
central del discurso antropológico: la nostalgia del hogar como guCa primaria de la disciplina 
y como parte de la práctica misma del ctnógrafo. El viaje al hogar, esa fuga celestial: 
principalmente una preocupación por el rol del orden que sustenta las actividades llamadas 
"explicativas". La antropologCa fue siempre una empresa nostalgiosa del hogar. Los viajes 
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al exterior, la lógica del proyecto de conectar lo lejano con el hogar de manera que la gente 
en casa entendiera; una vez en casa, la nostalgia por ese hogar lejos del hogar en el que ser 
un extraño confiere cienos poderes. Yasf: el hogar multiplica sus tentaciones. Ambivalencia 
en la nostalgia: se recluta, a través del proceso de la magia mimética, la presencia de ese otro 
hogar. Asunto medio oscuro que tiene que ver con la Alta Teorfa. 

En Brecht, la cura de la rasgadura en el cuerpo social del capitalismo significa la 
denarrativización de la logósfera; no la restauración de la desviación en la norma, noel caos 
en la estructura, sino el extraJ'iamiento de lo normal a través de lo que Barthes denomina 
sismologfa,la producción del shock. Sismologfa: "mostrar el mostrar", desarticulando el 
significante del significado,la realidad de la ilusión de la ilusión de realidad, la representación 
de lo representado. Sismologfa: una técnica que invita a cuestionar la polftica de la 
representación. Brccht versus Victor Turner, que reconoce haber escrito sobre un ritual 
ndembu a panir de la noción (occidental) de tensión narrativa y catarsis para establecer la 
cura de una desgarradura en el cuerpo social ndembu y, asf, haber reproducido la estructura 
social tradicional: el teatro dramático aristotélico; la noción aristotélica de la tragedia ligada 
a lo narrativo. La pureza de la estructura; la realidad del imaginario todo integrado. 
Recuperando la noción de Benjamin sobre el lenguaje como la más alta forma de conducta 
mimética y como el archivo más completo de similitud no sensual-o sea, como depósito de 
la antigua facultad mimética del hombre, como potencialmente mágico-, Taussig pasa a 
rastrear el carácter mágico del lenguaje del saber y la academia antropológica en sentido de 
que éste opera sobre nosotros como un ritual de construcción de verdad, moldeando nuestro 
sentimiento y nuestro entendimiento (tanto intuitivo como altamente consciente) de la 
seguridad del referente, del carácter de la relarión entre los signos y sus referentes. Este 
amoldamiento es enormemente facilitado por y dependiente de la apropiación que realiza 
el texto de la magia del Otro y del poder dramático del ritual que describe. Un uso mágico, 
no sólo del ritual, sino de su representación: el antropólogo-escritor articula miméticamente 
el flujo de eventos descritos con el flujo de su argumento teórico, en beneficio y sustentación 
de este último. En esta mimesis mágica, en lugar de magicalizarla conexión que cohesiona 
el argumento, se la naturaliza. Se osifica y valida el constructo "cstructura", naturalizándolo 
como el referente sólido de lo real. El texto nos moldea hacia el poder narrativo del sistema 
del Sistema Nervioso, hacia el poder de una narración especfficamente primitivista para 
representar lo real. 

Enfrenta, por otro lado, a Benjamin con Saussure: el primero habrfa modernizado el modo 
alegórico del barroco, remodelando la alegorfa en la noción de la imagen dialéctica vfa la 
noción marxista del fetichismo de la mercancfa;el segundo habrfa modernizado cl sfmbolo, 
tomándolo de los románticos, limpiándolo de dudosos elementos humanistas, localizándolo 
en la tradición del análisis lingüfstico a tono con la noción de la arbitrariedad de las 
convenciones lingüfsticas, una tradición que se remonta hasta Platón .. Lo ~uevo en Sa~ssure 
reside en el efecto de shock que combina la adhesión resuelta a la arbltranedad y al sistema 
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englobante. El signo es evidentemente arbitrario, pero esto sirve sólo para fortalecer el 
sistema, asegurando precisamente esa solución final de la cerrazón totalizante de la fusión 
mística que se le había concedido al símbolo. Entrelaza polfticamente la arbitrariedad con 
el significado en beneficio del poder. Esto sin un sentido de extrailamiento o critica. Es la 
voz del aparato estatal moderno, la voz de la corporación moderna, la quintaesencia de la 
• arbitrariedad del poder'. Taussig contrapone dada a todo ello: la arbitrariedad misma del 
signo provee el terreno donde se actúa sobre la polftica y la historia. O alude a Artaud y 
Brecht, en lo que la arbitrariedad es utilizada para enfrentar la arbitrariedad del signo que 
sistematiza el sistema. El nerviosismo del Sistema Nervioso utilizado contra sfmismo. Los 
significantes son desmantelados, el lenguaje deviene sonido. Dadá: el arte no sólo como 
negación del orden establecido, sino el intento de crear una posición móvil concordante a 
la movilidad del Sistema Nervioso mismo. No sólo un problema formal de totalidad y 
fragmentación, sino el terror destructivo de esta era literalmente indecible. Al engano: 
máscaras; a las convenciones sociales: entusiasmo por las ilusiones. El primitivismo 
concede poderosos instrumentos. especialmente el de la magia. Los dadafstas aman lo 
extraordinario y lo absurdo. En medio de la enorme carencia de naturalidad, lo directo y 
lo primitivo parece increfble. Así como el arte abandona la forma figurativa (tan fea y 
gastada se ha hecho la presencia humana), la poesfa decide dejar el lenguaje. Se renuncia 
a la conupeión de la palabra y de la escritura en la sociedad moderna. Retomo a la más 
íntima alquimia de la palabra. El tratamiento de la relación vanguardias-lenguaje seilala 
las implicaciones que ésta tiene en la historia poUtica del signo y su relación con el 
primitivismo, en el que la palabra y la Palabra existen en una tensión mágica como la de las 
puestas en escena dadaCstas. 

Critica a Mircea Eliade: su libro sobre chamanismo epitomiza la manera en que la 
antropología y la hiSlOna comparativa de las religiones establecieron al chamán como Objeto 
de Estudio -primero como un verdadero "tipo" a ser encontrado en Siberia, ahora en todas 
partes, desde Nueva York a la etnopoética. Crucial a la representación potencialmente 
fascista de la cura en el tercer mundo es el tropo del vuelo chamánico al Otro Mundo, el de 
la vida a la muerte y al renacimiento trascendental, a través del enganoso puente angosto o 
por el peligroso camino de las "técnicas arcaicas del éxtasis", general y misteriosamente 
masculinas. Encontramos en potente manifestación no sólo la mistificación de la otrcdad 
como una fuerza trascendental sino la dependencia reciprocante en la narrativa que entrana 
ese énfasis misterioso en el misterio. Y la forma narrativa (un paso ligado al otro, principio, 
medio y final catártico) es, de acuerdo a la evidencia etnohistórica existente acerca de estos 
magníficos y peligrosos vuelos, la excepción, no la regla. Es un cierto tipo de antropología 
y ciencia social, ligadas a particulares nociones de lo primitivo, del contar cuentos, de 
fronteras, de coherencia, de heroísmo, las que han reclutado al "chamanismo" para la tarea 
de la narratividad. Más bien, la evidencia etnohislÓrica sugiere que en la práctica chamánica 
se da un tipo de "vanguardia" cuyas partes están sucltamente conectadas, en la que no hay 
fuefLa catártica centralizadora, y en la que existe una gama de técnicas distanciadoras 
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involucrando y desinvolucrando al lector o espectador, desmantelando así, potencialmente 
por lo menos, toda noción fija o fijadora de identidad. El teatro épico de Brecht como una 
práctica análoga a ello en Occidente. Otra vez: Taussig liga su particular acercamiento al 
material etnográfico con las prácticas vanguardistas. 

Declaraciones específicas de chamanes aluden a una nebulosidad respecto a su conocimiento 
o certidumbres, sobre todo cuando la imagen chamánica debe sertrasladada a la palabra. El 
tiempo concede claridad a los significados, aun cuando se tiene la seguridad de haber visto 
más de lo que se puede decir. Esto invierte nuestra expectativa de que el hombre santo arriba 
a la Verdad. Más bien él esta muy involucrado en el no saber, en el riego de entregar la 
imagen y que ésta sea ignorada, incomprendida y mal usada. Es a este no saber y aeste riesgo 
al que debemos referir el discurso chamánico -incluyendo el gran tropo del vuelo fuera del 
cuerpo y del tiempo. Dado el colonialismo y las diversas apropiaciones blancas, el riesgo 
involucrado en entregar la visión es muy fuerte: esto aclara lo que significa ser quien recibe 
la visión como miembro de una institución colonial -la antropología o la historia de la 
religión, por ejemplo. Una gran visión es sólo el principio, un lugar de inicio o punto de 
salida, no un final o un fin. Lo que hacemos con la radical incertidumbre es la medida no 
sólo de nuestra habilidad de resistir nuestra tendencia a la cerrazón, sino nuestra habilidad 
de abrir por la fuerza la cerrazón de la historia con la palanca de su completamente terrible 
carácter incompleto. 

Luego de ese periplo de reflexiones, la crítica a la búsqueda de los orígenes: el origen es 
siempre el propósito, el fin. Sus promesas son tenaces así como vagas, perdidas en una 
mezcolanza de esperanza que energiza la disciplina misma de la historia. La fascinación 
euroamericana con el chamanismo es una vena particularmente reveladora de esta seducción 
del origen en la que el chamán deviene una figura que combina el primitivismo con la Mujer 
-con el útero del tiempo mismo. (El viaje hacia el chamán, no menos que el viaje del chamán 
es, para el Yo, un recorrido hacia mamá, dice Taussig), Y es que la catarsis reside no sólo 
en la cerrazón narrativa, sino en el retomo al origen. En Occidente: Dante conducido pore! 
chamánico Virgilio por la oscuridad hacia la luz, que es el encuentro con la mujer. Beatriz 
garantiza la iluminación mística, fetichizando así una de las grandes codificaciones de la 
cultura occidental. Nadja de Breton es el equivalcnte profano, moderno, de la Beatriz de 
Dante. Es esta superposición dc la fuerza mágica de la mujer con el primitivismo que es 
necesario examinar para entrar en el paisaje postmedieval y, sin embargo, "mágicamente 
real" del tercer mundo del primer mundo, en el que tiempo y espacio devienen uno en una 
geografía mediante la cual, como por el sagrado camino del vuelo, el occidental emprende 
la gran odisea de la Auto-Construcción, una Y otra vez. Taussig analiza con cuidado Los 
pasos perdidos de Carpentierpara rastreareste proceso en la propia literatura latinoamericana. 

Respecto al análisis que realiza Levi-Strauss de un ritual de cura c~amánica en el es~nario 
de un parto obstruido, Taussig lee al estructuralistas francés haCIendo que la MUjer nos 
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conduzca a la rapsodia de ordenar el caos, crear significado y, así, generar cura fisiológica. 
Proveer una explicación de cómo funcionan los símbolos, de cómo la canción chamánica 
puede tener un efecto fisiológicamente beneficioso en la parturienta: usar la canción como 
vehfculo para ilustrar cómo el Estructuralismo, derivado de la lingüística saussuriana, sirve 
para explicar el efecto de la mente en el cuerpo. La canción provee a la mujerde una estructura 
que, como el lenguaje, hace que su condición tenga significado: la fOmla desarrollada por 
la canción deviene la fOmla a ser desarroUada por el cuerpo parturiento encaminado a su 
propia cura. El poder del significado de "fomla". Se fortifica el argumento al caracterizar 
el estado inicial de pérdida del alma como un estado en el que el enchufe ha sido desconectado 
de la cohesión estructurdl. Estamos de vuelta en el terreno familiar de la mitología occidental 
en la que, perdidos en el bosque de la confusión, el fin del ritual y la fuente de su poder 
trascendente es establecer el orden. El cuerpo de la mujer es designado como caótico -una 
fuerza que ha enloquecido. El alma del útero puede y debe volver a cooperar. Esta metafísica 
del orden es perseguida con vigor inquebrantable. Para Levi-Strauss, los espíritus y 
monstruos y la magia del mundo cuna (cultura en la que se da el ritual) son parte de un sistema 
coherente en el que se funda la concepción nativa del universo. Esta es pura suposición, 
dogma, con inmensas consecuencias: la incoherencia se relaciona con lo extrai'lo, con lo 
enemigo del significado, y con el signo del dolor. Es como si la Ley Natur.u hubiese sido 
transgredida, provocando una reacción natural de parte de las arrnonías del Todo (Sagrado). 
Dolores am!trarios e incoherentes, que son un elemento extrafto a su sistema y que el chamán 
reintegrará dentro del todo donde todo tiene sentido. La estructura misma deviene un 
operador mágico, no para los indios, sino para el analista que reestructura el cuerpo 
desordenado de la mujer. El chamán le da cllenguajc a la mujer-da lugar a la reorganización, 
en dirección favorable, del proceso al que está sujeto la mujer. 

Todo depende de la cuestión del orden. Lo crucial es que el orden del significado tiene que 
enganchar con la sabiduría del cuerpo, su espontánco e inconsciente orden ffsico. Todo hacia 
un funcionamiento ordenado. Naturalización de la "estructur.¡": es este ordenamiento del 
orden que realiza la estructura saussuriana el que transmuta al mito en salud fisiológica. Esto 
no sólo explica la (supuesta) efectividad de la canción, sino efectivamente universaliza el 
Estructuralismo y la Metafísica del Orden. Alegato de la supremacía de la metafísica del 
Orden. Vía un proceso no menos misterioso que la magia que pretende explicar, toda la vida 
es englobada por "propiedades inductivas" cayendo de una a otra "estructura homóloga" en 
el cuerpo tanto como en la mente y en la cultura. La lascivia por el orden: hace que Victor 
Tumer encuentre estructura social bri tánica en Af rica y Lev i -Strauss estructurali smo francés 
en la magia india del Nuevo Mundo. 

Tenemos que repensar radicalmente lo que signi !ica dar un ejemplo o usar un evento concreto 
como ilustración para una idea abstracta. Aquí hay un resbalón estrat~gico: algo esencial a 
lo que se intenta explicar entra al aparato de poder usado para explicar. Taussig lo describe 
como un "sangrado rcpresentacional" fascinante, no advertido y, probablemente, muy 
común, en el quc el referente al que se hace referencia -el cuerpo de la mujer en proceso de 
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cura- crea la correspondencia sensual necesaria para el pensamiento conceptual y la teoría 
a~stra~ta, traídos por el antro~logo teórico para cargarlos sobre él. Esto parale liza la magia 
mlffiéuca que se trata de exphcar y que en realidad se practica. 

La explicación de Lcvi-Strausses el gran drama del nacimiento del caos al orden, suturándolo 
a otro sistema de signos en los que la arbitrariedad del poder es canalizada hacia uno de los 
verdaderamente grandes sistemas de poder -el de la explicación como hombre cantando en 
medio del humo mágico un texto ininteligible hacia el canal del nacimiento del mundo, para 
siempre caótico y femenino. para reproducir la estructura. Los que entran en este mundo 
tienden a fascinarse por su "coherencia y organización" (como Lcvi-Strauss). Esto implica 
una visión de mundo totalizadora (y "humanista"), una creada filosofía de la antropología. 
El Yo que observa encuentra "relevante para su propia tradición cultural el saber coherente 
que allí recoge: el estudio de las últimas sociedades, ineptamente llamadas 'primitivas'. 
constituye la última oportunidad para conocer nuestras propias raíces culturales". Allá: la 
Gran Madre; con nosotros: "nuestras rafees culturales". El vuelo hacia ella nos devuelve a 
éstas. Este es el sendero de viaje conocido como antropología. El fin y propósito esel Origen, 
y la exuberancia de las imágenes iJúcialmente encontradas servirán como mero preludio al 
descubrimiento de un sistema orquestado. 

2.6.3. La frenética stasis de la interpretación 

Mimesis and Alterity retoma las elabor~ciones de los últimos capítulos de The Nervous 
Systern, en las que ya puede verse un avance en esa ciencia de mediaciones en la que ya no 
funciona la relación Yo/Otro. sino su mutuo co-compromiso. Propone lo que ya se venía 
figurando a lo largo de los libros anteriores: la posibilidad y necesidad de una antropología 
posIColonial de la significación. Habla de esta antropología culturalmente sensible como un 
proyecto que le ha significado comprenderla dialéctica de civilización-salvajismo instalada 
en las prácticas significantes contemporáneas mismas -no sólo las de Occidente. Su 
preocupación se concentra en el proyecto occidental de automodelación mediante la 
construcción del Otro terceJ1llundista como objeto de estudio y simultáneamente, 
interrelacionadamente, en las prácticas análogas de parte de quienes son configurados como 
objeto de estudio. Se concreta lo que promete la propia escritura: un intercambio mimético 
con el mundo y su capacidad relativamente inexplorada pero cotidiana de imaginar. si no de 
devenir, Otro -esto para los dos lados del contacto colonial . 

Taussig define la facultad mimética como la naturaleza que usa la cultura para crear una 
segunda naturaleza, la facultad de copiar, imitar, hacer modelos, explo~ar la diferenci~, ~eder 
al Otro y convertirse en él. Es también una historia especialmente ~.rtmente al col?n~ahsmo 
euroamericano. la relación del proceso civilizatorio con el salvaJIsmo. con la Imuaclón. 
Luego de retomar la ya mencionada refuncionalización de la facultad mimética en la 
Modernidad, Taussig salta de un momento a otro en la historia de la facultad mimética 
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instalada tanto en la cultura de las metrópolis como en los procesos del contacto colonial. Un 
momento fundacional de la ecuación salvajismo/mimesis es el arribo de Darwin a Tierra del 
Fuego en 1832. Otros momentos explorados a fondo: los mundos miméticos del Darién y 
sus figuras talladas con fonna de marinos europeos; los espíritus copian la realidad física. 
¿Qué significa para el blanco rastrear una historia en que una imagen del hombre blanco es 
utilizada por los indios para acceder al poder mágico emergente del útero de la Gran Madre? 
Está considerado también el tiempo actual de Contacto Invertido. en el que el estudio 
occidental del tercer y cuarto mundo cede el lugar a la perturbadora confrontación de 
Occidente consigo mismo, así como es representado en los ojos y artesanía de sus otros. Tal 
encuentro desorienta las anteriores simpatía~ occidentales que mantenían la economía 
mágica de mimesis y alteridad en una suerte de balance imperial. La historia establece su 
venganza contra la seguridad representacional cuando esencialismo y construccionismo 
oscilan salvajemente en la guerra a muerte por el alegato de que mimesis es la naturaleza que 
la cultura usa para crear una atJora asediada segunda naturaleza. 

Taussig toca la noción central de construccionismo y alega que el postmodernismo habna 
instruido sin descanso que la realidad es artificio y que, sin embargo. nadie muestra 
suficiente sorpresa ante el hecho de que todos siguen con sus vidas, pretendiendo -gracias 
a la facultad mimética- que se viven hechos, no ficciones. La costumbre, ese cruce oscuro 
donde lo construido y lo hi'.bitual coinciden, es ciertamente misteriosa. No se puede con 
mucha facilidad parare inquirir sobre este campo tremendamente quemante de lo artificial. 
Raza, género y nación como construcciones sociales, invenciones y representaciones: se 
abre una ventana. una invitación para comenzar un proyecto cntico de análisis y se ofrece 
una reconstrucción cultural. Sin embargo, lo que era una invitación se ha convertido en una 
conclusión: la tradición de la invención. La brillantez del pronunciamiento era enceguecedor. 
¿Nadie se preguntaba cuál era el paso siguiente? ¿Si la vida es construida, cómo es que 
aparece tan inmutable? ¿Cómo es que la cultura aparece tan natural? ¿Pueden las cosas 
construidas ser reconstruidas? El inicio del conocimiento pasó porel conocimiento mismo. 

Efectivamente, todos somos socialmente construidos, pero si se va más allá de la construcción, 
en lugar de ella, ¿qué? ¿No más invención, o más invención? Y si este último es el caso -
y de seguro que lo es-, ¿por qué no empezar a inventar? Y he aquí que Taussig establece una 
cntica severa al "vuelco literario", el que tal vez, en las ciencias sociales y en los estudios 
histÓricos, ha reducido estas posibilidades de creación intelectual a metacomentario, cerrando 
el espacio a la poesis. Este panorama se queda muy corto ante el proyecto de plantearse hacer 
todo de nuevo. 

Pero así como se puede reunir coraje para reinventar un mundo y vivir nuevas ficciones, 
también una devoradora fuerza seduce a jugar con el deseo de lo verdadero real. Se desea 
desesperadamente lo imposible: que el destino sea y ser uno mismo cómplice de lo real; 
también se sabe que lo que nos representamos y hablamos está ligado a un denso conjunto 
de trucos representacionales que no tienen sino una relaciÓn arbitraria con el resbaloso 
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referente que fluye abandonando el asible campo de visión. Lo cxtraño -y tonto y 
desesperado- de este lugar entre lo real y lo realmente construido es que parece ser el lugar 
donde la mayoría de la gente pasa la gran parte de su tiempo como seres "epistemológicamente 
correctos"]], socialmente creados y ocasionalmente creativos. Se disimula. Se actúa y se 
tiene que actuar como si la travesura no se practicara en el reino de lo real y como si el suelo 
estuviera tinne. De esto trata el secreto público, la facticidad del hecho social, el ser un ser 
social. No importa cuán sofisticados se sea respecto del carácter construido y arbitrario de las 
prácticas, incluyendo las prácticas de representación: la práctica de prácticas es la de olvidar 
activamente esa travesura cada vez que se abre la boca para preguntar o decir algo. Imaginar lo 
que pasaría si no se colk"Pirara cotidianamente para olvidar "la arbitrariedad del signo". O lo 
opuesto: lo que sería vivir en un mundo cuyos signos fueran realmente "naturales". 

Taussighuele algo nauseabundo en todo esto y nos aconseja reti ramos al mundo inmencionable 
del olvido activo donde, presionados por la sociedad, la facultad mimética lleva a cabo su 
honesta laborde suturar la naturaleza a lo artificial y hacer que lo sensual sea sentido mediante 
lo que una vez se denominó magia simpatética, otorgándole a la copia el carácter y poder del 
original y a la representación el poder de lo representado (como lo hace la cultura cuna con 
las figurillas de madera con fonna de marinero blanco). 

Retomarlos sentidos atrapados en la red de imágenes plenas de pasión barajadas a través de 
muchos siglos por el intercambio colonial con el salvajismo; explorar a fondo el salvajismo 
de la civilización; ser testigo de la m imesis; maravillarse ante su maravilla, enfurecerse ante 
su duplicidad; es invocar esa historia y registrar su profunda influencia en las prácticas 
cotidiana~ de representación. Es así que la historia de la mimesis Huye hacia la mimesis de 
la historia. 

Asumiendo como un dado que la Modernidad ha dado lugar a un verdadero renacimiento de 
la facultad mimética, como se vio más arriba, Taussig intenta penetrar lo íntimo de los 
misterios miméticos en los que, al imitar,se encuentra distancia de lo imitado y, así, se obtiene 
algún alivio del dominio del "construccionismo" y de la noción terriblemente pasiva que 
sostiene de la naturaleza. 

A diferencia de lo que hiciera en Shamanism, en el que se atiene al espacio sociocultural 
y político del sudoeste colombiano en el transcurso de este siglo, pero dando grandes saltos 
a la historia colonial anterior, Taussig en este libro admite que nunca estuvo en tierra de los 
cuna, cultura que habita la tradicionalmente denominada zona del D~rién y en ~omo a la c~al 
está mayonnente construido el libro -cultura que, además, ha mereCido, a d~clr de Tausslg, 
mucha atención antropológica por la particularisima fonna en que procedió. y.~rocede en 
un contacto colonial extraordinariamente violento, apropiándose de las pOSibilidades del 

33 Aquí rlullig remplaza juguetonamente ·políticamente correcto" por ·'1'i,tanoI6giC>J~~nte correcto", dirigiendo II 
" "ó ~ -I· I co-rc"óo ° propiedad de su cooducta y di.cmopohuco, smoll poSICIonamIento 

caraclenzact nuc:: OSlUjetolnoa a "....... . .. dad" 
epistemológico en e.te cruce uw de luto·constitución entre fiCCIón y ver . 
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momento y provocando un diálogo fluido, fuertemente autovalorativo y autoconservador. 
Esta vez hará antropología no a partir de una experiencia propia en el lugar y con la gente, 
sino a partir de lo escrito sobre los cuna -es decir, a partir de CÓmo figura lo cuna la 
discursividad antropológica euroamericana. Con diverso material de apoyo, rastreará a los 
cuna y a sus observadores y emógrafos, tratando de penetrar en el contacto de manera 
horizontal, observando la historia de ambos lados, cotejando sus prácticas y conductas en 
el proceso colonial. Teniendo siempre como eje de lectura las prácticas miméticas 
desplegadas por ambos lados del complejísimo diálogo intercultural. Porque este 
replanteamiento de la historia colonial hace que los dos lados del contacto sean sujetos de 
diálogo, paradójicamente tan "poderosos" el uno como el otro . Esto resulta particularmente 
cierto para el caso cuna, pues no otra cosa plantean las estratégicas alianzas de sus 
comunidades con el colonizador americano, incluso en contra de la nación en cuyo territorio 
residían y residen. La libertad con que incorporan e incorporaron materiales culturales 
externos a su mundo mitológico34 constituye una fórmula adaptativa activa y creativa 
respecto al proceso de la colonia -todo ello en pro de la supervivencia "intacta" de su 
indianidad hasta este fin de siglo. Otra fue o es la suerte, claro, de quienes no han soportado 
o soportan el embale del contacto (ese fue el destino de los habitantes de Tierra de fuego,los 
"patagones", que recibieron a Darwin sin avisorar en ello el principio de su fin total-ya sea 
por la violencia genocida estatal argentina de fines del siglo XIX, o la difuminación de 
algunos de ellos en otras comunidades). 

El texto, como lo hacen los dos anteriores, excede los materiales sobre los cuna para 
también concederle al lector vasto material ligado a cómo funcionó o funciona la facultad 
mimética en el contacto colonial o postcolonial en diversos espacios históricos; a las 
vanguardias -discursividad y momento histórico que marcan, ya se dijo, fuertemente las 
propuestas de Taussig-; a las experiencias con el chamanismo en Colombia; a la historia de 
la fundación de Panamá y la construcción del canal, a las que está íntimamente ligada la 
historia de los cuna. Concede relieve particular a la práctica observada en muchas partes del 
mundo contemporáneo-especialmente tratada por él en los cuna- de la deificación de figuras 
talladas o moldeadas en forma de blancos. Para Taussig, a1H surge un miedo, una especie de 
Hmite del conocimiento de las relaciones interculturales: al estudiar estas figuras, los 

34 Un elemento particularmente fascinante de esU ca .. cterística de los cuna ... su forma de absorber lo extemo y lo que 
siempre camhia para mantenerse ellos mi!imos iguales. Dentro de su tendencia I la convervaci6n existe una gr&n 
receptividad. lo nuevo. El mundo espiritual al que todo ClUla viaj. una vez muerto. tiene un aspecto decididamente 
occidental, moderno, haciendo lodo ello, sin embargo. que ellos se conserven como soo. Ese mundo de los mucnos 
es un mundo abieno .1 progreso y I la moda; cambia de tanto en t3nlO cal(onne los CW\I van atravesando nuevas 
experiencias en el mundo COfllemporá.neo -pues todo lo que conoce. ve y toca un CWla en vida, ex1s11rí en d mundo de 
los muertos. pero esl4 vez se~ JOyo. Un cuna que viajó. Europa con un antropólogo pa", que hte graba .. su lengua 
y sus mito., le dijo al antropólogo que lo< barcos que cruzan el Canal de Pan .. n' serían suyos una vez muerto. asi como 
el museo europeo 01 el que se reaJi2..lba la grabación. Ccmo se ve, no se trata de una aculruración, fomo de una 
incorporacioo de modo de poder absorher para sobrevivir idéntioo.. E,te mismo "infamante" cuna le contó al 
antropólogo que exi<tía un cham'n que coleccionaba todo elase de c.tál,,&os comerciales y publicactones periódicas 
ilu'lrad .. . de modo que cuando alguien era mordido por una serpiente o esuba muy enfermo. ~I quema'" .. las 
iIU<lracione. y esparda sus cenizas alrededor del cuerpo en lema. El fuego liberaba el alma de .... ilustraciones 'I"'es 
1000 en el mundo cuna tiene un doble espirilual- y formaba así un Visto mueslf'2lrio de alncllvas mercancfas (como en 
un shopping) que mantendría dislnidos a los malos espíritus mientra! el chamán curaba al paciente. 
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antropólogos blancos estarían estudiándose a sf mismos en función colonial. Habrían 
encontrado el espejo en que el desaparece el Otro y emerge el Yo Mismo como objeto de 
estudio, escrutinio y análisis. Y el que ha erguido el espejo no es el Yo mismo, sino esos otros 
que, al hacerlo, se esfuman como objetos de la antropologfa. 

Concluyendo: de lo que se trata es del abandono de la logística de la frontera y el acceso a 
la era de un "segundo contacto" de la frontera, en la que "nosotros" y "ellos" pierden polaridad 
y entran y salen en ese nuevo espacio. La mimesis y la alteridad giran más rápido de lo que 
la mente puede absorber. La palabras fallan, el flujo está en control. La desestabilización de 
la frontera reside en el hecho de que el Yo no es ya claramente separable de su Otro: ahora 
el Yo está inscrito en el Otro contra el cual necesita definirse. El Yo está mágicamente ligado 
al Otro, tan cercano que es sólo levemente reconocible y, a la vez, demasiado Sí Mismo para 
admitir alteridad satisfactoria. 

m. CONCLUSIONES 

Respecto del título que se impuso el proyecto de investigación, cabe decir lo que resulta 
obvio: es de una generalidad y de una pretensión absolutamente desmedidas. Ni las ciencias 
sociales y humanas son tratadas en todo su espectro, ni los autores revisados son necesariamente 
centrales al discurso (auto)critico que caracterizaría al mismo. Se trata, claro, de una 
importante vertiente de la crítica cultural-y de las reconfiguraciones epistemológicas porella 
supuestas- particularmente ligada a la academia norteamericana (con las ya expuestas 
excepciones) y a ciertas disciplinas que, sin embargo, se proponen una agresiva 
transdisciplinariedad. Quien practique la critica cultural desde áreas no necesariamente 
ligadas a la antropología, la historia o la literatura quedaría sorprendido ante la supuesta 
"centralidad" de los autores (aunque se hallaría en terreno familiar). Lo que queda claro, sin 
embargo, es que esta investigación nació de interrogantes surgidas al interior de los estudios 
literarios -el área de especialidad de quien escribe- y de una preocupación ligada a la 
discursividad literaria respecto de las historias y culturas enlas que transcurre y sucede, y que, 
en ese sentido, los autores resultan definitivamente centrales. Son, además, muy innovadores 
e interesantes para quienes exploran la crisis del conocimiento que vive este fin de siglo y, 
con ella, la de discursos y textualidades. particularmente en lo que concierne al escenario 
configurado como neo o postcolonial, o colonial a secas. 

La totalidad de los autores, a pesar de sus diferencias. enfrentan en su trabajo intelectual la 
condición colonial del discurso desde o respecto del cual trabajan y del contexto en el que 
insertan su quehacer intelectual. Esto determina, claro, una ubicación del propio discurso 
crítico en un margen que cuestiona las posibilidades y características del conocimiento así 
como se las plantean tradicionalmente las disciplinas -sean éstas la historia, la antropología 
u otras. Hay un sondeo epistemológico que tiene que ver con la constatación de las 
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circunstancias coloniales en las que las disciplinas transcurren y un acceso generalizado a los 
postulados de la critica postcolonial. Se hace clara la crisis; emerge la voluntad de explorar 
con amplitud las posibilidades que otorgan otras disciplinas para una reconfiguración de la 
propia. Surge la transdisciplinariedad casi como efecto inmediato del cuestionamiento de 
fondo de la historia y caracterfsticas de las disciplinas tradicionales . 

Por otro lado. la resistencia se va configurando tanto como una dinámica densa y plural en 
la historia de los "oprimidos", como una dinámica que integra a los propios intelectuales. El 
trabajo de estos últimos será el de. efectivamente. reconstruir formas en quc los sujetos 
subalternos generan autov alOl ación y autoconservación en condiciones de opresión colonial 
(externa o interna). las más de las veces de extrema violencia. ase como el de generar 
conocimiento dialógico en proyectos que integran saberes alternativos e intelectuales no 
euroamericanos. Esto último tiene que ver con otras fonnas de plantear el conocimiento: los 
autores revisados se autoconfiguran. a la vez. como constatadores y generadores de la crisis 
epistemológica generalizada y. a partir de ello, como quienes abren nuevos espacios de 
conocimento e incitar¡ fórmulas de relación interculturai. 

Respecto al importante elemento del análisis de discurso en los autores revisados, muchos 
dc sus libros se ocupan en gran parte de autores centrales de la historia de las disciplinas y 
sus prácticas (en el caso de la antropología, de la historia de la teorización antropológica y 
a la ingcrencia de ésta en la práctica etnográfica). Pero no sólo eso: hay una voluntad de 
cotejar discursos -el artístico de la literatura y el cientffico de la antropología. por ejemplo­
. de sondear el comportamiento discursivo en general. Es natural que los autores acudan a 
instrumental ligado al análisis del discurso para encarartareas de autocritica y reconstrucción. 
De ahí el acercamiento interdisciplinario de primera importancia entre las diversas ciencias 
humanas y sociales y los estudios literarios. En el transcurso de la investigación se hizo 
evidente que si bien no nos es dado diagramar el "orden" en que se habria dado la crisis 
disciplinaria. el campo de los estudios literarios habria sido un área clave en el panorama 
general de la misma. La tendencia "discursivista" se habrfa generado en los estudios 
literarios y se habrfa infiltrado en las demás disciplinas. empujándolas a detener una mirada 
inquisitiva en su propia discursividad y en sus prácticas textuales. desencadenando el 
desorden y fractura ya descritos para el caso de la antropología. Sin embargo. así como 
muchos de los textos rotan en tomo a este tipo de disquisiciones. '1'raveling Cultures" y 
Mimesis and Alterity (escritos en los anos 90). por ejemplo. ya aluden a un "siguiente" 
momento. Siendo Clifford una figura central en la práctica. manifiesta estar abandonando 
el área del análisis discursivo de la etnografía y redireccionando su interés; y Taussig -que 
no necesariamente está totalmente inscrito en ello. pero que claramente lo incorpora­
problematiza el construccionismo (con el que están relacionadas. claro. las tendencias 
"discursivistas" y "textualistas") para interrogar acerca del sustrato y destino de la realidad 
como invención. Su critica propondrfa el desafío de aceptar tanto el efectivo carácter 
artificial de la realidad como su naturaleza "real." Criticas diversas venían ya dándose, sin 
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embargo, en el seno mismo del boom construccionista de los aflos 80: entre los textos 
revisados, Marcus y Rabinow serían dos ejemplos, desde perspectivas muy distintas. 

El retomo de los antropólogos a casa y lo que consecuentemente se configura como lo que 
he denominado una "antropología de biblioteca," no es sólo una figura descriptiva, sino 
teórica. Una vez determinado el carácter raigalmentc colonial de las prácticas antropológicas 
y de los discursos que las sustentan, los antropólogos se atienen a trabajar en "casa" 
(indefectiblemente en instituciones universitarias de países industrializados). El 
desmoronamiento epi stemológico de las prácticas de sustrato colonizador como la etnográfica 
tradicional generan nuevas forma.> de producción de conocimiento -nuevas formas de encarar 
lo etnográfico. El gesto es el de revertir esas prácticas y convertir al Yo colonizador y a su 
espacio social y cultural en sitio o campo de acción emográfica. El objeto de la antropología 
sufre un vuelco de 180°: los antropólogos aprenden a devenir "otros" y a leer al Yo colonial 
como objeto de sus disquisiciones antropológicas (o, alternativamente, a convertir a 
Euroamérica en el Otro de estas sus disquisiciones; o a hacer que el contacto o encuentro 
colonial adquiera la características del encuentro de dos otros ... ) -el posicionamiento de los 
intelectuales es, en este sentido, claramente postcolonial. Los autores que provienen de viejas 
(ahora ex) coloni as como India o Filipinas o de las colonias interiores al mundo industrializado, 
recorren caminos paralelos a éstos: sus aportes se entrecruzan y se complementan con los de 
los antropólogos euroamericanos que han detinido alternativamente sus "Joci de enunciación" 
y su posicionamiento epistemológico en general. 

En relación a lo anterior y a diferencia de lo que presupuso el proyecto inicial respecto a que 
hoy son los "otros" antes colonizados quienes invaden los territorios del Yo, y a que el 
antropólogo se encuentra los sitios de investigación a la vuelta de la esquina, convirtiendo así 
su propia "casa" en área de estudio, es obvio que no es éste el sentido que en realidad dan los 
autores a su "retomo a casa". Lo que sucede es que, como se dijo más arriba, ya no es el Otro 
exótico el que continúa siendo objeto de estudio (en ello no habría más cambio que el de lugar, 
pero no de definición ni situación cognoscitiva colonizadora). El objeto, fin y situación del 
conocimiento han sido redefinidos: el Otro no existe sino en la fantasía colonizadora del Yo 
imperial. Una vez puesto en cuestión por zonas criticas como la postcolonial, este Yo 
imperial entre en franca crisis como centro único y supremo de verdad, conocimiento y valor, 
y deviene éL el objeto de los campos disciplinarios redefinidos desde sus propias crisis 
epistemológicas. Esto significa que se redirige la mira a instituciones, grupos, estratos o 
fenómenos ligados a las élites, todo ello al interior del mundo industrializado; y que se reafma 
el lente y se concentra el estudio en dinámicas de relación, de cruce, de encuentro -planteando 
así la imposibilidad de estudiar ya fenómenos humanos aisladamente. 

Es claro que los alcances de esta investigación no dibuj~ ni mínimame~te un cuadro 
completo de la crisis epistemológica a la que tanto se está ~udle~do; no es esa ru remotamente 
la intención de este trabajo. Pero resultó evidente que la hipóteSIs de que la antropología seria 
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una especie de "madre del cordero" de dicha crisis -tal vez por ser su objeto de estudio, la 
cultura, la categoria má~ ampliamente revisada y polémica de los últimos tiempos- es 
cuestionable, cobrando los estudios literarios, más bien, un lugar axial a la hora de estudiarla. 
La inicial asunción de los desarrollos en la antropología como una especie de "modelo de 
crisis" o de vía paradigmática para encarar la revisión de otras disciplinas, se reordena y cobra 
nuevo matiz al evidenciarse una dinámica, por un lado, mucho más compleja -en la que 
muchas disciplinas y muchas tradiciones criticas entran enjuego, interrelacionadamentc- y, 
por otro, el hecho de que la literatura es componente fundamental en la mismalS. 

En otro orden dc cosas, el trabajo con la bibliografía propuesta verificó nítidamente la 
necesidad de incorporar al quehacer investigativo y docente de la Universidad esta corriente 
transdisciplinaria como posibilidad de recomponer los campos de saber y de estudio. No 
simplemente a modo de una moda, sino a partir del hecho de que continuar encarando el 
conocimiento y su difusión académica a partir de los compartimientos disciplinarios clásicos, 
acríticamente asumidos como norma para la institución, implica un estancamiento y una 
reproducción de órdenes autocolonizadores. No se trata solamente de un reordenamiento de 
las cosas, de un agregar algo a lo que ya hay, sino de una manera completamente alternativa 
de conformar el objeto de estudio, enseñanza e investigación. La transdisciplinariedad y la 
recomposición del objeto de estudio implica otra institución y otros sujetos de enseñanza, 
aprendizaje e investigación. La realidad abrumadoramente compleja que nos imponen los 
tiempos exige revisar estas posibilidades. 

Los autores revisados ofrecen importante material a partir del cual reflexionar nuestra 
sociedad, nuestras instituciones, nuestras prácticas culturales, redimensionando el 
conocimiento del Otro y su producción cultural o su conducta polftica hacia estudios 
dialógicos que diseHen sus objetos siempre en relación y en proceso, y hacia estudios que 
encaren también lugares, estratos y fenómenos antes desplazados por no obedecer a los 
lineamientos de las disciplina~ (o a las instituciones e intereses detrás de ellas). El tipo de 
instrumental tc6rico rey isado se proyecta como muy útil a la hora de atestiguar el advenim iento 
de fenómenos y procesos de densa complejidad, en el seno de los cuales se halla la propia 
Universidad y sus investigadores. Se evidencian tendencias de raigal cambio: la sociedad y 
la cultura, más allá de los cambios propuestos "desde arriba", han cambiado y van cambiando 
mucho. Lejos de proponer que la institución y su actividad investigativase aJ'\ada a los "flujos 
de los vientos que soplan", es evidente que estmnos ante el desafío de reconstruir muchas 
cosas y de ofrecer alternativas. 

Entre las posibilidades que pueden recogerse de las distintas propuestas de este trabajo, se 
encuentran la~ de estudiar también sujetos sociales y culturales no subalternos, cosa de 

35 A decirde George Mareus, latendeneiaetnografizante es Idoptad. por muchas disciplinas. entre liS cuales se hallanan 
los estudios lilenrio~. Esto alude, oln vez, a que el ir y venir de estrategias interdisciplinarils hace que nuestro inicial 
planteamiento se vea eompleji1J1do y que nuestra comprensión de esta interrdaciÓII atienda más a la en realidad muy 
promiscua conducta de lO! di«iplinas. 
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generar conocimiento lambien en tomo a las élites, al poder, a la dinámica del privilegio, etc., 
para integrar y relacionar IOdo ello al cnonne corpus invcstigativo que existe en tomo al sujeto 
subalterno. Se necesita complementar aquellos acercamientos a la resistencia de los estratos 
socialmente subordinados con categorías que pennitan leer formas tal vez borradas o 
desechadas de construcción subversiva, adaptativa o apropiativa de otra especie. Explorar 
las fonnas en que la propia generación de conocimiento local -académico, investigativo, 
intelectual- reproduce tenaz, aunque subterráneamente, construcciones de objeto de estudio 
dinamizadoras de jerarquía, inequidad, distancia y compartimentalización: empezar la tarea 
de deconstruir nosotros mismos nuestros discursos académicos, especializados, para así 
detenninar las fonnas en que construimos objetos de estudio y en que establecemos 
particulares fónnulas de poder. Redimensionar la forma con que encaramos las dinámicas 
expresivas de las múltiples subjetividades que constituyen nuestra cultura y nuestra sociedad: 
romper con las dicotomías oralidad/escritura, rural/urbano, y desbancar los prejuicios de la 
letra-en-contra-de-lo-oral-en-contra-de-la-letra para entrar en zonas de análisis tal vez 
descartadas por tales dicotomías y prejuicios. Complementar constantemente los análisis de 
minucia local con referentes de contextura más global, de modo de percibir las formas en que 
los sujetos generan versiones de esta dinámica micro-macro en su cotidianidad. Comenzar 
a pensar nuestra sociedad y nuestras culturas como entidades móviles, en relación, en 
interacción y procesos permanentes de (auto)generación -la migración, por ejemplo, no sólo 
como un dato demográfico, sino como formas de retexturación de realidad y de subjetividad. 
Promoversondeosdel contacto colonial y de las relaciones surgidas de su matriz, abandonando 
las narrativas redentoras, salvamentistas, y las dicotomizaciones de los mundos culturales 
involucrados. 

De entre todo ello, tal vez lo más desafiante sea el poder abandonar el lugar que le ha sido 
asignado al "estudioso" -desvinculado, libresco, observador- y adoptar como piso de 
interacción cognoscitiva la inestable y movediza zona de la relación. Ello tal vez no en el 
sentido literal del término (no todas las áreas de conocimiento admiten interacción literal), 
sino como principio de la práctica discursi va "científica." En este sentido, la intercambiabilidad 
de roles resulta fundamental: no sólo con toda la carga que tiene esta posibilidad en sentido 
genérico, social, étnico y cultural, sino en sentido de poder imaginarse siempre como parte 
constituyente del objeto mismo que uno se propone conocer. EUlográficamentc hablando, 
poder imaginarse siempre como parte del Otro al que uno asedia con sus interrogantes. 
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INDIVIDUO, FAMILIA Y COMUNIDAD 
EL DERECHO SUCESORIO ENTRE 

LOS COMUNARIOS DE LA PAZ 
(1825 - 1850) 

Maria Luisa Soux M. R.* 

INTRODUCCION 

Dentro de los estudios de historia rural que se han realizado en nuestro pafs, varios han sido 
los temas tratados pero, por lo general. se han enfocado desde dos perspectivas centrales: la 
propiedad y la producción. 

La primera, relacionada con el problema de la tenencia de la tierra, ha analizado temas como 
la estructura agraria en diversos momentos de nuestra historia, la relación muchas veces 
conflictiva entre las haciendas y las comunidades, o el proceso de la Reforma Agraria que 
produjo un cambio en la propiedad rural. La segunda perspectiva, más ligada a la economía 
agraria y la sociología rural, se enfocó desde la problemática de la actividad económica. Esta 
perspectiva ha tra!J\do temas como la relación del campesino con el mercado, la producción 
agraria a través de estudios de caso o la situación económica del campesinado después de la 
Reforma Agraria. Finalmente, podemos citar algunos trabajos que, a un nivel regional. han 
abarcado las dos esferas de la propiedad y la producción, además de la organización 
campesina. 

El volver a retomare! tema de la propiedad agraria pareceria, tal vez, algo ya superado en la 
década de los anos 70. en la que se publicaron algunos trabajos ya clásicos'. A partir de 1978. 

La uc. Mari. Luis. 500. M. R. es docenle investigador. lilular del tnstilulO d. Elludios Boliviano. y docenle titular 
de 1. Cam: ... d. !listoria de 1. Universidad Mlyor de San Andrés. 

Por ejemplo. 101 trobajos de Jorge Alejandro Ovando Sanz o los de l.uis Antezana Ergue .. que, desde perspectivas 
diferentes, tralOron de explicar la situación de 1", indígenas y de 1 .. comunidades duranle el .iglo XIX. Otro trabajo 
de oone mu sociológico soo'" 115 canunidade. indigenas en Bolivi. es el de Anuro U rquidi. 
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con la publicación de la Revista A vanees (A vanees No. 2; 1978), los estudios sobre historia 
rural tuvieron un viraje importante al centrarlos desde la perspectiva de los mismos 
protagonistas. Sin embargo, podemos notar Que muchos de estos trabajos responden a un 
enfoque que podriamos llamar "oficial", analizando las leyes y el planteamiento estatal y de 
las élites, por un lado,y las respuestas indígenas directas, ya sea a través de movimientos 
violentos o de juicios, por otro. Esta perspectiva es lógica, ya que prácticamente el cien por 
ciento de las fuentes analizadas parten precisamente de instituciones e instancias oficiales o 
estatales. 

Cuando se ha tratado de analizar ésto desde la perspectiva de la cotidianeidad, del "tiempo 
normal", para ubicar la posición del indígena sobre el problema, se ha tenido que trabajar 
en una nueva lectura de las fuentes: la lectura del discurso individual. Así, esta nueva 
perspectiva nos ha permitido analizar las respuestas indígenas más internas frente a la 
polftica oficial. 

El problema de la propiedad ha planteado, desde la época coloni al, tres posiciones encontradas: 
por un lado, el Estado, aliado por lo general con las élites, porel otro, las comunidades a través 
de sus representantes con un discurso comunal y una lucha tenaz por conservar sus derechos; 
finalmente, como una tercera faceta, aún no trabajada, la del indígena del común que trata de 
mantener para sí la posesión de su tierra. 

Algunos últimos estudios realizados, sobre todo en el área de la etnohistoria (Soux 1994), 
han matizado la visión maniqueísta Estado-comunidad, mostrando que, por el contrario, 
dentro de un juego dinámico de estrategias, las alianzas se han ido sucediendo entre los 
diversos actores sociales. Si en la colonia se presentó un aparente interés estatal por preservar 
a las comunidades con el fin de cobrar el tributo, el Estado republicano, dentro de su proyecto 
de racionalizar la propiedad en pos del progreso, se enfrentó a ellas. Por otro lado, las 
comunidades tuvieron tam bién acuerdos y alianzas con los otros actores soci ales, apoyándolos 
o rebelándose con el fin último de preservar sus tierras2• 

El presente trabajo busca una nueva perspectiva de análisis que se centra en el rol del indígena 
del común como parte ya no sólo de la comunidad, sino también desde la perspectiva de su 
visión como individuo y su pertenencia a una familia. 

Esta nueva perspectiva está basada fundamentalmente en dos aspectos que ya hemos 
señalados en otros trabajos y lecturas. El primer aspecto se refiere a la gran diferenciación 
socio-económica intracomunal. Es decir, que la comunidad, como un ente social, plantea, 
aunque en otra dimensión, los parámetros de diferenciación social y explotación que se daba 
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en la sociedad charquina y bol i viana. En estos trabajos se mostraba al originario muchas veces 
más cercano a los pequel'los propietarios mestizos y vecinos que a los otros habitantes de su 
propia comunidad (Soux 1989). El segundo hecho fue el encontrar en la historia rural 
europea comunidades campesinas con elementos muy parecidos a los encontrados en los 
Andes -combinación de valores individuales y familiares con valores comunales, estrategias 
de poder social parecidas, etc.-, a tal punto que podriamos plantear que éstos se presentan en 
las comunidades rurales como una manera natural de convivencia). 

Frente a estos dos aspectos surgiÓ un tercero que constituye la base de la presente 
investigación y sugiere la siguiente hipótesis: si analizamos las comunidades con una nueva 
óptica. desde una perspectiva que toma en cuenta al indígena como un ser que juega 
constantemente con lo comunal y lo individual (AlM; Urquidi 1981) y que a lo largo de tres 
y más siglos de convivir con una economía ligada al mercado ha asumido muchos de sus 
principios -no nos olvidemos que la comunidad indígena colonial asumió tanto de la 
organización del ayllu como de las comunidades rurales españolas-. podemos encontramos 
con un nuevo indígena-campesino que ha sabido aprovechar las ventajas de los dos mundos. 
que ha podido entremezclar producción a nivel comunal y control de pisos ecológicos con la 
apertura a un mercado y también con formas de propiedad privada que le sirvieron para 
garantizar su acceso a la tierra. 

Dentro del análisis en el tiempo. el trabajo se centra en los primeros aflos del período 
republicano. momento fundacional de una nación y. por lo tanio. lleno de contradicciones. 
Dentro de estas contradicciones. la posiciÓn juridica del Estado frente a las comunidades fue 
quizás la más dramática: el paso de una poIftica de tutelaje frente a las comunidades a otra 
de "igualdad de oportunidades" para todos los habitantes. no se produjo sin conflictos. 

A lo largo de la región andina. los antiguos ayllus prehispánicos. entremezclados con 
elementos de la polftica espal'lola. lograron sobrevivir bajo el manto de las comunidades 
durante todo el periodo colonial. La necesaria convivencia entre el español y el indígena y 
la importancia del tributo indigenal y la mita para la economía colonial movió a la Corona 
Española a plantear una serie de políticas que daban ciertos márgenes de "autonomía" a las 
unidades demográficas indígenas. creándose lo que se ha llamado la "república de espal'loles" 
y la "república de indios", Estos dos mundos, paralelos pero no iguales. permitieron el 
mantenimiento de una cierta paz. representada en lo que se ha venido a llamar un "pacto de 
reciprocidad". 

Este aparente equilibrio fue roto cuando las polfticas borbónicas de centralización de poder 
y racionalización resquebrajaron el pacto. La respuesta fue la rebelión y. fmalmente. la 
llamada "independencia". Sin embargo, el Estado republicano. manejado por las élites 

Lo. trabajo< .obre la vida runo! europea han mostrado la imponancio que lUYO la comunidad ~10 en lo bú.qued. de 
permanencia de lradiciones y formas de organilJlci6n cerno en el ~,.noIlo de l. ecooonu. capll.ahs~. Ver, por 
ejemplo, ellnbajo de Maxime Serg, "Uo q,oca de las manufactuRO . 
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criollas, reasumió el papel del "Estado racional", rompiendo definitivamente el pacto. 
Desaparecieron las dos repúblicas, sin incluir realmente al indígena en una nación de 
ciudadaoos. Frente a esta situación ambigua, las comunidades planteron diversas estrategias 
de sobrevivencia,tema analizado en varios estudios de caso (Platt 1982; Medinaceli 1986; 
Huanca 1984). Entre estas estrategias. además de la lucha directa frente a cualquier 
intromisión del Estado. aparecfan una serie de movimientos de resistencia pacíficos. entre los 
cuales podría estar. precisamente. el lograr el reconocimiento de la propiedad de la tierra a 
través de una "individualización". es decir. la aparición de la propiedad privada. 

El presente trabajo muestra el análisis de esta temática a través del problema de la sucesión. 
que se presenta en el derecho positivo como uno de los derechos básicus de la propiedad'. El 
problema central se enmarca en la siguiente pregunta: ¿Cómo podía existir un derecho 
sucesorio sobre tierras que no eran consideradas porel Estado -precisamente el promulgador 
de estas leyes- como propiedades perfectas de los indígenas comunarios? 

Las respuestas parten desde el análisis de los conceptos de propiedad privada y propiedad 
comunal. Una analista del derecho indígena como Debora Urquieta (1994) habla de "la 
introducción de la propiedad privada (en la época colonial) -aunque no exactamente en los 
términos modernos que hoy conoccmos- a través de cuatro modalidades: la propiedad 
realenga. la propiedad privada de los colonos espatloles. la propiedad eclesiástica y la 
propiedad de los pueblos indios" (Ibid.: 42). Entonces, para Urquieta, todos los tipos de 
propiedad de la época colonial son propiedad privada. Sin embargo, cabe aclarar que, en el 
caso de las propiedades "privadas" eclesiásticas y de los pueblos indígenas, éstas no se podían 
vender ni legar por ser consideradas de manos muertas. La misma autora, citando a Patricia 
Mathews. habla de una forma de apropiación de propiedad que consiste en la reducción en 
pueblo de indios. Nuevamente. la comunidad es considerada como propiedad privada (Ibid.: 
43). Siguiendo esta perspectiva. el indígena comunario se halló entonces. desde muy 
temprano. conviviendo tanto dentro de un ayilu (nivel de propiedad comunal) como dentro 
de una familia (nivel de propiedad privada), niveles que. al entremezclarse. permitieron 
precisamente la supervivencia de la población de las comunidades. 

Dentro del trabajo especffico de la sucesión de indígenas y sus testamentos. tomaremos en 
cuenta los siguientes temas: las bases jurídicas y el derecho sucesorio para los indígenas. el 
problema de sucesión y propiedad. las formas de transmisión del patrimonio. las estrategias 
sucesorias (sucesión de condición tributaria. sucesión de bienes y de derechos). la disyuntiva 
de la división o la conservación del patrimonio y, finalmente, el papel de las redes familiares 
y de la mujer en las sucesiones. 

Uno de los mayores problemas para la reconstrucción de los temas descritos más arriba ha 
sido el de las fuentes. En una sociedad fundamentalmente oral y con un idioma distinto al 
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oficial, no existen mayores posibilidades de encontrar fuentes escritas, y si existen son.muy 
parciales. Para poder realizar la investigación ha sido necesario rebuscar en diversos fondos 
y series documentales, principalmente provinciales y notariales para encontrar algo más de 
veinte testamentos indígenas y otro tipo de acciones sobre la propiedad (compra-venta, 
juicios sucesorios, etc.), en los cuales se ha basado el trabajo. Pero estas fuentes tienen varias 
limitaciones que es necesario advertir. En primer lugar, no son documentos directos, es decir, 
escritos por los mismos protagonistas, sino que se presentan a través de un "intérprete­
intennediario" -abogado, juez o notario- que reinterpreta los deseos y discursos del mismo 
comunario. En segundo lugar, las fuentes judiciales no son imparciales, cada litigante 
modifica a través de su abogado, los hechos y los discursos (hemos encontrado, por ejemplo, 
tres testamentos falsi ficados). En tercer 1 ugar, en el caso de los escritos notariales, el 
pensamiento y postura del testador se halla mediatizado por una redacción preestablecida y 
rigida. 

El espacio que abarca este trabajo es el departamento de La Paz, a través de cuatro regiones 
espedficas: la primera, la región altiplánica circumlacustre (provincia Omasuyos); la 
segunda, la región de valle seco interandino (provincia Sicasica, cantones de Luribay, 
Caracato y Sapahaqui); la tercera, la región de valle húmedo (provincia Yungas); y la cuarta, 
los alrededores de la ciudad de La Paz (barrios de San pedro, San Sebastián y Santa Bárbara)3. 

1. El marco jurídico. Las leyes de la República y los comunarios 

Siendo el tema de las sucesiones una parte importante del ordenamiento jurídico de cualquier 
sociedad, es importante partir en el presente análisis del marco jurídico en el cual se inserta 
la problemática de la herencia y la transmisión del patrimonio. Dentro de este marco jurídico 
tomaremos en cuenta las normas espcdficas relativas a los temas de la propiedad indígena, 
llamadas por los entendidos, "derecho indígenal", "derecho agrario", etc., y las leyes 
generales sobre sucesiones que forman parte del Código Civil. Es decir, se trata de dos tipos 
distintos de leyes. Mientras las primeras son especfficas para ciertos habitantes del pais, en 
este caso los indios, las segundas tienen un carácter general, toman en cuenta a toda la 
población boliviana, aunque, como veremos más adelante, ignoran prácticamente al indígena. 

La región ciralmlacuSlre presenta, hacia 1 .. orillas, regiones de microclima, donde~. factible la producción agrícola 
y ganadera a gran escala, el resto de la región se presta al cultivo de tubérculos y ala cnanza de ganado OVUlO. Son Uem, 
fri .. y lecaS y, por lo tanto, l. producción es trabajosa y difícil. En Sapahaqul, el pnnClpal proble,"'" e' el de 1 .. 
mazamom.s y tom:ntes. Lo. ceno, arcillosos se derrumban ~ el agua,provocando l. eroSIón y la ~rdlda de Uemll 
de labr1lnza, esta, son, sin embargo, bastante productiv •• debido a su clima templado y seco. La regtón de ea",cato, 
vecina • Sapahlqui, fue un. de la. m', cotizada. durante l. época ooloruaI pa", l. formaCIón de haCIendas 
especializadas en productos de origen europeo. La. oomunidadesde Sapahaqw producían, en v.no. pISOS ecológICOS, 
d d 1 de altura L_S" árool., frutales en lo. huert'" famili.",. delvaUe. La prodUCCIón de Yungas es epapa.en asaynuqas , .. ~ .. 01· T 
se baJaba exclusivamente en la COCI., que era plantada en las pendienle! de los cerros, uulizaooo leen . ogtaS ~S~l lCAS. 

e principal problema para ~ producción fue la faIta de manO d. obra. Finalmente, en 1 .. parroqw .. de mdlos de ~ 
ciudad, las lierras de labran7 .... enn prácticamente marginales, y. que la mayoría de los romunanos eran 11 mismo 

tiempo labrado~s y artesanos o comerciantes. 
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Para ubicamos temporalmente en el proceso haremos en primer término un breve resum! n 
de las principales medidas y leyes que van desde 1825 hasta 1850. Este resumen está basa( o 
en diversas fuentes jurídicas6 y fue ya expuesto en parte en un trabajo anterior (Soux 1994 r. 

- Decreto de 8 de abril de 1824: establecía la venta de tierras del Estado. el reconocimienl) 
de la propiedad de los indígenas en posesión precaria y entrega de tierras a los indígena; 
desposeídos. 

- Ley de 20 de diciembre de 1826: ~p suspende la ejecución del anterior Decreto. 

- Ley de 27 de diciembre de 1826. Art. 5: El indígena que quisiera adquirir en 
perpetuidad los terrenos que ocupara podría pedirlos por escrito al Gobernador de la 
provincia. 

- Ley de 28 de septiembre de 1831: se declara la propiedad de los terrenos de los caciques 
de sangre. así como de los indígenas contribuyentes que hubieran poseído estos 
terrenos por más de diez aflos. La Asamblea Constituyente del mismo afio había 
confirmado el derecho de propiedad de los originarios. 

- Orden de 7 de febrero de 1834: las peticiones de los indígenas debfan hacerse en forma 
particular y no a nombre de las comunidades. 

Código Civil Santa Cruz. Con relación al tema estudiado interesan los siguientes 
artículos: 

... An. 286: La propiedad es el derecho de gozar y disponer de las cosas del modo más 
absoluto. con tal que no se haga un uso prohibido por la~ leyes y 
reglamentos . 

.. Art. 289: Los frutos naturales o industriales de la tierra. los frutos civiles y el 
multiplico de los animales. pertenecen al propietario (de la tierra) por 
derecho de accesión. 

... An. 316: El usufructo es el derecho de gozarde las cosas. cuya propiedad pertenece 
a otro. como el mismo propietario: pero con el cargo de conservar la 
sustancia de ellas . 

.. Art. 434: La propiedad de los bienes se adquiere y transmite por sucesión. por 
donación entre vivos o testamentaria. y por el efecto de las obligaciones. 

6 Se h4n utili7J.do lo, le.los del Código Civil Sanla Cruz y los e.slooios de Derecho Agrario de Jo~ Aun:, Moncayo y 
Alejandro Anlel~f\' . 
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• Art.440: 

,. Art.44I: 

,. Art.452: 

(Dentro del C6digo Civil esta fue la base del derecho sucesorio, es decir 
del derecho de transmisi6n de la propiedad). ' 

Testamento es ~[acto de [.a última voluntad, en que un propietario dispone 
de todos sus bienes, accIOnes y derecho. para que aquella tenga efecto 
después de su muerte. 

Dos especies de testamentos establece la ley: el solemne y el privilegiado. 
Sol cm ne es el que se celebra con las formalidades que se dirán. Privilegiado. 
el que no exige otro requisito, sino que conste la voluntad del otorgante. 

(De los testamentos privilegiados) A los indios residentes a distancia de 
más de una legua de sus respectivos cantones, concede la ley el privilegio 
de hacer sus testamentos de palabra, o por escrito, con s610s dos testigos 
vecinos. (Es el único artículo que sobre este tema trata específicamente 
el caso de los indígenas. A través de éste se reconoce jurídicamente la 
capacidad de testar qué tienen los indfgenas). 

,. Art.455: Todo hombre residente en el territorio de Bolivia puede testar libremente 
excepto e[ loco o fatuo declarados. 

,. Art. 140: La mujer puede testa¡ libremente, sin la autorizaci6n de su marido. (El 
articulo establece que la mujer, a pesar de no ser considerada ciudadana 
con todos los derechos. sí puede testar y legar su propiedad, podría decirse 
lo mismo de los indígenas). 

Resoluci6n suprema de 22 de noviembre de 1838. Llamada también "Ley de sucesi6n 
de indígenas". Declara que en la sucesi6n de los terrenos indígenas se debe guardar la 
práctica del orden de primogenitura ,"prefiriéndose el varón a la hembra y el mayor al 
menor". (Esta resoluci6n, debido a la jerarquía de las leyes, tendría menos vigencia que 
lo establecido por los artículos del C6digo Civil, que permitía una divisi6n de los 
bienes. Sin embargo, fue utilizada en los juicios cuando convenía a los litigantes. En 
todo caso, la presencia de una ley específica de sucesi6n indígena nos muestra la 
aquiecencia, por pane del Estado, de establecer el derecho de sucesión entre los 
indios). 

Hasta aquí nos encontramos con una )fnea clara por parte del Estado de establecer el 
reconocimiento de la propiedad privada e individual para los indígenas de las comunidades, 
favoreciendo los derechos que establecían un dominio como fueron el derecho de venta, 
donaci6n y transferencia de la propiedad; sin embargo, a panir del afio siguiente, 1839, el 
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Estado va a seguir un camino inverso, el de negar el dcrecho de propiedad perfecta. Veamos 
el resumcn: 

Decreto Supremo de 26 de encro de ) 839: prohibe la enajenación de los terrenos 
entregados por Ley de 28 de diciembre de 1831. Declara nulas las ventas de éstas. 

• Circular de 14 de diciembre de 1842: en sus consideraciones declara que son de 
pi.)piedad dcl Estado las tierras que poseen los originarios, considerándose a éstos 
como una especie de enfiteutas. En su parte resolutiva expresa que los problemas sobre 
estas tierras deben ser resueltos por los Gobernadores de las provincias. ( A pesar de 
ser aparentemente sólo una circular de tipo administrativo, desconoce en su parte 
considerativa la propiedad de los indígenas sobre las ticrras y, por lo tanto,lacapacidad 
de legarlas). 

• Decreto de 13 de febrero de 1843: db-pone la visita de todas las tierras sobrantes, 
exceptuando los terrenos que poseen los originarios. 

Posterionnente se limitaba la excepci6n si se habían cometido avances sobre las 
propiedades comunarias y fiscales. (La injerencia de! Estado es ya clara, se declara 
propietario con el derecho de redistribuci6I'. de la tien'a). 

Dentro de estas leyes contradictorias, propias de un Estado en fonnación, el problema central 
aparecía en la disyuntiva entre dar el derecho de propiedad perfecta a los comunarios "con 
libertad de enajenarlas'o'), aunque esta medida provocara desigualdades entre los indígenas o, 
por el contrario, redistribuir la tierra y entregar a los indígenas tan sólo el usufructo de ella. 
En todo caso, se hallaba por detrás un interés por abrir un mercado de tierras, intento que se 
verá plasmado en las medidas posteriores de Mclgarejo y de la Ley de Exvinculación. 

2. La argumentación jurídica y el uso de las leyes 

Dentro del marco jurídico analizado más arriba, 'la cotidianidad de la vida rural utilizó las 
leyes que le convenfan, dejando de lado las otms. Así, por ejcmplo, la figura del testamento 
privilegiado fue usado para dar legitimidad a las disposiciones testamentarias de los 
indígenas, aunque a veces se aprovechó de este derecho para falsificar de manera burda los 
testamentos. 

Así, por ejemplo, en el caso del testamento de Juana Valencia, ventilado ante el Juzgado de 
Pucarani el ano 1832 (ALP.lP.C.3.L.2 1), el problema surgió sobre la legalidad del testamento, 

7 Corond Lou. Avelino Vea Murgur. y Pedro Eguml: Cu .. tluncs de economra pOIlUClI, 1832, El cuestionarioe. una 
fuente valioor,ima para lUlatinr el pensamiento económico de la fpoca, 
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realizado frente a un número menor de testigos. Para argumentar la validez, se utilizó el artículo 
452 del Código Ovil que permitía JaeJaboración de papel simple como testamento privilegiados. 

El hecho interesante en este caso es que como testigo del testamento aparecía una autoridad 
de la comunidad, en este caso el Hilacata Mariano Mamani, el cual, siendo yerno de la 
testadora se constituyó al mismo tiempo en heredero de la misma por el testamento y en 
depositario de los bienes mientras durara el juicio en su posición de autoridad tradicional. 
El juicio se suscitó debido a la existencia de una hermana y una sobrina que vivían fuera de 
la comunidad y que, debido a las leyes de sucesión, se convertían en herederas forzosas ab 
intestalO, por encima de los derechos del yerno. 

El Agente Fiscal argumentaba la necesidad de establecer "si la memoria simple que se 
manifiesta. como otorgada por la finada Valencia es testamento privilegiado. o reducirse a 
escritura pública" (fs.86), y además, "si declarada su nulidad podrá entrar en la sucesión 
Damiana Ticunipa como pariente en cuarto grado (SObrina camal de la testadora)" (fs. 86). 
A pesar de los argumentos presentados. el fallo di6 la razón a Mariano Mamani, yerno de la 
Valencia e Hilacata de la Comunidad de Lloco LLoco. Posiblemente, el hecho de ser una 
autoridad, mientras que la parte contraria no residfa en la comunidad. favoreció el fallo del 
juez a su favor, aun porencimade las leyes que establecían un mayor derecho de los herederos 
ab intestato o forzosos por encima de los testamentarios. 

Pero la leyes no fueron solamente causa de diversas interpretaciones para los mismos 
litigantes, sino también para las autoridades, en este ca.so para los empadronadores y 
cobradores del tributo. Así, por ejemplo, en julio de 1838, el apoderado fiscal de Omasuyos 
envió al Juez de Revisitas una especie de cuestionario para que se le explicara cómo proceder 
en el empadronamiento sin contradecir las disposiciones legales sobre la propiedad de la 
tierra. Las consultas se dirigían principalmente a la situación de los originarios reservados, 
los que, según la relación existente en tomo al tributo, perderfan sus derechos sobre la~ tierras. 
mientras que por la Ley de 28 de septiembre de 1831 conservaban la propiedad de las mismas. 

Otro problema fue el de la situación familiar, es decir. si los reservados continuarfan con el 
goce de sus derechos aun cuando su posición tributaria había pasado a sus hijos, "porque el 
sucesor matriculado se apodera de las tierras quedando el dicho ... reservado a la mendicidad" 
(Macera: 32). Por otro lado, si se dejaba la tierra al reservado, el ESlado dejaba de percibir 
esta contribución. 

Finalmente se consultaba sobre la situación de viudas y huérfanos, si podían ser inscritos en 
la matrfcul~. En la respuesta a estas preguntas se puede ver el interés del Estado y su posición 
doctrinaria. Así, en relación al problema de los originarios sin descendencia se establecía que: 

Este articulo es el único que esublecc una diferenciación entre la s.ituación del habitan.e ~rbano. criollo. mestiw y 
ciudadano y el habiunle rural. delcrminando. no obsunle. la apaadad de lesur de eSlos úllunos. 
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Si están en el ca<;o de los 10 aros de posesión que requiere el 20. aItlculo de la Ley citada 
(28-septiembre-1831), y además han cumplido los 50 años de edad, deben en mi 
opinión quedarexcluidos de lacontribuci6n, sin que se cuide mucho de preguntar quien 
deba rccmpl31Arlos. Poco importa este pequefio déficit cuando se trata de sostener 
el decoro nacional garantizado por el segundo artículo de la ley recordada que les 
declaró esta propiedad. Lo demás serla ilusión (lbid.: 33). 

Como se ve en este caso, la posición oficial es clara: por encima de los intereses económicos 
del Estado está el de garantizar la propiedad de los terrenos indfgenas. Asimismo, en el caso 
de los hijos que dejaban en la mendicidad a sus padres, establecfa ..... por preferir un pequeflo 
bien de 5 pesos se dejaría perecer a un anciano contribuyente que por largos af\os había 
subvenido a las necesidades del Estado". En este caso determinaba que el hijo deberla 
permanecer como yanacona ha~ta la muerte de su padre. Finalmente, en el caso de la viudas 
y huérfanos, autorizaba su inscripción en la matrfcula como tributarios (lbid.: 34). 

Con estos documentos podemos constatar que el Estado, a pesar de haber sido considerado 
un "Estado tributario", como lo nombran algunos autores, y que, por lo tanto, reconocía y 
apoyaba a las comunidades debido a la nec::sidad del dinero de la tributación, contenía 
dentro de sus doctrinas elcr.1cl'.tos liberales de rcconoL:imicnto a la propiedad privada 
indigenal. Esta posición es clara no sólo en la~ leyes sino también, como hemos podido 
demostrar, en las reglamentaciones. Por lo tanto, no va a ser sino a partir de 1839 que el 
Estado empiece a dar marcha atrás en el reconocimiento dI; la propiedad privada de los 
indígenas comunarios. 

Otro elemento que se debe tomar en cuenta para analizar la situación aparentemente ambigua 
en cuanto a la propiedad indígena, es el de los términos. En varios de los testamentos 
analizados se presentan indígenas que aparecen al mismo tiempo como contribuyentes de 
casta tributaria y como propietarios. como es el caso de Salvador Femández, de la 
Parroquia de San Sebastián (ALP.PN. Caja 2). Dentro de la iÓgica que se había utilizado en 
otros estudios sobre el tema, parecerla una situación contradictoria, sin embargo, parece ser 
que esta situación era bastante normal. . 

Cuando a partir de 1839 cambió la polftica estatal, la situación de propiedad sobre las tierras 
indígenas se tomó inestab1c. Esta posición se fortaleció en la década de los afios 40 con las 
medidas analizadas más arriba. El cambio significó en los hechos un vacfo jurldico en cuanto 
a la sucesión, ya que no se podrla legar lo que no les pertenecía y que simplemente usurpaban 
como enfiteutas. Este vacío promovió una serie de conflictos sucesorios. Así, en el juicio por 
tierras entre Esteban Limachi y Manuel Cruz por la herencia de Isidro Jarandilla 
(ALP.JL:C.5E.2:1848-52) se argumentaba que no se podfa hacer testamento de tielns 
pertenecientes al Estado, a lo que Manuel Cruz respondía: "Que el supremo Decreto de 14 
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de diciembre de 1.842, q.ue ~~oca la Ley del 31 no es aplicable a la cuestión presente, aun 
cuando Esteban Llmachl qUl~lera traer en su apoyo" (fs. 5v). El argumento se basaba en que 
el testamento había sIdo escnto antes del Decreto y que la ley no podía ser retroactiva. En los 
hechos, este Decreto quitó a los indígenas la seguridad de la propiedad perfecta sobre sus 
tierras y, por consiguiente, el derecho de transmitirlas. 

3. La especificidad de las tierras comunarias. Sayaña y aynuqa 

La situación de la sucesión de tierras entre los indígenas comunarios se hace más complicada 
aún si tomamos en cuenta las complejas estructuras de tenencia de la tierra. Los estudios 
emográficos actuales establecen la pervivencia de dos formas de tenencia en las comunidades: 
la sayaña y la aynuqa. La primera es conceptuada como el solar, es decir, el terreno donde 
se encuentra la casa, aunque, como se ha podido ver, está compuesto no sólo del solar, sino 
también de una serie de terrenos dispersos llamados tablones. La caracterfstica específica es 
que es un terreno familiar y, aunque hay citas que hablan de una "distribución anual", parece 
ser que se suceden por herencia. 

La aynuqa es una extensión de tierra cultivable que pertenece a la comunidad; está compuesta 
de una serie de pequeñas parcelas o kallpas donde cada contribuyente tiene el usufructo de 
varias. Está sujeta en su totalidad a una rotación de cultivos, seguida de varios años de 
descanso (Carter- Mamani: 452). 

Esta visión era percibida claramente por los indígenas comunarios que habían convivido con 
ella durante siglos, pero no ocuma lo mismo con las autoridades estatales que muchas veces 
provocaron conflictos por no entender la situación. Así, Mariano Cruz, contribuyente del 
ayllu Hilata de Huarina explicaba su posición: 

Reconozco mi sagrado deber de defenderme contra la inmoderada pretención cuya 
irracionalidad está manifiesta en el referido mapa que con tanto descaro se ha 
presentado, como si una sayaña pudiera tener una separación semejante a una 
heredad medida y deslindada. Las sayañas desde su primitivo origen no han sido 
sino lugares de habitación destinadas para la estancia de un contribuyente, sino más 
asignación de unas cuadras para mantener su ganado. Las demás tierras como 
pastales, o lo que llaman vulgarmente aynoqas, son del común, penenencen a todos 
los del ayllu y nadie tiene derecho a reputarse propietario porque alH está el 
usufructo (citado por Ximena Medinaceli 1986). 

Aparentemente, entonces, sólo se podía suceder en la tierras de sayaña y no en las de a~oqa, 
más aún si tomamos en cuenta que parece ser que sólo los originarios tcnfan en propIedad 
terrenos de sayaña, mientras que los agregados debfan contentarse con las kallpas de las 
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aynoqas, las cuales, a su vez, eran aparentemente repartidas anualmente entre los 
contribuyentes9• Entonces, sólo los originarios tendrían en realidad terrenos en propiedad 
distribuidos en toda la comunidad. Sin embargo, a través de los testamentos vemos que no 
sólo se transmiten sayailas sino también tierras de aynoqa, lo que aparecería nuevamente 
como una contradicción, ya que se estaría legando tierras que se reparten anualmente y de las 
cuales son sólo usufructuarios. Este problema será analizado más adelante. 

Las tierras de aynoqa son importantes en el Altiplano, donde, debido al clima y a la 
complementariedad económica de labranza y ganadería, se hacían necesarias para permitir 
menos riesgos agrícolas y, además, para aprovechar grandes extensiones de tierras en 
descanso para el pastoreo del ganado. En la~ otras regiones estudiadas, la aynoqa ya no es 
importante. En el caso de Sapahaqui se encuentran aynoqas en las alturas con formas de 
sucesión especi'lles que veremos más adelante. En los Yungas, debido al tipo de cultivo 
permanente, como es el de la coca, la aynoqa no ticne una razón de el(istir; lo mismo ocurre 
con la, comunidades de las Parroquias alrededor de la ciudad en las cuales la sayaila 
individual ha dado lugar muchas veces a una propiedad ca~i urbana. 

4. El patrimonio indígena 

Hasta aquí se ha establecido claramente que, en el caso de los indígenas de las comunidades, 
se establecía no sólo una pertenencia a la comunidad a través de patrones ya analizados 
largamente por otros autores, sino que esta pertenencia se entremezclaba con la pertenencia 
a una familia, hecho ligado directamente con la existencia de un patrimonio que era legado 
a través de relaciones familiares o de parentesco. La parte más importante del patrimonio lo 
constituía la tierra (o, en su caso, el derecho de usufructo sobre ella), pero no era éste el único 
bien que formaba parte del patrimonio. En éste debemos también incluir: 

Animales y ganado. Siendo la sociedad andina principalmente ganadera, al menos en 
ciertas regiones, el ganado constituía parte muy importante del patrimonio familiar. 
Estudios etnográficos establecen que "el ganado equivale para ellos a una reserva de 
dinero que aumenta constantemente; rara vez se lo considera como una fuente de 
alimentación y protefnas para la familia -es demasiado valioso pardserasí desperdiciado" 
(Carter-Mamani: 112). Por lo general ,las ovejas representan el ganado más numeroso, 
siguiendo en orden de importancia el ganado vacuno. los chanchos y las gallinas. En 
algunos casos, las mulas y burros son también parte del patrimonio familiar, así como 

9 lI, tierras cultivables le distribuían cada año en carnlvales, en una ceremonia llamada urak l'.,k. (urqui-tiem. 
t·.k.nu -<Iividir) (Ro ... na B.rragán 1982, eiuulo por )Cimen. Medin.celi: 119). La mi.mo .uton pro<igue ron l. 
siguienle cila: 
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las l~a.mas y alpacas. La concepción del ganado como parte fundamental del patrimonio 
famlltar se plasma en el comportamiento que sobre él se tiene en algunas rá u' '1 1 . pccas 
ntua cs. como as descntas por Olivia Harris en el none de Potosf (Harris 1987: 252-
253). Con el dinero recibido como arkhu para la celebraciÓn de la fiesta del pueblo. 
el rece~tor sÓlo podía comprar ganado. considerado como una inversión; si compraba 
cualqUier otro producto de consumo era muy mal visto por la comunidad y por su 
familia. 

Herramientas y útiles de labranza. Eran también muy imponantes ya que constituían 
una inversiÓn muchas veces superior a sus posibilidades econÓmicas. además de 
constituir los medios de trabajo. Entre los más importantes estaban los azadones. 
arados y. en el caso en que el testador fuera también anesano. sus herramientas 
específicas. 

Tejidos y joyas. Sólo los indfgenas más ricos podfan legar a sus herederos tejidos y 
joyas. que representaban. además de una forma práctica de invertir en bienes que no 
perdian su valor. un símbolo de status y poder. 

Los testamentos analizados se limitan muchas veces a describir únicamente el patrimonio en 
tierras, aunque algunos describen también los otros bienes. Cuando el testamento se volvía 
contencioso, el juez determinaba la tasación de los bienes, pero sólo en este caso se podía 
saber el valor real del patrimonio. En todos los otros casos, los números y cuentas no aparecen 
en los testamentos. Parece ser que el valor explfcito en dinero no tiene mucha importancia en 
las estrategias sucesorias indfgenas. est:atcgias que se mueven por otros parámetros 
relacionados con el uso de la tierra, los bienes simbólicos y la "justicia", que dependía del 
comportamiento de los herederos con el padre y con su familia. Así. si analizamos los 
testamentos, vemos que la división y partición no es siempre equitativa, pero esta división 
para nosotros arbitraria de mejorar a un hijo sobre los demás. es perfectamente lÓgica dentro 
de los cánones rurales. El hijo que se queda tiene más derechos que el que se va. 

Un ejemplo de lo que podía constituir el patrimonio de los indfgenas comunarios lo 
encontramos en el testamento de Marcelo Agu ilar (ALP .IP;41 : 1835. fl). que declaraba como 
sus bienes: 

- Una sayafia llamada Pallina Aquiza con su habitaciÓn. 
- Dos cocinas. 
- Una vivienda en el pueblo de Laja. 

Varias callpas sin especificar su ubicación. 
- Otra casa que no especifica dÓnde se halla. 
- Más de cien ovejas. 
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En el testamento de Juana Valencia, ya citado, se declaraba el siguiente patrimonio: 

Joyas: 2 taza~ de plata, 2 topos de plata, I topo de oro, I cuchara de plata, I relicario de plata, 
2 rosarios de cuenta~, 2 medallas de plata. 

Objetos de arte: I crucifijo y 1 San Francisco de bulto, I imagen de la Virgen con el niflo en 
su cajoncito, l lienzo de San Ignacio. 

Ropa y tejidos: 9 polleras de bayeta de la tierra, 4 rebozos, 3 axsus, 1 chaqueta de lanilla, 1 
jubón de bayeta con manguillas de pafio nácar, 1 pieza de bayeta blanca, 9 llicllas de listas 
y 7 moras, S tans de colores, 1 jubón de bayeta rosada, 1 poncho de colores, 7 frazadas de 
colores, 1 montera de terciopelo, 10 pellejos de ovejas, 7 ovillos de lana, l tari de algodón, 
2 tiras de tafetán, 1 tira de cinta, 3 piezas de encaje. 

Herramientas: 12 costales, 7 sogas, 6 reatas y chipas, 1 azuela, 1 arado, 2 palos, 1 hampa chica, 
S palos de telar, 4 tocones. 

Muebles: I mesa chica, 2 sillas de madera, I caja chica de guardar ropa. 

Ganado: 1 yunta de toros an'dcres, 6 burros entn- hembras y machos, 63 ovejas madres, l 
cerdo. 

Productos agrícolas: l y media carga de chuflo, 10 chalonas, 1 pedazo de sebo, 2 carga~ de 
papa dulce para semilla, l carga de monda, 9 cargas de cebada en grano, 16 qq de paja de 
cebada, 3 cargas de quinua. 

Bienes irunuebles: 3 cuartos con su maderamen y sus puertas, 4 tablones de tierra barbechadas 
para sembrar (ALP.1P:C.3.L.21:1832-34; f. 15). 

Como puede apreciarsc, en los testamentos no siempre aparece todo el patrimonio. En 
muchos casos, parte de éste, como los muebles o la ropa, se repartfa de manera privada. En 
el caso de la Valencia, como se trataba de un juicio contencioso, se pudo establecer por 
tasación que su patrimonio ascendfa a 206 pesos 7 y medio reales. 

S. Fases y formas de transferencia del patrimonio 

El traspa~o a IravC::s de un testamento o la herencia ab intestato (cuando había herederos 
forzosos) no constitufa sino la última fase de un proceso largo por el cual las nuevas 
generaciones iban tomando posesión de los bienes de sus padres. Este traspaso escalonado 
tenfa su origen en el interés, por parte del padre, de mantener la ayuda familiar en el trabajo 
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y. por otro lado. de a~egurar para sus hijos una situación económica estable en su . t d 
BI Zcbe . b . Juven u . 

anca no, en un tra aJo sobre los campesinos del sur de Buenos Aires t bl 1 .' ~ I ,esaeceas 
sIguIentes .ases en e proceso de transmisión: 

Una primera fase de "expansión" en la que el hijo.independientemente de la edad 
del padre. de~llaba ciertas tareas de creciente responsabilidad, pero la conducción 
de la explotaCIón y la toma de decisiones quedaba en manos del "pater familia". A 
co~tinuació~ una fase "intemledia", en la que el hijo comenzaba a jugar un rol 
ac?v~ ~unl1endo poco a. poco la di rección del establecimiento. momento que salia 
COinCIdIr con su casamIento y por lo tanto con la creación de un nuevo hogar 
(menage) ... Por último, la fase de "reemplazo", en la que el padre transfería (tanto 
en vida como post-mortem) la explotación a sus descendientes (Zcberio 1995: 164). 

En el caso de las comunidades andinas encontramos tambi~n varias fases en la transferencia 
del patrimonio. Una primera fase, muy temprana, es la que acompaña al rito de la rutucha 
o corte de cabello, en la cual se entrega al niño o niña (de unos tres a cinco años) una cierta 
cantidad de ganado por palte del padrino de la ceremonia y los otros participantes, que pasa 
a ser propiedad del menor. Esta propiedad entraña, además, cielto grado de responsabilidad 
del nifio frente a su familia; así, empezará a cuidar del ganado familiar como pastor ( Carter 
y Mamani 1982). Esta primera fase correspondería a la fase de "expansión" analizada por 
Zcberio, aunque la responsabilidad aparece muy temprano para los niños. Desde el momento 
de la rutucha "se espera que contribuya directamente al funcionamiento de la casa"( Carter­
Mamani 1982:149). 

Una segunda fase estaba ligada al momento en que se convertía en persona mayor y 
responsable, en jaqi. Este momento coincidía, por lo general, con dos actos, uno de tipo 
familiar y otro estatal, como son los momentos del matrimonio y de la transformación del 
joven en tributario (a los 18 años). En este momento. sobre todo en el del matrimonio, el padre 
entregaba a la hija como dote cierta cantidad de bienes y tierras, y al hijo una casa en la cual 
pueda vivir independientemente. Era también corriente la entrega de algunos tablones en 
propiedad o del derecho de usufructo de kallpas de aynuqa. 

Marcelo AguiJar, de la región de Laja, declaraba lo siguiente en su testamento: "Declaro que 
a José Manuel. mi hijo (mayor). sin tener presente sus malas acciones faltándome al respeto 
en repetidas ocasiones. no le hago cargo alguno de haber pagado los derechos de su 
matrimonio, los que fueron treinta y tantos pesos l"Omo a español, los que los dono. mas se 
le dio cincuenta ovejas, una vivienda techada en el pueblo". Esta donación en vida del padre 
permitió al hijo mayor no sólo solventar sus gastos, sino, en este caso, c~nve~irse en un 
vecino del pueblo, ya que. gracias a su padre, había logrado contraer un matnmomo de status 
y tener una propiedad en el pueblo. El caso es además interesante porque podemos ver que 
este hijo, gracias a la donación, salió de la comunidad; como consecuencia, su padre nombró 
como heredero principal a su hermano menor (ALP.JP:C.4.L.41 . 1834/36). 
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En el caso del testamento de Pablo Mendoza, de la comunidad Cuchumpaya, en Chulumani, 
éste había entregado como anticipo de legítimas tierras y otros bienes a dos de sus hijos: "Que 
a Jacinto mi hijo que se halla casado con Maria Escobar,le he dado a cuenta de su haber o 
legCtima unos cocales nuevos, platanares así mismo nuevos con otras cosas más (herramientas, 
ropas y ganado ) ... inmediatamente que se separo de mi compaNa con motivo de su casamiento". 
"Finalmente, que a Bemardina. que es casada con Tiburcio Pinto, al tiempo de su enlace le 
he dado un cocalito con más un terreno de tres catos y medio ... n. 

Esta entrega de tierras se relacionaba también con el momento en que el joven debía pasar 
a pagar el tributo. aunque no todos los tributarios eran casados, sólo los indígenas que lo 
pagaban podían considerarse adultos y casarse. Los padrones de las provincias estudiadas nos 
muestran una serie de jóvenes convertidos en tributarios que supuestamente habían recibido 
un pedazo de tierra para sobrevivir (Soux 1989)10. Aunque este tema debe ser analizado con 
mayor profundidad y con nuevas fuentes. es muy probable que este fuera uno de los motivos 
por los cuales aumentaron tanto los agregados. forasteros y vagos durante el siglo XIX. 

A través de los testamentos hemos podido comprobar una verdadera división del patrimonio 
familiar a través de la donación intervivos. Esta fase concuerda con la fase "intermedia" de 
Zeberio. 

Una tercera fase en el proceso de transmisión del patrimonio se presenta cuando el padre pasa 
a la categoría tributaria de reservado. El padre, que había cumplido ya los 50 aflos, empezó 
a ser considerado "anciano" y su situación frente a su familia, a la comunidad y al mismo 
Estado se modificó. Son numerosos en los padrones los casos en los cuales debe subrogar el 
pago de la contribución en manos de uno de sus hijos, o si no lo tiene, en manos de algún 
sobrino o pariente. Este traspaso de la categoría tributaria y de su relación dentro del "pacto 
de reciprocidad" con el Estado plantea un juego de poder familiar en el que las mayores 
responsabilidades ya no recaen en el padre sino en el hijo. Pero, ¿cuál es la situación en 
relación al patrimonio? Las instrucciones sobre el cobro de la tributación. ya analizadas más 
arriba. nos muestran que los hijos que cubrían el puesto de tributario del padre muchas veces 
los expulsaban de sus tierras. apropiándose de las mismas y aprovechando la posición 
ambigua del usufructo de la tierra a cambio del pago del tributo. Este hecho provocaba la 
aparición de muchos ancianos "mendigos", según palabras usadas por el revisitador. 

Esta tercera fase se constituía también en el momento en el cual el padre podía definir a sus 
herederos. La subrogación en el pago del tributo establecCa de hecho cuál de los hijos habría 
de heredar las principales tierras. Por lo general, el hijo que heredaba la condición tributaria 

10 En eIc.uode 11 ccrnunidad deCuchump"yaen Yungu.enconlrwno. empadronados vario. en la calelorú de "v.,,,,", 
calegorla que se habla considerado era la que com:apondú a 108 nuevOl "egadoo. migranleS del Altiplano; .in .... bar¡o • 
• 1 Italizar ellrlbojo de Itcon,uucdón de f.miIi •• , encontramOl que .e 1 .. llba. por el conltllrio, de hijos jóvenes de 
familiu dell comunidad que se empadronaban en eSI calegona hu .. que conseguían un tenmocultivlble pa" poder 
puar ala de .g",,"doo. 
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era también el que recibiría las mejores tierras a la muerte de su padre. Eso fue lo que ocurrió 
en el caso de la herencia de Cipriano Vargas, del ayllu Cata, en Sapahaqui. En este caso, el 
hijo mayor recibió la categoría y aprovechó para apropiarse, a la muerte de su padre, de todas 
las tierras. El caso fue a juicio y el juez dictaminó la división de las tierras, entregando dos 
tercios al mayor y un tercio al menor, además de establecer un nuevo tributario agregado, 
pago que debía realizar el hermano menor (ALP.1P. C4. E.34). 

En el caso que no hubiera herederos hombres, la condición tributaria era heredada por la 
mujer, pero la mayoría de las veces fue el yerno el que asumió el rol. Este fue el caso de 
Bartolomé Cruz, esposo de Micaela JarandiLIa, en Sapahaqui (ALP.JL.C.5.E.2. I 852). Esta 
tercera fase no aparece en el trabajo de Zeberio y esto se debe a que la situación tributaria 
y de los reservados es espedfica de la región andina, se trata de una situación netamente 
colonial de relación tributaria entre indígena, propiedad de la tierra y pago del tributo. 

La última fase se presentaba a la muerte del padre o madre. Es este el momento en que se 
produce el reemplazo definitivo en la propiedad. La sucesión aparece bajo varias figuras. En 
primer lugar encontramos la sucesión ab intestato, es decir, sin testamento. Debido al carácter 
rural de esta sucesión, no encontramos ningún documento que muestre cómo se llevaba a 
cabo, sin embargo, podemos deducir que este tipo de sucesión es la utilizada en la gran 
mayoría de los casos cuando había herederos directos (que por leyeran los comprendidos 
hasta en un cuarto grado de parentesco) y cuando se transmitla el patrimonio de una manera 
equitativa entre los herederos. Esto no significa que todos recibieran lo mismo, sino que, 
basándose en la costumbre, el patrimonio era repartido de tal manera que los herederos no 
presentaran quejas o entablaran juicios. Así, por ejemplo, era común -y esto persiste en 
muchos lugares, como se ha podido comprobar por trabajos emográficos actuales- que el hijo 
menor heredara la casa paternal I ya que era él el que se había quedado a cuidar a sus padres 
en la vejez. Por otro lado, las mujeres tenfan preferencias para recibir los implementos de 
cocina y los hombres para heredar las herramientas (Deere 1987). Este tipo de herencia sólo 
aparece en los expedientes cuando, a pesar de todo, la sucesión se toma contenciosa. Es 
entonces cuando surgen los testigos y los implicados explicando la manera como se 
transmitió el patrimonio. Fue este el caso ventilado en el Juzgado de Luribay en tomo a los 
bienes de Isidro Jarandilla (ALP.1L: l848/52:C.5.E.2), en el cual recién se conoció la 
estrategia de sucesión cuando aparecieron dos contendientes pretendiendo las mismas tierras. 
En este caso, Jarandilla había dividido su patrimonio entre su hijo del primer matrimonio y 
su hija del segundo. El argumento que esgrimía el primero era que los bienes eran del primer 
matrimonio y, por lo tanto, la otra parte no debía heredar. 

Una segunda figura es la sucesión testamentaria; este caso parece representar una mínima pane 
de los procesos de sucesión. Se realizaban generalmente cuando la partición no era equilibrada 
o exisúan formas especiales de sucesión, por razones que los mismos testado res explicaban. 

11 ¡nformación perwn.1 de X.vier Albó, 1994. 
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Asencio Poma. de la estancia de Hampaturi. parroquia de San Sebastián. hizo testamento para 
explicar que tenía un juicio por tierras con Manuel Quispe. quien era al mismo tiempo su 
acreedor. Pedía en el testamento que se vendieran sus tierras para pagar la deuda (ALP.PN. 
C.3.1849. f84/84v). Asimismo. Salvador Fernández hizo testamento para dejar como 
herederos universales de sus bienes. ubicados en la parroquia de San Sebastián. a su hija 
natural ya un hijo adoptivo. y lo hada por escrito para evitar conflictos con su esposa de la 
cual se hallaba separado por más de ocho años (ALP.PN:C.2.1834. f 59v/62). 

Antonio Choque dejó sus bienes a Diego Arze. "a ley de agradecido y por las erogaciones 
que ha hecho a su favor". No explica la relación familiar que pudiera existir entre el teSlador 
y el beneficiario; sc conviene. entonces. en una sucesión totalmente libre. Pablo Mendoza. 
de Chulumani. estableció en su testamento que nombraba herederos universales de sus bienes 
a sus hijos del tercer matrimonio. dejando prácticamente fuera de la sucesión a su hijo Isidro 
Mendoza. hijo del segundo matrimonio. "porque siempre se me ha ido a estar en la compañía 
de Dionisia Castro: que por noticias únicamente sé que se ha casado sin autoridad y licencia 
mfa, ni como hijo me ha respetado, ni ayudado en cosa alguna de mis labranzas. y aun estando 
impedido en una cama sobre cinco años me dejó. ni se acordó jamás de mi persona. y por la 
total ingratitud que ha tenido hacia mí, póngolo para su constancia desde ahora y futuro" 
(ALP.PN:C.2.1834.F.4 Iv). 

El testamento servfa, además. para dejar establecidos muchos otros asuntos no siempre 
relacionados con el patrimonio. desde el discurso infaltable de "cncomiendo mi alma a 
Dios ..... y las órdenes para establecer el lugar de su sepultura. hasta recomendaciones a sus 
hijos para que no iniciaran juicio entre ellos o para que cuidaran de su madre en la ancianidad. 

Esta última fase de la transmisión corresponde a la del "reemplazo" analizado en el trabajo 
de Zcberio. Podemos comprobar que las fases y estrategias de transmisiÓn del patrimonio no 
varían mayormente entre los grupos campesinos de diversa~ regiones. sean éstos comunarios 
o independientes. tributarios o no. Lo que interesa en todos los casos es más que nada la 
conservación del patrimonio familiar y el apoyo de los padres a sus hijos jóvenes. 

6. Estrategias sucesorias 

En el caso de las comunidades andinas encontramos que el proceso de sucesión no se limita 
únicamente al traspaso de los bienes (patrimonio), sino que. por sus características especiales. 
se trata de un traspaso de bienes. derechos y obligaciones tamo con el resto de la comunidad 
como con el Estado boliviano. Para analizar esta situación debemos tener en cuenta las 
siguientes características: 

454 



a) Se trata de una población tributaria. Todos los varones de 18 a 50 afios pagan anualmente 
una cantidad de dinero por el concepto de tributo. En un primer momento, el tributo era 
pagado únicamente por los comunarios originario~, pero, posteriormente, el tributo se hizo 
general para toda la población indígena, aunque por lo general los originarios pagaban el 
doble que los agregados y que los yanaconas de las haciendas. El tributo fue durante toda la 
época colonial una contribución personal por la condición de indígena. Se trataba, en 
realidad, de un pago de vasallaje. Posteriormente, durante los primeros aflos republicanos, a 
pesar de que las leyes bolivarianas habían tratado de suprimir el tributo indigenal, éste tuvo 
que ser repuesto ya que se constituyó en el principal ingreso del nuevo Estado (Huber 1992; 
Plan 1982). En la época estudiada, el tributo fue la principal característica que encasillaba a 
los indígenas en un grupo social especffico, ya que únicamente los indígenas tributaban. 

b) El Estado no reconoce plenamente la propiedad indigenal sobre el suelo. Ya hemos 
analizado las contradicciones de las leyes republicanas frente al derecho de propiedad 
indígena, que en algunos momentos apoyaban la propiedad y en otros establedan que las 
tierras de comunidad eran propiedad del Estado. De cualquier manera, esta contradicción 
creaba inseguridad en los comunarios individuales quienes, para asegurar la propiedad de sus 
tierras, buscaron muchas veces convertirlas en propiedades privadas individuales (Soux 
1994). 

c) Existfa confusión entre la propiedad comunal y la tenecia individual de las tierras. Los 
conflictos entre la comunidad y alguno de sus miembros y el interés de algunos de los 
comunarios de más prestigio por escapar a la injCJ'l'ncia de la comunidad sobre la propiedad 
y administración de las tierras nos muestra sociedades dinámicas que se hallan en el filo entre 
la defensa de sus derecho como comunidad yel interés privado. Esta situación creó muchos 
problemas al momento de la sucesión. 

Estas características establecieron sistemas y estrategias propias de sucesión, ya que el hecho 
de heredar la tierra implicaba al mismo tiempo asumir obligaciones con la comunidad 
(puestos de mando, organización de fiestas, etc.) y con el Estado (fundamentalmente el pago 
del tributo, además del trabajo de prestación vial y postillonaje), así como derechos para el 
usufructo de tierras especfficamente comunales como pastizales y aynuqas. 

Estas estretegias establedan formas específicas de sucesión. Así, por ejemplo, ~ra posible 
dejar a las hijas los terrenos de sayafla y, en las regiones de valle,los huertos, mientras que 
porlo general, los hijos heredaban el derecho de usufructo de las tierras comunales de ~~oqa. 
Esto significa queexistf a una relación directa entre la herencia de "derechos" y el cumplimle.~to 
de "obligaciones" ,como el tributo, mientras que la herencia de bienes podía recaer~n las hijas 
mujeres (y por lo tanto en los yernos), sin que por esto se subrogue necesanamente la 
condición tributaria. 
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Asimismo, esta relación entre sucesión, cumplimientode obligaciones con el Estado y trabajo 
en la sayaña provocó una serie de abusos por parte de los jóvenes de la comunidad para 
suceder a los viejos. Así, en un caso citado por Xi mena Medinaceli, nos encontramos con que: 
"el tumulto o asonada(donde) armados de chicotes y hondas han acometido la casa de 
Margarita Col que y le han dado de patadas y garrotaws" porque "como está en edad avanzada 
varios indígenas pretenden sucederle en la sayaña" (Colloco))o No. 302. 1964) 
(Medinaceli: 122). Esto significa que el derecho de propiedad estaba supeditado al trabajo y 
al pago del tributo, aunque las leyes hubieran tratado de proteger en la posesión a los ancianos. 
Estos problemas en tomo a la sucesión de los ancianos sin hijos, crecieron en relación directa 
a la separación de los caciques de su papel en las comunidades. El puesto ejercido por las 
autoridades originarias pasó al Corregidor y, por lo tanto, los juicios por sucesión que antes 
se habían solucionado a nivel intracomunal y privado pasaron a la ley del Estado. 

Otro problema que debe analizarse es el de la situación poco clara de la propiedad indígena. 
¿Cómo podía darse en sucesión tierras que podían no penenecer al indígena? Lasestrategias 
para solucionar este problema fueron numerosas. Una primera forma la encontramos en el 
documento de compra-venta de cocales entre Miguel Palma y su esposa y Juan Pilco y su 
mujer. En este documento se establece lo siguiente: se vende "la expresada sayaña y todo lo 
demás que le pertenece y en los términos relacionados en esta escritura. En su conformidad 
se hicieron los otorgantes mutuamente gracia y donaci6n de la demasía o menos valor del 
importe de cocales sin incluir el terreno por no estar aclarado por ley ser de la 
pertenencia de los comuneros, y solamente el usufructo directo a los frutos que diere 
según los plantíos que pusiere el propietario ... " (ALP.PN: caja 2: 1834). Esto significa que 
se vendían los cocales,la producción y las mejoras pero no la tierra. Sin embargo, la estrategia 
consistía en que era prácticamente imposible separar los cocales de la tierra donde estaban 
plantados y así, indirectamente, se estaba entregando también la tierrJ. 

Otra estrategia para poder legar o traspasar las tierras era el afirmar que éstas habían sido 
adquiridas por compra. Pablo Mcndoza, en su testamento, decía lo siguiente: "Declaro por 
mis bienes las tierras de Paylalari en la comprensión de Chulumani, las que adquirimos con 
mi mujer presente Micacla Cuentas por compra que hicimos de Florentino y Pro Espinoza" 
(ALP.PN;caja2: 1834; f.42). Los terrenos adquiridos de esta manera tenían a~egurados los 
derechos de propiedad y, por lo tanto, la posibilidad de legarlos. 

Este interés por demostrar que las tierras habían sido adquiridas por compra llevó al extremo 
de falsificar documentos, que fue lo que ocurrió en el caso de los hermanos Guarachi, los 
cuales, con este fin, fraguaron un documento colonial donde se hadan pasar por descendientes 
de los caciques Guachalla de Pucarani y que, por lo tanto, sus tierras, adquiridas por compra­
venta, eran propiedad privada y no tierras comunales (ALP.JP:C.7.L.90:1845-49). 
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Otra~te~a para evitar problem~ sucesorios fue el entregar a los herederos tierras en posesión 
preclIl18. Mientras el heredero habItara esa tierra, y má~ aún, si con~lruía en ella una habitación 
era muy dificil que tanto el Estado como las otras personas particulares lo pudieran expulsar: 
Muchas veces el hecho de construir una habitación daba por sí el derecho de tenencia; así, en los 
juicios encontramos datos como el haber estado "durante varios años en la posesión sin 
contradicción", como un argumento válido para heredar posteriormente el terreno. 

En las mnas de cultivos perclUles, la estrategia consistía en realizar mejoras, como plantar 
árboles frutales o cocales para segurar la posesión del terreno y heredarlo posteriormente. 

Finalmente, se puede demostrar que, aunque el Estado hubiera negado en muchos momentos 
la propiedad indígena, fue incapaz de impedir el derecho a la sucesión de tierras entre los 
indígenas comunarios. Si existían herederos forzosos, el patrimonio pasaba sin ningún 
problema, y amparado por la ley de la costumbre, a los herederos, si no existían herederos 
podía llevarse a cabo unjuicio para determinar quién hcredaria los bienes, los cuales, por lo 
general, pasaban a manos de algún pariente. Finalmente, si no había parientes, pasaba a manos 
del comunario que había subrogado la tributación. El Estado sólo pudo intervenir luego de 
la Ley de 1843 (de tierras sobrantes) para conseguir nuevos tributarios, pero rara vez para 
modificar el derecho sucesorio indígena, ya que los parientes teman preferencia para entrar 
en las tierras sobrantes aun al precio de duplicar su tributación, como fue el caso de Francisco 
y Lino Ralde, en Sapahaqui (ALP.JL: C.5.E.l.: 1843). 

7. La disyuntiva de la sucesión: conservación del patrimonio o división de los bienes 

Dentro de los procesos de sucesión de indígenas primaron fundamentalmente dos posiciones 
que muestran dos perspectivas económicas familiares diferentes. Por un lado, se halla la 
perspectiva de dejar la herencia de la tierra a un sólo hijo y evitar asfla división del patrimonio. 
En este caso, el hijo heredero principal se hacia cargo del mantenimiento de la familia y de 
ayudar a sus otros hermanos menos favorecidos, además de cuidar al padre o madre 
sobreviviente. Este tipo de sucesión estaba favorecido por las leyes especificas en tomo al 
indígena, ya que era interés del Estado promover un sistema de tierras racional y evitar el 
minifundio. En este sentido va la llamada "Ley de sucesión de indígenas" de 1838, que 
establecía un tipo de mayorazgo sobre las tierras comunales, "prefiriendo el varón a la hembra 
y el mayor al menor" (Flores Moncayo 1953). Este sistema, aunque modificado por las leyes 
de la costumbre, fue el asumido en algunos casos donde se hacia mejoras sobre un 
determinado hijo, declarándolo heredero universal, mientras Que a los demás se les hacia 
donaciones menores, no siempre en un sentido monetario -ya que una casa en el pueblo, por 
ejemplo, podía valer más que la sayaila-, sino en un sentido simbólico de lo que significaba 
el patrimonio rural, cuyo bien más preciado era la tierra, es decir la sayaila y el derecho a las 
aynuqas. 
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Este sistema de sucesión, propio, por ejemplo, del sistema campesino francés, trataba de 
evitar que los bienes en tierras se dividieran. La es'rategia familiar para seguir explotando la 
tierra bajo este sistema fue el del arriendo a los hermanos o parientes. Otra forma fue la de 
conseguir, a través de la figura de los agregados, un tipo de posesión en el cual uno de los 
hermanos, el inscrito como originario, tuviera el rol principal en la familia, mientras los otros 
sólo contaban con tierras de aynuqa. 

Fese a la Ley de 1838, la gran mayoría de los testamentos estudiados siguen más bien la 
política de dividir el patrimonio entre los hijos, aunque sin especificar la proporción exacta 
que le tocará a cada uno de ellos. Declaran, por ejemplo, herederos universales de sus bienes 
a tres o cuatro hijos, pero sin definir qué lugar de la sayaila será de cada uno. Así, Pablo 
Mendoza declaro como herederos a los hijos de su tercer matrimonio con Micaela Cuentas 
pero no dejó claramente establecido si todos recibirían la misma proporción de terreno a pesar 
de que, a través de donaciones había ya adelantado parte de la herencia a dos de sus hijos. En 
el caso estudiado no se presentaron problemas ni litigios, pero esto no era frecuente 
(ALP.PN:caja2:fAI-43v.). 

En el caso de la sucesiÓn de Cipriano Vargas, del ayllu Cata de Sapahaqui, se presentó un 
conflicto entre los dos herederos. El padre había dejado la tierra repartida entre sus dos hijos, 
pero no la habfa dividido ni amojonado. Esto fue aprovechado porel hermano mayor, quien, 
como habfa heredado la categoría de originario, quiso apropiarse de todas las tierras. Siendo 
un problema interno familiar, la comunidad pidió que los hermanos solucionaran el problema 
de forma paC(fica, sin embargo, el pleito llegó hasta el juzgado, que repartiÓ la tierra 
nuevamente (ALP.JL:C3.E.34). 

El problema de la partición de las tierras se complicaba cuando los hermanos procedían de 
distintos matrimonios, como fue el caso de Isidro JarandiUa, en Sapahaqui, que había 
instituido como herederos a su hijo del primer matrimonio, a su segunda esposa y a su hija 
del segundo matrimonio. El juicio giro en tomo a los derechos de los sucesores del primer 
matrimonio sobre bienes que supuestamente había recibido durante su segundo matrimonio 
(ALP.JL:C.S.E.2.I 848-S2). Por lo general, en estos casos, la esposa sobreviviente y los hijos 
del último matrimonio tenían más opciones de heredar que los hijos huérfanos de anteriores 
uniones. 

La tendencia a dividir el patrimonio en tierras hubiera provocado rápidamente un sistema de 
minifundios si no hubiera existido una fuerte mortandad infantil, que impidió eneste caso una 
división aún mayor. Por lo general sobrevivía entre el 30 y el40 % de los hijos, lo que daba 
un promedio de tres a cuatro herederos (Soux 1989). Si tomamos en cuenta que el SO % de 
éstos eran mujeres y reducimos, además, el porcentaje de hijos naturales (un 20 %, 
aproximadamente), los herederos no debfan dividir mayormente el patrimonio heredado. 
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En algunos casos, inclusive, el patrimonio podfa ser duplicado por el matrimonio. Este fue 
el caso de Francisco Ralde, quien heredó una sayana de sus padres y otra de sus suegros, 
incrementando notablemente su patrimonio (ALP.JL: C.S.E.I). 

¿Qué bases sostenfan cada una de las posiciones sobre la sucesión y la herencia? Ambas 
fonnas presentaban ventajas y desventajas, e inclusive las normas legales no eran claras, ya 
que mientras el Código Civil establecfa una división de la "legftima",la norma especffica de 
1838 establecfa el sistema de herencia concentrada en un sólo hijo. Entre la disyuntiva de 
igualdad-desigualdad entre herederos, planteamos como hipótesis que la segunda respondfa 
más a una lógica tributaria con una base fuerte de la ley de la costumbre. Mientras el poder 
del cacique estuvo presente, poco importaba si era uno o varios hijos los que heredaran, ya 
que la ley de la costumbre establecfa que todos tuvieran acceso a las lierras productivas a 
través de arreglos internos, es decir que, aunque prevalecfa la desigualdad para fuera, ésta 
era contrarrestada pormecanismos comunales. Cuandoe\ poder de las autoridades originarias 
dejó de ser respetado y su cargo fue asumido por las autoridades estatales, empezó a 
prevalecer la lógica de la igualdad, es decir,la de la partición de los bienes, ya que la ley de 
la costumbre del acceso a tierras debfa ser garantizada por la ley del Estado. 

Varios autores se han detenido a investigar las causas por las cuales aumentó el número de 
agregados y forasteros en todas las comunidades (KJein 1987; Rodrfgutz 1995). Las 
explicaciones se han orientado por diado del mercado y del interés del Estado por aumentar 
el número de tributarios en base a las tierras sobrantes. Otra explicación es la que sostenemos 
ahora, que se trata más bien de una forma de garantizar la sucesión igualitaria sobre el 
patrimonio, sol!lción que plantea también la influencia de los patrones liberales de igualdad 
de derechos en medio de la vida de la comunidad. En todo caso, la decición sobre el destino 
del patrimonio parece ser una decisión personal y no comunal, aunque en caso de conflictos 
la comunidad no perdfa sus derechos a opinar sobre el tema. 

8. Formas de división del patrimonio 

A través de la elaboración de árboles genealógicos de las personas involucradas en 
testamentos y juicios que se han estudiado, se ha podido establecer que los principales 
herederos fueron los hijos legftimos del último matrimonio; en segundo lugar, y sobre todo 
cuando faltaban herederos legftimos, aparecen los hijos naturales como herederos. Cuando 
no existen parientes directos y herederos forzosos, el heredero puede ser ya sea el yerno o 
algún sobrino; finalmente, si faltaban todos estos, la herencia era recogida por algún extrano 
bajo testamento. 

El árbol genealógico de Isidro Jarandilla nos permite analizar los lazos de parentesco y los 
conflictos suscitados entre las familias: 
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Nicolasa Gonzales TIsidro JarandillaTMarfa Arpo 

Mla. LimachiTManuel Micaela JarandillaTBme. Cruz 

Fernando Manuel Cruz 

El conflicto surgió entre Manuela Limachi, viuda de Manuel, y Bartolomé Cruz, esposo de 
Micaela Jarandilla, sobre los derechos a la tierra que el suegro común había repartido entre 
los hijos de sus dos matrimonios. 

El cuadro genealógico de lldefonso Quispe nos muestra otra figura: 

Isidro Quispe --,...- Magdalena Cruz 

Lod' Um"'; T nd,ro"" Qo;,P' ~ Tom,,, S,;re 

I I I I I I I I 

? 

Mateo Manuel Esperanza Paula + + + + + Sebastián Fuentes 

En el testamento nombra herederos universales a sus hijos Maleo, Manuel y Esperanza "para 
que tengan sci'\orfo en mis bienes", ya su hija Paula Quispe, del primer matrimonio, le deja 
6 tablones de terrenos y una kallpa en la aynuqa. A pesar de que no hemos podido detenninar 
el parentesco o relación, deja a Pablo Quino un tablón y Wla kallpa, mientras que a su sobrino, 
que era un vecino del pueblo llamado "don" Sebastián Fuentes Pavón, le dejaba el usufructo 
de las tierras que habían sido de su madre, hennana de Ildefonso Quispe. 

El problema surgió en tomo a la herencia del sobrino que, según una de las partes, "las tenia 
prestadas pero no adjudicadas". 

Dentro de cánones de tenencia complicados, en los cuales se entremezclan sistemas de 
propiedad, posesión, tenencia, usufructo, préstamo, arrendamiento y uso comunal, el proceso 
de transferencia del patrimonio, ya sea por compra-venta o por sucesión, presenta muchísimas 
figuras, de las cuales sólo se han presentado algunos ejemplos. 

9. Género y sucesión 

A través de la relación existente entre la supuesta propiedad y el pago del tributo, el papel Y 
la situación de la mujer frente a sus derechos para dar y recibir bienes patrimoniales es aún 
más inestable que para cualquier otro miembro de la comunidad. En los documentos sobre 

460 



el pago del tributo y en los padrones de tributario~ las mujeres empezarán a figurar como 
contribuyentes "por la posesión" a panirde mediados del siglo. Con anterioridad. su situación 
como propietaria pero no contribuyente debfa manejarse internamente. subrogando la 
posición como tributaria en algún pariente masculino. que muchas veces le quitaba el derecho 
al usufructo de la tierra. tal como hemos visto más arriba. La mujer. según el Código Civil 
Santa Cruz. aunque propietaria. debfa contar con el aval del marido para vender sus tierras. 
no así para testar. acto que podfa realizar libremente. Sin embargo. se hallaba casi siempre 
bajo la autoridad de algún hombre. sca éste su marido. su hijo o su padre. como fue el caso 
de Manuela Limachi. analizado ya. cuyo juicio fue dirigido por su padre Esteban Limachi. 

La mujer recibía los bienes generalmente como dote al momento de casarse. Estos bienes eran 
administrados por el marido y legados a los hijos; sin embargo. muchas veces la herencia de 
latierra no pasaba por la mujer sino que iba directamente al yerno. como el caso de Francisco 
Ralde. quien heredó las tierras de sus suegros. En este caso. por la influencia de la situación 
tributaria. era el hombre el que recibfa la herencia y la mujer era dejada de lado. 

Finalmente, en los casos de sucesión de la mujer sin hijos sobre bienes parafernales del 
marido, ésta tenia el derecho únicamente a la cualla palle del patrimonio de su esposo. 
mientras que el resto era repartido entre los parientes directos del marido. En un caso 
ventilado en la prefectura, entre Vicente Quispe. tia del difunto y Teresa Ramos, su esposa 
sobreviviente, el juez expresó que. de acuerdo a varios allículos del Código Civil (614,615 
Y 616). Vicente Quispe debfa suceder a su sobrino y Teresa Ramos se reservaba únicamente 
la cuana parte (ALP.EP:caja 22. 1846). 

10. Conclusiones 

Este trabajo forma parte de otro más extenso sobre el tema de la propiedad indígena enel siglo 
XIX; las conclusiones, por lo tanto. son parciales y están circunscritas únicamente al tema 
específico de la sucesión. 

En primer lugar, hemos podido constatar que la lógica familiar se fue imponiendo lentamente 
en las comunidades, esto debido fundamentalmente al debilitamiento de los lazos comunales 
frente a un Estado que, conforme se iba liberalizando, promovió de ciella manera nuevas 
propuestas y parámetros de tenencia de la tierra. Es en esta lógica que se presenta el tema de 
la sucesión y la transmisión del patrimonio familiar. 

Las contradicciones de la ley y las normas, así como una mayor presencia del Estado en el 
área rural, planteó a los comunarios la necesidad de asegurar para sí y sus descendientes el 
acceso a su fuente de vida: la tierra. El derecho sucesorio se presenta como la forma más 
segura de garantizar su derecho propietario. 
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Dentro de los parámetros de sucesión se presentan varias fases de transmisión del patrimonio 
que se ligan tanto a la vida familiar como a su relación con el Estado. Estas diversas fases 
permiten tanto la defensa del patrimonio como la ayuda familiar en momentos clavesdel ciclo 
vital de padres e hijos. 

La disyuntiva de sucesión pasa necesariamente por dos opuestos de igualdad y desigualdad 
entre los herederos. Mientras más débil aparece la ley de la costumbre se fortalece la tendencia 
hacia la igualdad en la sucesión de las tierras. 

La división del patrimonio generó una serie de tensiones entre los miembros de una misma 
familia, más aún cuando existía más de una familia suceptible de heredar, como en los casos 
de varios matrimonios. 

Finalmente, la situación dependiente de la mujer se presenta también en el caso de la sucesión. 
Así, al no tributar, la mujer tiene un derecho mucho más frágil sobre la tierra. 
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